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El 12 de abril de este año 2007,
Cuenca cumplió 450 años de su fun-
dación española. Este simbólico ani-
versario motivó a que las cuencanas,
los cuencanos, sus organizaciones e
instituciones se aglutinen en torno a
esta conmemoración, con gran sen-
tido de pertenencia y de afecto por
la ciudad.

“Cuenca, ciudad universitaria”
fue uno de los rostros de identidad
que mereció una amplia programa-
ción conmemorativa, con el lideraz-
go concertado de los centros de edu-
cación superior de la ciudad, que se
unieron con un gran sentido de
cuencanidad para contribuir con in-
ciativas que van dejando huellas para
el futuro de Cuenca.

En esta óptica, el Primer Congre-
so Internacional “Universidad, De-
sarrollo y Cooperación”, realizado en
nuestra ciudad entre el 25 y el 27 de
abril del 2007, fue un evento de tras-
cendencia. Un valioso espacio de
diálogo entre las universidades y de

ellas con los agentes del desarrollo y
la cooperación internacional. Diálo-
go franco, que incluyó severas refle-
xiones sobre el papel histórico de la
academia y la prospectiva de su res-
ponsabilidad social como eje del co-
nocimiento al servicio del desarrollo
humano.

Un encuentro universitario no
podía ser de otra manera. Universi-
dad es reflexión, es debate, es crítica.
Y también es propósito, que da senti-
do a las discusiones, opiniones y
aportes enfocados a la consecución
de un objetivo común.

Las Memorias de este cónclave
internacional son una rica fuente de
ideas y propuestas sobre la academia
y los agentes de desarrollo. Un valio-
so material de consulta para el mun-
do universitario y para la colectivi-
dad, en la medida en que trascienda
y constituya una herramienta para
las rectificaciones pertinentes, para
el encauzamiento más eficaz de los
recursos disponibles, para la preci-
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sión de metas. Para que la responsa-
bilidad social de todos los actores in-
volucrados sea el norte para su pro-
pia evaluación, en el marco de la ine-
ludible rendición social de cuentas
que estamos obligados todos quie-
nes tomamos decisiones, ejercemos
funciones y manejamos recursos

destinados al ejercicio de los dere-
chos ciudadanos y al desarrollo hu-
mano de la colectividad, razón de ser
de todo esfuerzo del Estado, las ins-
tituciones, las organizaciones socia-
les y los propios miembros de una
población que comparte un espacio
de vida, un territorio.

INTRODUCCIÓN
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La participación de la Universidad
Politécnica Salesiana, representada
por su Rector, en el III Congreso so-
bre Universidad, Cooperación y Desa-
rrollo, en Madrid, abril de 2006, la pu-
blicación n. 8 de la revista Universitas
dedicada al tema ¿Qué cooperación
para qué desarrollo? y una experiencia
generalizada tanto en Ecuador como
en América latina de la urgente nece-
sidad de repensar y replantear la Coo-
peración Internacional desde los De-
sarrollos Nacionales, fueron los tres
precedentes principales para la orga-
nización del I Congreso sobre Uni-
versidad, Desarrollo y Cooperación.

A la iniciativa de organizar dicho
Congreso en Cuenca, con motivo de
las celebraciones de los 450 años de
fundación de la ciudad, junto con la
Universidad Politécnica Salesiana, se
unieron la Universidad de Cuenca,
Universidad del Azuay, Universidad
Particular Técnica de Loja, Univer-
sidad Santa María de Guayaquil y el
Fondo Ecuatoriano Populorum Pro-
gressio FEPP. Todo el proyecto contó
con el apoyo financiero del Munici-
pio de Cuenca, del Consejo Provin-
cial del Azuay, la Agencia Española

de Cooperación Internacional, y de
las Universidades participantes. Asi-
mismo el Congreso se benefició del
apoyo académico de la Universidad
de Murcia.

Las tres Conferencias que en-
marcaron el Congreso, coincidieron
desde enfoques diferentes en una
misma estimación de las relaciones
entre Cooperación Internacional y
Desarrollo Nacional. José de Souza,
a partir de la problemática y expe-
riencia de un desarrollo posible en
América Latina, hizo un balance crí-
tico no sólo de la Cooperación In-
ternacional respecto de dicho desa-
rrollo, sino también de las relacio-
nes entre países desarrollados y sub-
desarrollados. Alfonso Moro, to-
mando como referencia principal
las políticas y programas de la coo-
peración europea con América Lati-
na, puso de manifiesto las relaciones
de desigualdad y dependencia im-
puestas por dicha cooperación, las
cuales condicionan y limitan las rea-
les posibilidades de desarrollos au-
tónomos y sostenidos en los países
latinoamericanos. Finalmente, Ma-
riano Valderrama, en base de los es-
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tudios y publicaciones recientes so-
bre la Cooperación Internacional,
pero también a partir de una doble
experiencia de la promoción de pro-
yectos de desarrollo y de consultor
de la misma cooperación interna-
cional, expuso los aspectos más crí-
ticos y cuestionables del tema.

Un análisis más ponderado, ins-
crito en el marco geopolítico actual,
y de las relaciones Norte–Sur, trató la
dimensión histórica de las interac-
ciones que confrontan y desfasan la
cooperación internacional y el desa-
rrollo nacional. De la misma manera
fueron abordadas las tensiones y co-
rrespondencias entre desarrollo na-
cional y desarrollo local. Tanto el te-
ma referido a las políticas y progra-
mas de la cooperación extranjera en
el país como el trabajo de las ONG
extranjeras y nacionales dieron lugar
a una confrontación de posiciones,
que entre otros problemas puso en
evidencia la falta de una clara y fija
política de desarrollo nacional por
parte del Estado ecuatoriano, la cual
no sólo permitiera enmarcar y orien-
tar la ayuda de la cooperación inter-
nacional, sino que incluso la obligara
a articularse y en cierto modo supe-
ditarse a ella, con la finalidad de ha-
cerla más efectiva.

Durante los dos días de duración
del Congreso en once Mesas Redon-
das se presentaron y discutieron los
siguientes temas:

1. ¿Cooperación internacional vs.
Desarrollo nacional?

¿Ha correspondido la coopera-
ción internacional al desarrollo na-
cional o bien en qué medida la coo-
peración internacional ha impues-
to a los países del “tercer mundo”
sus propias agendas, sus propios
modelos, intereses y objetivos de
desarrollo? Los estudios y evalua-
ciones realizados en América latina
y en Ecuador tienden a criticar el
neocolonialismo de la cooperación
internacional.

2. ¿Desarrollos locales y/o 
Desarrollo nacional?

¿Se trata de dos estrategias y enfo-
ques complementarios o más bien el
desarrollo local aparece sucediendo y
sustituyendo de manera compensa-
toria a un desarrollo nacional, que se
ha vuelto en realidad imposible? Lo
que supondría reconocer que a falta
de un real desarrollo nacional hay
que focalizar y privilegiar aquellos
ámbitos locales donde un desarrollo
es todavía posible.

3. Paradoja de la migración:
¿Producto de subdesarrollo y/o
productora de desarrollo? 

La migración aparece hoy como
una solución económica tanto para
los problemas económicos de los

PRESENTACIÓN

14



migrantes, como para los de la mis-
ma economía nacional. Cabe pre-
guntarse sin embargo si la solución
migratoria resuelve realmente el
problema del subdesarrollo del país
o no hace más que agravarlo, falsifi-
carlo y encubrirlo. Quizás por eso el
fenómeno de la migración es lo que
mejor significa y más confunde la
idea de bienestar en la sociedad de
mercado.

4. ¿Desarrollo y medio ambiente?

No sólo el crecimiento económi-
co en el actual modelo de desarrollo
capitalista en el mundo se muestra
devastador del medio ambiente, sino
que también el subdesarrollo en el
marco de ese mismo modelo capita-
lista global puede actuar como un
devastador ecológico. Quizás nada
mejor que el medio ambiente apare-
ce hoy como criterio e indicador de
un desarrollo sostenible.

5. Trabajo de las ONG en el Ecuador
- Balance y Perspectivas

Durante las dos últimas décadas
el número de ONG extranjeras en
países como el Ecuador ha crecido
extraordinariamente, así como sus
programas y financiamientos, sien-
do muchos los estudios y evalua-
ciones que han criticado esta pre-
sencia y su modelo de acción en el

desarrollo nacional. De ahí que un
debate público parezca obligado
sobre el tema.

6. Políticas y Programas de la 
Cooperación Internacional

Se trata de un tema que ha sido
también objeto de estudios recien-
tes, sobre todo en la región andina.
La europea es en el mundo la coope-
ración con mayor financiamiento
para el desarrollo, sin embargo las
relaciones de cooperación entre Eu-
ropa y América Latina se están mo-
dificando sensiblemente en los últi-
mos años.

7. Políticas, orientaciones y lineas de
financiamiento de la cooperación
internacional

Cómo considera la cooperación
internacional sus propias institucio-
nes y políticas, programas y prácticas
para el desarrollo de los países sub-
desarrollados. En qué medida estas
políticas y programas son resultados
de acuerdos y negociaciones, o más
bien impuestos y condicionados.

Quizás sea este el tema más difícil
de abordar, cuando resulta tan fácil
criticar el actual modelo de dicha
cooperación internacional. ¿Cuáles
son las expectativas y también las
condiciones del desarrollo nacional
frente a las posibilidades reales y po-
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tenciales de la cooperación interna-
cional? ¿Qué ámbitos o sectores se
han privilegiado y cuales otros serían
preferibles y prioritarios?

8. Trabajo de las ONG nacionales
en el desarrollo

Las ONG nacionales han evolu-
cionado considerablemente en el
transcurso de las tres últimas déca-
das; muchas han cambiado su orien-
tación y otras muchas nuevas han
aparecido identificando nuevos cam-
pos y sectores sociales: hoy son la in-
fancia y adolescencia, el género las
áreas más privilegiadas a costa de lo
rural, campesino y laboral que han
perdido casi todo el interés. Un ba-
lance y debate sobre esta evolución
serán muy pertinentes.

9. Programas universitarios y 
Desarrollo nacional

La Universidad latinoamericana
en general y la ecuatoriana en par-
ticular no sólo ha crecido en núme-
ro de instituciones universitarias
sino que, además se han diversifica-
do sus líneas de formación, docen-
cia e investigación. Esto ha ocurri-
do de manera muy particular con
las políticas y programas de pos-
grado. Es urgente conocer en qué
medida los programas de posgrado,
de maestrías y diplomados han res-
pondido a reales intereses y necesi-

dades del desarrollo nacional, o
más bien han tenido una orienta-
ción endógena a la misma institu-
ción universitaria.

10. Demandas y expectativas del 
desarrollo respecto de la Universidad

Este tema se encuentra estrecha-
mente vinculado con el anterior. En
la medida que la Universidad no se
muestra sensible y dispuesta a res-
ponder a las demandas y necesida-
des para el desarrollo de la sociedad
nacional, irá dejando de ser un ac-
tor e interlocutor para el desarrollo
del país.

La ministra de Bienestar Social,
Jeannette Sánchez, en su conferencia
de clausura expuso las políticas gu-
bernamentales en materia de coope-
ración y desarrollo, resaltando el pa-
pel de la Universidad.

El Congreso sirvió de escenario a
tres fenómenos ejemplares, que me-
recen ser destacados: la participación
de cinco universidades (tres cuenca-
nas, una de Loja y otra de Guayaquil)
en la organización del evento; la nu-
merosa asistencia y participación de
un público diverso, que demostró la
estrecha ósmosis entre la Universi-
dad y la sociedad cuencana; el ex-
traordinario intercambio de institu-
ciones (académicos, políticos, autori-
dades públicas, representantes de la
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Iglesia y de organismos privados)
participantes en los distintos espa-
cios del Congreso.

Como resultado del Congreso y
parte de sus conclusiones las autori-

dades organizadoras tomaron la de-
cisión de celebrar un segundo Con-
greso sobre la misma temática, pero
abarcando perspectivas y alcances
más amplios, dentro de dos años.
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Al referirnos al rostro y al rastro
de Cuenca, quizá deberíamos recor-
dar una vieja alegoría fundacional
sobre el origen de la gente de estas
tierras; las tierras de la antigua Pau-
carbamba, en esta alegoría el agua
que da vida y al mismo tiempo la
destruye bajo la figura del diluvio
universal crea el escenario de fondo
para el encuentro amoroso, para la
cópula germinal entre hombres y
guacamayas con cuerpo de mujer,
que engendraría a la nación cañari,
de la cual venimos todos.

En distinta cosmogonía, otro ani-
mal totémico, una descomunal ser-
piente, luego de procrearnos se su-
merge en la laguna de leoquina, pre-
ludio poético y simbólico de ese con-
junto de contrastes, ese prisma de co-
lores diversos, esa mixtura de formas
de ser que integran el conjunto mes-
tizo de la región sur del Ecuador, de-
mostración cabal, a su vez del colo-
quio íntimo entre hombre y natura-

leza, que da sentido a los mitos origi-
narios y al simbolismo profundo que
matiza la tradición, la historia, el mi-
to y la leyenda.

Quizá también tiene una relación
precisa esta cosmogonía, con la pre-
sencia indiscutible del agua en la cul-
tura regional, en la cultura de esta
Cuenca de los Andes, no solamente
de cuatro ríos como profundas líneas
de la palma de la mano que marcan
nuestro destino como ciudad, como
cultura, sino también esta presencia
irrebatible, el agua que nos ha hecho
hablar y un destino hídrico saludable
desde luego para la gente que vivi-
mos en este sector del mundo.

La Cuenca de los Andes es preci-
samente esto, una tradición en movi-
miento, una noción compleja en ple-
na realización, un mundo de con-
traste en el que el agua tomando la
forma de los cuatro ríos –como men-
cionamos hace un momento– sigue
marcando nuestro destino, como si
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fueran indescifrables, profundas lí-
neas en la palma de la mano mien-
tras el azul ferruginoso y agreste de
los Andes establece el necesario con-
trapunto con la placidez del valle de
cuenca y la vaguada, contraste que
nos diseña el carácter las formas de
ser y hacer más esenciales.

Somos afortunadamente un gran
contraste, y los múltiples rostros del
entorno y de nosotros mismos mues-
tran a Cuenca de los Andes y la re-
gión como indígena y mestiza, con-
servadora y progresista, intelectual y
deportiva, industrial y folklórica,
profundamente religiosa e irreveren-
temente iconoclasta, tradicional y
moderna.

Esta es una ciudad que se vuelve
lenta, que se aletarga con la misma
facilidad con que despierta, protesta
o asume las empresas más desafian-
tes, una región en la que el apego
profundo hacia el terruño propio se
contrapone a veces con ese espíritu
mitimae heredado que seduce con el
viaje, que nos seduce con negloban-
te pasión de la trashumancia que
conjuntamente con la pobreza es la
causante de que nuestra población
económicamente activa migre o ha-
ya migrado en una tasa similar al
30%; una ciudad, en fin, que está
cruzando los umbrales del tercer mi-
lenio con una tradición que se recu-
pera cotidianamente en su matrices
originales con la misma fuerza in-

tensidad con que se renueva al ritmo
de los tiempos.

Santa Ana de los cuatro ríos de
Cuenca, esta singular ciudad encla-
vada en los Andes ha sido llamada
desde hace mucho tiempo Atenas del
Ecuador, quizá esta es una hipérbole
que para nosotros es un desafío por-
que hay que probar todos los días
que somos merecedores de este cali-
ficativo.

Atenas del Ecuador, en clara refe-
rencia a su tradición, como sede a
notables gestas del pensamiento, a
su singular vocación, por su crea-
ción artística y cultural entre sus
más amplias y ecuménicas manifes-
taciones; tiene entre sus múltiples
rostros esta ciudad uno que aflora
con claridad meridiana y que ha si-
do eje y esencia, origen y a la vez
norte y presencia de la cultura en
general y, más particularmente, de
la vida universitaria en la vida de
Cuenca y la de sus ciudadanos.

El concepto de ciudad universita-
ria para Cuenca refleja la identidad
singular de un espacio vinculado con
el saber, con la cultura, las artes y las
ciencias.

Cuenca de los Andes, una de las
importantes capitales de provincia
del Sur del Ecuador, es una ciudad
universitaria no sólo por el hecho de
que en el aún reducido formato de
su estructura urbana, funcionan ac-
tualmente ocho universidades y va-
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rios centros de educación superior,
sino sobre todo porque la vida co-
marcana en su conjunto, ha sido
matizada e influenciada de manera
permanente e indeleble por la vida
universitaria.

Es cierto que estos rasgos de iden-
tidad, que por largos años han acom-
pañado a nuestro destino como ciu-
dad y como grupo humano, han su-
frido obvias y notorias variaciones,
como también es verdad que las ra-
zones concretas que justifican la no-
ción de Cuenca como ciudad emi-
nentemente cultural, necesitan ali-
mentarse y protegerse de manera
permanente; sin embargo, esta tradi-
ción cultural permanece, se proyecta
como imagen representativa tanto
interna como externa de la ciudad y
de su entorno y como un referente al
ciudadano, al que siempre es posible
recurrir para el propósito urgente e
imprescindible de fortalecer un pro-
yecto propio e integral de desarrollo
regional y urbano.

En el escenario del futuro, el pro-
nóstico es que el nuevo siglo estará
dominado por los procesos. En este
siglo está dominado por los proce-
sos de producción, administración y
difusión del conocimiento y de la
información y por la evidente com-
petitividad ya no sólo de las econo-
mías sino de las culturas lo que hace
que el desafío la renovación de la
Universidad, de su inserción en las

nuevas realidades sea más intensa y
más exigente.

En la agenda que ha sido plantea-
da para este Congreso, el tema de la
calidad está vigente con toda su in-
tensidad, es el principal reto que las
instituciones de educación superior
de todo el mundo y particularmente
las de América Latina y del Ecuador
tenemos que enfrentar, no solamen-
te el tema de en qué medida la pro-
ducción de conocimientos, no sólo
la difusión de conocimientos, se ha
convertido en el eje prioritario de
nuestra acción, el tema del cuarto
nivel de la formación de posgrado,
como la opción de identidad más
fuerte de las instituciones de educa-
ción superior, son quizá dos indica-
dores de este destacado desafío de la
calidad que debemos buscar, al mis-
mo tiempo otro tema que está pre-
sente y está dicho al azar, el tema de
la internacionalización de nuestras
instituciones de educación superior,
en la medida en que seamos capaces
de entender que estamos viviendo
efectivamente un contexto de globa-
lización indiscutible de la economía
y también de la cultura, que esta glo-
balización tiene una tendencia ho-
mogeneizante negativa que tiene
que ser denunciada y tiene que ser
combatida en la medida en que po-
damos convertir esa globalización en
un proceso de real integración, es
decir reconocer al otro en su diversi-
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dad y, a partir de esa diversidad po-
der entablar proyectos comunes,
ideas compartidas, una vida acadé-
mica en común que es lo que se bus-
ca, y desde luego el desafío más im-
portante que es el eje sustancial de
este Congreso, el tema de la vincula-
ción de las instituciones de educa-
ción superior de la academia y su vi-
da de por sí compleja con el entorno
geográfico y humano, de un mundo
en constante cambio, un mundo
contradictorio, un mundo que ha
hecho la apología de la velocidad co-
mo su signo de identidad funda-
mental y que por lo tanto nos plan-
tea retos y desafíos científicos, tecno-
lógicos y humanos que a veces nos
angustian, pero que al mismo tiem-
po nos incitan a seguir trabajando.

Esta noción y práctica del desa-
rrollo será identificada en varios mo-
mentos de este encuentro, yo creo
que sus conclusiones sin duda en to-
dos los ámbitos de la temática que se
plantea en este Congreso, se conver-
tirán en líneas de acción, en norte
hacia el futuro.

Coincidimos con Agustín Cueva,
un autor que lamentablemente no es-
tá ya con nosotros, un amigo, un in-
vestigador, un hombre universitario,
que la salvación del hombre por la
cultura no deja de ser sino una leyen-
da, pero también acertamos que la

cultura no sólo atraviesa todo proce-
so de desarrollo, sino que puede cons-
tituirse en una opción para la demo-
cratización de la vida social y una rea-
lización humana; yo quisiera para fi-
nalizar celebrar la iniciativa del Señor
Rector Doctor Luciano Bellini y de la
Universidad Politécnica Salesiana de
proponer este Congreso Universidad
y Desarrollo, de habernos convocado
a todas las universidades que actua-
mos en Cuenca y en su región para
esta reunión de diálogo, de intercam-
bio de experiencias, yo diría de inter-
cambio de angustias y sobre todo de
esperanzas que sin duda van a tener
un éxito indiscutible. bienvenidos y
gracias también a Luciano y a la uni-
versidad organizadora por haber es-
cogido este campus universitario; la
Universidad de Cuenca está cum-
pliendo hoy, en este año, en realidad
todos estos días ciento cuarenta años
de edad, es una edad respetable sin
duda, es la segunda universidad más
antigua del Ecuador y esto nos ha da-
do creo yo algo de solera, pero tam-
bién unos síntomas de vejez que esta-
mos dispuestos a combatir cotidiana-
mente y con toda decisión. Bienveni-
dos a este campus universitario, felici-
taciones a los organizadores y bienve-
nidos todos.

Muchas gracias.
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Quisiera decir unas pocas pala-
bras tratando de entender cómo he-
mos llegado hoy a la realización de
este Congreso. Hace poco más de un
año tuve la visita en la universidad en
el rectorado de Ángel Montes, un
profesor de la Universidad de Murcia
de España y del P. Hernán Rodas, pá-
rroco de Paute, me vinieron a inquie-
tar y a cuestionar qué es lo que hace la
universidad con respecto al desarro-
llo, la Universidad de Murcia ya venía
actuando aquí en algunos proyectos
del Ecuador en lo que es específica-
mente esto de desarrollo, la universi-
dad en el desarrollo y la cooperación,
a raíz de esa visita tuvimos también la
invitación a participar en abril del
año pasado, al encuentro de las Uni-
versidades españolas en un congreso
con el tema Universidad, Coopera-
ción y Desarrollo, viviendo esa expe-
riencia con el profesor José Sánchez
Parga que me acompañó –y eso fue
muy positivo por el hecho de que íba-
mos discutiendo lo que veíamos y lo

que oíamos– en ese encuentro en
Madrid, regresamos con la idea de
que en el Ecuador tendríamos que
hacer algo similar, pero desde un
principio nos planteamos que algo te-
níamos que cambiar, no podía ser
una réplica de los encuentros y con-
gresos que hacen en España y la idea
que nos surgía cuestionando, hablan-
do, discutiendo, que no podíamos ha-
cer un congreso partiendo desde el
punto de partida de la Cooperación,
sino desde el punto de partida del
Desarrollo y de un Desarrollo Local,
por eso el mismo nombre del congre-
so es: Universidad, Desarrollo y Coo-
peración para tratar de plantearnos
cuál es la tarea de la Universidad en
este campo, ciertamente en el país
hay muchos movimientos, ONG, hay
organizaciones que están haciendo
desarrollo al margen de la Universi-
dad, al margen hasta yo diría de las
instituciones educativas formales tra-
tando ellos mismos de capacitar a su
personal, a los agentes concretos de
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este desarrollo local, y claro se nos hi-
zo el cuestionamiento: ¿Cuál es el pa-
pel de la Universidad?, ¿Tiene la uni-
versidad un papel en lo que es el de-
sarrollo, en estos días que vamos a es-
tar juntos y a trabajar demos una res-
puesta al final, y una respuesta positi-
va, yo iría más allá, ¿La Universidad se
deja cuestionar por aquellos que ha-
cen desarrollo local?, sería otro plan-
teamiento porque la universidad así
como las organizaciones para la coo-
peración parten ciertamente desde su
óptica, desde su visión de las cosas,
desde su realidad para tratar de hacer
desarrollo, yo creo que se trata de
cambiar en forma radical esta visión a
partir desde la realidad de los hechos
concretos, de las situaciones reales de
nuestra gente, de nuestro pueblo para
buscar cómo hacer desarrollo con
ellos, y no hacer un desarrollo o des-
de la universidad o desde la coopera-
ción; concretamente quisiera hacer
éste el planteamiento de estos días;
nuestra inquietud es que ojalá no sea
ni el primero ni el último, espero que
instituyamos en nuestro país la tradi-
ción de ir haciendo de estos encuen-
tros, de estas reflexiones de cómo la
universidad puede involucrarse en el
proceso de desarrollo del país y vuel-
vo a repetir, no desde su perspectiva;
quizá tengamos que cambiar la forma
de hacer universidad. Jaime acaba de
decir que la Universidad de Cuenca
tiene 140 años, nosotros tenemos

apenas trece, todavía no llegamos ni a
la pubertad, pero quizás podamos co-
rrer el mismo peligro que la
Universidad de Cuenca que tiene al
tratar de hacer una universidad de ti-
po clásica, donde predominan los ele-
mentos estructurales, académicos,
administrativos, en fin, lo tradicional
de la universidad. Yo quisiera en cam-
bio plantear un cuestionamiento, tra-
temos de hacer universidad no desde
la universidad sino desde la realidad
concreta, yo espero que este encuen-
tro en verdad no nos deje satisfechos,
porque no se trata de salir satisfecho
de un encuentro, sino inquietos por
hacer algo en favor del desarrollo de
nuestro país, quiero agradecer de ma-
nera especial a todos los que han tra-
bajado para la realización de este con-
greso, francamente yo sólo he hecho
un montón de firmas, por detrás hay
mucha gente que he visto trabajar in-
cansablemente hasta poder organizar
bien este Congreso, gracias al Comité
Ejecutivo, al Comité de Honor a to-
dos los organizadores y gracias a uste-
des participantes, porque puede ha-
ber muchos comités pero si no hay
participantes no hay congreso.

Declaro inaugurado este Primer
Congreso Universidad Desarrollo y
Cooperación, a todos felicito y deseo
los mejores éxitos en beneficio de
nuestra Sociedad Ecuatoriana.

Muchas gracias.

INAUGURACIÓN OFICIAL DEL I CONGRESO INTERNACIONAL “UNIVERSIDAD, DESARROLLO Y COOPERACIÓN”

24



¿QUÉ DESARROLLO ES POSIBLE?





Descolonizando la dicotomía del
superior-inferior en la “idea de 
desarrollo”. De lo universal,
mecánico y neutral a lo contextual,
interactivo y ético1

¿Qué desarrollo es posible en
América Latina, si todos los modelos
de desarrollo han fracasado en la re-
gión desde 1492? 

Una forma de contestar a esta
pregunta es haciendo una descoloni-
zación de la “idea de desarrollo”. Di-
cho esfuerzo requiere pensar históri-
ca y filosóficamente las razones co-
munes del fracaso de los “modelos”
que nos han sido impuestos históri-
camente, sin caer en la trampa estéril
de discutir los adjetivos —integral,
endógeno, alternativo, sostenible, de-

liberativo, local, territorial, huma-
no— más apropiados para el desa-
rrollo. La relevancia —o irrelevan-
cia— de lo que hoy llamamos “desa-
rrollo” es construida por los signifi-
cados culturalmente atribuidos a su
naturaleza y por las relaciones políti-
camente establecidas para su diná-
mica, y no por sus adjetivos.

Inspirados en el modo clásico de
innovación de la ciencia moderna
creada en Europa occidental, en los
siglos XVI y XVII, los “modelos fra-
casados” tienen, entre otros rasgos
comunes, la pretensión de ser uni-
versales en su aplicación, concebir la
realidad como una máquina y reivin-
dicar neutralidad para sus impactos.
Por causa de la experiencia colonial
de América Latina, es imprescindible
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responder a algunas preguntas tan
críticas como obvias: ¿Quiénes crea-
ron dichos modelos, desde qué reali-
dad, a partir de cuáles premisas y pa-
ra alcanzar qué agenda? Rehenes de
la lógica de la modernidad-coloniali-
dad europea, dichos modelos fueron
concebidos siempre en ciertos idio-
mas, creados siempre por determina-
dos actores y nos llegaron siempre
desde innegables lugares, que nunca
coinciden con nuestros idiomas, ac-
tores y lugares. Por lo tanto, dichos
modelos fueron concebidos lejos de
nuestro contexto y sin compromiso
con nuestro futuro. ¿Por qué? 

Para facilitar la dominación para
la explotación, los imperios crearon
la dicotomía del superior-inferior,
con el criterio del racismo para jerar-
quizar a los grupos humanos, y la
premisa del universalismo para “na-
turalizar” la colonización cultural
que establece para el inferior el pen-
samiento subordinado al conoci-
miento autorizado por el superior.
Por ello la humanidad fue dividida
en civilizados-primitivos a partir de
1492, y en desarrollados-subdesarro-
llados desde la Segunda Guerra
Mundial. Bajo el derecho del más
fuerte, ellos generan, ellos transfieren
y nosotros adoptamos.

Para facilitar nuestra formación
como meros receptores de ideas,
creencias, conceptos, teorías y para-
digmas euro-céntricos, nuestros sis-

temas de comunicación y educación
han sido “diseñados” bajo la pedago-
gía de la respuesta que forja a “segui-
dores de caminos”. La “normalidad”
creada por dichos sistemas de comu-
nicación y educación nos induce a:

Memorizar las respuestas ya exis-
tentes para las preguntas relevantes
del superior.

a. Aceptar nuestra inferioridad y la
superioridad del más fuerte como
“natural” para creer que unos po-
cos grupos nacen favorecidos —
los superiores—, y muchos otros
nacen desfavorecidos —los infe-
riores—. Convencidos de que los
pobres nacen no se hacen, noso-
tros aceptamos el proceso históri-
co, global y desigual, que muchos
llaman “desarrollo”, a través del
cual ocurre la creación y apropia-
ción de la riqueza. Así, nosotros
asumimos que para superar al fe-
nómeno de la pobreza basta tra-
bajar con sus síntomas, los po-
bres, sin cuestionar ni superar las
relaciones asimétricas intrínsecas
al fenómeno estructural de acu-
mulación de capital.

b. Transformar el cierre de las bre-
chas económicas y tecnológicas
con relación a los parámetros del
superior en un fin que equivale a
la búsqueda de la felicidad.

c. Aspirar y competir por la coope-
ración del poderoso generoso que
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desea compartir con nosotros los
secretos de sus éxitos.

d. Aprender por imitación con los
“casos exitosos” y “mejores prác-
ticas” del superior.

e. Percibir el crecimiento económi-
co logrado con las contribuciones
de la ciencia y la tecnología mo-
dernas del superior como sinóni-
mo de bienestar para todos.

f. Asumir el papel de sociedades agra-
decidas que, en cambio por la gene-
rosidad —cooperación— del supe-
rior, facilitan su acceso a mercados
cautivos, materia prima abundante,
mano de obra barata, mentes obe-
dientes y cuerpos disciplinados.

g. Permitir el “derecho del más fuer-
te” en las relaciones internaciona-
les: el superior tiene el derecho a
la dominación y el inferior la
obligación de la obediencia.

h. Aceptar el uso de la mentira como
filosofía de negociación pública
para legitimar la agenda oculta
del superior detrás de sus invasio-
nes e interferencias no invitadas.

i. Asumir la visión de mundo —ré-
gimen de verdades— del superior
como la única fuente válida de
conocimiento sobre qué es la rea-
lidad y cómo esta funciona.

j. Sentirnos como “anormales” in-
necesarios, inconvenientes o peli-
grosos siempre que no estemos de
acuerdo con cualquiera de las si-
tuaciones anteriores.

Para implementar la dicotomía
del superior-inferior, los imperios
crean un sistema de ideas para inter-
pretar la realidad; sistema de técnicas
para transformar la realidad; y, siste-
ma de poder (reglas políticas, roles
epistemológicos y arreglos institu-
cionales) para controlar la realidad,
mismos que prevalecen sobre otros
sistemas de ideas, técnicas y poder
que condicionan la naturaleza de las
relaciones de producción, relaciones
de poder, modos de vida y cultura
durante un período de tiempo lla-
mado época histórica. La humanidad
empezó con la época del extractivis-
mo, cuando dependía de la naturale-
za para su existencia, optó por el
agrarianismo cuando inventó la agri-
cultura para su sobrevivencia en el
neolítico, e inició el industrialismo
con la Revolución Industrial a partir
de la segunda mitad del siglo XVIII.

Las épocas históricas coexisten,
pero la del industrialismo está en cri-
sis. Su sociedad industrial tiene una
coherencia que no está en correspon-
dencia con las posibilidades y límites
del planeta. La humanidad experi-
menta un cambio de época, y no una
época de cambios. Los cambios glo-
bales en marcha no responden a los
estímulos del paradigma del indus-
trialismo sino que están creando otra
época histórica nueva pero no nece-
sariamente mejor. Por eso estamos
vulnerables, del ciudadano al planeta,
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y todos estamos en búsqueda de sos-
tenibilidad. Esta fue la razón por la
cual, el último “modelo” de desarro-
llo —desarrollo sostenible— ha sido
propuesto en Río de Janeiro en 1992.

Incluso, aceptando la hegemonía
epistémica del superior, nosotros he-
mos inventado nuevos adjetivos para
legitimar un “modelo” que, otra vez,
ha sido concebido por otros actores,
en otros idiomas y desde otras reali-
dades. Para ser sostenible, el desarro-
llo ahora debe ser “local”, “territo-
rial”, “humano”, “endógeno”. Sin em-
bargo, muchas iniciativas oficiales de
desarrollo sostenible en América La-
tina fracasarán, independiente del
adjetivo que vengan a adoptar. Publi-
cado en la forma de libro, Nuestro
Futuro Común, el mismo Informe
Brundtland que institucionalizó di-
cho “modelo”, revela que lo hizo para
viabilizar “una nueva era de creci-
miento económico”.

Para los sospechosos de siempre,
los co-autores del Informe Brund-
tland, el desarrollo sostenible no pasa
de crecimiento económico que se
sostiene en el tiempo, así como “desa-
rrollo local” significa crecimiento
económico local, “desarrollo territo-
rial” no pasa de crecimiento econó-
mico que toma en cuenta el territo-
rio, “desarrollo humano” significa
darle un rostro humano al crecimien-
to económico, y “desarrollo endóge-
no” no pasa de crecimiento económi-

co desde adentro. Dicho Informe ha
sido formulado para proponer que
todo cambia para que nada cambie.
Su agenda oculta fue asegurar el pro-
tagonismo del crecimiento económi-
co, la estrategia histórica, cuantitativa
e inmutable de “desarrollo” para la
acumulación en el sistema capitalista.

El “desarrollo sostenible” ha sido
oficialmente concebido con las mis-
mas características de los modelos
que han fracasado en la región desde
1492. Por incluir grupos humanos y
sociales (con diferentes valores, creen-
cias, historias y aspiraciones en distin-
tos contextos), el desarrollo no se so-
mete a “modelos”. Para ser exitosos,
modelos universales asumen la reali-
dad como homogénea; son creados
como diseños globales que ignoran
los contextos y saberes locales. Pero el
“desarrollo” emerge de una trama de
relaciones y significados entre dife-
rentes formas y modos de vida. Su
complejidad y dinámica no se encajan
en la lógica mecánico-lineal bajo la
cual unos generan, otros transfieren y
muchos adoptan un cierto modelo
que será exitoso en todos los lugares.
Un “modelo” es un marco cerrado cu-
yo éxito y beneficios dependen de que
el mismo sea integralmente adoptado.
Como las fórmulas y recetas, los “mo-
delos” existen solamente para repro-
ducir —replicar— productos idénti-
cos cuyo desempeño no depende de la
historia ni del contexto.
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Así, nosotros podemos explorar
algunas respuestas para la pregunta
inicial en la forma de premisas. Para
aumentar su relevancia, una concep-
ción de desarrollo debe asumir que:

a. El desarrollo no es universal, sino
contextual. Un “modelo” exitoso
en un lugar no será exitoso si es
replicado en otros lugares. La rea-
lidad no es homogénea. El desa-
rrollo es específico, es singular en
diferentes contextos.

b. Todos siempre fuimos, somos y
seremos apenas diferentes. Nunca
hubo, no hay y nunca existirán ci-
vilizados-primitivos o desarrolla-
dos-subdesarrollados. Estas son
falsas dicotomías ideológico-epis-
témicas creadas para fines de do-
minación. La dicotomía del “su-
perior-inferior” facilita la domi-
nación para la explotación. Para
ser relevantes para nuestras socie-
dades, los sistemas de comunica-
ción y educación de la región de-
ben abandonar la reproducción
de dicha dicotomía. Lo que signi-
fica ser “civilizado” y “desarrolla-
do” ha dependido históricamente
de los parámetros del más fuerte,
que los impone para efectos de
comparaciones donde él siempre
emerge como superior y los de-
más como inferiores. Como la ci-
vilización occidental es la civiliza-
ción del tener y no la civilización

del ser, dichos parámetros —
cuantitativos— son de naturaleza
material y tecnológica, para que
existan siempre “brechas” cuanti-
tativas a ser superadas.

c. No se puede transformar la reali-
dad con respuestas sino con pre-
guntas. Los educadores latinoa-
mericanos deben adoptar la peda-
gogía de la pregunta que forma
“constructores de caminos”, por-
que no se aprende con la respues-
ta ya existente, sino con la pre-
gunta localmente relevante que
desafía el talento de los interesa-
dos. Los adultos no se comprome-
ten con la respuesta que escuchan
sino con aquella de la cual partici-
pan de su construcción. Para la
relevancia de los esfuerzos de de-
sarrollo es más apropiada la peda-
gogía de la pregunta de Paulo
Freire, que permite problematizar
el mundo desde nuestro contexto,
formando constructores de cami-
nos que todavía no existen, que la
pedagogía de la respuesta de la Es-
cuela de Negocios de la Universi-
dad de Harvard, que nos lleva a
un mimetismo que forja seguido-
res de caminos ya existentes.

d. El enfoque del “desarrollo de” pre-
valece sobre el enfoque del “desa-
rrollo en”. El “desarrollo en” un
país es un esfuerzo realizado en un
lugar geográfico para explotar sus
ventajas ecoambientales, sociocul-
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turales o de otra naturaleza. El
“desarrollo de” incluye necesaria-
mente el desarrollo humano y so-
cial de la gente de dicho país, y es
realizado desde y con la gente, to-
mando en cuenta su complejidad,
diversidad y diferencias. Por eso,
en el “desarrollo en” prevalece la fi-
losofía del “modo clásico” de inno-
vación de cambiar las cosas para
cambiar las personas, mientras en
el “desarrollo de” prevalece la filo-
sofía del “modo contextual” de in-
novación de cambiar las personas
que cambian las cosas. No por ac-
cidente, el 75% de los procesos de
transformación institucional que
fracasa en el mundo tiene como
fuente de inspiración el “modo
clásico” de innovación.

e. Debemos aprender inventando
desde lo local para no perecer imi-
tando desde lo global. Los mode-
los universales no son malos por-
que son foráneos sino porque,
concebidos desde una realidad
particular, son impuestos a otras
realidades donde resultan irrele-
vantes por ignorar los valores,
creencias, experiencias, historias,
saberes, necesidades y aspiraciones
locales. Para ser relevante local-
mente, el desarrollo “posible” debe
movilizar la imaginación, capaci-
dad y compromiso de los actores
localmente interesados en influen-
ciar ciertos aspectos de su futuro.

f. Sin emoción no hay pasión, y sin
pasión no hay compromiso. Para
ser relevante, el desarrollo “posi-
ble” en distintos contextos debe
ser capaz de emocionar para apa-
sionar, y apasionar para compro-
meter a los actores sociales e insti-
tucionales localmente interesados
en participar de la construcción
del futuro que tendrá impacto en
su existencia y en la existencia de
otras formas y modos de vida. Eso
implica imaginar sueños colecti-
vos para crear fuentes de emoción
colectiva. Como decía Hélder Cá-
mara, el Obispo ya fallecido de la
ciudad de Olinda, estado de Per-
nambuco, Nordeste de Brasil:
“cuando uno sueña solo, es apenas
un sueño; cuando muchos com-
parten el mismo sueño, es el inicio
de la realidad”. Como la compleji-
dad de la realidad hace interde-
pendientes a todas las formas y
modos de vida involucrados, la
construcción de la sostenibilidad
nos transforma en ángeles con
apenas un ala, que no logran volar
si no lo hacen abrazados.

g. La cooperación ética no entrega el
“pescado” ni transfiere el “anzuelo”
sino comparte el “arte de hacer an-
zuelos”. El enfoque que entrega el
pescado atiende a la agenda oculta
del superior diseñada para crear
dependencia absoluta entre los in-
feriores. El enfoque que transfiere
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el anzuelo atiende a la agenda ocul-
ta diseñada para definir los peces
que el inferior tendrá acceso, a tra-
vés del control de la forma y tama-
ño del anzuelo (modelo) previa-
mente fabricado. El enfoque que
comparte el arte de hacer anzuelos
es el único que permite a los “talen-
tos humanos” locales, que conocen
a sus aguas y a sus peces, desarro-
llar su capacidad para construir
anzuelos en las formas y tamaños
que sus realidades, necesidades y
aspiraciones requieren.

Finalmente, no todo lo que es po-
sible es necesariamente relevante. Pa-
ra ilustrar, la clonación humana es
científicamente posible, pero ética-
mente no todos están de acuerdo que
se deben “fabricar” clones humanos
“diseñados” para crear seres humanos
perfectos o replicar ciertos indivi-
duos. Desde la ética de la existencia,
los científicos no tienen el derecho de
decidir solos lo que debe ser clonado
apenas porque saben cómo hacer la
clonación. Cuando las condiciones,
relaciones y significados que generan
y sostienen la vida están en cuestión,
la relevancia de lo qué debe ser hecho
debe emerger de procesos de interac-
ción social con la participación de di-
ferentes grupos de actores sociales e
institucionales de la sociedad, y no
apenas de las decisiones de científicos
y/o de actores poderosos que los fi-

nancian. La expresión “otro mundo es
posible” de los movimientos sociales
debe ser reemplazada por “otro mun-
do relevante es posible”.

No queremos otro mundo apenas
porque el mismo sería “posible”. No-
sotros queremos que sea posible otro
mundo “relevante” para todas las for-
mas y modos de vida. Por lo tanto,
contestando a la pregunta inicial, no
existe uno sino múltiples desarrollos
posibles. Si el desarrollo no se somete
a “modelos”, y si no siempre el desa-
rrollo posible significa desarrollo re-
levante, no existe “una” sino múltiples
posibilidades de esfuerzos localmente
relevantes de lo que venga a ser local-
mente negociado como “desarrollo”
en diferentes contextos. Eso implica
liberarse de lo universal, mecánico y
neutral, del “modo clásico” de inno-
vación, y asumir el contexto como re-
ferencia, la interacción como estrate-
gia y la ética como el garante de la
sostenibilidad de un desarrollo rele-
vante, donde quepan todos.

Sin embargo, en el marco de la
normalidad neoliberal de la globali-
zación que hizo de América Latina la
región más desigual del mundo, cier-
tos agentes internacionales de los
cambios nacionales, como el Banco
Mundial (BM), Fondo Monetario In-
ternacional (FMI), Organización
Mundial del Comercio (OMC), Or-
ganización Mundial de la Propiedad
Intelectual (OMPI), Banco Interame-

I CONGRESO INTERNACIONAL “UNIVERSIDAD, DESARROLLO Y COOPERACIÓN”

33



ricano de Desarrollo (BID), Instituto
Interamericano de Cooperación para
la Agricultura (IICA) y Agencia Inter-
nacional de Desarrollo de los Estados
Unidos (USAID), entre otros, impo-
nen un cierto “modelo” de desarrollo
como posible y benéfico para todos.
Crean cadenas mentales que definen
“lo relevante” como algo siempre in-
ventado en otros idiomas, creado por
otros actores y que nos llega desde
otros lugares con su “cooperación”.
Eso facilita el acceso de los superiores
a los mercados cautivos, materia pri-
ma abundante, mano de obra barata,
mentes dóciles y cuerpos disciplina-
dos de los inferiores. Este tipo de de-
sarrollo ha sido siempre posible pero
nunca relevante para los grupos so-
ciales más vulnerables.

El nuevo “modelo” usa conceptos
precedidos de la palabra “capital”, co-
mo “capital social”, para promover la
metáfora del mundo-mercado en la
época histórica emergente, en reem-
plazo a la metáfora del mundo-má-
quina del industrialismo, y para evi-
tar la metáfora del mundo-ágora de
los movimientos sociales. Bajo el ré-
gimen de verdades neoliberales de la
globalización corporativa, todo lo

que antes era “recurso” (natural, hu-
mano) es reducido a “capital” (natu-
ral, humano). En el mundo-merca-
do, todo se compra, desde principios
hasta la naturaleza, y todo se vende,
desde escrúpulos hasta la vida.

Con la pérdida de parte de la so-
beranía del Estado-nación, está
emergiendo una especie de gobierno
mundial, sin presidente ni eleccio-
nes, donde los que deciden no son
electos y los que son electos no deci-
den. La democracia representativa ya
no logra representar a la mayoría; es
una democracia de un día, el día del
voto. El auto-proclamado “superior”,
está haciendo una gran inversión fi-
nanciera y manipulando a muchos
actores multilaterales para crear nue-
vas reglas políticas, roles epistemoló-
gicos y arreglos institucionales favo-
rables al “modelo” de desarrollo que
le interesa, lejos del escrutinio públi-
co y de la participación ciudadana.
Su estrategia es sencilla y ha sido
muy exitosa: domesticar nuestra vo-
luntad de cambiar al mundo, inclu-
yendo la participación activa de no-
sotros como inocentes útiles en el
proceso de nuestra misma domesti-
cación. ¿Hasta cuándo? ¿A qué costo?
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MESA DE DIÁLOGO 1
¿Cooperación Internacional vs. Desarrollo Nacional?

Dr. Manuel Chiriboga*1

Un agradecimiento a las Univer-
sidades de Cuenca, muy especial-
mente a la Universidad Politécnica
Salesiana por la invitación a este
Congreso.

Esta presentación busca analizar
la evolución tanto de montos como
de conceptos de la Cooperación In-
ternacional al Desarrollo en el marco
de las definiciones sobre arquitectu-
ra internacional para el desarrollo;
entiendo por arquitectura interna-
cional para el desarrollo el sistema
institucional multilateral y bilateral
que establece relaciones entre los
países, fundamentalmente con rela-
ción a la cooperación internacional
al desarrollo, este sistema institucio-
nal, esta arquitectura internacional
para el desarrollo de la que quisiera
hablar no es un producto reciente,
ha tenido una evolución a lo largo
del tiempo y de hecho podríamos
decir: los sentidos comunes, los

acuerdos básicos sobre el papel de
los organismos internacionales de
desarrollo y sus conceptos funda-
mentales han evolucionado en el
tiempo; en segundo lugar trataremos
sobre las tendencias en ayuda hacia
América Latina y Ecuador en donde,
es visible una disminución sustanti-
va de la cooperación con América
Latina en un marco de incremento
global de la cooperación internacio-
nal, cada vez más América Latina es
menos importante para la coopera-
ción al desarrollo y esto se refleja
tanto en los montos, en los volúme-
nes de cooperación agregados como
lo que acontece en países en particu-
lar como Ecuador; y, en tercer lugar
nos centraremos en conceptos bási-
cos que utiliza la OCDE sobre ayuda
oficial al desarrollo, porque quisiera
en primer momento demostrar co-
mo intentan de una u otra manera
vincularse, relacionarse con los pro-

* Investigador del Centro Latinoamericano para el Desarrollo Rural RIMISP.
1 El texto es transcripción de la Disertación oral del autor.



cesos de desarrollo nacional, pero,
¿Cuán fuertes son esos conceptos?,
¿Son capaces efectivamente de dejar
que los procesos de desarrollo —a
los que quieren ayudar— sean defi-
nidos nacionalmente?, o de una u
otra manera el sistema de condicio-
nalidades relacionadas a la coopera-
ción se mantiene, esto nos permitirá
una cierta mirada crítica. Es impor-
tante mencionar que el sistema in-
ternacional para el desarrollo basado
en el multilateralismo se encuentra
en una crisis importante, esto princi-
palmente responde a el papel que Es-
tados Unidos ha tenido respecto al
sistema multilateral, de una u otra
manera ha practicado lo que llama-
ría un bilateralismo extremo que ha
puesto en crisis la mayor parte de or-
ganismos internacionales multilate-
rales, la crisis en las negociaciones
internacionales de comercio, las ne-
gociaciones de la ronda DOHA de la
Organización Mundial de Comercio
están interrumpidas a pesar de va-
rios llamados formales a terminar la
ronda, Estados Unidos acaba de emi-
tir o lanzar una nueva ley agrícola
que mantiene justamente principios
de subsidio a su agricultura que ha-
rían imposible de una u otra manera
arreglos en el plano multilateral, Eu-

ropa al mismo tiempo
tampoco renuncia ente-
ramente al sistema de
subsidios o esta dispues-

ta a abrir sus mercados, pero no so-
lamente es una crisis del sistema
multilateral de comercio, es una cri-
sis también en los acuerdos de Na-
ciones Unidas sobre medio ambien-
te, donde Estados Unidos sistemáti-
camente se ha apartado de los gran-
des consensos y acuerdos sobre cli-
ma, biodiversidad, etc., y esto hace
que, a pesar de que muchos de estos
convenios estén en vigencia uno de
los países mayormente implicados
en el deterioro del medioambiente
no se encuentra involucrado, la no
ratificación de la corte penal interna-
cional y tal vez más que todo lo ante-
rior, iniciativas autónomas a decisio-
nes del Consejo de Seguridad sobre
temas de intervención militar como
en el caso de Irak; es éste el marco en
que nos desenvolvemos y es en ese
marco que hay que analizar la ayuda
al desarrollo, obviamente como tra-
taré de demostrar, el campo de la
ayuda al desarrollo es un campo
contestado con diversas posiciones a
su interior, no quisiera hacer mucha
historia, pero el sistema institucional
para el desarrollo se fragua en la in-
mediata postguerra mundial con dos
sistemas institucionales que de una u
otra manera se van a enfrentar en es-
tos más de 55-60 años, formados so-
bre la base de organizaciones del sis-
tema de Naciones Unidas con su
Asamblea General, el Consejo de Se-
guridad, el Economic and Social
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Council ECOSOC, la UNTAT, la
FAO, la OIT, la UNESCO, etc., que se
organizan bajo ciertas características
que abordaré en un momento y, por
otro lado el sistema vinculado a las
organizaciones de Bretton Woods, es
decir el Fondo Monetario, el Fondo
Mundial y originalmente la Organi-
zación Internacional de Comercio
que evolucionará más tarde hacia el
GAT, el acuerdo general sobre adua-
nas y tarifas y la Organización Mun-
dial de Comercio –ahora el primer
sistema institucional– fue estructu-
rado en buena parte en lo que hace
–al menos en lo que respecta a desa-
rrollo– bajo el pensamiento de un la-
tinoamericano ilustre, Raúl Pre-
bisch, e influido muy fuertemente
por los procesos de descolonización,
principalmente en África y Asia, par-
te de la idea de constatar las asime-
trías que existen entre países desa-
rrollados y no desarrollados y por lo
tanto, el establecer reglas internacio-
nales que de una u otra manera bus-
quen equilibrar el sistema, por ejem-
plo, en la UNTAT, la Conferencia de
Naciones Unidas para Comercio y
Desarrollo parte de la idea de reco-
nocer esas asimetrías y el plantea-
miento del sistema generalizado de
preferencias, es decir un sistema por
el cual las economías desarrolladas
abren sus fronteras para el ingreso de
productos originados en los países
en desarrollo, sin que simultánea-

mente los países en desa-
rrollo estén obligados a
abrir sus mercados para
productos originados en
los países desarrollados, la idea bási-
ca de estas instituciones adicional-
mente era que se forman bajo la idea
de un país, un voto en las definicio-
nes de estos organismos, el segundo
sistema el de las organizaciones de
Bretton Woods, más bien la idea es
que en términos económicos, en es-
tas instituciones cada país tiene el
mismo peso y las mismas obligacio-
nes, el concepto fundamental que lo
estructura es la idea de nación más
favorecida, es decir voy a darle al úl-
timo país con el que acuerdo reglas
de comercio las mismas condiciones
que doy a todos los otros países, no
reconozco asimetría, reconozco más
bien que el otro país es igual al mío y,
por lo tanto cualquier apertura de
un país se refleja en una apertura si-
métrica del otro, el peso, sin embar-
go en el sistema de decisiones, al me-
nos en el Banco Mundial y en el Fon-
do Monetario Internacional, no es el
de un país un voto, el peso está dado
por el capital suscrito de esas institu-
ciones, eso hace que Estados Unidos
tenga 20-25% del voto, y en general
el conjunto de países desarrollados
tengan 50% más uno en el voto de
estos organismos, al contrario de lo
que pasa en conferencias, en el siste-
ma de Naciones Unidas, es induda-
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ble que todo el período inicial de for-
mación de estas instituciones puede
visualizarse como una discusión,
una lucha sobre concepciones de es-
tructuración del sistema internacio-
nal al desarrollo entre estos dos jue-
gos de organismos, al principio ob-
viamente los organismos de Bretton
Woods eran relativamente insignifi-
cantes en términos de concepciones
globales de desarrollo porque, final-
mente las negociaciones del GAT
eran una negociación entre países
desarrollados; las decisiones del BM
y del FMI estaban dirigidas funda-
mentalmente a las economías desa-
rrolladas, al proceso de reconstruc-
ción, por ejemplo, de Europa y de Ja-
pón, recién hacia a los años 60’ se va
a ampliar considerablemente el nú-
mero de países involucrados en estos
organismos, por el contrario las
grandes discusiones del UNTAT
planteaban una visión más general
de las condiciones en que los países
en desarrollo podían recortar las asi-
metrías o reconocerlas, esto llevó por
ejemplo a ideas centrales como la
constitución de carteles de países
productores de ciertos bienes, el úni-
co remanente importante que queda
ahora es la OPEP, pero en su época,
pues había organismos en café, en

azúcar, en una serie de
productos en donde se
buscaba regular el co-
mercio, contrarrestar la

tendencia normal y natural al dete-
rioro de los términos de intercam-
bio, buscando una definición más
política del sistema de los precios es-
to evolucionó muy fuertemente a la
idea del nuevo orden económico in-
ternacional en los 60’ y 70’; qué con-
diciones vamos a establecer en el sis-
tema de comercio, en el sistema fi-
nanciero, en los flujos internaciona-
les de desarrollo, en la inversión ex-
tranjera para favorecer el desarrollo
de los países del tercer mundo, esto,
sin embargo generó un debate ideo-
lógico fundamental que iba a tener
como actor contrarrestante a los or-
ganismos de Bretton Woods que van
a contestar, de hecho Estados Unidos
a la cabeza va a poner en cuestión el
financiamiento a muchos de los Or-
ganismos, Estados Unidos se sale de
la UNESCO, reduce sustancialmente
sus contribuciones a la OIT de una
manera u otra buscando presionar
sobre esos organismos en torno a
grandes decisiones internacionales
sobre desarrollo, pero tal vez la fuer-
za más grande va a provenir final-
mente de los organismos de Bretton
Woods y en el momento de la crisis
de la deuda externa mediante la for-
mulación de lo que se conoce como
el consenso de Washington como
nuevo eje nuevo paradigma para el
desarrollo, esta idea de destruir el Es-
tado, de disminuir sustancialmente
su peso y tamaño, de abrir la econo-
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mía, de privatizar todo, estas ideas
mágicas que el FMI y el BM comen-
zaron a empujar en los 80’ y que por
medio de los préstamos de ajuste es-
tructural que otorgaban a los países
en desarrollo fueron condicionando
la forma, la modalidad en que esos
países o nuestros países se estructu-
raron, el último gran round de la pe-
lea entre estos dos organismos fue
con seguridad la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre desarrollo en
los 70’-80’, pero yo diría 80’ hasta
inicios de los 90’ es la época de Bret-
ton Woods, es la época del consenso
de Washington, es la época del ajuste
estructural, obviamente la aplicación
de estos modelos, de estas recetas, va
a generar procesos de resistencia, de
sublevación contra éstos mecanis-
mos que de una u otra manera van a
contestar la legitimidad del recetario
neoliberal para el desarrollo, las con-
ferencias internacionales de Nacio-
nes Unidas en los 90’ y hasta inicios
de 2000 –es decir las conferencias de
Beijing sobre la mujer, de Estambul
sobre hábitat, la de Copenhague so-
bre desarrollo social– van a consti-
tuirse en momentos en donde esta
contestación al modelo prevaleciente
de desarrollo del consenso de Was-
hington se estructurará en torno a
modelos alternativos de desarrollo
poniendo mucho más énfasis al de-
sarrollo social, en el tema de la cultu-
ra, en los temas ambientales, en los

de género, en el desarro-
llo; lo que trajeron en de-
finitiva de nuevo estas
conferencias es que el de-
sarrollo ya no podía entenderse ex-
clusivamente como un tema de los
Estados, sino como un tema en don-
de diversos sectores sociales se iban a
involucrar, el tema de la participa-
ción se volvió un tema estructurante
de las formas de ver el desarrollo que
resultan de las conferencias interna-
cionales de Naciones Unidas, fue
también el momento en donde la So-
ciedad Civil global hace su aparición,
en cada una de esas conferencias hay
reuniones paralelas de las ONG, las
organizaciones sociales, los movi-
mientos sociales, sobre los mismos
temas, en muchos casos estas organi-
zaciones se alían con gobiernos ami-
gos para fortalecer ciertos sentidos
de los acuerdos de estas conferencias
internacionales, pero esto se da fun-
damentalmente por esta idea de que
el desarrollo no es algo que unilate-
ralmente puede definir el Estado, si-
no que implica amplia participación
social, también hay nuevos temas
que se involucran, el tema del medio
ambiente, el tema del desarrollo eco-
nómico como parte del proceso so-
cial, como parte de desarrollo social
y no como la actividad fundamental
del desarrollo, el desarrollo como
proceso político, el tema de las asi-
metrías, el tema de la desigualdad y
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las diferencias, el tema del desarrollo
incluyente, es esto lo que las confe-
rencias mundiales arrojan como
nueva propuesta de desarrollo, hacia
mediados y finales de los 90’. Sobre la
base del seguimiento que se había
acordado a las cumbres se notan
ciertos avances, de hecho organis-
mos como el Banco Mundial princi-
palmente retrocede en términos de
esos planteamientos, trata de reno-
varse invita, por ejemplo, al señor
Stiglitz para convertirse en su econo-
mista principal, otro premio Nobel
de economía Amartya Sen1 se vuelve
uno de los principales asesores del
Banco Mundial en sus nuevas pro-
puestas de desarrollo, pero también
es cierto que este proceso se daba en
forma simultánea a la estructuración
de lo que podría denominarse un
proceso de constitución de una So-
ciedad Civil global, que realiza su de-
but en las conferencias internaciona-
les, pero que va a estructurarse ple-
namente en los foros sociales mun-
diales como lugar de pensamiento
alternativo. Termino esta parte men-
cionando que sin embargo de ello, la
reacción del poder hegemónico de
Estados Unidos, principalmente del
gobierno republicano de Bush, in-
tenta de una u otra manera contestar

esos avances, de hecho,
su bilateralismo extre-
mo, el salirse de los mar-
cos de negociación mul-

tilateral va a implicar un intento de
contrarrestar aquel proceso que se
había dado internacionalmente en
términos de pensar el desarrollo ya
no solamente como proceso econó-
mico, sino con consideraciones am-
bientales y sociales y esto hace que el
mundo al menos de las instituciones
de desarrollo no sea el mismo que
aquel de los 80’, hay impactos en los
bancos internacionales de desarro-
llo; el problema existente en este mo-
mento en el Banco Mundial refleja
una contienda muy fuerte entre dos
intendencias, al interior una que res-
ponde mucho más a la visión del Sr.
Bush, pero hay otra que reclama una
visión centrada en la reducción de
pobreza, existe un impacto sobre Na-
ciones Unidas, la idea de que final-
mente estos acuerdos internaciona-
les son válidos, de que a pesar de que
Estados Unidos no ratifique muchos
de las ANUMAS o de la Corte Penal
Internacional hay un proceso multi-
lateral en marcha al margen de o a
pesar de lo que piense Estados Uni-
dos, la OMC no es un lugar donde
Estados Unidos y Europa pueden de-
finir por sí y ante sí, cómo organizar
las reglas de comercio, la constitu-
ción del G20, ya hace que los puntos
de los países en desarrollo deban ser
considerados el momento de llegar a
acuerdos y que no habrá cierre satis-
factorio de la ronda de DOHA sin
contar al menos con la aprobación
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de países como Brasil, India, China,
África, África del Sur, hay un impac-
to sobre el G8; cada vez el G8 deja de
ser exclusivamente –aunque sigue
siendo en buena parte– un lugar
donde se definen las reglas de coor-
dinación económica entre los países
desarrollados, para ocuparse cada
vez de temas de cooperación al desa-
rrollo, de los temas de la deuda ex-
terna, de los temas de pobreza, etc.,
es decir, a pesar de los intentos de

Bush de cerrar el multi-
lateralismo, de practicar
este bilateralismo extre-
mo, la arquitectura inter-
nacional para el desarrollo refleja ya
un mundo mucho más complejo en
donde sociedades civiles, países con
diversas perspectivas del desarrollo
intervienen, hay toda otra sección
sobre qué pasa con la cooperación al
desarrollo, pero tal vez esto dejemos
a una segunda ocasión…

Nota

1 Premio Nobel de Economía (1998).



Saludos a los/as presentes en esta
sala, un gracias por la invitación y
por la oportunidad que me permite
expresar algunas ideas. El tema de es-
ta disertación titula: Desarrollo in-
ternacional vs. Desarrollo nacional;
Cooperación internacional vs. Desa-
rrollo nacional.

Al momento de elaborar esta po-
nencia me pregunté, por qué usar el
término versus, ¿Realmente la coope-
ración es un factor de riesgo?, ¿Un
factor en contra del desarrollo nacio-
nal? Si fuera así, creo que la coopera-
ción internacional no tendría sentido.
Yo estoy convencido de que para paí-
ses como el Ecuador, la cooperación
internacional podría ser un apoyo, un
complemento a los esfuerzos propios
del país en el tema del desarrollo;
considero que ampliando el tema de
la cooperación, el desarrollo nacional
es posible y es más posible aún, con
más perspectivas si contamos con la
cooperación internacional, pero, hay
que definir de qué tipo de coopera-
ción internacional estamos hablando;

el debate actual en el país se concen-
tra sobre las instituciones financieras
internacionales y yo siento que ese no
es el único actor ni el de mayor rele-
vancia para la cooperación interna-
cional, un poco incluso mirando la
trayectoria de mi generación, en mi
país natal Alemania, puedo decir que
existe toda una tendencia de coopera-
ción que surgió después de la Segun-
da Guerra Mundial con un enfoque
mucho más solidario, que apoyaba
una construcción mundial de paz y
sin guerra, que es lo que ha desembo-
cado en todo el mundo, por ejemplo,
en el trabajo de las ONG internacio-
nales. También se observa la voluntad
constante de la población, en nues-
tros países, de dar un aporte financie-
ro y también uno de apoyo moral pa-
ra situaciones relevantes sobre todo
en casos de desastres humanitarios,
en términos financieros que sobrepa-
sa todo el apoyo que dan los Estados
o incluso las instituciones financieras
internacionales en algunos casos;
cuando se vivió el desastre ocasiona-
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do por el tsunami por ejemplo, el
aporte civil era mucho más alto en los
países europeos, que los aportes de los
gobiernos, dato que tan sólo refleja
que la cooperación, de alguna mane-
ra, en nuestros países depende de la
opinión pública, porque los montos,
los arreglos financieros también pa-
san por los parlamentos y normal-
mente las instituciones financieras y
la cooperación oficial es muy poco
percibida en la población.

Asimismo me gustaría enfocar el
tema acerca de qué cooperación esta-
mos hablando, obviamente existe una
en términos muy generales en el ám-
bito cultural, comercial, financiero,
deportivo, etc., mas nosotros aquí nos
referimos a la cooperación para el de-
sarrollo y el actor que a nosotros en el
INECI nos preocupa es la coopera-
ción no reembolsable que no es la
misma, aunque tiene relación como
las instituciones financieras interna-
cionales, o sea es toda la cooperación
que viene en calidad de donación, es
cooperación no oficial, viene de go-
biernos o también de algunos orga-
nismos multilaterales como es el caso
de la Unión Europea que brindan la
cooperación no en calidad de crédito,
sino como una donación, claro está
tienen sus reglas incluso condicionali-
dades distintas para ayudar; el posible
impacto de la cooperación interna-
cional para el desarrollo depende en
primera instancia de la dinámica na-

cional de desarrollo tanto
en la agenda, en las prio-
ridades de temas que el
país mismo define como
prelación de su desarrollo, como del
sistema, la vulnerabilidad de los pro-
cesos de desarrollo y en la coopera-
ción que el mismo país define, una
cooperación internacional para el de-
sarrollo no puede ir más allá de la
misma dinámica que define el país; en
segundo lugar considero que en el
mundo actual hay una posibilidad de
construir una agenda común de desa-
rrollo con todas las dificultades y las
críticas que pueden haber, el mismo
hecho de la declaración del milenio y
de los objetivos que se desprenden de
ésta, porque la declaración es un do-
cumento mucho más amplio que no
sólo tiene los Objetivos del Desarrollo
del Milenio ODM que se ha declarado
como política del Estado en el caso
del Ecuador. Igualmente hay otros
acuerdos, otros temas internacionales
y alrededor de estos puntos existe un
proceso similar a una contratación de
compromisos, los mismos que ya no
deben ser un trabajo de la coopera-
ción internacional o de los actores del
país sino que deben tener un enfoque
de corresponsabilidad entre las dos
partes y creo que alrededor de eso hay
todo un programa de reforma del sis-
tema de cooperación, que en algún
momento incluye a las instituciones
financieras internacionales. Por tanto
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es la reforma lo que se llama apertura
de las instituciones y las políticas de la
cooperación; en segundo lugar el te-
ma de discusión está alrededor de lo
que se llaman los bienes públicos in-
ternacionales, temas por cierto muy
poco conocidos aquí en Ecuador, es-
tos temas y desafíos que sobrepasan la
capacidad de un Estado, incluso de
una región para resolverlos, son prin-
cipalmente de problemas de salud; el
tema del SIDA es el más sobresaliente
en este punto; también se incluyen
asuntos relacionados con el medio
ambiente, sobre todo, la discusión ac-
tual del cambio climático; además, se
aborda la temática del conocimiento,
las nuevas tecnologías de informa-
ción, el acceso a esas nuevas tecnolo-
gías, el tema de paz y seguridad y de
financiamiento, de estabilidad finan-
ciera, todos desembocan en una agen-
da global, por tanto el desafío es crear
realmente un compromiso tanto de
los países donantes como de los países
del sur de trabajar en forma conjunta
en afrontar estos tópicos. Con respec-
to a los flujos de financiamiento de la
cooperación Ayuda Oficial al Desa-
rrollo (AOD) mundial que representa
la ayuda no reembolsable, no incluye
aquí la ayuda de las instituciones fi-
nancieras internacionales sino la ayu-

da no reembolsable que
según dicen, por primera
vez en el año 2005, sobre-
pasó la suma global de

cien mil millones de dólares pero con
un aumento realmente impresionante
en el año 2004-2005, las debilidades
de este aumento se dan porque gran
parte de su incremento se debe a pro-
cesos de alivio de la deuda externa
principalmente para dos países Irak y
Nigeria, aunque hay una recomenda-
ción de los mismos países donantes
de desvincular los procesos de alivio
de la deuda externa de los fondos pa-
ra la cooperación internacional, tam-
bién nosotros hicimos un análisis en
los presupuestos de los países donan-
tes de cuales son los rubros que se in-
cluyen en esos, en primer lugar son
todos los gastos de administración de
la cooperación, en Alemania existe un
Ministerio de Cooperación Externa y
todos los gastos de este Ministerio
forman parte del presupuesto para la
cooperación internacional; más ade-
lante se han incluido los gastos para
los estudiantes, becarios, y sobre todo
lo que a mí me parece insólito todos
los gastos de refugiados en los países
donantes de refugiados de conflictos
bélicos como en la ex Yugoeslavia, Ko-
sovo, etc., que están en su mayoría en
Europa, todos esos fondos se incluyen
en el presupuesto para la coopera-
ción. Como último se encuentra el te-
ma del alivio de la deuda externa, en
toda la evolución de la cooperación y
los flujos de financiamiento entre
2000 y 2005 se observa claramente es-
te hecho, el apoyo de los donantes pa-
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ra instituciones multilaterales, habla-
mos de la Unión Europea y el sistema
de las Naciones Unidas principalmen-
te, después de todo los gastos para
proyectos en Afganistán e Irak, y el
aumento de este grupo después de las
guerras en estos dos países, los gastos
de administración, los gastos para re-
fugiados, en lo que corresponde al
flujo de financiamiento real para pro-
yectos, que a pesar de todo el discurso
del aumento de la cooperación, prác-
ticamente ha sido invariable, si la
comparamos con los últimos años y si
analizamos la lista de los países que
reciben la cooperación en este mo-
mento, se pueden interpretar algunos
criterios que rigen la distribución de
la cooperación internacional, el pri-
mer criterio es la cooperación que se
dirige hacia los países o regiones de
un conflicto bélico o de un postcon-
flicto bélico, este es el caso de Irak, de
Afganistán y también del Medio
Oriente, específicamente Egipto; en
segundo lugar están los intereses co-
merciales, un país como China que
recibe la cooperación internacional.
La China que al mismo tiempo se ha
convertido en un país donante. La
China, la India y Venezuela son nue-
vos donantes, brindan cooperación
internacional en términos y en moda-
lidades muy distintas de lo que cono-
cemos hasta el momento, también es-
tán la India y Egipto, países no nece-
sariamente los más pobres, otros paí-

ses donantes privilegian
su relación con sus ex co-
lonias, es el caso de Ingla-
terra, Francia y España, la
mayor parte de la cooperación de Es-
paña se dirige a América Latina y el
Caribe, estos son criterios bien defini-
dos de intereses en contradicción con
el discurso oficial que dice que el ob-
jetivo principal de la cooperación es la
lucha contra la pobreza, no siempre se
dan estos criterios. El Caribe no es
prioridad para la cooperación es casi
el 6,7% de toda la cooperación a nivel
internacional y eso ha bajado porque
antes era entre 8 y 9% y estos son los
datos más recientes que tenemos.

En el caso del Ecuador, los últimos
datos que tenemos son los datos del
año 2005, reflejan una cifra de 364 mi-
llones de dólares en cooperación
reembolsable, o sea en créditos para
proyectos de desarrollo y 230 punto
cinco millones de cooperación no
reembolsable en comparación con el
Producto Interno Bruto (PIB). En
Ecuador la cooperación realmente no
es muy significante, también se realizó
el cálculo, en comparación con el pre-
supuesto nacional la cooperación en
su totalidad es el 7,5% y la coopera-
ción no reembolsable alcanza el 2,9%,
pero si analizamos la relevancia de la
cooperación a la luz del gasto social en
Ecuador en el año 2005 podemos
constatar que ya el 13,11% del gasto
social corresponde a la cooperación
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no reembolsable, donaciones de coo-
peración oficial, según la definición en
el país, gasto social son los gastos tan-
to de inversión como corriente en el
tema ambiental, educación, salud, vi-
vienda, trabajo y bienestar social, o sea
uno puede decir que la cooperación es
relevante, pero también se puede decir
que el gasto social en Ecuador es muy
poco, lo cual es cierto, en América La-
tina solamente hay un país y en el Ca-
ribe es Trinidad y Tobago que gasta
menos en términos absolutos y en tér-
minos porcentuales en relación al nú-
mero de población como Ecuador en
el tema de gasto social, según un estu-
dio de UNICEF; entonces tenemos
una situación, por un lado hay una
discrepancia en el discurso de la coo-
peración internacional que habla mu-
cho de alineación hacia las priorida-
des del país, de armonizar todas las
políticas, instrumentos de la coopera-
ción entre sí y de una apropiación por
parte de los países donantes, este dis-
curso causa mucha contradicción to-
davía con la realidad de los donantes,
por otro lado abre un camino una
puerta para que países como Ecuador
realmente puedan construir lideraz-
gos en el tema de cooperación y defi-
nir con claridad sobre la base de su
planificación, sobre la base de sus

prioridades de sus arre-
glos acerca de qué tipo de
cooperación el país ac-
tualmente; lo que está en

construcción en Ecuador es el sistema
de planificación que es algo muy im-
portante para la dinámica de la agen-
da de desarrollo tanto del plan nacio-
nal de desarrollo social, productivo,
ambiental.

También el plan Ecuador que se
presentó oficialmente y otro tipo de
planes que están en construcción en
este momento, y de éstos se despren-
den dos definiciones que necesita-
mos de la cooperación, que tenga
una planificación flexible para poder
atenuar sus actuaciones a las defini-
ciones nacionales y, necesitamos una
previsibilidad de la cooperación o
sea no solamente compromisos a
corto plazo, de un año, sino realmen-
te obligaciones por lo menos a me-
diano plazo. Un factor relevante en la
cooperación internacional, que pue-
den ser los elementos de una agenda
de cooperación de país, en primer
lugar hemos definido el país que de-
bería actuar en espíritu de la declara-
ción de París que es una declaración
de los países donantes principalmen-
te en el seno de la OSD; en segundo
lugar es importante exigir la desvin-
culación de los gastos internos, de la
ayuda oficial para el desarrollo y
también de los gastos para alivio de
la deuda externa, de la cooperación
para el desarrollo, y que es la vieja
meta del 0,7% del PIP que los mis-
mos donantes se han comprometido
ya en los años 70’ a contribuir para el
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desarrollo, pero también sería im-
portante revisar los criterios de paí-
ses de renta media como el Ecuador
–y la mayoría de los países de Améri-
ca Latina son de renta media, baja o
alta con dos excepciones Nicaragua y
Haití y tenemos que redefinir cuál es
el papel de la cooperación, en esta
clase de países creo que es importan-
te fortalecer la cooperación sur y
también construir una agenda co-
mún de la cooperación de los países
andinos, por ejemplo, en el tema de
alivio de la deuda, de canje de deudas
que es muy importante; para con-
cluir planteo dos propuestas acerca
de cual puede ser el rol de la coope-
ración internacional en un país co-
mo el Ecuador, donde la coopera-
ción internacional siempre va a tener
sus limitaciones, se debería trabajar
sobre todo en utilizar y digo eso a
propósito, utilizar la cooperación in-
ternacional para estimular la movili-
zación de recursos, esfuerzos nacio-
nales, el factor más relevante del de-
sarrollo son los recursos tanto finan-

cieros como humanos,
como naturales del país
mismo y todos sabemos
que sobre todo el tema
de la desigualdad existente en Ecua-
dor en toda América Latina es tal vez
el factor más relevante que frena el
desarrollo de este país, como utilizar
los fondos de la cooperación para es-
timular todas aquellas iniciativas que
tienden a superar esos problemas de
desigualdad en el país y también de
ver la cooperación internacional no
en primer lugar como un factor eco-
nómico, en muchas autoridades la
percepción que existe de la coopera-
ción es como una caja chica, es decir
yo necesito 20 computadoras enton-
ces busco eso en la cooperación y
punto; no es eso, la cooperación in-
ternacional desde este punto de vista
de la caja chica no tiene ningún sen-
tido, pero sí puede tener sentido pa-
ra incentivar y estimular los esfuer-
zos propios del país y creo que eso
puede ser una buena función de la
cooperación.



Introducción

La pregunta o disyuntiva inicial
que se plantea puede resultar falsa si
antes no definimos algunas cuestio-
nes:

¿Hemos tenido en los últimos
años una auténtica propuesta de de-
sarrollo nacional? ¿No será que nos
hemos dejado llevar por políticas y
visiones del desarrollo impuestas
desde los organismos multilaterales,
los nacionales y otras instancias de
cooperación?

Ciertamente, hay aspectos critica-
bles en algunas de las políticas e ins-
tancias de la cooperación internacio-
nal, pero no es adecuado poner los
problemas fuera sin asumir las res-
ponsabilidades que tenemos a nivel
interno.

En las siguientes páginas aporta-
remos a este debate la visión desde
una de las ONG del país: el Fondo
Ecuatoriano Populorum Progressio
(FEPP).

1. El problema estructural

El Ecuador es un país rico, lleno
de pobres. El 30% de la población vi-
ve por debajo de la línea de la indi-
gencia (o pobreza extrema) con me-
nos de un dólar por día. Otro 35%
vive por debajo de la línea de la po-
breza, es decir con más de un dólar y
menos de dos dólares por día. Esto
significa que dos personas sobre tres
son pobres en el Ecuador. En las
áreas rurales marginadas en las cua-
les intervenimos con nuestro trabajo
estos porcentajes son todavía más
dramáticos: el 80, 6% de la población
se encuentra por debajo de la línea
de la pobreza y, dentro de este total,
el 36,5 % en pobreza extrema.

Ser pobre significa no tener la ca-
pacidad de resolver digna y sosteni-
blemente problemas de:

• alimentación
• salud 
• educación 
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• vivienda 
• empleo.

Estas son cosas materiales, en las
cuales la pobreza es más visible y fá-
cilmente medible.

Ser pobres causa también otra
clase de problemas, todavía más do-
lorosos:

• la discriminación 
• la explotación 
• la humillación 
• la represión 
• la falta de oportunidades 
• la pérdida del autoestima 
• el no pensar en el largo plazo 
• las puertas que se cierran
• la administración de justicia que

siempre castiga a los pobres.

Frente a estas situaciones, la po-
blación ecuatoriana ha desarrollado
diferentes estrategias de sobreviven-
cia o de cambio. La primera es la rea-
lización de actividades en el campo
de la economía informal: esto signifi-
ca hacer cualquier cosa, vender cual-
quier objeto, prestar cualquier servi-
cio, sin horario, sin sueldo fijo, sin
seguro de enfermedad y accidentes,
sin jubilación para la vejez.

Después de la economía informal,
que permite algún nivel de acumula-
ción, viene la emigración. En este
momento la emigración es el fenó-
meno social y económico más im-

portante del Ecuador. En
los últimos 15 años han
salido del país, por vía le-
gal o sin papeles, algo
más de 2’500.000 personas. Las re-
mesas de los emigrantes (casi 2.000
millones de dólares anuales) son la
segunda fuente de ingresos para el
país, después del petróleo.

Una tercera estrategia se nota en
el aumento de la microcriminalidad,
que involucra especialmente a jóve-
nes. Pero por suerte esto es marginal
y el atraco del joven pobre que te ro-
ba la billetera no es comparable con
la delincuencia de los banqueros
(que se llevaron nuestra plata al exte-
rior y todavía no la devuelven), de los
narcotraficantes, de los contraban-
distas de cuello blanco, de los gran-
des evasores de impuestos y de los
políticos corruptos.

En 1970 el Ecuador tenía 6 millo-
nes de habitantes: el 65% de la pobla-
ción rural y el 35% de la población
urbana. Hoy, con 12 millones de ha-
bitantes, esta proporción se ha inver-
tido. De tres personas, dos viven en
las ciudades y una en el campo. En el
campo se concentra el mayor índice
de pobreza extrema o indigencia
(36,5 % de la población), pero el flu-
jo migratorio hacia las ciudades ha
creado barrios muy pobres, auténti-
cos cinturones de miseria, en los cua-
les las casas son precarias, no cuen-
tan con los servicios básicos, no hay
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empleo estable para los moradores.
Las propuestas de desarrollo son
pensadas e implementadas sea en
áreas rurales empobrecidas, o en ba-
rrios urbanos marginados.

La cooperación internacional tra-
dicional está generalmente alejada de
las estrategias que la población en-
cuentra para resolver sus problemas:
tiene su propia agenda y programas
que frecuentemente no coinciden con
los esfuerzos y esperanzas populares.

La máquina perversa

Los mayores problemas que en-
frenta el Ecuador son de orden cultu-
ral y estructural. En cada coyuntura
estos problemas pueden tener una
expresión diferente, pero su raíz pro-
funda es la misma.

Desde el tiempo de la Colonia en
nuestra sociedad funciona perfecta-
mente, a tiempo completo y en to-
dos los ámbitos, una máquina per-
versa que concentra el poder y la ri-
queza, en vez de distribuirlos equi-
tativamente.

Es una máquina querida y mante-
nida, con un mayor o menor nivel de
conciencia y con ciertas concesiones
a los reclamos de las mayorías, por el
poder ejecutivo, el poder legislativo y
por el poder judicial. Ni las universi-

dades, ni los medios de
comunicación social
contribuyen eficazmente
a poner en discusión este

modelo concentrador, mientras la
banca tradicional es su expresión
más visible e instrumento más eficaz.

La misma desigualdad en la dis-
tribución de la riqueza, que se en-
cuentra en el Ecuador, existe también
entre países ricos y países pobres del
mundo. La máquina perversa fun-
ciona en el mundo entero. Para que
exista desarrollo verdadero, la má-
quina de la concentración debe ser
reemplazada por la cultura de la
equidad, a nivel nacional y en el
mundo entero.

Durante los últimos años, con
certeza, no hemos contado con una
propuesta de desarrollo nacional al
margen de las que marcaban las polí-
ticas y estrategias de carácter neoli-
beral que buscaban fundamental-
mente minimizar los impactos de las
medidas de ajuste estructural.

Las medidas y programas de ca-
rácter asistencial que se han imple-
mentado en estos últimos años no
reflejan una auténtica visión de desa-
rrollo para el país. Incluso propues-
tas como la del desarrollo local en su
origen obedecen a estrategias de
compensación ante el desmantela-
miento de las estructuras estatales.

2. ¿Hay una visión del desarrollo en
el país? 

Por primera vez en muchos años
el actual gobierno está implementan-
do un proceso de planificación del
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desarrollo nacional desde distintas
vertientes y con una amplia partici-
pación.

La óptica general desde una vi-
sión de derechos, equidades y parti-
cipación permite abrigar esperanzas
de que contaremos, en el corto plazo,
con una auténtica propuesta de desa-
rrollo para el Ecuador.

El proceso surgido a raíz de la
convocatoria a la Asamblea Consti-
tuyente representa una oportunidad
que no podemos darnos el lujo de
dejar pasar.

3. Nuestra visión del desarrollo

Entendemos por desarrollo “el
paso para toda la persona y para to-
das las personas de condiciones de
vida menos humanas a condiciones
de vida más humanas”.

Esta definición está sacada de la
encíclica Populorum Progressio del
Papa Paulo VI, publicada en 1967. En
otro acápite de la misma encíclica se
dice que “el desarrollo es el nuevo
nombre de la paz”. De esta encíclica
toma su nombre y su inspiración el
Fondo Ecuatoriano Populorum Pro-
gressio, a cuyas experiencias se refie-
ren estas notas.

En las definiciones antes enuncia-
das se utilizan los siguientes concep-
tos para definir el desarrollo:

• paso, o proceso, o movimiento
constante;

• persona humana en
centro a nivel indivi-
dual y comunitario y
en cuanto totalidad
de pobladores/as de nuestra casa
común, que es la tierra;

• condiciones de vida menos y
más humanas: las menos huma-
nas son, al mismo nivel de des-
humanización, “las carencias del
mínimo vital y las carencias mo-
rales de los que están mutilados
por el egoísmo, las estructuras
opresoras, que provienen del
abuso del tener o del abuso del
poder, de la explotación de los
trabajadores y de la injusticia de
las transacciones”;

• la paz como punto de llegada fi-
nal junto con la felicidad de to-
da búsqueda y construcción hu-
mana.

4. La cooperación internacional 
al desarrollo en el contexto 
geopolítico mundial

La cooperación al desarrollo es
una realidad que ha crecido después
de la Segunda Guerra Mundial.

Antes no había grandes expresio-
nes de interés por el desarrollo de los
pueblos pobres. En efecto, el colonia-
lismo ha sido un instrumento de sa-
queo y dominación.

Hoy constatamos que las diferen-
cias en todos los campos, entre el
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Norte y el Sur del Mundo, están au-
mentando. Son diferencias econó-
micas, sociales, tecnológicas, políti-
cas. En el Norte se concentra mucha
riqueza, poder, tecnología y bienes-
tar. El desarrollo genera desarrollo.
La riqueza se multiplica. El consumo
de materias primas y de energía cre-
ce en forma preocupante, afectando
los destinos de toda la humanidad,
incluso de aquella parte que no quie-
re o no puede ser presa del consu-
mismo.

Pero tal vez no aumenta la felici-
dad. Y ¿Qué es el desarrollo, sino
una constante e intensa búsqueda y
construcción de felicidad? Quién ya
tiene todo lo material posible, tal
vez será más feliz cuando tenga un
poco menos. Quién tiene demasia-
do poco y no logra satisfacer las exi-
gencias suyas y de sus familiares en
asuntos de alimentación, vestido,
vivienda, salud, educación, empleo
y participación en la sociedad, tal
vez llegue a ser más feliz cuando
pueda tener un poco más. Porque
en este caso el tener algo más es in-
dispensable para llegar a saber, po-
der y ser más.

Una más equitativa distribución
de las riquezas es una exigencia irre-
nunciable del desarrollo humano.

Frente al fracaso
mundial de los intentos
políticos por redistribuir
la riqueza (y por ende el

poder), los países más ricos del mun-
do han puesto en funcionamiento la
Cooperación Internacional. Pero la
riqueza sigue concentrándose porque
hay fuerzas políticas, militares, eco-
nómicas y comerciales que lo propi-
cian. Las principales leyes del comer-
cio mundial son un tributo a quien
ya es muy fuerte y un desafío a los dé-
biles. El Norte del mundo tiene el po-
der de fijar los precios de lo que ven-
de al Sur y de lo que le compra. Este
doble poder evidentemente sirve a
los intereses de quienes lo ejercen.

Se habla frecuentemente del fra-
caso de la cooperación. Afirmaciones
como la que se pregunta qué se ha lo-
grado después de tantos millones
destinados al desarrollo son una fala-
cia que no pueden ocultar que una
sola decisión en materia económica
o comercial de los países del norte
tienen un impacto negativo varias
veces mayor que los recursos que se
destinan a la cooperación. En este
sentido muchas veces hemos tenido
la sensación que el trabajo que hace-
mos las ONG ha sido un pobre palia-
tivo ante la desesperación y angustia
de los hombres y mujeres que han
sufrido los golpes de las medidas ma-
croeconómicas.

La cooperación internacional
hasta ahora no ha sido capaz de cam-
biar esta situación, salvo realizar es-
fuerzos admirables, pero absoluta-
mente insuficientes.
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4. Más allá de las modas

Cada tres o cuatro años, los ex-
pertos en temas de desarrollo (perso-
nas o instituciones) sacan una fór-
mula para resolver los problemas de
los pobres, que son la absoluta mayo-
ría de la población mundial.

Antes de la Segunda Guerra Mun-
dial no había programas de desarro-
llo, siendo el colonialismo el más im-
portante tipo de relación entre el
Norte y el Sur del mundo, o sea entre
los países en su mayoría ricos y los
países pobres. Terminada la guerra,
se ejecuta el “Plan Marshal”, financia-
do por los Estados Unidos, para la re-
construcción de Europa. Del enfoque
asistencial de los años 50’ se pasa en
los años 60’ a la aplicación de la Re-
forma Agraria y a la propuesta de la
Revolución Verde. Vienen después
los temas de la educación y la organi-
zación popular, de la participación
ciudadana, de la capacitación, de las
equidades (todas las equidades), del
respeto a las identidades de cada per-
sona y de cada pueblo, de las finanzas
populares, del acceso a mercados jus-
tos, de la ecología y el buen uso de los
recursos naturales, de las obras de in-
fraestructura, del papel regulador del
Estado, etc. Cada uno de estos temas
fue tratado como si fuera el tema, la
única estrategia, la mejor propuesta,
la fórmula mágica. Las solicitudes de
financiamiento para programas y

proyectos, frecuente-
mente no se aprobaban,
si no tenían como argu-
mento central o como
eje trasversal el tema de moda.

En realidad hemos aprendido
que todos los temas antes enuncia-
dos son importantes, pero que no se
crea desarrollo enfocando uno u
otro y prescindiendo de una visión
que los englobe a todos. El punto de
partida puede ser cualquiera de
ellos u otro también, pero, en la me-
dida que una comunidad se conoce
a sí misma y establece una relación
de confianza con quienes (personas
e instituciones) puedan ayudarla a
caminar hacia el desarrollo, es in-
dispensable enfrentar también las
otras áreas problemáticas en un or-
den no preestablecido, respetando
los intereses, necesidades y volun-
tad de la gente.

En este sentido, el “desarrollo” no
es una fórmula o una receta que ga-
rantiza éxitos espectaculares, sino el
resultado de muchos esfuerzos, coor-
dinados entre sí, durante largos años,
con la ayuda de abundantes recursos
humanos, tecnológicos y financieros.

Si bien el “desarrollo” hay que
medirlo utilizando indicadores que
descubran y valoricen “el paso de
condiciones de vida menos huma-
nas a condiciones más humanas”, en
realidad los cambios más profundos
en la lucha a la pobreza son los que
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suceden al interior de las personas y
de las comunidades. La pobreza es-
tá en la cabeza de la gente: en la ca-
beza de los ricos que concentran en
su beneficio los frutos del sudor
ajeno y en la cabeza de los pobres,
que frecuentemente tienen miedo a
pensar algo alternativo, a organizar-
se, a educarse, a poner en discusión
sus prácticas productivas, a cons-
truir mercados nuevos, a sentirse
independientes y capaces.

Si la cabeza de los ricos es difícil
de cambiar (lo decía Jesús cuando
hablaba del camello y la aguja), no-
sotros tenemos experiencias positi-
vas sobre cómo los pobres, especial-
mente jóvenes, superan los miedos y
entran en el espacio de la libertad, de
los derechos, de las responsabilidades
y de economías más dinámicas.

5. Las ONG del Sur entre la 
dependencia y la crisis

A partir de los años 60’, en Ecua-
dor como en otros países de América
Latina y del mundo, tomó vigencia la
constitución de ONG con objetivos
relacionados a la promoción, el desa-
rrollo, la producción, la ecología, la
cultura, la investigación, etc.

Hacia el final de los años 80’, esta
tendencia se intensificó
porque las ONG, hechas
o por hacer, fueron el re-
fugio de muchos servi-

dores públicos que perdieron sus
empleos por los procesos de moder-
nización que todos los países co-
menzaron a implementar con ma-
yor o menor intensidad. Algunas
quedaron engañadas por una oferta
inconstante de recursos, otras tratan
de adaptarse al impacto de ciertos
temas de moda para la opinión pú-
blica y para los planificadores del
desarrollo en el mundo entero: se
enfatizó primero la educación po-
pular, el autoabasto de alimentos,
después la ecología, el enfoque de
género, el desarrollo local, etc.

Hace 15 años, la oferta de recur-
sos de parte de la cooperación inter-
nacional, aunque reducida frente a la
globalidad de las necesidades, era to-
davía abundante frente a la capaci-
dad operativa y la voluntad de trans-
formación de las ONG. Por esta ra-
zón muchas de ellas cometieron
errores, principalmente porque pen-
saron que todo iba a ser fácil, que
bastaba pedir para conseguir, que no
había que medirse con los resultados
conseguidos, sino con las intenciones
proclamadas.

Como se recibían muchos recur-
sos de fuera con relativa facilidad, no
se desarrolló la capacidad y la volun-
tad de autofinanciarse, creció la de-
pendencia, se perdió de vista la aus-
teridad. Era como estar adentro de
un círculo vicioso que llevaría a la
mediocridad y por ende a la dismi-
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nución de la credibilidad (sea frente
a las agencias financieras, sea frente a
la población destinataria de la ac-
ción). No faltaron instituciones que
implementaron procedimientos ad-
ministrativos y decisiones alejados
de la honradez, la transparencia y la
austeridad. Todas garantizaron una
remuneración fija a sus empleados,
independientemente de los resulta-
dos alcanzados.

Mientras tanto, el mundo de los
pobres se hacía siempre más grande
y exigente en su participación al re-
parto de los recursos que los países
ricos destinan al desarrollo; en con-
secuencia los fondos comenzaron a
disminuir. Capacitadas por las mis-
mas ONG muchas organizaciones
populares, de base, de segundo y de
tercer grado, comenzaron a solici-
tar directamente fondos en el exte-
rior, ganándose simpatía y apoyo
concreto.

Los países europeos establecieron
prioridades que los alejaban de Amé-
rica Latina: nos demostraron y nos
demuestran que les interesa más ca-
nalizar los fondos para el desarrollo
hacia África, para disminuir la pre-
sión migratoria dirigida al viejo con-
tinente y hacia Europa del Este, am-
pliando en esta última su presencia
comercial.

Aparentemente, lo más grave de
la crisis consiste en una mayor difi-
cultad para conseguir financiamien-

to. Este aspecto es más
bien la consecuencia de
una serie de inconsisten-
cias ideológicas, metodo-
lógicas, operativas y administrativas
que han caracterizado en mayor o
menor medida el trabajo de las
ONG. En realidad parecería ser que
el discurso, las propuestas y el traba-
jo de las ONG no ha dado todos los
frutos que era correcto esperarse.

La crisis actual puede marcar un
importante momento de crecimien-
to en la medida en que sepamos jun-
tar armónicamente objetivos de tipo
social y objetivos de tipo económico-
productivo; en la medida en que rea-
licemos nuestro trabajo disminuyen-
do los costos y aumentando los bene-
ficios; en el grado en que seamos más
eficientes que el aparato estatal y más
justos que el aparato empresarial pri-
vado; en la medida en que nuestra
presencia en las comunidades contri-
buya a prevenir la disgregación social
y el triunfo de la ley del más fuerte.
La crisis no es un callejón sin salida.
Es el momento de la toma de decisio-
nes para ir hacia delante o para retro-
ceder, para vivir plenamente o para
sobrevivir, para ser excelentes o ser
mediocres.

6. Los problemas ligados a lo fácil
en las ONG

Como ha sido fácil conseguir di-
nero, las ONG en mayor o menor
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medida hemos incurrido en proble-
mas, limitaciones y fallas ligadas a
bajos perfiles de eficiencia, eficacia y
calidad, como los siguientes:

• no hemos desarrollado suficien-
temente la capacidad de autofi-
nanciarnos;

• hemos generado un sistema ad-
ministrativo con altos costos fijos;

• hemos implementado proyectos
discutibles o insignificantes en
término de resultados;

• hemos tomado decisiones equi-
vocadas;

• hemos perdido la austeridad y la
sobriedad;

• hemos renunciado a la creativi-
dad.

7. Los problemas de la cooperación
internacional

Y para que no se piense que los
problemas han estado todos de un
solo lado, vale señalar que a veces lle-
gamos a conocer conductas discuti-
bles de las mismas financieras: sus
costos, sus imposiciones, sus cam-
bios de normas de conducta y priori-
dades hasta hacerse más sensibles a
las modas que nosotros, su desigual
valoración del trabajo humano (un

profesional del norte que
nos presta una consulto-
ría cuesta escandalosa-
mente más que un profe-

sional del sur –o cualquiera de noso-
tros- que hace lo mismo con idénti-
cos o mejores resultados), su apego a
las formalidades, aun cuando estas
sacrifican la vida, etc.

Esta visión crítica de la debilidad
estructural de muchas ONG de los
países en desarrollo, no debe hacer-
nos perder de vista la problemática
de las entidades de cooperación in-
ternacional, sean estas multilaterales,
estatales o privadas.

Parece que ciertos sectores de la
cooperación internacional, especial-
mente la multilateral y la estatal, han
desviado tanto de su misión que su
fin principal es ahora mantenerse a sí
mismas. No es fácil conseguir núme-
ros y porcentajes que indiquen cuán-
to cuesta el funcionamiento de los
grandes organismos internacionales y
cuánto efectivamente estos destinan
al objetivo por el cual fueron creados,
o sea los niños, las mujeres, los refu-
giados, los campesinos, etc. Es posible
entonces que estos sujetos sociales se
utilicen como instrumento para con-
seguir recursos que les llegarán sólo
en medida muy reducida.

Se quiere hacer pasar como coo-
peración internacional casi cualquier
cosa:

• Los contratos ligados a empresas
del Norte.

• Las “remediaciones” frente al Plan
Colombia o Patriota.
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• Incluso la ayuda militar.

Los programas de cooperación
muchas veces no aportan a la estruc-
turación de la Sociedad Civil y los
movimientos y organizaciones po-
pulares del país donde se insertan, si-
no que tienden a debilitarlos o divi-
dirlos. Algunos ejemplos:

• No se valora ni se apoya la soste-
nibilidad de las ONG locales, ca-
da vez son más las ONG interna-
cionales que por exigencias de la
UE, por ejemplo, deben instalarse
en el país donde se ejecutan los
proyectos.

• Se utilizan los programas o pro-
yectos sociales para dividir las or-
ganizaciones, aumentar el cliente-
lismo, etc.

La concentración del poder, de la
tecnología y de la riqueza en el norte
del planeta trae consigo un impara-
ble flujo de migración desde el sur
hacia el norte, que no se reduce con
leyes represivas y la imposición de vi-
sas, sino con una redistribución de la
riqueza, el bienestar y las posibilida-
des de empleo bien remunerado en
todo el mundo. El cambio de las re-
glas que norman la economía mun-
dial es uno de los requisitos para que
cada persona pueda aprovechar los
frutos de su propio sudor. Para el de-
sarrollo de los pueblos este aspecto es

más importante y deter-
minante que la coopera-
ción internacional, mul-
tilateral y bilateral.
Mientras existan estructuras de ex-
plotación, la ayuda externa es sólo un
paliativo, que ni de lejos logra devol-
ver a los pobres lo que les quita, una
práctica sistemática de explotación y
de concentración de la riqueza ejer-
cida por las empresas multinaciona-
les y por los países que tienen el po-
der político, militar, económico y el
poder del conocimiento científico y
de la tecnología.

El FEPP denuncia con fuerza que
un sector de la cooperación interna-
cional tiende a transformarse en ob-
jetivo en vez de ser instrumento del
cambio. Cada vez más, con los re-
cursos de la cooperación internacio-
nal se financian viajes, estancia en
hoteles, encuentros, congresos, pá-
ginas web, CD-ROM, video-confe-
rencias, consultorías, asesorías, estu-
dios, investigaciones, sistematiza-
ciones, publicaciones, filmaciones,
sueldos muy elevados, jugosos viáti-
cos, muchas veces sin escatimar gas-
tos. Los hoteles deben ser de 4 ó 5
estrellas, los vuelos quieren hacerlos
en business class, los consultores si
no son caros no valen. Y por el he-
cho que han sido caras, sus reco-
mendaciones se toman como infali-
bles y de obligada aplicación, aun-
que a veces carezcan de viabilidad,
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de conocimiento de la realidad y
hasta de sentido común.

No pretendemos decir que algu-
nas de estas cosas no sean importan-
tes, pero los pobres quedan lejos de
todo esto. Dar un dólar a un pobre es
considerado paternalista e insosteni-
ble; dar 500 dólares diarios o más a
un consultor, que a veces desorienta
en vez de orientar, es perfectamente
normal y sostenible. La cooperación
se vuelve entonces un negocio y no
un deber de solidaridad y de equidad.
Es necesario volver a la ética según la
cual los recursos de la cooperación
internacional lleguen de forma direc-
ta –con menos intermediarios que
sea posible– y abundante a los pobres
y no alimenten el mundo de los que
dicen dedicarse a resolver los proble-
mas de los pobres. Estos defectos se
encuentran más en la cooperación
pública, multilateral y bilateral, que
en la cooperación privada.

Afortunadamente, hay un gran
número de ONG dedicadas a la
cooperación y a la solidaridad in-
ternacional que merecen toda nues-
tra admiración y aprecio, porque
actúan con inteligencia, creativi-
dad, austeridad y sobriedad, ganán-
dose así la confianza de los pobres.
Las personas que trabajan en estas

ONG dan testimonio de
su solidaridad, compro-
miso y opción a favor de
los pobres.

Cada vez con mayor insistencia
los sectores populares organizados
nos piden cuentas de lo que hemos
hecho con los recursos que recibimos
por ellos y para ellos. Es nuestro de-
ber dárselas.

Será importante convocar a me-
sas de diálogo y concertación a todos
los niveles (local, regional, nacional,
continental) con el fin de reafirmar
los contenidos, los valores, los objeti-
vos y el estilo de la cooperación in-
ternacional para el desarrollo de los
pueblos, partiendo de la admisión de
que los pobres tienen el derecho de
ser informados, de juzgarnos y de to-
mar un mayor protagonismo en la
gestión de los programas y proyectos
que los afectan.

Además, se nota que a veces la
cooperación internacional llega a los
países en desarrollo y no toma en
cuenta la exigencia y urgencia de for-
talecer institucionalmente a sus con-
trapartes locales o, lo que es más gra-
ve todavía, compite directamente con
ellas, dificulta su crecimiento y sus-
trae recursos, porque abre sus propias
oficinas en los países en desarrollo. A
veces esto se hace con actitudes de su-
perioridad, de desconfianza y con ai-
re de neocolonialismo.

8. Proyectos y procesos

Los problemas de la pobreza en
países ricos en recursos naturales co-
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mo el Ecuador, se derivan principal-
mente de lo que pasa en la cabeza de
las personas (de los ricos y de los po-
bres) y en las modalidades de funcio-
namiento de la sociedad. Son enton-
ces problemas de orden cultural y es-
tructural. Los cambios en la cultura y
en las estructuras requieren de tiem-
pos largos. No se trata entonces sólo
de implementar proyectos de pocos
años de duración, sino de impulsar
procesos que a veces duran décadas.
Los proyectos, si son coherentes en-
tre sí, son sólo un momento y una
parte de los procesos. La coherencia
al interior de los procesos es garanti-
zada por la dirigencia de los sectores
populares y por la institucionalidad y
formalidad de las entidades que los
impulsan.

9. Los tiempos del desarrollo

Los tiempos de un proceso, que
tiene componentes culturales y es-
tructurales, no los puede determinar
la institución que aporta financia-
miento, ni la que hace de interme-
diaria local; estos son determinados
por la población que vive el proceso,
y no siempre coinciden con la plani-
ficación técnica que se ha hecho. Si
hablamos de procesos (y no de pro-
yectos) hablamos de tiempos bas-
tante largos. Pensamos que 10-15
años es un tiempo adecuado para
que los proyectos (que duran pocos

años) incidan en la cul-
tura de la gente y en las
estructuras de funciona-
miento de la sociedad.
En esto a veces no tenemos coinci-
dencia de puntos de vista con nues-
tras contrapartes financieras y técni-
cas de la cooperación internacional,
que prefieren ligar sus intervencio-
nes a los proyectos y a las consulto-
rías, es decir a los tiempos cortos.

La mayor causa de la pobreza está
ligada a la manera de ser de las per-
sonas y al funcionamiento de las es-
tructuras sociales: cambiar a las per-
sonas y a las estructuras requiere de
tiempos largos. Si estos cambios han
sido profundos y sinceros, los proce-
sos de desarrollo serán sostenibles y
duraderos. Si han sido superficiales y
oportunistas, los cambios tendrán la
misma duración de los proyectos que
los han inducido.

10.Cambios más profundos

En tiempos de universalización,
con un mundo que se hace cada vez
más pequeño, con tiempos y costos
de comunicación y movilización más
reducidos, cuando hablamos de un
país como el Ecuador, hablamos de lo
local, sea en relación con el resto del
continente americano, sea más gené-
ricamente en el contexto de las rela-
ciones Norte-Sur. Los problemas que
nos angustian (pobreza, emigración,
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deuda, corrupción, racismo, medio-
cridad, etc.) nos hacen sentir unidos
frente a un mundo desarrollado que,
en cierta medida, es también causan-
te de nuestras calamidades.

Para que nuestras esperanzas y
reivindicaciones se transformen en
motores del desarrollo local-nacio-
nal, es indispensable que el Ecuador
defina políticas y estrategias de de-
sarrollo, que sean propias del Esta-
do, que vayan más allá de la dura-
ción de un gobierno o, peor toda-
vía, del tiempo que dura un minis-
tro en un ministerio. Deberían ser
políticas de consenso, capaces de
unificar y orientar los esfuerzos de
todo el país.

Lamentablemente no las hay, por-
que los intereses de pocos todavía
prevalecen sobre los intereses de las
mayorías, sobre el bien común.
Quienes trabajamos en la construc-
ción del desarrollo integral exigimos
que el Estado, a través del Gobierno
de turno, asuma y ejerza sus respon-
sabilidades en la construcción de
obras de infraestructura (carreteras,
acueductos, canales, electrificación,
etc.) y en la prestación de servicios de
salud y educación.

Junto con esto sentimos también
que, en la máquina de la economía

global, somos parte de
un engranaje que, si no
cambia, siempre nos
mantendrá pobres. El

tercer mundo llegará a ser cuarto o
quinto mundo, si no cambian algu-
nas leyes y estilos de la economía y
de la política: necesitamos y pedi-
mos relaciones comerciales más
equitativas (no tanto tratados de “li-
bre” comercio, sino tratados de “jus-
to” comercio), revisión de la carga
injusta de la deuda externa, libertad
para la movilización de las personas,
como la hay para los capitales y las
mercaderías, control de los elemen-
tos contaminantes que provocan el
cambio climático, que causa más
daños a quienes son más vulnera-
bles como los pobres, control del
tráfico de armas con la misma fuer-
za que se aplica al tráfico de estupe-
facientes, liberalización de las pa-
tentes que permitirían la curación
de millones de personas con costos
bajos, etc. Si no cambian algunas co-
sas a nivel mundial, seguiremos
siendo pobres, como país, como
pueblo, aunque algunos procesos de
desarrollo sean exitosos y la coope-
ración internacional siga dándonos
recursos. Si no se planifica y ejecuta
una redistribución de la riqueza en-
tre el Norte y el Sur del mundo, los
desequilibrios sociales se harán
siempre más grandes.

Nuestro ingreso percapita (2.000
dólares anuales en el Ecuador, con
desproporciones enormes entre
unos pocos que pueden acaparar
200.000 y muchísimas personas que
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no llegan a 200) no podrá llegar a
5.000 (no pedimos mucho), si no
hay una reducción o una redistribu-
ción de los ingresos de quienes hoy
tienen más de 20.000. Esto se consi-
gue en el Norte consumiendo menos
energía y materias primas, pagando
mejor los productos del Sur y reali-
mentando aquella tradición de soli-
daridad y cooperación internacional
que en estos últimos años parece de-
bilitarse. Pero es probable que está
reflexión esté fuera del tema del de-
sarrollo y sea más bien un plantea-
miento político.

Las personas y las familias de ca-
da comunidad son el principio y el
fin de todo proceso de desarrollo
sostenible y equitativo. El desarrollo
sostenible y equitativo se puede defi-
nir como un proceso endógeno de

cambios y transformacio-
nes, que conducen al sur-
gimiento de comunida-
des autosuficientes, capa-
ces de mejorar la calidad de su vida y
de encontrar respuestas a sus necesi-
dades elementales, descubriendo y
movilizando sus propios recursos y
ventajas, sin degradar los recursos
naturales y sin depender de constan-
tes ayudas externas. Son comunida-
des que crean riqueza humana, cul-
tural y económica.

En el Grupo Social FEPP pensa-
mos, hablamos y trabajamos con el
fin último de que todos y todas sean
felices y vivan en paz. Ser felices y vi-
vir en paz, cada uno en su tierra, bien
puede ser el objetivo final del desa-
rrollo y de la cooperación interna-
cional que lo sostiene.



Dentro del marco de la conferencia
Internacional sobre Desarrollo,
Cooperación y Universidad

La siguiente reflexión la realizó
teniendo como referencia-próxima
mi trabajo de investigación de este
último tiempo en la Frontera Norte
Ecuador-Colombia. De ahí, las refe-
rencias que aparecen en el horizon-
te de la pregunta. Esta confesión ini-
cial sugiere la importancia por de-
cencia epistémica de visibilizar el lu-
gar desde el que nosotros enuncia-
mos nuestros discursos. Para su de-
sarrollo voy a proponer tres proble-
mas con tres consecuencias respec-
tivas dentro del marco propuesto
por el congreso: Desarrollo, Coope-
ración y Universidad. Al final pre-
sentare tres conclusiones a manera
de desafíos.

1. Problematización de la pregunta
o el problema gramáticas de la
disyunción y de la distinción 

¿Por qué la pregunta Desarrollo
Nacional y/o Desarrollo Local? La se-
paración es una distinción en un caso
y una disyunción en el otro. El y dis-
tingue y la o separa. Las dos formas
gramaticales implican una distancia.

Siguiendo un eclecticismo propio
de una supuesta racionalidad equili-
brada y una política correcta, propia
de nuestros tiempos, podemos optar
por la primera opción, es decir, no
hay desarrollo local sin desarrollo
nacional o para que haya desarrollo
nacional se requieren de desarrollos
locales. Sin embargo, escuchemos lo
que decían los campesinos de San
Miguel del Putumayo al sur de Co-
lombia: ‘¿Por qué se tienen que traer
proyectos elaborados desde un escrito-
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rio en Bogotá?, si allá no conocen la
realidad de nuestros suelos y las líneas
productivas que por tantos años hemos
intentado establecer. Por qué no se ha-
ce, señor Defensor, una evaluación con
los campesinos de San Miguel y del
Putumayo sobre cómo fueron inverti-
dos estos recursos? Una evaluación se-
ria que parta desde nosotros los direc-
tos afectados” Por lo tanto el eclecti-
cismo es imposible desde la realidad.
Si debe haber un desarrollo nacional
este debe ser solamente local pues el
concepto de nacionalidad desconoce
la realidad lo mismo que la universa-
lidad no puede ser si no particular.

Defendiendo la tesis que el desa-
rrollo nacional sólo es posible cuan-
do se tenga en cuenta el desarrollo
local, nos encontramos con la reali-
dad de que el desarrollo nacional no
sólo que tiene un problema de desco-
nocimiento de lo local sino que aten-
ta directa y abiertamente contra lo
local. Por ejemplo, “a finales de los
90´ la carretera Ibarra-San Lorenzo
abrió a la explotación de la palma y de
los territorios de los afroecuatorianos.
En el 2002, Gustavo Noboa cambio de
territorios de protección forestal per-
manente a zonas agrícolas. Con este
decreto se facilitó la legalización de las
tierras adquiridas por las empresas
palmicultoras y en efecto se legalizaron
las actividades ilegales de destrucción
de bosques por parte de las empresas
palmicultoras” (Fundación Al-trópi-

co) Por lo tanto, intentar
ser correcto y decir que
lo uno no va sin lo otro
es una postura de un ci-
nismo perverso.

Siendo obstinados hasta la ter-
quedad podemos decir que la res-
ponsabilidad no ha sido del Estado y
que por tanto son otros o el Gran
Otro, quién se ha impuesto sobre no-
sotros y el Estado, es decir, nunca he-
mos podido hacer lo que hemos que-
rido porque otros nos lo han impedi-
do. Sin embargo, aunque la respon-
sabilidad del Estado no sea visible, el
desastre no se pudiera haber realiza-
do sin el Estado: “El daño que sufren
los territorios y las aguas del Chocó
ecuatoriano, es una contradicción que
sólo se puede entender desde la racio-
nalidad del Estado y sus instituciones,
que para nosotros tienen la misma ra-
cionalidad que los que cortan los bos-
ques, que los que matan los ríos, que
los que desarraigan a los pueblos nati-
vos de sus tierras ancestrales” (Líder
de San Lorenzo). Luego, la racionali-
dad económica no es independiente
de la racionalidad política. La globa-
lización no es posible sin el Estado,
sin las élites mafiosas de nuestros
países, por eso la resistencia de ellas a
los cambios radicales.

Al final, podemos admitir que el
desarrollo nacional ha hecho desa-
rrollo local, les ha dado trabajo a los
campesinos, -pero de hambre-, sin
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seguros -son mercerizados-, y ha
acabado con la tierra, con la cultura,
con modos de vida, y ha introduci-
do una violencia insospechable co-
mo la que se vive en la frontera: “El
trabajo que ahora tenemos que hacer
para esta gente nos duele, porque mu-
chos de nosotros entendemos que des-
pués de ser dueños, señores de estas
tierras, ahora somos peones, vivimos
mandados en nuestra propia comuni-
dad en nuestra propia tierra. Manda-
dos por la gente que viene de afuera”.
Pues claro que ha habido desarrollo
local desde lo Nacional, pero qué
desarrollo, con qué efectos, benefi-
ciando a quién.

Si las respuestas de una política
correcta son insostenibles significa
que la disyunción o la distinción le
dan la prioridad a una localidad se-
parada, la cual, siendo un poco críti-
cos, no garantiza un desarrollo equi-
tativo. Por consiguiente, la disyun-
ción, que es la segunda opción, gene-
ra un antagonismo falso porque si el
desarrollo es mecánico, económico,
occidental, autoritario, en la locali-
dad, lo cual puede ser muy probable,
no hay oposición. Si la localidad es
algo que tiene que ver sólo con el for-
talecimiento institucional de los mu-
nicipios y juntas parroquiales, sí apa-

rentemente esta disyun-
ción tendría que llevar-
nos o a la descentraliza-
ción o a la autonomía

como una condición sine qua non, e
ingresar en una participación ciuda-
dana para que las comunidades se
apropien de aquello que ha sido de-
cidido por otros, no sería más que un
problema de ejercicio poder en la
que no hay una apuesta por una con-
cepción de un mundo más solidario.
En cierta forma este localismo sería
lo mismo que un nacionalismo pero
en sentido inverso. Luego, con el
concepto de nación y soberanía del
siglo XVIII excluimos al extranjero y
con el localismo entramos en un au-
tismo imaginario donde nos desliga-
mos ilusamente de todo aquello que
nos afecta fuera de la frontera cuan-
do en realidad esto es imposible.

Primera consecuencia

Sobre el Desarrollo
La pregunta sobre desarrollo na-

cional y desarrollo local va de la ma-
no con la pregunta ¿qué desarrollo,
con quiénes, para quienes, y bajo qué
concepción de mundo?

Sobre la Cooperación
Se sigue valorando una localidad

para un funcionalismo dentro de las
reglas liberales y buscando una eco-
nomía neoliberal, aprobada por polí-
ticas que se toman desde arriba y que
responden a intereses políticos y eco-
nómicos inconfesables en la mayoría
de los casos.

¿QUÉ DESARROLLO ES POSIBLE?
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Sobre la Universidad
Representa un universal hegemó-

nico mecánico y supuestamente neu-
tral que se aplica a cualquier locali-
dad, de esta manera hace parte de la
maquinaria del capital.

2. La elección entre el desarrollo
nacional y el desarrollo local y el
problema de una racionalidad
estrecha 

¿Puede un pueblo mantenerse al
margen del desarrollo? Digamos lo
que digamos parece imposible. En-
contramos una lata de Coca Cola en
el rincón más apartado del planeta.
Vamos a cualquier lado y nos encon-
tramos con TV, celulares, automóvi-
les, motores fuera de borda, carrete-
ras, ruedas, radios. Evidentemente,
de aquí emerge la imagen de ese
Gran Otro, omnipotente y usurpa-
dor como el gran dios del mercado.

El Gran Otro ha cambiado nues-
tras vidas para mal, decimos desde
nuestras teorías más radicales. Escu-
chemos a Zenón, un campesino de la
frontera: “Nuestros mayores vivieron
en estos territorios del Pacífico por
cientos de años, sin fundaciones, sin
proyectos para el desarrollo, incluso sin
reclamar pertenencia a ningún Esta-
do. Esto porque en sus formas de vida
estaba contenida la esencia de un pro-
yecto para esta región”. Ese Gran Otro
es la causa de nuestra desgracia, pen-

samos, por lo tanto lo
único posible es salvar-
nos a nosotros mismos a
partir de nosotros mis-
mos o irónicamente, con otros, como
las cooperaciones, que se presentan
con la carta de solidaridad.

Pero ¿Qué tan cierto es esto? ¿Por
qué no somos capaces de decir que
eso que nos molesta también nos
atrae? ¿Qué eso que nos domina, fas-
cina? Etiene de la Boetie en 1548, en
el Tratado sobre la Servidumbre, de-
cía lo siguiente: “De lo que se trata
aquí de averiguar cómo tantos hom-
bres, tantas ciudades y tantas naciones
se sujetan a veces al yugo de un solo ti-
rano, que no tiene más poder que el
que le quieren dar; que sólo pueden
molestarles mientras quieran sopor-
tarlo; que sólo saber dañarles cuando
prefieren sufrirlo que contradecirle”.
Por lo tanto, la tesis del Gran otro de-
ja de lado el deseo, el goce, aquello
que hace parte de nuestra servidum-
bre y elección.

Gabriel García Márquez nos da
algunas pautas sobre el asunto en
Cien Años de Soledad. Ese Gran
Otro nos asusta, pero la curiosidad
está por encima del temor “Cuando
volvieron los gitanos, Ursula había
predispuesto contra ellos a toda la po-
blación. Pero la curiosidad pudo más
que el temor…”

Se busca el desarrollo porque sin
él somos inferiores y no porque nos
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lo digan los otros o el Gran Otro, si-
no porque así nos sentimos. Nos mo-
lesta una carretera, pero antes la de-
seamos. La ciencia es pura magia por-
que son los sueños de Icaro –volar–,
Prometeo –adueñarse de la energía,
Frankenstein hacer a alguien con algo
mientras hacemos algo con alguien
que es el sueño de la educación pero
la queremos desde los mitos de la ra-
zón: “En el mundo están pasando co-
sas increíbles, decía a Úrsula, ahí mis-
mo, al otro lado del río, hay toda clase
de aparatos mágicos, mientras nosotros
seguimos viviendo como los burros”.

No hay duda que ese mundo de
objetos mágicos, Internet, auto, celu-
lar, vamos cambiando pero, sobre to-
do, van capturando nuestra capaci-
dad de inventar, de crear, de propo-
ner: “Aquel espíritu de iniciativa so-
cial desapareció en poco tiempo, arras-
trado por la fiebre de los imanes, los
cálculos astronómicos, los sueños de
transmutación y las ansias de conocer
las maravillas del mundo. De empren-
dedor y limpio, José Arcadio Buendía
se convirtió en un hombre de aspecto
holgazán, descuidado en el vestir, con
una barba salvaje que Ursula lograba
cuadrar a duras penas”.

Aunque sepamos que todo esto es
una locura, seguimos vinculados a

esa locura con nuestro
deseo y gozando: “Pero
los más convencidos de su
locura abandonaron tra-

bajo y familia para seguirlo, cuando se
echo al hombro sus herramientas de
desmontar, y pidió el concurso de to-
dos para abrir una trocha que pusiera
a Macondo en contacto con los grandes
inventos”.

Atrapados en la fascinación, todo
lo que hacía parte de lo nuestro desa-
parece y sólo podemos ver que todo
es un puro mercado en donde soña-
mos y hasta nos sentimos felices: “Las
gentes que llegaron con Úrsula divul-
garon la buena calidad de su suelo y su
posición privilegiada con respecto a la
ciénega, de modo que la escueta aldea
de un tiempo se convirtió muy pronto
en un pueblo activo, con tiendas y ta-
lleres de artesanía, y una ruta de co-
mercio permanente por donde llegaron
los primeros árabes de pantuflas y ar-
gollas en las orejas, cambiando collares
de vidrio por guacamayas”

No escapar del deseo del mercado
nos conduce hacía una enfermedad
final, el olvido, un olvido que produ-
ce la incapacidad de dormir, donde la
realidad se vuelve escurridiza, por lo
que tienen que ser atrapada por las
palabra aunque se siga fugando sin
remedio.

Segunda consecuencia 

Sobre el Desarrollo
No es sólo un asunto económico

y de intereses, el deseo y el goce están
puestos en él.
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Sobre la Cooperación
La predominancia de los técnicos,

el trabajo sobre los efectos y la fun-
cionalización de la cooperación im-
piden tener resultados respetuosos.

Sobre la Universidad
Su masificación y ceguera racio-

nal impide introducir una pedagogía
del deseo.

3. Detrás de las dos opciones,
nacional o local y el problema del
mal 

¿Por qué desarrollar nacional o
localmente? ¿Por qué es mejor estar
en el desarrollo a no estarlo? ¿Pode-
mos optar por el desarrollo local pe-
ro no podemos colocarnos a un lado
del desarrollo? ¿Lo que está en cues-
tión no es el desarrollo sino su enfo-
que? ¿No es esto un problema? 

Bartolomé de las Casas decía en su
Testamento, después de haber defen-
dido la evangelización con otros me-
dios, que lo mejor que le hubiese su-
cedido a América es habernos ido to-
dos y no continuar con la conquista.
¿No hay que decir también esto del
desarrollo? Sobre todo cuando escu-
chamos lo siguiente: “Para nosotros
los nativos/as, resulta muy triste, ver
miles de hectáreas de nuestros territo-
rios ancestrales llenos de plantaciones
de palma. Donde antes hubo plátano,
chilma, rascadera, y muchos frutos

sembrados por nuestros
mayores para garantizar
la vida de la montaña ma-
dre, ahora hay palma para
garantizar la efectividad de un plan,
que nadie conoce bien”. Pero sabemos
muy bien que no se puede regresar al
pasado, a pesar de que el poder impli-
ca una reinterpretación del pasado,
hacerse dueño de él. No obstante, la
impotencia del pasado es también
una impotencia en el presente y con
respecto al futuro.

Seguimos con el desarrollo por-
que en cierto modo estamos de
acuerdo con una economía de tipo
capitalista que ha sido apropiada por
todas las instituciones, universidad,
cooperación, Estado, bancos, etc. Se-
guimos pensando que el problema
de la democracia capitalista es el to-
talitarismo, siguiendo en la tradición
liberal de Arendt. Ya no se lucha por
la emancipación colectiva sino por
las máximas del orden occidental.

Con toda razón Michel Foucault
escandalizaba cuando decía que el
hombre era un concepto histórico
construido, perteneciente a un cierto
régimen de discursos. Por lo tanto,
tenemos que ser desarrollados, ma-
nipular objetos, hablar ciertos dis-
cursos, tener un determinada moral.
Aquí la palabra desarrollo es incues-
tionable.

Para Althusser la historia no es el
devenir absoluto del espíritu, no nos
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encontramos en el mejor de los
mundos de Leibniz. Por lo tanto el
humanismo es una construcción que
nos implica comprometernos políti-
camente con un anti-humanismo si
en realidad nos preocupa la humani-
dad pues la razones de Virginia Tech
están dentro de la sociedad y no fue-
ra de ellas o en las explicaciones psi-
cológicas de los medios de la misma
maneras que las razones del holo-
causto siguen presentes hoy en una
Europa racista.

Para Lacan el yo es una figura de
unidad imaginaria y el sujeto no tie-
ne ninguna sustancia. El sujeto de-
pende de leyes del lenguaje, de la his-
toria singular y del deseo, de ahí que
una reinserción en la normalidad a
partir de la cura analítica es imposi-
ble. El sujeto vive en un gran vacío
que ni la gracia de ningún dios pue-
de llenar. En consecuencia pretender
llegar seguir sosteniendo el desarro-
llo es burlarse del mundo, es seguir,
como diría Badiou, “anclado en abs-
tracciones mortales engendradas por
las ideologías”.

Kant hizo coincidir las condicio-
nes cognitivas con las condiciones de
la experiencia y a esto le llamo reali-
dad, a nosotros nos corresponde li-
berarnos de sus exigencias imperati-

vas que nos vienen de las
consideraciones empíri-
cas, en cierto sentido, ha-
cer propuestas imposi-

bles pues son las únicas posibles, di-
ría Derrida. En consecuencia, hacer
el desarrollo Nacional o Local es se-
guir subordinados a la ética del mal,
a no escapar de la inferioridad, a no
ser menos que otros, a ser competiti-
vos y mejores que otros.

Si sólo discutimos sobre qué de-
sarrollo, ésta es la muestra de que
siempre es más fácil construir un
consenso sobre el mal que sobre el
bien, que normalmente sólo sabemos
lo que no queremos pero que es muy
difícil determinar lo que queremos.

No ver la probabilidad del no-de-
sarrollo y de pensar en otra cosa to-
talmente diferente es seguir atados al
estado de victimas o de bestias su-
frientes. En efecto, la cooperación só-
lo ve seres sufrientes. Con toda razón
un campesino decía: “En nuestras co-
munidades son pocos los que no saben,
que si la gente que vive al otro lado, no
hubieran sembrado coca, las fundacio-
nes y la cooperación internacional, no
estuvieran aquí en el Chocó con sus
propuestas y con sus proyectos de ayu-
das. Sin la coca mirándonos del otro
lado de la raya, esta región estaría tan
abandonada como estuvo antes.”

Los proyectos para el desarrollo
tienen legiones humanitarias que só-
lo ven personas despreciables con
una ética volcada hacía la miseria, la
cual esconde la bondad del hombre
blanco. Ellos son los civilizados ac-
tuando sobre los no civilizados. De
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esta manera ratifican que los proble-
mas del tercer mundo son problemas
de sub-humanidad.

En breve, el desarrollo de las uni-
versidades y las cooperaciones des-
cansa en una ética del mal -término
de Badiou- o del bien absoluto -con-
cepto de Baudrillard-. Por eso el con-
servadurismo de las acciones, su pre-
potencia con los pueblos incivilizados
y el impedimento de la visión de los
posibles. El problema de este enfoque
de desarrollo es que nos cegamos y no
vemos que los estudiantes no ingresan
a las universidades por falta de dinero,
que los médicos no atienden a mi-
grantes por falta de papeles, que los
profesionales que salen de las univer-
sidades tienen un proyecto claro y es
hacer dinero, que las poblaciones se
quejan de los malos servicios por el
incremento de los desplazados y los
gobiernos no hacen nada aduciendo
que no tienen recursos.

Tercera consecuencia 

Sobre el Desarrollo
Deberíamos pensar el bien vivir

del mundo indígena y no el vivir
bien del capitalismo.

Sobre la Cooperación
Es el mal lo que atrae a las coope-

raciones. En efecto, la cooperación
ayuda a lo local pero en una labor de
atenuación: “La cooperación no se pe-
lea, ella sólo mitiga danos no impide.

Los proyectos que se im-
pulsan en nuestras comu-
nidades no son de buena
fe. Más bien los vemos co-
mo parte del plan para despojarnos de
nuestras tierras, por eso tratan de reme-
diar el daño que las palmeras causan.
Decimos esto porque los proyectos no
hacen nada para impedir el daño, para
prohibirlo. Ninguna fundación se pelea
con los que dañan el medio ambiente”

Sobre la Universidad
La Universidad sigue inscrita en

la ética de las intenciones de la Edad
Medía de Pedro Abelardo que recita:
para que un acto sea bueno basta con
desear que sea bueno.

A manera de conclusión: 

Quisiera presentar tres retos:
Primero, sobre el desarrollo, salir

de la división entre nacional y local y
entrar en el cuestionamiento del de-
sarrollo lo cual implica plantearnos el
problema del bien absoluto. El desa-
rrollo tiene que ver con conceptos y
realidades que tienen relación con
una hiperpotencia que no tiene nece-
sidad de legitimación. Puede existir el
antagonismo al desarrollo, pero estás
no son fuerzas de oposición, son fuer-
zas paradoxales, paralelas. Así como
para el neoliberalismo no existen paí-
ses comunistas sino mercados cauti-
vos o no, para los países aparente-
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mente socialistas no existe un mundo
sin capital. El desarrollo es el bien ab-
soluto y todo el que lo reforme hace
parte del bien, por tal motivo el Ca-
lentamiento Global no niega el desa-
rrollo sino que lo fortalece pues el ca-
pital vuelve su mirada a otros tipos de
combustible como la Palma Real de la
frontera. No hay adversarios para el
bien, sólo saturación del mundo y ex-
tensión en línea decía Baudrillard. El
desarrollo revive en su propia agonía.

Segundo, sobre la cooperación, la
necesidad de cambiar en sus opcio-
nes y en sus vertientes y de hablar a
su interior y con las circunstancias
históricas pues nunca se sabe a cien-
cia cierta lo que se tiene que hacer
porque lo que hacemos y decimos
sólo es válido para un tiempo y para
un espacio determinado.

No se puede entender la coopera-
ción sin el sentido del otro quien es el
que nos descentra en contra de ese
universo que se presenta aparente-
mente como insignificante. Esos
otros y otras son personas concretas
que tejen relaciones concretas.

La cooperación no es para traba-
jar con personas que están cerca de
ellas y que deben ser atendidas. La
cooperación no es el centro, el centro
son los otros, por lo tanto hay un

desplazamiento del yo al
tú. Es el paso del otro co-
mo objeto y destinatario
de mi ayuda a una reci-

procidad del otro como sujeto de la
acción de proximidad. Los otros y las
otras no son las personas con las que
la cooperación coincide en su propio
camino y territorialidad. Los otros
son aquellos a cuyo territorio vamos,
en la medida que la cooperación está
dispuesta a dejar su propio camino y
entre en la ruta de los otros y las
otras haciendo sus políticas con
ellos. Ese otro es quien está lejos de
nuestros predios sociales y cultura-
les. A los otros no nos los encontra-
mos, los hacemos a través de iniciati-
vas, gestos y compromisos que trans-
forman a las personas en cercanas a
los otros. El otro es producto de una
proximidad, el resultado de una ac-
ción, de una aproximación y no de
una simple cercanía física o cultural.

Por último, una cooperación que
sólo de de comer al hambriento no
está puesta en el lugar del otro, ella
tiene que comprometerse a suprimir
las causas que producen personas
hambrientas, sin techo, sin agua y
sin tierra.

Tercero, sobre las universidades,
una universidad que no opte decons-
truya su universitas y como conse-
cuencia integre saberes locales sigue
haciendo lo que decía Foucault: disci-
plinamiento desde los saberes supues-
tamente universales, generales, nacio-
nales, no renunciando a dejar de ser
esa gran máquina de ejercicio de po-
der y garantía hegemónica del capital.
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Congreso Universidad, Desarrollo y
Cooperación

A pesar de que los enfoques teóri-
cos y políticos del desarrollo local y
del desarrollo nacional se han cons-
truido por caminos diferentes y pue-
dan presentarse como contrapuestos,
en realidad son propuestas que re-
quieren complementariedad y arti-
culación, no hay desarrollo local po-
sible sin desarrollo nacional. Ni es
posible otro desarrollo nacional si no
apostamos a que se construya desde
lo local.

1. ¿De qué desarrollo estamos 
hablando?

Un punto de partida es acordar a
qué paradigma del desarrollo esta-
mos haciendo referencia, ¿de qué de-
sarrollo estamos hablando? Como
propone José de Souza, “Nunca hu-
bo, no hay, ni habrá consenso sobre
la respuesta”. “La idea de desarrollo”
es una invención ideológica que para
las voces oficiales de la globalización

es sinónimo de crecimiento econó-
mico, inevitable natural y terrible-
mente exigente para permitir el acce-
so a sus beneficios.

Bajo esa concepción del desarro-
llo hemos sido testigos de cómo se
han ampliado de forma permanente
la pobreza, la desigualdad, la exclu-
sión y fragmentación social, cómo a
nombre de las bondades reguladoras
del mercado se configuró un Estado
en retirada que abandonó su rol de
garante de derechos para priorizar la
implementación de políticas de ajus-
te estructural, aperturismo económi-
co y consecución de metas macroe-
conómicas. Bajo ese paradigma el
desarrollo no es posible.

Para quienes han apostado por
otras posibilidades para el mundo la
referencia conceptual asumida ha si-
do la del “desarrollo humano sustenta-
ble” entendido como una apuesta
centrada en las personas que combine
crecimiento económico con desarro-
llo humano, que garantice atención a
las necesidades básicas y protección
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social a sectores excluidos, empodera-
miento ciudadano y garantía de las li-
bertades políticas y culturales.

El carácter de sustentable, en esen-
cia, se refiere al mejoramiento soste-
nido y equitativo de la calidad de vida,
fundado en la conservación y protec-
ción del ambiente, a manera de no
comprometer las expectativas de las
generaciones futuras. La economía
humana no debe sobrepasar la capa-
cidad ecológica de los ecosistemas.

2. Algunos componentes de lo que
se asume como desarrollo local

Con esa referencia es que el con-
cepto de desarrollo local se constru-
ye reconociendo algunos elementos
básicos:

a. El desarrollo local tiene una clara
dimensión territorial, es un pro-
yecto de territorio concertado por
actores locales.

b. Es un proceso que conjuga la
“dialéctica” entre niveles horizon-
tales en el territorio (entre secto-
res, actores y agentes del desarro-
llo) como los político–espaciales
(local–nacional-global).

c. Reconoce cuatro dimensiones
centrales:

• Económica: vincu-
lada a la creación, acu-
mulación y distribución
de la riqueza.

• Social y cultural: referida a la
calidad de vida, a la equidad y
a la integración social.

• Ambiental: referida a los re-
cursos naturales y a la susten-
tabilidad de los modelos
adoptados en el mediano y
largo plazo.

• Política: ligada a la gobernabili-
dad del territorio y a la defini-
ción de un proyecto colectivo es-
pecífico, autónomo y sustentado
en los propios actores locales.

d. Exige la existencia de un sistema
de actores locales, al interior del
cual se dan procesos de negocia-
ción, interacción, confrontación y
concertación.

e. Demanda la existencia de una
institucionalidad local capaz de:

• Favorecer el encuentro hori-
zontal entre una pluralidad de
actores locales.

• Enraizarse en los contenidos
específicos de cada experien-
cia local colectiva.

• Impulsar la movilización del
conjunto de los actores loca-
les, fomentando la multiplica-
ción de iniciativas en todos los
terrenos de la sociedad local.

• Instrumento que permita la
recuperación del sistema de
toma de decisiones para los
actores locales.
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Es decir capaz de construir go-
bierno local.

3. ¿El gobierno local importa para
articular el desarrollo? - Hablando
desde la experiencia del Plan
Participativo del Azuay

El simbólico cambio de nombre
de Consejo a Gobierno Provincial
del Azuay realizado en el año 2005,
significó para nuestra provincia un
hito en la institucionalización de un
compromiso con el desarrollo huma-
no y productivo. –está claro, no se es
gobierno por cambiar el letrero de la
puerta–. Ser Gobierno Provincial es
más un punto de llegada que de par-
tida. Se es gobierno por el poder pa-
ra actuar sobre el conjunto de facto-
res del desarrollo y la responsabili-
dad de asumir el cumplimiento de
derechos colectivos.

El definirse como un Gobierno
Provincial es reconocer el rol de arti-
culación de actores, de intermedia-
ción con las instancias nacionales y
de facilitación de procesos lo cual
exige: a) generar capacidad de go-
bierno intermedio y b) construir ca-
pacidad interna de gestión.

La primera suponía pensar en
asumir nuevos roles en el trabajo,
construir alianzas, generar un refe-
rente y una práctica desde el desarro-
llo local. Mientras para la segunda
debimos emprender un rediseño or-

ganizacional de los pro-
cesos y de sistemas de
evaluación, y de los siste-
mas administrativos,
siempre con espacios capaces de
mantener un pensamiento estratégi-
co, que pretende modificar la prácti-
ca inmediatista predominante.

El proceso tuvo como punto de
partida la construcción de un refe-
rente común para el largo plazo, ex-
presado en el Plan Participativo de
Desarrollo del Azuay. Que articuló los
enfoques de trabajo; El territorial, el
sectorial y el de desarrollo humano.
Y propuso tres objetivos centrales: a)
Contar con una propuesta de largo
plazo, b) Construir una propuesta
consistente de gestión descentraliza-
da, c) Generar permanente espacios
de diálogo entre Estado y Sociedad
Civil como mecanismo que profun-
dicen la democracia.

A partir de ese plan se inició un
proceso de construcción de políticas
públicas, que suponen definir metas,
recursos, estructuras institucionales
y legislación en áreas como desarro-
llo económico, gestión ambiental,
desarrollo humano.

El diseño del Plan Participativo
de Desarrollo generó un impacto
concreto en la estructura institucio-
nal y desató un proceso de construc-
ción de capacidades institucionales co-
mo Gobiernos Intermedio, lo que se
vio expresado en:
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• Reorganización del orgánico estruc-
tural del Gobierno Provincial en ba-
se a líneas del Plan de Desarrollo.

• Reorganización de la estructura
presupuestaria para que se garan-
tice una base de financiamiento
en cada eje del plan.

• Plan Estratégico Institucional
(Diagnóstico de la cultura organi-
zacional, Plan Estratégico y Plan
de gestión de recursos humanos).

• Rediseño de procesos (especial-
mente en las áreas administrati-
vo–financieras).

La construcción de capacidades
como gobierno intermedio incluye-
ron el asumir nuevas responsabilida-
des en el ejercicio de lo público entre
las más significativas se puede men-
cionar las apuestas provinciales por:

Desarrollo humano

• Mejoramiento de calidad y cober-
tura educativa.

• Alfabetización.
• Implementación de un Sistema

de Salud familiar, en alianza con
Ministerio de salud, 25.000 perso-
nas con cobertura en alianza con
dos municipios.

Desarrollo económico

• Turismo –tres canto-
nes involucrados en me-
joramiento de oferta–.

• Agropecuario.
• Cadenas productivas.

Implementación de proceso de arti-
culación seccional ente prefectura y
municipios.

• Firma de agenda de políticas co-
munes entre 13 municipios y la
prefectura 13 municipios (2005).

• Talleres de trabajo conjunto ente
Alcaldes y Prefecto (2006).

• Construcción de matrices de defi-
nición de funciones y competen-
cias por niveles (Juntas Parro-
quiales, Municipios, mancomuni-
dades municipales, Prefectura).

• Diseño e implementación del Sis-
tema de Gestión Ambiental –SI-
GARA.

• Presupuesto participativo (con
Juntas Parroquiales y munici-
pios).

• Diseño de un “Sistema de Desa-
rrollo provincial”.

Generación de Redes Alianzar Público
Privadas y grupos de trabajo para el
desarrollo económico local.

• Alianza Público-Privadas con Cá-
maras de la Producción –ACUDIR
(proyectos – empresa de aviación
– AEROPAÍS, Mercado Agropro-
ductor, proceso de co–desarrollo
con destinos de migración).

• Corporación de municipios del
río Santa Bárbara (turismo).
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• Agenda agropecuaria.
• Proceso de control social y veedu-

ría (Experiencia de veeduría con
Ministerio de Educación, Colegios
Católicos, Contrato Social). (Vee-
duría a construcción de peaje).

• Constitución de Empresa Vial del
Azuay S.A. (entidad privada con
financiamiento público).

Conformación de mancomunidades
regionales

• Mancomunidad Regional Austro
–Sur (provincias de El Oro–
Azuay)–.

• Mancomunidad del río Paute
–Santiago (Gobierno Provincial
del Azuay–municipios del
Azuay y municipios de Morona
Santiago)–.

Participación y apoyo a mancomuni-
dad del río Jubones.

Generación de información estratégica
para el desarrollo

• Sistema de Cuentas Económicas
Provinciales.

• Informe sobre los Objetivos de
Desarrollo del Milenio.

• Hoja de Datos sobre desigualda-
des de género.

• Atlas provincial.
• Sistema Información Provincial

(SIPA) – www.azuay.gov.ec
htpp://sipa.azuay.gov.ec

Demanda de descentrali-
zación de competencias y
reforma integral del Esta-
do en:

• Propuesta de Reforma Integral
del Estado.

• Plan Vial provincial.
• Demanda de competencias en

Ambiente, Turismo, Vialidad,
Agropecuario.

La descentralización de esa forma
tomó un nuevo sentido no se limita
al ejercicio “institucional” de nego-
ciar competencias, sino que se trans-
forma en el mecanismo de demanda
del Territorio para lograr las metas
propuestas de manera colectiva. Para
romper de esta manera la duplicidad
de funciones.

Lecciones del proceso

El proceso vivido en el Azuay de-
ja algunas lecciones importantes:

a) El proceso pudo ser sostenido por
las alianzas construidas entre las
universidades, el sector producti-
vo, los gobiernos locales, a partir
de metas comunes claras, lo cual
ha permitido enfrentar los cam-
bios políticos y mantener una lí-
nea básica de acciones conjuntas.

b) La experiencia ha confirmado la
necesidad de que el nivel local e
intermedio de gobierno gane en
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autonomía para tomar decisiones
y utilizar los recursos de manera
oportuna, eficaz y cercana a la
realidad, para lo cual es necesario
contar con una clara definición
de funciones y competencias de
cada nivel de gobierno.

c) La articulación de los territorios,
sean provincias o municipios es
una herramienta muy potente pa-
ra consolidar el desarrollo desde
lo local. Crear una nueva institu-
cionalidad regional, permitirá
mejorar la competitividad terri-
torial.

e) Cualquier apuesta por un desa-
rrollo desde lo local difícilmente
generará cambios si no incluye
una apuesta consistente y real
por la participación de los suje-
tos sociales y políticos en la cons-
trucción de decisiones y el segui-
miento al cumplimiento de las
mismas.

f) Pese a la crisis general del Estado,
el Gobierno Intermedio puede

ser un espacio clave para
la articulación entre lo
local y lo nacional para
generar una institucio-

nalidad y una gobernabilidad ca-
paces de decidir de forma autó-
noma las ruta de su desarrollo,
búsqueda de autonomía que no
pretende confrontación con los
espacios nacionales sino comple-
mentariedad.

g) Entre el nivel macro de lo nacio-
nal y micro de lo municipal, la ex-
periencia muestra el valor del ni-
vel intermedio como una dimen-
sión adecuada para la construc-
ción de gobernabilidad e inter-
mediación política y social.

Podría decirse a partir de nues-
tra experiencia de construcción del
desarrollo local que como propone
Arocena “lo universal y lo contex-
tual no son términos opuestos”, sino
que lo universal es también con-
textual, lo universal es una abstrac-
ción concebida desde las particula-
ridades, así mismo el desarrollo lo-
cal no es opuesto al nacional, lo
que se pretende desde el aprendi-
zaje local es aportar al desarrollo
nacional, se busca un desarrollo
humano local y con un desarrollo
nacional sostenible.
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Agradezco a los organizadores
por la invitación a participar en el
Congreso. Inicio esta disertación con
una reflexión un poco a nivel nacio-
nal, de lo que ha sido el desarrollo
nacional y de lo que han sido los de-
sarrollos locales en el país, inclusive
tratando de encuadrar también algu-
nos elementos referenciales sobre lo
que nosotros como universidades, a
partir de una comisión que ha orga-
nizado el Dr. Gustavo Vega, Presiden-
te del CONESUP, nos ha encargado a
un grupo de profesores a que refle-
xionemos sobre una propuesta de lo
que debe ser la nueva territorializa-
ción del Estado, el nuevo reparto te-
rritorial del poder del Estado, recalco
esto. A partir de esto quiero comen-
zar destacando, como se lo ha dicho
aquí y lo dijo el profesor De Souza,
hay que comenzar con preguntas
¿Qué ha pasado con 177 años de his-
toria republicana y de construcción y
distorsión del Estado nacional unita-
rio? ¿Qué ha sucedido? Entonces, por
qué han fracasado las distintas pro-

puestas a nivel del país, la otra pre-
gunta posiblemente el imperialismo
y el neocolonialismo han impedido
el despegue y sostenibilidad del mis-
mo, o cada vez inclusive en la época
de la globalización neoliberal y neo-
conservadora, se ha profundizado
más la dependencia estructural de las
periferias hacia un centro hegemóni-
co, o ¿Son tan incapaces e incompe-
tentes nuestros gobiernos? ¿La eco-
nomía, nuestras sociedades, son tan
masoquistas que quieren vivir colec-
tivamente en esta situación de baja
autoestima, la pobreza? tenemos que
contestarnos unas preguntas de fon-
do para también concluir.

Para no irnos tan lejos después de
la Segunda Postguerra Mundial, con
toda la arquitectura financiera que se
crea después de los acuerdos, Banco
Mundial, BID, etc., toda esa institu-
cionalidad con la creación de las Na-
ciones Unidas y el aparecimiento de
una cantidad de propuestas y plan-
teamientos de autores mundialmente
reconocidos hasta llegar al único No-
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bel que tenemos los países del sur co-
mo es Amartya Sen, ¿Por qué han
fracasado estas propuestas? Teniendo
en cuenta que están flotando en el
ambiente a nivel mundial cuatro bi-
llones de dólares para cooperación y
que de acuerdo a los especialistas en
el tema, no hay propuestas, o sea hay
necesidades, situaciones pero no hay
propuestas, entonces creemos que
eso necesitamos un enfoque desde la
historia, pero antes quisiera señalar
que para nosotros desarrollo nacio-
nal y desarrollos locales en plural,
son las dos caras de una misma mo-
neda, tenemos que contrabalancear
los dos elementos, no los podemos
dividir, no los podemos estudiar in-
dependiente el uno del otro porque
están interrelacionados, porque se
complementan. El hecho es, que ha
habido un divorcio profundo y real
entre desarrollo nacional y los desa-
rrollos locales.

Yo parto de un hecho, la Repúbli-
ca del Ecuador nació como una fic-
ción, no existía, fue un acuerdo de
los grandes encomenderos frente al
militarismo venezolano y colombia-
no, lo que había aquí era la regiona-
lización, habían tres marcadas locali-
dades, los tres grandes departamen-
tos que comprendían: el departa-

mento del Sur, Quito,
Cuenca y Guayaquil, y
que no hacían otra cosa
que reproducir lo que se

había dado durante todo el período
colonial.

Entonces, nosotros nos hemos
gestado en una matriz de regionali-
dades, pero nos impusieron un esta-
do encima, que desde el inicio estu-
vo divorciado totalmente de lo re-
gionalizado existente, por eso vemos
que inclusive alguno de nuestros
grandes presidentes que lo podría-
mos denominar déspotas ilustrados,
como el caso de Rocafuerte, segundo
Presidente de la República –paralela-
mente Alexis de Toquebille hace un
estudio sobre la democracia en Amé-
rica, el régimen federalista y sobre lo
que significaban los gobiernos loca-
les–, trató de construir el estado uni-
tario bajo la misma visión que ha-
bían iniciado en la carta de 1830, y
solamente se va a dar el inicio del Es-
tado nacional a partir de otro déspo-
ta ilustrado como va ha ser el guaya-
quileño Gabriel García Moreno, des-
pués de la famosa casi secesión que
hubo de cinco repúblicas dentro de
la República del Ecuador, donde
también participó el austro como
elemento secesionista o la República
federal de Loja, destaco esto porque
va ha ser realmente a partir de Gar-
cía Moreno, que a fuego y manera
coercitiva y por medio de la religión,
logra unificar al país e impone la pri-
mera propuesta de desarrollo nacio-
nal basado en el paradigma del pro-
greso, era un hombre que respondía
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al positivismo de su época, intenta
hacer la primera integración del te-
rritorio nacional, pero no le dio un
tratamiento a las localidades, a la re-
gionalidad del país.

El segundo gran momento lo te-
nemos por la Revolución Liberal de
1895, encabezada por el manabita
Eloy Alfaro, quien perfecciona el es-
tado unitario por todas las obras co-
nocidas, donde se destaca el papel
jugado por la transportación, la ex-
portación cacaotera, y el primer in-
tento de impulsar desarrollos loca-
les a partir de una vinculación con
el Estado; vemos el aparecimiento
de la primera producción capitalista
en el Ecuador como fue la agroin-
dustria azucarera y obviamente el
ferrocarril atravesó las grandes áreas
donde se asentó la industria azuca-
rera y trata de hacer no solamente la
integración del país, sino que trata
de integrar inclusive en términos
económicos.

Un tercer momento lo vamos ha
tener en el año 1925, cuando por pri-
mera vez las Fuerzas Armadas que
habían sido profesionalizadas por la
Revolución Liberal, dan el primer
golpe de estado en el siglo XX de ma-
nera institucional, como fue la revo-
lución del 9 de julio de 1925. ¿Qué es
lo importante de ella? Introduce el
tema de lo social como problema de
estado, en particular el problema del
bienestar, el trabajo, los grupos étni-

cos y se plantea una nue-
va perspectiva para ob-
servar lo local desde una
óptica nacional.

El cuarto momento lo vamos a
tener a partir de la década de los 40’
con la agroexportación bananera,
cuando podríamos decir, se conclu-
ye relativamente la integración del
país a través de la vialidad; toda esta
época hegemonizada políticamente
por el cinco veces presidente de la
república, el caudillo, el profeta Ve-
lasco Ibarra; permitió conjuntamen-
te con gobiernos que se intitularon
modernizantes, como la implemen-
tación de Galo Plaza Lasso que in-
troduce la planificación nacional
por primera vez en el país, ha desa-
rrollar todo un proceso de regula-
ción de la frontera agrícola que va
ha generar una nueva red jerarqui-
zada de centros urbanos y de subsis-
temas rurales, que van ha estar la
mayoría vinculados a la agroexpor-
tación bananera, debemos también
señalar que en esta época hay una
proceso de industrialización.

Quiero llegar a la última que es la
de la petroexportación conocida por
ustedes, ¿qué ha pasado durante todo
este intervalo, dónde no ha funciona-
do el desarrollo nacional ni el desa-
rrollo local, es que hemos tenido una
fragmentación del territorio que se
manifiesta en 22 provincias, 219 can-
tones, 1.149 parroquias urbanas y ru-
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rales, en donde la mayor parte de es-
tos municipios que se construyeron
en la segunda mitad del siglo XX no
llenaban los requisitos que imponía
la misma ley, pero pensaban que era
la única manera de acceder a los be-
neficios de la modernización, a la
obra pública convirtiéndose en can-
tón o accediendo a provincia. Pensa-
mos y hago mío un trabajo realizado
por la asociación de municipalidades
del Ecuador, solamente el 20% de es-
tos municipios tienen capacidad para
asumir convenientemente sus funcio-
nes de gestión, administración y de
manejo operacional de programas y
proyectos, lo que hemos tenido como
resultado es un país cada vez más
fragmentado, posiblemente hoy po-
damos tener 24 provincias y existan 6
en carpeta; paradójicamente, mien-
tras nos enseñan que la globalización
es señal de integración, aquí nos esta-
mos desmembrando. Frente a ese
contexto ¿Qué ha pasado con la coo-
peración? La cooperación ha caído en
saco roto, solamente son rescatables
poquísimos proyectos que han logra-
do transformar y han logrado dar
sostenibilidad, ejemplo el caso de Sa-
linas de Guaranda para citar uno. La
mayor parte de nuestra deuda exter-
na, todos los proyectos de CDG no

pertenecen a lo que esta-
ban destinados, sino que
fueron asumidos por los
grandes inversionistas

agropecuarios, por los famosos em-
presarios agropecuarios. Tenemos
una situación sumamente compleja
en donde tampoco la universidad
ecuatoriana penosamente se ha inser-
tado, manejo un dato de 2004, tenía-
mos registrados 66 universidades y
escuelas politécnicas y aproximada-
mente cerca de 300 institutos técnicos
y tecnológicos y realmente la excep-
ción va a confirmar la regla, ninguno
tenía una relación efectiva con su
contexto local, pasaban desapercibi-
dos, no eran más que productores de
profesionales inclusive con proble-
mas de calidad. Frente a eso ¿Qué es
lo que estamos planteando? Que ya
no es válido seguir con el actual es-
quema de tipo político administrati-
vo, proveniente de el año de 1826 de
una ley que promulgó Francisco de
Palma cuando todavía éramos parte
de la Gran Colombia, no podemos
deshacer unas nuevas formas territo-
riales de reparto del Estado sobre 219
municipios y 24 provincias, necesita-
mos ser creativos, pero desde nuestra
historia, no importando cosas, tene-
mos que rescatar nuestra regionali-
dad. Ya hay las propuestas especial-
mente una que la actual administra-
ción lleva adelante, y es el eje Manta-
Manaos, que engloba la propuesta del
G9 grupo de 9 provincias de las 3 re-
giones geográficas o también llama-
das naturales y que se inserta en un
proyecto estratégico y político como



es vincular la cuenca del Pacífico con
el Atlántico frente a los problemas
que tiene el canal de Panamá y hacer
una mayor integración con el Brasil.
La propuesta que tenemos es rescatar
el concepto de región, la historia
nuestra no ha sido por regiones geo-
gráficas, ha sido articulando pisos
ecológicos; Cuenca tiene más vincu-
lación con Guayaquil que con Quito
y sus vinculaciones han sido desde la
época de la paja toquilla, vinculándo-
se con el puerto. Necesitamos rescatar
nuestras fortalezas históricas para
poderlas potenciar y, dentro de ello ir
tomando en cuenta cómo se puede
hacer un replanteamiento entre el ni-
vel nacional y el nivel local, necesita-
mos que ese elemento amortiguador
o bisagra sea la región que tenga re-
presentación no sólo territorial, sino
sectorial y que esté vinculada a tra-
mas reales, porque así ha sido la for-
ma cómo se ha desarrollo el país. En
varios trabajos de Jean Paul Doler,
Raymond Brandley, etc., sobre lo que
ha sido el desarrollo del espacio na-
cional, nos están indicando que ha si-
do la construcción paulatina del teji-
do vial, de la comunicación, del siste-
ma financiero bancario, el que ha ido
permitiendo que se vayan articulan-

do el país, inclusive se ha-
yan podido dar las pocas
experiencias de encade-
namiento productivo,
que entre el agotamiento del Estado
unitario y lo poco sostenible que son
las experiencias de desarrollo local...

Pongo el caso de Guayaquil, con
todos los éxitos “urbanísticos”, tiene
un modelo económico que no es sos-
tenible, el sueño de la oligarquía gua-
yaquileña de crear Singapur, se que-
dó como un sueño de perros y es el
lamento que tiene del fracaso, por-
que nunca miraron lo que realmente
tenían ni comprendieron todos los
procesos económicos, sociales, cul-
turales, políticos, por eso para con-
cluir, en el actual contexto de globa-
lización neoliberal y crisis recurren-
tes no habrá un crecimiento econó-
mico sostenido si no hay una nueva
vinculación entre las relaciones del
estado, mercado y sociedad, sola-
mente desde ahí, desde estas nuevas
premisas que integren lo nacional y
lo local es que podrá tener viabilidad
lo que sea una descentralización
efectiva o las autonomías, no pen-
sando en España sino en el contexto
ecuatoriano.
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El debate sobre el desarrollo

Ya en la década de los 70’ se discu-
tía sobre el tópico del desarrollo y el
subdesarrollo. El debate se centró en
torno a dos teorías: la “teoría del
“despegue” y la “teoría de la depen-
dencia”. La primera, con ingenuidad
optimista, concebía el desarrollo co-
mo un proceso natural y espontáneo.
Los países subdesarrollados alcanza-
rían el desarrollo por su propia diná-
mica, tal como ha sucedido en Euro-
pa: como un avión que comienza
lentamente a rodar por la pista y que
poco a poco gana impulso hasta ele-
varse. La otra ponía el dedo en la lla-
ga: el desarrollo era imposible por-
que los países subdesarrollados eran
dependientes política, económica y
tecnológicamente de los países in-
dustrializados.

Colonización y desarrollo

Las paradojas del subdesarrollo y
el desarrollo en torno a la migración
se inscriben en la historia colonial
de los siglos pasados y de las nuevas
iniciativas neocoloniales de las
grandes potencias. Durante siglos y
hasta el presente el orden mundial
impuesto por los imperios, que se
han sucedido en el mundo moder-
no, ha generado un proceso de desa-
rrollo asimétrico que ha privilegia-
do al Norte en detrimento del Sur
del planeta. El desequilibrio econó-
mico Norte-Sur sumado al desequi-
librio poblacional entre los países
industrializados y los países subde-
sarrollados ubican los procesos mi-
gratorios en el marco de una globa-
lización excluyente que arroja un
saldo desigual en el balance del de-
sarrollo Norte-Sur.

82

* Vicario de la Pastoral Social de la Arquidiócesis de Cuenca.

MESA DE DIÁLOGO 3
Paradojas de la migración: Producto de subdesarrollo
y productora de desarrollo

P. Fernando Vega C.*



Ganadores y perdedores

Históricamente, se puede com-
probar que las migraciones conquis-
tadoras, así como los reflujos de los
países conquistados hacia las metró-
polis han beneficiado al desarrollo
de los imperios en detrimento de las
colonias. Incluso en las migraciones
Norte-Norte, como en el caso de Es-
paña e Italia hacia Alemania, por
ejemplo, han aportado mínima-
mente al desarrollo de los países ex-
pulsores. El desarrollo de éstos se ha
debido a otros factores. La transfe-
rencia tecnológica desde los recep-
tores a los emisores no se ha hecho
vía retorno de los migrantes, sino
vía procesos de inversión coloniza-
dora y extractiva de los recursos del
tercer mundo. Las remesas han teni-
do un papel positivo en los mecanis-
mos de supervivencia de las familias
de los migrantes pero no han ido
mucho más allá.

Origen de la injusticia y la corrupción

Más aún los procesos de coloni-
zación son en la raíz los causantes de
la corrupción, violencia y descom-
posición de las excolonias, que han
imposibilitado el desarrollo de las
mismas. La intervención traumática
de la colonización destruyó los pro-
cesos naturales de los pueblos colo-
nizados e introdujo las distorsiones

estructurales de injusti-
cia y dominación en las
colonias, desviaciones
que se enquistaron y
consolidaron una vez que las colo-
nias lograron su independencia. To-
da la corrupción, inequidad y vio-
lencia de América Latina y el Caribe
y África tienen su origen en sus pa-
sados coloniales. El primer mundo
tiene una inmensa deuda económica
y ética impagada al respecto con los
países del tercer mundo.

Colonialismo neoliberal

El neocolonialismo de las trans-
nacionales en el marco de la pro-
puesta neoliberal de libre mercado
global es la nueva versión aumentada
y corregida de una larga historia de
intervenciones destructivas que poco
aportan al desarrollo de los pueblos
que se han ido quedando a la saga del
progreso mundial. Toda la jerga neo-
liberal que presenta el futuro paradi-
síaco del libre mercado, no es más
que una cortina de humo para la
neocolonización y apropiación de los
recursos naturales que todavía que-
dan en nuestros países: petróleo,
agua, minerales, diversidad biológi-
ca, etc. Cuando el discurso falla el
imperio no tiene reparos en exportar
guerra como ariete de la imposición
de una cultura dominante, depreda-
dora y excluyente.
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Migración y globalización

En esta historia que va de la con-
figuración del escenario de los últi-
mos 50 años hasta nuestros días, las
migraciones son la expresión deses-
perada de los pueblos del Sur que
buscan su sobrevivencia devolvien-
do la visita a sus antiguos coloniza-
dores opulentos y envejecidos que
demandan, también con desespera-
ción, de mano de obra, de sangre jo-
ven que vaya a revitalizar sus estados
de bienestar en grave riesgo de liqui-
dación y a mitigar los costos de la
competencia en un modelo de desa-
rrollo depredador y consumista. Los
migrantes son los nuevos esclavos
desechables del aparato productivo
del viejo aparato colonizador remo-
zado de tecnología cibernética y co-
municacional.

Interdependencia desigual

Norte y Sur necesitan hoy de una
simbiosis que sigue siendo desigual
en la que el Sur aporta la sangre que
el Norte necesita. La hipocresía del
sistema niega esta realidad y de allí
la ceguera de los países receptores
en implementar políticas sinceras y
coherentes con la necesidad del he-
cho migratorio. Ausencia de políti-

cas y leyes migratorias
que hagan de la migra-
ción una verdadera

oportunidad para unos y otros. Cri-
minalización y persecución de los
emigrantes, destrucción de los teji-
dos sociales de los rublos emisores
son consecuencias de esa culpable
miopía. Pero todavía más ante la
ausencia de gestión de los flujos mi-
gratorios, el sistema propicia el
gran negocio del tráfico de perso-
nas, industria cada vez más costosa
y peligrosa para unos y más renta-
ble para otros.

Codesarrollo

Hoy, desde Europa, y en especial
España se ha puesto en circulación
el eslogan del “codesarrollo”. El tér-
mino fue acuñado en l985 en Fran-
cia y se ligó a las migraciones una
década después. El eurodiputado
Sami Nair, a pesar del contexto polí-
tico adverso a la migración que vive
Francia propone, por primera vez
integrar migración y desarrollo. La
propuesta es novedosa y se basa en
tres principios: corresponsabilidad,
cogestión y solidaridad. Sin embar-
go, la propuesta sufrió un retroceso
al ser asumida por los estados. El
“codesarrollo tiene varios significa-
dos”: 1) Como control de flujos mi-
gratorios, 2) Como enfoque de la
cooperación para el desarrollo y 3)
El codesarrollo como acción migra-
toria transnacional.
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El codesarrollo como control de
fronteras

Asocia la idea de controlar los flu-
jos migratorios mediante acuerdos
bilaterales, políticas, planes, progra-
mas y proyectos que persiguen orde-
nar los flujos de personas a través de
las fronteras y busca:

• Desplazar la lucha contra la Mi-
gración ilegal a los países emisores.

• Seleccionar y reclutar mano de
obra en función de las necesida-
des del mercado laboral de los
países implicados.

• Diseñar políticas encubiertas de
retorno voluntario.

Se trata de una estrategia para
evadir el dilema global-nacional en
la política migratoria.

Codesarrollo como enfoque de la
cooperación para el desarrollo

Asocia la idea de disminuir los
flujos migratorios combatiendo las
causas que las generan en los países
emisores mediante la cooperación
para el desarrollo: A más desarrollo,
menos migración.

• Se potencia la cooperación con
los países emisores a tenor de las
leyes que reglan la cooperación.

• Se involucra a las or-
ganizaciones priva-
das: ONG, Iglesias,
Universidades.

• Se cuenta con las organizaciones
de migrantes y las familias.

Este enfoque está muy posicio-
nado en la Unión Europea. Sin em-
bargo es parcial porque el subdesa-
rrollo no es el único factor de ex-
pulsión. No se analizan factores
mundiales.

Codesarrollo como acción 
transnacional de la migración

Este enfoque reconoce el papel de
las migraciones en el desarrollo
transnacional y local. Retoma las
ideas de corresponsabilidad, coges-
tión y solidaridad.

• Reconoce el aporte de los migran-
tes a nivel económico y social.

• La migración es vista como una
oportunidad donde todos ganan
en un proceso bidireccional.

• Construye una ciudadanía transna-
cional con derechos y obligaciones.

Este enfoque es innovador y
emancipador y tiene posibilidades
de aportar a la construcción de una
globalización más justa y solidaria.
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El mito de las remesas

No hay político o periodista que
no destaque la necesidad de canalizar
las remesas para el desarrollo, pero
nadie dice como hacerlo. Apenas un
8% de las remesas se invierten de al-
guna manera.

• Las remesas apuntalan la macroe-
conomía y la microeconomía fa-
miliar, pero no existen instancias
intermedias de inversión.

• Las remesas, en un alto porcenta-
je, retroalimentan la migración y
financian las redes de tráfico de
personas.

• Las remesas generan dependencia
rentista de las familias y desestimu-
lan el trabajo sacrificado y tesonero.

• Las remesas pro-
mueven el consumismo
inherente a la cultura de
mercado transnacional.

Condiciones para el desarrollo en el
Ecuador

Para que las remesas contribuyan al
desarrollo en el Ecuador es necesario.

• Un proyecto de país a largo plazo
con medidas que reactiven y pro-
tejan la producción nacional y
negocien relaciones justas con el
mercado global.

• Gestionar políticas migratorias a
nivel internacional y nacional que
hagan de la migración una opor-
tunidad.

• Avanzar en la construcción de re-
laciones democráticas e inclusivas
a todos los niveles.

Sin estas condiciones el Ecuador
seguirá siendo poco competitivo y de-
pendiente, el tejido social se continua-
rá afectando y no lograremos superar
las polarizaciones y la conflictividad.
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Al organizar esta presentación
me parecía muy sugerente poner a la
vista una serie de elementos que ca-
racterizan el contexto actual, en el
cual se está pensando la migración
en el país. La respuesta obvia a la
pregunta que plantea la mesa sería
evidentemente de qué modelo de
desarrollo estamos hablando, pero
esto no es lo que voy a enfatizar; me
parece que la migración ocupa cada
vez más nuestras mentes, los medios
de comunicación, la política y la
economía, inclusive otros sectores
sociales estamos hablando de la mi-
gración todos los días y desde dis-
tintas perspectivas. Creo además
que existe un discurso o varios sobre
migración y desarrollo. En la prime-
ra parte me gustaría presentar lo que
considero son esos discursos en dis-
puta y en una segunda parte trataré
de contrastar lo que ya distintos es-
tudios han ubicado como prácticas
de lo que tal vez se podría hablar del
desarrollo, y allí me quiero centrar
básicamente, en un pequeño balan-

ce de los impactos de las remesas y
cómo han sido vistos estos en el
país; en relación a lo primero quisie-
ra mencionar que me parece que hay
básicamente tres formas, –evidente-
mente las clasificaciones siempre
son problemáticas–, de articular esta
idea de migración y desarrollo en el
sentido común, en los medios, en la
política, en el país. Una primera ma-
nera de vincular esto es precisamen-
te ver a la migración como una me-
táfora de la crisis, según mi criterio
esa fue una idea muy recurrente por
ejemplo, en los distintos discursos
de la campaña electoral de 2006. La
migración vista como una metáfora
del agotamiento de un modelo de
desarrollo, de una falta de expectati-
va, de una falta de fe en el país, lugar
común en el discurso de varios can-
didatos. La migración estaba al cen-
tro de la campaña para con esta
imagen de crisis, una imagen más
bien negativa no cierta y de antide-
sarrollo, me parece que eso fue tan
central tanto en el discurso político
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como en ciertos medios de comuni-
cación. Un segundo discurso, que
también está presente en el escena-
rio que articula migración y desa-
rrollo, es el proveniente de ciertos
sectores de la Sociedad Civil, algu-
nas ONG y ciertas líneas de coope-
ración internacional tal vez han
acompañado el proceso migratorio
mucho antes del 99’, han conocido la
realidad, tienen una noción que va
mas allá de este momento de crisis y
en donde encontramos la relación
más directa entre migración y desa-
rrollo a través de propuestas como
las del Codesarrollo, micro finanzas
etc. La idea central es si convivimos
con el hecho migratorio, protejamos
los derechos humanos, las conse-
cuencias y vulnerabilidades que im-
plican, pero también tratemos de
ver qué oportunidades puede ofre-
cerse; considero que ese es un se-
gundo discurso presente que no tie-
ne todavía tanta visibilidad pero que
existe y disputa el espacio de cómo
definir esa relación entre migración
y desarrollo. La tercera manera de
mirar esa relación, que ha estado
muy presente; los medios de comu-
nicación han jugado un rol funda-
mental, es la idea del sujeto migran-
te exitoso que se hace cargo de su

desarrollo frente a la cri-
sis del Estado. Frente a la
crisis vestida de progre-
so, de que el Estado de-

sarrollista ya no garantiza el progre-
so de la gente, aparece la idea del mi-
grante exitoso que ha logrado alcan-
zar ese desarrollo; me parece que en
esa imagen tan fuerte que también
disputa un tipo de desarrollo, lo que
ocurre es que la migración es repre-
sentada como una salida individual
privada a la tensión entre la necesi-
dad de progresar y la imposibilidad
de llevar a buen término la promesa
del proyecto desarrollista por parte
del Estado; el camino del progreso
ha de ser recorrido personalmente y
por medios privados y ya no como
meta colectiva producto de un inte-
rés general guiado por el Estado, co-
mo lo pretendió el modelo de desa-
rrollo petrolero de los años 70’, esa
tercera imagen digamos de goberna-
bilidad individual, neoliberal, que
coloca en el individuo la misión de
su desarrollo también disputa cierto
espacio para entender la relación
entre migración y desarrollo. Tres
son los discursos que contextualizan
los distintos significados que se han
constituido en relación al desarrollo,
ahora los estudios en el país se han
dedicado a observar el impacto de la
migración en lo económico, social,
cultural, falta mucho por hacer. En
la práctica los estudios revelan: en
primer lugar, cuando se mira el im-
pacto de las remesas se tiende a pri-
vilegiar los impactos económicos y
se tiende a mantener una visión eco-
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nomicista, en el país éste no ha sido
el único punto de vista frente al im-
pacto de las remesas, esto es impor-
tante porque existe una idea muy
fuerte que relaciona directamente
remesas y pobreza, como las remesas
están permitiendo sacar a la gente
de la pobreza, en el país contamos
con estudios que han relativizado
esa relación, podemos dividir los es-
tudios económicos en dos, los que
han mirado los impactos de las re-
mesas a nivel de la macroeconomía
y aquellos que más bien se han cen-
trado en impactos en economía lo-
cal, en relación a los primeros se
ubica el impacto que han tenido las
remesas sobre la dolarización, do-
tando a la economía de liquidez, la
ventaja de las remesas frente al pe-
tróleo, pues se trata de un ingreso
menos fluctuante, claro que en
nuestro tiempo todavía no vivimos
ese riesgo pero puede venir, se lo ve
como un contrapuesto importante a
la tolatividad de la balanza de pagos,
y se ve que han impactado fuerte-
mente en el consumo, estos parece-
rían ser efectos relativamente positi-
vos; del otro lado de la balanza, tam-
bién en términos macroeconómicos,
si bien se ha incrementado el consu-
mo, sobre todo el consumo de pro-
ductos importados, que las remesas
tienen efectos inflacionarios, dato
que se comprueba en ciudades co-
mo Cuenca, que tiene una canasta

familiar por encima del
resto del país; se men-
cionan efectos también
en el mercado laboral,
en general los trabajos son bastante
escépticos en hacer esta relación en-
tre remesas y desarrollo, más bien
plantean que la sustentabilidad de
las remesas en el mediano y largo
plazo no está garantizada, que no fa-
vorecen consumos de inversión y
tienden a promover comportamien-
tos rentistas que sustentan el consu-
mo en una fuente externa de recur-
sos, en definitiva se sostiene que las
remesas han tenido un impacto muy
importante en la economía pero que
no han logrado activar el desarrollo,
en el mejor de los casos lo que ha
existido es una activación económi-
ca pero vulnerable que ha evitado
principalmente el empobrecimiento
en términos micro; en términos de
impacto en economías locales o en
esta relación a veces demasiado rá-
pida que se hace entre remesas y po-
breza lo que se señala son tres cosas
fundamentales: en primer lugar, los
datos nos indican que los emigran-
tes en general no son los más po-
bres, el censo revela claramente que
los sectores más empobrecidos del
país no han podido migrar, por otro
lado si entendemos a la pobreza o a
la mitigación de la pobreza como el
incremento del ingreso familiar, por
supuesto que las remesas han ayuda-
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do a incrementar ese ingreso fami-
liar, en la ciudad de Quito ya se tie-
ne estudios que lo comprueban, sin
embargo como todos sabemos la
pobreza no sólo se explica por esa
falta de ingresos, sino que implica
una serie de variables relacionadas
con estructura del consumo, tipo de
vivienda, acceso a servicios básicos,
educación y mucho más, entramos
entonces en un terreno mucho más
complejo al tratar de mirar si efecti-
vamente las remesas y la migración
permiten o no ampliar las capacida-
des de la gente para salir de la pobre-
za entonces, los estudios se tornan
nuevamente escépticos, es posible
que permitan un aumento del ingre-
so pero no necesariamente sacar a la
gente de la trampa de la pobreza o
contribuir a fortalecer sus capacida-
des, son necesarios estudios más es-
pecíficos por ejemplo sobre el peso
que estaría teniendo esto en salud y
en educación, también como temas
de inversión y no sólo las cuestiones
productivas. Eso me lleva al tercer
punto, para relativizar esta relación
entre migración y pobreza que es el
de mirar más allá de si son o no pro-
ductivas las remesas, entenderlo en
el contexto más amplio de la repro-
ducción social. Entender a la migra-

ción como producto de
esta doble crisis de re-
producción social, evi-
dentemente las remesas

han reemplazado al error reproduc-
tivo del Estado ecuatoriano, si mira-
mos la disminución del gasto social,
de los gastos que el Estado ha inver-
tido en educación, en salud, etc., y si
tomamos en cuenta lo que sucede en
los Estados receptores de la migra-
ción, la crisis de bienestar no logran
garantizar las necesidades y deman-
das de cuidado de poblaciones in-
fantiles, de tercera edad y de ciertos
sectores productivos, son también
producto de una crisis de reproduc-
ción social de esos Estados que están
ahora en manos de los inmigrantes y
principalmente de las inmigrantes.
Esta coincidencia entre una crisis de
expectativas de reproducción social
en los países de origen y una crisis
de los mecanismos públicos tam-
bién de reproducción social en des-
tino, expresan estos procesos de pri-
vatización de la reproducción social
en que las personas se tienen que ha-
cer cargo de su propio desarrollo y
de la trampa de la pobreza. Los im-
pactos de las economías locales,
existen muchos menos estudios y tal
vez es lo que más se necesite en la
actualidad para entender mejor la
relación entre migración y desarro-
llo pero lo que sí se ha visto son pro-
cesos de diferenciación social y eco-
nómica, las remesas implican que
unos tienen más y otros tienen me-
nos, eso se ve claramente en sectores
como Cuenca a nivel de la industria
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y la construcción, por ejemplo, en
donde ya no todo el mundo se pue-
de hacer una casa, le sale mucho
más caro, las personas receptoras de
remesas están en una condición to-
talmente distinta y eso se repite en
varios lugares, el encarecimiento del
nivel de vida y la generación de una
brecha entre receptores y no recep-
tores, pero también por otro lado
los estudios muestran que las reme-
sas han incidido positivamente en
acceso a la educación y que son
cuestiones que vamos a poder ver a
mediano plazo. Finalmente, para
enfatizar esa otra cara no siempre
vista de las remesas, que son sus im-
pactos sociales simbólicos y de gé-
nero, creo que los estudios han per-
mitido ver precisamente que tal vez
los impactos más importantes que
se dan de la migración y las remesas
son precisamente los sociales y esto
demanda entender a quienes y para
quienes, desde donde y hacia quie-
nes están impactando las remesas,
mirarlos desde las dimensiones de
género, ¿Qué está pasando con los
jóvenes?, ¿Qué está pasando con las
remesas sociales?, con ello se refie-
ren a las ideas prácticas identidades
y capital social que fluyen en el
campo de la migración transnacio-
nal; la migración no sólo trae dine-
ro o remesas monetarias, también
implica un intercambio de informa-
ción, de valores, de prácticas, de

una serie de otros ele-
mentos que también tie-
nen un impacto impor-
tante y sobre todo que
tienen que ser vistos en esa interac-
ción de espacios locales cada vez
más intensa con las sociedades de
destino o con la globalización en
general. En términos de género lo
que los estudios han mostrado es
que los varones, los hombres urba-
nos son los que mayores posibilida-
des de inversión tienen cuando reci-
ben remesas, y en el otro polo están
las mujeres rurales que son quienes
más dificultades encuentran en
convertir a las remesas en inversio-
nes productivas, también se ve que
las remesas pueden convertirse en
fuentes de dependencia que derivan
a veces en conflictos para las fami-
lias, en otras palabras no siempre
estas remesas se convierten en capa-
cidad de negociación o de retirada
frente a esos entornos sociales con-
flictivos, un último punto que me
parece importante señalar y sobre el
cual hemos hecho algunos estudios
es también mirar esa relación de re-
mesas con las relaciones familiares
transnacionales, los jóvenes mane-
jan más dinero del que deberían y
esto conlleva a despilfarros, abusos,
desequilibrios patologizaciones so-
ciales, embarazos de adolescentes,
pandillas producto de la migración,
el dinero también contribuye nega-
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tivamente a ese tipo de fenómenos.
Considero que a eso hay que con-
traponer lo que los propios jóvenes
muchas veces expresan y es primero
el hecho de que tampoco todo el
mundo dispone de tanto dinero y
segundo la importancia que tienen
simbólicamente esos objetos, el dis-
poner de cierto dinero que de una u
otra manera viene a reafirmar lazos
familiares que el tiempo y la distan-
cia tiende a volver vulnerables, se ha
visto muchas veces que los jóvenes
exponen los objetos, la ropa, los re-
galos, las cosas que tienen que les
envían sus padres y sus madres co-
mo una forma de presencia. Para
concluir manifiesto, que más allá de
pensar o de mantener ese discurso
totalmente negativo de crisis que
existe sobre la migración o de ver
con demasiada facilidad una rela-
ción positiva entre migración, re-
mesas y pobreza o migración y de-
sarrollo me parece hay que pensar
en tres cosas, lo uno que la migra-
ción está instalada en el país y que

por lo tanto un discurso
negativo o de crisis no
nos sirve de mucho ni
para entenderla ni para

actuar sobre ella; segundo que la
migración no sólo concierne a las
personas, a los ecuatorianos que se
han ido, sino que cada vez más el
país vive una relación de país emi-
sor y receptor y de tránsito a la vez
y que, por lo tanto, esa realidad tie-
ne que ser reconocida también para
pensar la relación entre migración y
desarrollo; tercero que la migración
no sólo concierne a la experiencia
del migrante ya sea este el que llega
o el que sale sino que impacta a los
que se van y a los que se quedan,
también de gran manera, a toda la
sociedad y por lo tanto la cambia y
la modifica, en consecuencia ten-
dríamos que mirar las prácticas y el
tipo de desarrollo en que esta nueva
realidad está inserta, no tanto que la
migración implique un modelo dis-
tinto de desarrollo, sino cómo inte-
gramos esa realidad a la construc-
ción de procesos endógenos de de-
sarrollo y, evitamos ese entrampa-
miento muchas veces político que
ahora tiene la migración, y que pue-
de repetir prácticas clientelares,
prácticas verticales que a toda costa
–por las experiencias que existen en
el país– deberían tratar de evitarse.
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El tema propuesto para este deba-
te realmente ha sido provocador. Al
hablar de qué desarrollo y de qué
migración, nos puede dar la impre-
sión de que hay un solo desarrollo,
que hay una sola forma de concebir
la migración y esto no es así, y justa-
mente para poder cuestionar o de-
construir el concepto de desarrollo,
para pensar de otra manera, para in-
tentar por un momento hacer ese
ejercicio de sustituir el término desa-
rrollo por otro, para expresar aquello
que nosotros estamos queriendo lo-
grar, aquello de lo que decimos otra
sociedad es posible, otro Ecuador es
posible, y cuando hablamos de eso
pensamos en el término desarrollo,
pero ¿Con que otro término?, ¿Con
que otra categoría podemos sustituir
el desarrollo?, tenemos que comen-
zar a pensar en eso, por eso el profe-
sor Souza, y con razón está tratando
sobre este mismo tema de que el de-
sarrollo es un concepto ideológico,

donde los proyectos y las políticas
sociales vienen a ser la forma de co-
mo se objetiviza y se lleva la práctica,
detrás del concepto desarrollo hay
un sistema de valores, hay un con-
junto de herramientas, hay un con-
junto de intereses, etc.

Hablando de migración y desa-
rrollo, dado que la migración no po-
see una teoría única, una teoría que
pueda explicar toda la complejidad
de este fenómeno, que nos permita
comprender aquello que se oculta,
sus relaciones o significados a través
de sus manifestaciones observables,
se presta para que nosotros interpre-
temos de muchas y variadas formas
apoyadas por la interdisciplinarie-
dad, siendo unas más adecuadas que
otras estas disciplinas y según con-
textos sociohistóricos y culturales
que consideremos pertinentes, de allí
que dependiendo de cómo consiba-
mos el desarrollo también encontra-
remos las explicaciones a la migra-
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ción, la migración no tiene una teo-
ría única, son los otros enfoques que
nosotros utilizamos para explicar la
realidad lo que nos permitirán tener
uno u otro discurso sobre la migra-
ción o interpretación sobre la reali-
dad de la migración.

Para aproximarnos a un estudio
científico, que es lo que nosotros ha-
cemos dentro de la universidad; fun-
damentalmente en las investigacio-
nes, el tratamiento que le dan a la
migración, es el de una variable resi-
dual, en la mayoría de las teorías, es-
tá primero el mercado, está primero
el crecimiento económico, y una se-
rie de variables; pero dentro del de-
sarrollo la migración es una variable
residual desde la perspectiva discipli-
nar, como se han estudiado, no nece-
sariamente tomando en cuenta los
enfoques del desarrollo, sino desde
cada disciplina ¿qué teorías sobre la
migración se han trabajado a lo lar-
go del tiempo? Es decir desde la eco-
nomía, desde la demografía, la socio-
logía, la antropología, todas estas
disciplinas vienen trabajando ya la
migración con su propio marco con-
ceptual, con metodologías a veces
propias y a veces apoyándose en las
otras ciencias, y el reto en este mo-
mento es hacer un estudio interdisci-

plinario, ya no tomar la
migración como algo se-
parado, aislado. La eco-
nomía más bien debe

mirar todos los otros componentes
porque decimos que la migración es
un fenómeno multidimencional y
por lo tanto también tiene múltiples
explicaciones.

¿Qué entendemos por migración?
Es la pregunta clave para evitar

confusiones, metemos en el mismo
saco a los refugiados, a los asilados,
a los turistas, a los estudiantes, a to-
das la personas que se están movili-
zando de un lugar a otro como mi-
grantes; entonces desde la perspecti-
va de la investigación hay que hacer
diferencias en ese sentido y en el ca-
so sobre todo para hablar en un sen-
tido estricto de la migración toma-
mos algunos aspectos que son claves
para definir, y estamos refiriéndo-
nos sobre todo a migración laboral,
a migración de trabajadores, de la
gente que se va buscando trabajo o
que se va para mejorar sus ingresos
o mejorar su bienestar, por tanto en
ese sentido pues, lo planteamos co-
mo un movimiento porque eso es la
migración, en primer lugar no se
habla de la migración como un pro-
blema; la migración no es un pro-
blema, más bien ayuda a resolver los
problemas, puede ser una estrategia,
un proceso, un derecho, podemos
darle otras definiciones, en sí mis-
mo es un movimiento desde un lu-
gar ‘A’ a un lugar ‘B’, donde hay un
problema que no está resuelto, co-
mo es en el caso del desarrollo o del
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no desarrollo, sobre todo debido a
que mirando desde una perspectiva
de los derechos humanos de que los
derechos económicos, sociales polí-
ticos que no se cumplen dentro del
propio país de este lugar ‘A’ de la co-
munidad de origen y nuestros com-
patriotas los miembros de esta so-
ciedad tienen que salir a otra socie-
dad a buscar esos derechos que de-
ben ser garantizados por el Estado,
no hay fuentes de trabajo, o los sala-
rios son muy bajos, no hay acceso a
la educación, salud, etc., entonces el
problema esta en otro lado; otro
punto es el tránsito de desde el lugar
de origen al lugar de destino, tam-
bién hay problemas en el lugar de
tránsito, pero no se puede confundir
y decir que la migración es un pro-
blema, porque nunca lo resolvere-
mos de esa manera.

Hay una definición operacional
de migración que sirve para poderla
trabajar, que implica que cuando ha-
blamos de migración se deben tener
al menos esos tres componentes:

1. Cambio en la residencia.
2. Cambio en la actividad económica.
3. Cambio en las relaciones sociales.

Las teorías de desarrollo tienen
diversos enfoques y justamente den-
tro de cada una de éstas intentamos
mirar la migración, como es que se
concibe la migración, y así mismo el

cómo resolver la migra-
ción, cuál de estos enfo-
ques, cuál de estas teorías
son las que predominan
en la comunidad científica y luego
son difundidas hacia la sociedad. La
migración tiene un contenido políti-
co y es parte de las decisiones políti-
cas que toman los Estados, podría-
mos decir que, algunas teorías está
muy relacionada con esa visión eco-
nómica, el desarrollo sólo como cre-
cimiento económico, PIB per cápita,
se dice para medir si somos del pri-
mer mundo, del segundo o del tercer
mundo o de que mundo somos;
otras teorías, a partir de la CEPAL
surge otra corriente crítica de ese de-
sarrollo como la teoría de la depen-
dencia en donde se plantea también
el subdesarrollo como una visión
crítica y que eso nos ha permitido
como latinoamericanos, utilizando
enfoques, marcos teóricos que nos
vinieron desde Europa desde el ma-
terialismo histórico, hacer un análi-
sis crítico de la realidad latinoameri-
cana, el problema de esta teoría, se
ha dicho, es que su limitación fue en
el sector de un discurso ideológico
finalmente, político ideológico y me-
nos propositivo; luego tenemos to-
dos aquellos enfoques del desarrollo
que nos vienen desde los organismos
internacionales, qué desarrollo sos-
tenible, que nos plantea NACIONES
UNIDAS, el PENUD, desarrollo hu-
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mano y; ahora nos viene también es-
te enfoque que se llama de codesa-
rrollo que tiene sus pro y sus contras
que hay que analizarlos, más en lo
que nos puede beneficiar no pode-
mos desechar una teoría, un enfo-
que, una visión sin conocerla, tam-
bién planeamos algunos enfoques al-
ternativos como la teoría del sistema
mundial que nos permite ver todo en
contexto y no limitarnos sólo al aná-
lisis de la migración en un espacio
aislado, cuál es el papel de la migra-
ción en este momento en el contexto
mundial, en la economía mundial, el
desarrollo autocentrado, que es otra
propuesta para romper con la polari-
zación que existe de los países desa-
rrollados frente a los países de la pe-
riferia, los países subdesarrollados;
plantear otra propuesta, un poco se-
pararnos de toda esa vinculación con
los otros países para concentrarnos
en lo que sería nuestro propio desa-
rrollo; el desarrollo a escala Huma-
na, otra propuesta que también hay
que analizarla a profundidad pro-
planteada por Manfred Max Neef,
donde se rescata esa parte humana,
el tiene un artículo interesante que se
llama “Una manera estúpida de vi-
vir” donde habla del desarrollo, don-
de plantea que todo lo que hemos

hecho de desarrollo es
una estupidez y que la
diferencia real que tene-
mos como humanos de

los animales no es el hecho de que
somos más inteligentes, que pode-
mos hablar y todo, la diferencia es
que somos más estúpidos, somos los
únicos animales que cometemos es-
tupideces dice él, y bueno hace toda
una propuesta y llega a la conclusión
de que lo que deberíamos buscar
más allá del ansiado desarrollo –por-
que el desarrollo ha generado tam-
bién una serie de estupideces diría el,
estamos acabando con los recursos,
todo este desarrollo o la forma como
se lo ha manejado está generando
migración–, tenemos otro nivel don-
de si podemos actuar, que es el nivel
humano, el lugar donde tiene que
empezar el desarrollo es uno mismo,
yo no puedo controlar los otros de-
sarrollos pero si puedo controlar mi
propio desarrollo como desarrollo
humano, entonces esa es la propues-
ta que hace Max Neef y finalmente
dentro de esa teoría el desarrollo y la
libertad, el problema de las liberta-
des, el problema que Amartya Sen
propone, sobre todo en estos mo-
mentos cuando se escucha también
rumores respecto a la migración; la
migración decimos es un derecho,
pero hay corrientes que quieren
plantear lo contario, la migración se
debe entender como ese derecho a la
libre circulación que tenemos los se-
res humanos en todo el planeta; por
decisiones políticas se pone restric-
ciones pero es un derecho de los se-
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res humanos, el planeta es nuestra
casa en última instancia, lo que deci-
mos es que la migración es un dere-
cho pero no una obligación, dentro
de casa se debe resolver la situación
de nuestros derechos y luego irlos a
exigir fuera, para ser coherentes con
nuestras propuestas.

Hay una concepción desde la
perspectiva en la que venimos traba-
jando, que es el sistema mundial ca-
pitalista, para podernos explicar la
migración dentro de un proceso de
movilidad humana, de movilidad te-
rritorial, de esta concepción del dere-
cho de la libre circulación, entonces
el proceso migratorio tiene dos com-
ponentes:

1. Emigrar: salir 
2. Inmigrar: llegar a algún lado

Es algo que todos lo estamos ha-
ciendo algún momento, y cuando
pensemos en la cuestión de dere-
chos, no pensemos sólo en los dere-
chos de nuestros emigrantes allá si-
no que pensemos en los derechos de
los inmigrantes aquí, están llegando
colombianos, peruanos, de diferen-
tes lugares, pero cual es nuestra acti-
tud frente a ellos, también nosotros
discriminamos, también puede ha-
ber xenofobia cuando pasa alguna
situación en el barrio y por ahí esta
un colombiano, un peruano, y no
reflexionamos siempre, yo digo

cuando estamos hablan-
do de los inmigrantes
siempre nos agarramos
del más débil, “el inmi-
grante viene a quitarnos trabajo, el
migrante, el peruano viene a quitar-
nos trabajo, el inmigrante está gene-
rando situaciones de inseguridad”,
pero nunca pensamos en quién trae
a esos inmigrantes, quiénes son los
responsables de contratar a esos in-
migrantes, nunca pensamos en el
sector empresarial, que los va a bus-
car allá, que pone anuncios allá para
traerlos, para explotarlos también,
porque no les está pagando más que
a nuestros trabajadores sino menos,
y ese dinero que no se paga a donde
va, al bolsillo de los empresarios, en-
tonces siempre decimos “son los pe-
ruanos”, pero hay otro responsable.
Hay que pensar más allá de estos
ámbitos más allá de la familia cuan-
do hablamos de migración, porque
allí tenemos el problema con los hi-
jos de los migrantes y el entorno fa-
miliar, la responsabilidad de la mi-
gración y de la situación de estos ni-
ños y jóvenes es de sus padres, pero
cuando vamos reflexionando más
allá vemos que esa responsabilidad
no está sólo en ellos porque se van, y
hemos reflexionado con los niños,
“¿Si ellos hubieran tenido aquí un
trabajo digno con un salario digno,
se hubieran ido?”, ellos dicen “no”,
entonces de quién es esa responsabi-
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lidad de trabajo, de quién es la res-
ponsabilidad de pagar esos salarios,
etc., de dar seguridad, entonces hay
otros responsables, como el Estado,
las instituciones, luego ¿Por qué sus
padres no vuelven? por qué ya tie-
nen otra familia, por qué ya nos ol-
vidaron, etc. no es eso, son las políti-
cas restrictivas que existe en estos
países que no permiten la reunifica-
ción familiar, porque si eso fuera
posible las familias se hubieran ido
juntas o hubieran podido llevarlos
en poco tiempo. En este proceso de
desestructuración o reestructura-
ción familiar como también se llama
–para no hablar de descomposición
de las familias– hay muchos respon-
sables, nosotros somos corresponsa-
bles también y por lo tanto como
corresponsables también debemos
ser solidarios.

Ya se ha tomado en cuenta algu-
nos aspectos, pero entre otros, por
ejemplo la migración de las mujeres,
en primer lugar se fue porque no te-
nía trabajo, pero detrás de eso encon-
tramos la violencia doméstica, resul-
ta que el esposo no se hacía cargo, no
era responsable de su hogar, como
dicen sobre todo las abuelas, madres
de las migrantes, dicen: “se dedicaba
a beber, no daba para el gasto, tenía

otras mujeres y no tenía
con qué alimentar a sus
hijos entonces tomó la
opción de irse”, por tanto

no fue realmente sólo la cuestión
económica, existen otras situaciones
que están detrás de la mujer o las jó-
venes que van a España y dicen “yo
vine por conocer, por saber como era
esto, a veces estaba trabajando acá,
no fue por la necesidad de tener, sino
fue por una realización personal”, es-
tá claro que hay diferentes razones
además de las económicas.

Podemos analizar lo que serían
los enfoques del desarrollo y la mi-
gración en el Ecuador, desde esta pa-
norámica del sistema mundial que
estamos examinando; lo que se ha
tratado es de vincular lo que pasa en
el mundo, lo que pasa en el país y lo
que pasa a nivel local para entender
el proceso migratorio en cada uno de
esos momentos y qué enfoques de
desarrollo existen y estarían expli-
cando este momento, entonces parti-
mos a finales del siglo XIX de un
contexto de sistema mundial, de una
Primera Guerra Mundial, hay algu-
nos referentes para ubicar la econo-
mía nacional en medio de un auge de
exportación de cacao, y ver que la
migración no es sólo internacional,
la migración es interna, no sólo es la
crisis la que mueve a la gente, tam-
bién es el auge, el desarrollo, el pro-
greso, los que mueven a la gente, en-
tonces cuando hay crisis están salien-
do de un lugar pero también están
llegando a otro lugar donde la situa-
ción está mucho mejor.
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En el último período, de 1999 al
2007, lo que he rescatado a nivel in-
ternacional es la firma de convenios
relacionada con la migración, por su-
puesto con España, la regularización
de los inmigrantes allá, en la econo-
mía nacional, la crisis financiera,
inestabilidad política a nivel de la mi-
gración desempleo, migración inter-
nacional masiva hacia la unión euro-
pea, antes era sólo hacia los Estados
Unidos, la inmigración peruana, el
refugio colombiano, a nivel de la fa-
milia nuevas estructuras de familia,
cambios de roles, estigmas en jóvenes
y niños y en los efectos de desarrollo
seguimos con un enfoque de desarro-
llo humano propiciado lo planteado
por Naciones Unidas, también tene-
mos otro enfoque de codesarrollo
también se está hablando del trans-

nacionalismo, en el senti-
do de que los migrantes
que están allá –y parte de
eso es lo que se está ha-
ciendo este momento en Cañar–, es-
tán ya empezando a aportar, se orga-
nizan en los países y por encima del
Estado se relacionan directamente
con su comunidad de origen, para
apoyar en términos sociales, de in-
fraestructura, etc., existen casos como
en México que es un ejemplo, El Sal-
vador “el dos por uno”, “tres por uno”
donde el migrante para asegurar que
realmente su apoyo va a llegar, pide al
Estado que el ponga dos o tres dóla-
res por cada uno que el pone y de esa
forma apoyar el desarrollo. Debemos
buscar alternativas en las que debe-
ríamos seguir pensando a partir de
este debate.
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En un primer momento me hu-
biera gustado discutir un poco sobre
la problemática que nos han plantea-
do los organizadores de este Congre-
so y en un segundo momento quisie-
ra presentarles de forma muy resu-
mida el proyecto que tengo la res-
ponsabilidad de codirigir.

En primer lugar, al recibir la invi-
tación, me pregunté sobre la perti-
nencia del título, hablamos de la pa-
radoja de la migración producto del
subdesarrollo y productora de desa-
rrollo y podríamos cuestionar este
mismo título, quizá intentar ir hacia
otro paraguas para el debate y la re-
flexión un poco más afinado, yo ha-
blaría primero de paradojas de la
migración, no una sola paradoja y
luego descartaría los términos desa-
rrollo, subdesarrollo por razones
parecidas a las que comentaba en el
diálogo de apertura el profesor Sou-
za da Silva, los conceptos de subde-
sarrollo; y desarrollo pertenecen a
categorías mentales generadas desde
ciertos países y por lo tanto si deja-

mos de pensar en un desarrollo li-
neal no podemos asumir esos térmi-
nos como parte de la reflexión y
abrazando un poco lo que decía el
expositor Souza, el desarrollo debe
ser contextual, por lo tanto no hay
un modelo de desarrollo ni de sub-
desarrollo, no hay problemáticas de
subdesarrollo como tal, yo quería
empezar mi exposición leyendo dos
frases de un profesor de la Universi-
dad de Buenos Aires que trabaja el
tema migratorio, se trata de Lelio
Mármora él tiene 2 frases que yo he
capturado para este debate la prime-
ra tiene que ver precisamente con las
paradojas de la migración y las resu-
me muy bien, dice así: “las migracio-
nes son alarmantes porque son una
prueba de la miseria en el seno de la
riqueza del autoritarismo en un
mundo que quiere ser democrático,
del prejuicio en sociedades pretendi-
damente multiculturales, una prueba
concreta constituida por personas que
en su movilización demuestran la evi-
dencia de un orden no sostenible y por
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eso amenazante para el futuro de la
humanidad” y más adelante Már-
mora dice: “las políticas macroeconó-
micas nacionales e internacionales y
sus efectos sobre el nivel de desarrollo
relativo de los países y las diferentes
posibilidades de sobrevivencia de sus
habitantes son las que tienen la últi-
ma palabra en la aceleración, modifi-
cación o disminución de las migracio-
nes internacionales” por lo tanto pre-
guntarse sobre las migraciones es
cuestionarse sobre la causa de éstas y
esta tiene residencia en un sistema
internacional injusto y con profun-
dos desequilibrios que provocan el
que 190 millones de personas ac-
tualmente estén residiendo, traba-
jando y formándose fuera de sus
países. Para hablar un poco de las
paradojas de las migraciones yo les
he dividido en cinco puntos: en pri-
mer lugar preguntarnos sobre la pa-
radoja que existe entre esta configu-
ración de un sistema internacional
que está basado en dos axiomas fun-
damentalmente que tienen que ver
con la libertad, primero la libertad
económica y de circulación y luego
la libertad individual reconocida
por los derechos humanos, que fue
una de las conquistas de los siglos
XIX y XX y en este panorama teóri-
camente, de teóricas libertades nos
encontramos un mundo de contro-
les y barreras en el que se conjuga la
aceptación necesaria de las migra-

ciones con el control que
se le ejerce sobre la libre
movilidad humana y así
el derecho a migrar, el
derecho a la libre movilidad huma-
na se confronta con el derecho de los
Estados a permitir o no la entrada
de ciudadanos en su territorio, por
lo tanto primera paradoja, la prime-
ra gran metaparadoja de las migra-
ciones sería esta confrontación entre
la libertad y los derechos teóricos y
una realidad compuesta de fronte-
ras, de barreras, de visados, etc.; en
segundo lugar a nivel del análisis de
los datos fríos de las estadísticas, po-
dríamos analizar los efectos virtuo-
sos y los efectos perversos derivados
del hecho migratorio, yo no voy a
hacer una lista de los efectos virtuo-
sos y de los efectos perversos, el he-
cho es que hay efectos positivos, y
negativos de la migración y lo que
quería más que nada era escapar un
poco del reduccionismo económico
al que está sometido este debate, se
analiza lo bondadoso o lo perverso
de la migración sobre el esquema
económico, sobre los productos eco-
nómicos. Fernando Vega en su di-
sertación Paradojas de la migración
ha hablado muy bien del tema de las
remesas quizás es lo que está en el
candelero y lo que produce más re-
flexiones. Considero que esto es
equivocado y que en esto tenemos
responsabilidad todos, institucio-
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nes, gobiernos, ONG, centros acadé-
micos y universitarios, porque esta-
mos volcando demasiada atención
en el ámbito económico y sobre to-
do en el espacio de las remesas, muy
poca atención brindamos a aspectos
como el cultural, el social, el políti-
co, el de género, el medio ambiental,
que también están encardinados en
el hecho migratorio, existe una pa-
radoja, si hablamos de remesas tene-
mos que señalar también un efecto
pernicioso que tienen y que de algu-
na forma yo estoy asistiendo a ello
como director del proyecto codesa-
rrollo en Cañar, es el impacto que
tiene el envío de remesas en el ahon-
damiento de la brecha social que ya
existía previamente en Cañar; la re-
mesa acude a las familias que pudie-
ron invertir precisamente en la emi-
gración de un miembro y por lo tan-
to el trabajo sobre remesas y las ex-
periencias de codesarrollo están to-
mando una dirección equivocada,
los que existen por el momento
puesto que centran la atención en
los emigrantes y en las familias de
los emigrantes descuidando a aque-
llos no privilegiados o a aquellos
que no pudieron migrar o enviar,
invertir en la migración de uno de
sus miembros y por lo tanto descui-

dando la realidad social
y económica que está
prevaleciendo en las co-
munidades expulsoras,

en las comunidades y países expul-
sores de migrantes que es el ahonda-
miento de esta brecha social ahora
mismo en Cañar, pero en otras par-
tes de la Sierra y del territorio ecua-
toriano, vemos que las familias que
pudieron enviar un miembro al ex-
terior viven con una cierta comodi-
dad y las que no pudieron invertir
en esa emigración de uno de sus
miembros no sólo se ven directa-
mente afectados por este fenómeno,
sino que, además los fenómenos de
inflación de precios que provocan
las remesas de disparo de consumo,
etc., les afectan doblemente, los po-
bres, los que eran pobres y que no
pudieron migrar son hoy en día más
pobres comparativamente a aque-
llos que pudieron migrar. Tercer as-
pecto, los discursos, el análisis de los
discursos en origen y destino y ahí
entramos en las percepciones que
tiene la migración, por un lado se
admite desde los países del norte
que la migración es necesaria por-
que los países del Norte envejecen,
tienen déficit serios en ciertos secto-
res de actividad que no son cubier-
tos por la mano de obra local y sec-
tores de los que depende en mucho
el crecimiento; en España es claro
por ejemplo, el tema de la construc-
ción pues ahí es donde acude el tra-
bajador y trabajadora migrante, el
tema del sector agrícola, y el sector
turístico y hostelero, son justamente
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sectores que explican el desarrollo
actual de España y que están siendo
sostenidos por el trabajo inmigran-
te, en estos discursos por lo tanto te-
nemos esa mezcla que aceptamos
que es necesaria la migración y, sin
embargo, como es el caso de ciertos
partidos políticos en Europa, en el
caso de España el partido de oposi-
ción principal se opuso teniendo en
cuenta esta necesidad, se resistió
precisamente al proceso de regulari-
zación de los inmigrantes y pode-
mos ver que a escala europea está
pasando lo mismo, se acepta por un
lado esta necesidad de acoger inmi-
gración por este envejecimiento por
esta carencia de cobertura de mano
de obra y sin embargo, se multipli-
can las barreras, se perfeccionan las
murallas, se deslocalizan los contro-
les, como lo menciona Fernando Ve-
ga, también en el espacio Zhengen
de seguridad y libertad que se deno-
minó en un principio, ese cinturón
europeo para tratar de abordar el
problema o la temática de las migra-
ciones, pues se confundió, se acabó
confundiendo la migración con el
tráfico de drogas, con la criminali-
dad, se puso todo en el mismo capí-
tulo, esto para que entendamos un
poco la diferencia entre éstas o diga-
mos el doble discurso entre la fun-
ción de la necesidad y luego la reali-
dad que es la multiplicación de ba-
rreras en la entrada de personas.

Cuarto punto, una
paradoja que me parece
fundamental y de la que
soy testigo en estos mo-
mentos, la migración se explica por
fallas en el Estado, por deficiencias
en la cobertura de servicios básicos
que proporciona el Estado, estas
grietas del Estado pueden explicar
un cierto desencanto de la pobla-
ción. En Ecuador se transpira esa
decepción hacia las políticas públi-
cas existentes y realmente el emi-
grante tanto que está en España co-
mo el que retornó a Ecuador pues
habla como motivo principal de su
periplo migratorio, pues habla de la
ausencia de instituciones, de la au-
sencia de país, ese desencanto deriva
en la emigración y la emigración, a
su vez, provoca, por ese mismo de-
sencanto, una tendencia en el emi-
grante a ahondar en lo privado, el
desencanto de lo público hace bas-
cular a la persona y sus decisiones,
ya entran en el terreno de lo privado
y se produce una tendencia privati-
zadora, el emigrante seguirá invir-
tiendo en la distancia por medio de
las remesas en la educación de sus
hijos pero esta educación ya será ne-
tamente privada mayoritariamente,
el inmigrante se acogerá a un seguro
también privado porque está desen-
cantado con el sistema sanitario pú-
blico, este fenómeno se percibe tam-
bién a escala micro en Cañar y creo
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que es como diría el análisis de Al-
bert Hirschman se ve muy clara-
mente este basculamiento de la ac-
ción pública del individuo a la ac-
ción privada y esto tiene consecuen-
cias no sólo en lo económico y en el
sostenimiento de sistemas de salud,
sistemas educativos públicos, el sos-
tenimiento de lo público, sino tam-
bién las relaciones sociales que tien-
den a privatizarse por ese mismo de-
sencanto y ya los lazos de comunica-
ción entre la persona migrante su
familia, la comunidad o los gobier-
nos seccionales o su entorno cultu-
ral, social o político inmediato, pues
se ven coartados y la estrategia de
supravivencia de la familia y del
propio migrante se centra en una es-
trategia de sobrevivencia en la que
ya lo público no tiene sentido, pier-
de sentido; no veríamos una para-
doja en sí, puesto que si nos desen-
canta la acción del Estado, si no te-
nemos Estado y por eso salimos,
emigramos.

No hay en sí misma encerrada
una paradoja, pero sí la hay si ahon-
damos un poquito y vemos que no
había las fallas del Estado que pro-
pusieron la migración son causadas
precisamente por una debilidad del
Estado, entonces la paradoja reside

en que no había Estado y
se afronta esa situación
con menos Estado, al fi-
nal ese es el efecto que se

provoca y es un efecto que tiene im-
pacto directo en el desarrollo local y
en la generación de capacidades en-
dógenas, posibilitantes del desarro-
llo local, por último un caso concre-
to, en el caso de Cañar, hay una pa-
radoja histórica, de carácter históri-
co de la relación impuesta por la
Colonia Española de Huasipungo,
ese sistema casi feudal de domina-
ción y extracción de plusvalía con la
Reforma Agraria condujo en el 63 y
el 64 a una reapropiación de la tierra
por parte del huasipunguero, del
jornalero y hoy en día en menos de
tres generaciones de distancia esa
misma familia digamos, vuelve a vi-
vir una suerte de huasipungo, no de
huasipungo sino de trabajo jornale-
ro, muchas veces oculto no legal etc.,
en campo murciano, entonces esa es
una paradoja que yo creo que la pro-
pia sociedad, en este caso cañareja,
tiene todavía que resolver de alguna
forma. Así como a través de luchas
se ha producido una involución y
cuando se trabajaba para el terrate-
niente en el campo ecuatoriano, hoy
en día tres generaciones después, se
trabaja para el terrateniente en el
campo español, esta es una paradoja
yo creo que interesante de estudiar y
de analizar; Lelio Mármora, profe-
sor a quien cité en la introducción,
habla de cinco tipos de políticas mi-
gratorias de los Estados, políticas de
retención de la población potencial-



mente migrante a través de dos ejes
que mejoran las condiciones de vi-
da, políticas de desarrollo local, coo-
peración internacional, políticas de
incentivos a la migración y políticas
restrictivas de la salida de gente de
un país, políticas que directamente
impiden la salida forzosa, con fuerza
digamos de la gente, políticas de
promoción migratoria y habría tres
modalidades, promoción de migra-
ciones masivas la que se da con tra-
bajadores y colonos, experiencias de
colonización las ha habido en el si-
glo XIX y XX y éstas son políticas
que promueven la salida o la entra-
da de gente en territorios, promo-
ción inmigratoria selectiva, los paí-
ses del norte tienden a captar estra-
tégicamente recursos humanos cali-
ficados esto ocurre con sistemas de
becas, por ejemplo, también con la
cooperación científica y sobre todo,
a nivel de la empresa se suelen cap-
tar de países en desarrollo los ele-
mentos más valiosos.

La promoción emigratoria que
puede ser forzosa, con la expulsión
directa o indirecta de las personas o
no forzosa con el fomento emigrato-
rio, políticas de regulación migrato-
ria que son en ese marco de políticas
que mezclaban la apertura por mo-
mentos, la restricción inmigratoria y
la selectividad en la inmigración,
hay políticas igualmente de recupe-
ración del emigrante de recupera-

ción de sus talentos, de
sus haberes de su capital
social, por medio del re-
torno físico o de la vin-
culación solidaria y en el tiempo du-
radera de este emigrante con el de-
sarrollo, la vinculación o el compro-
miso con el desarrollo de su socie-
dad de origen y por último políticas
de incorporación del inmigrante,
incorporación del inmigrante en la
sociedad receptora, y allí tenemos
todas las actividades en torno a la
participación social, cultural, políti-
ca y económica, el codesarrollo que
defendemos desde la Agencia Espa-
ñola de Cooperación, la Agencia Es-
pañola de Cooperación es una enti-
dad que canaliza la ayuda la solida-
ridad del pueblo español hacia paí-
ses terceros, tiene que ver con estas
dos últimas políticas superando el
marco regulatorio de ese codesarro-
llo primerizo que resultó un fracaso
porque realmente era no sólo equi-
vocada en el tiempo, sino además
totalmente irrealizable los propósi-
tos que él mismo exponía y estamos
trabajando sobre los dos últimos
ejes, políticas de recuperación del
inmigrante, recuperación de esos
valores, de esos recursos que el emi-
grante es poseedor y políticas de in-
corporación del inmigrante en la so-
ciedad de destino, por lo tanto el
proyecto codesarrollo Cañar-Murcia
se propone actuar en estos 2 contex-
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tos; en Murcia fomentando políticas
de promoción social laboral, fortale-
ciendo las Asociaciones de Inmi-
grantes, promoviendo el contacto
entre instituciones murcianas e ins-
tituciones de Cañar para asegurar
un desarrollo sustentable, un her-
manamiento, una suerte de herma-
namiento a través de políticas públi-

cas y; en Cañar tiene el
aspecto de un proyecto
de desarrollo rural pero
que tiene en cuenta el

hecho migratorio para buscar justa-
mente potencias que sirvan al desa-
rrollo en Cañar y así vemos que la
diáspora cañareja del presidente de
Murcia tiene mucho que decir y mu-
cho que proponer en el desarrollo
de Cañar, por eso la necesidad o la
pertinencia de este Proyecto. Remito
la página web del proyecto en donde
tienen publicada toda la informa-
ción “www.aeciecuador.org”, en pro-
grama bilateral y después en Proyec-
to codesarrollo.
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MESA DE DIÁLOGO 4
¿Desarrollo y medio ambiente?

Andrés Guhl*1

El desarrollo ha sido a costa del
capital natural, en el año 2005 se pu-
blicaron los resultados denomina-
dos Evaluación de ecosistemas del
milenio, que trató de analizar que
había pasado en cuanto a los servi-
cios ambientales (beneficios que se
obtienen del ecosistema), una visión
utilitarista, pero es la utilizada en la
academia y la cooperación interna-
cional, lo sorprendente es que de 24
de esos servicios ambientales evalua-
dos a nivel global, 15 se han venido
degradando o se usan de manera no
sostenible; otro elemento funda-
mental es que el aumento en la ofer-
ta de algunos servicios ha sido a ex-
pensas de otros, siempre hay com-
pensaciones, es difícil que obtenga-
mos aumentos en todos los servicios
ambientales, un ejemplo es que la
producción de alimentos ha aumen-
tado a nivel global debido a la reduc-

ción de áreas naturales, otro ejemplo
es que nuestra sociedad utiliza entre
el 40 y 50% del agua que corre al día
en el mundo entero, más de la cuar-
ta parte de los recursos pesqueros
están sobre explotados y aproxima-
damente el 25% de la superficie del
planeta se ha convertido en superfi-
cie ricot y nuestra especie representa
solamente el 0,04% de la masa de to-
dos los organismos vivos del plane-
ta, entonces estamos concentrando
de una manera impresionante el uso
de los recursos, y a pesar de que sa-
bemos del problema de la crisis glo-
bal desde hace mucho tiempo, de la
necesidad de tener cambios en lo
político, económico, social, vamos
con la primera conferencia que fue
del ecoambiente humano organiza-
da por la ONU en el año 72, y desde
ese año se viene hablando de esto,
luego se habla de algo similar en la



comisión Brutland de donde nace el
desarrollo sostenible, la cumbre de
la tierra en 1992 y la cumbre de de-
sarrollo de Johannesburgo en el
2002, y a pesar de que hay concien-
cia de la importancia de revertir es-
tas tendencias, el desarrollo de la hu-
manidad siempre ha sido a causa del
medio ambiente, nuestra sociedad
tal como es hoy en día no tiene nin-
gún futuro. Otro ejemplo de esa vi-
vencia humana que el porcentaje de
producción primaria o lo que ali-
menta al resto de la cadena atrófica,
todos vivimos a partir de lo que las
plantas pueden producir, ese es el
porcentaje de la producción prima-
ria que es apropiada por los huma-
nos y se encuentran casos donde el
40 mil % ha sido apropiado por los
humanos, es decir toda la zona de
Asia, Europa, partes de África, Nor-
teamérica y todos los Andes tienen
una apropiación altísima, más del
50% de la producción primaria; en-
tonces estamos usando mucho más
de lo que ese ecosistema nos puede
brindar.

Hay dos causas para el problema
del desarrollo, el aumento de la po-
blación y el consumismo, estas ten-
dencias vienen haciendo que hayan
problemas en la disponibilidad de re-

cursos y una distribución
absolutamente inequita-
tiva al desarrollo y la ri-
queza, y cuando se lee los

trabajos de los economistas como
Paul Grutman, es que el funciona-
miento del mercado capitalista tien-
de a generar inequidades concen-
trando la riqueza en ciertos lugares
por tanto el desarrollo inequitativo.

Por otro lado el bienestar y desa-
rrollo de la sociedad dependen de los
servicios ambientales que prestan los
ecosistemas, servicios de soporte co-
mo la formación de suelos, servicios
de regulación como la regulación hí-
drica, abastecimiento como los ali-
mentos, servicios culturales; cuál es
el significado de esos ecosistemas pa-
ra las distintas sociedades o grupos
humanos; todo esto se sustenta en la
biodiversidad.

Hay dos visiones de la relación en-
tre ecosistemas y bienestar, se habla
por un lado de que hay una relación
directa entre pobreza y pérdida de
servicios ambientales, a mayor po-
breza hay mayor pérdida de biodiver-
sidad. La otra postura es que los más
pobres dependen más de los servicios
ambientales y para esos habitantes es
más importante conservar esos servi-
cios ambientales en buen funciona-
miento, las poblaciones más vulnera-
bles son las más interesadas en man-
tener esos servicios ambientales y pa-
ra lograr ese mantenimiento es fun-
damental lograr la participación y el
empoderamiento desde lo local, esto
implica que; la conservación y el de-
sarrollo entendiendo el desarrollo co-
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mo la reducción de la pobreza y la
mejora del bienestar; conservación y
desarrollo, no conservación o desa-
rrollo como en muchas circunstan-
cias ha sido la forma tradicional de
abordar esta situación. Esto implica
un cambio enorme en el enfoque de
desarrollo que podría denominarse
un desarrollo humano sostenible.

La evolución del PIB per cápita
desde el año de 1975 hasta el 2004,
ajustado por diferencias en el costo
de vida, es decir mil dólares, aca no
es lo mismo que en Bolivia, puedo
comprar distintas cosas, se ha hecho
un ajuste para tratar de compensar,
se compara lo que podía comprar
en el 2000 y lo que se podía com-
prar en el año 1975, con un valor de
uno quiere decir que se podría com-
prar lo mismo que en el 2005, y con
un número mayor a uno quiere de-
cir que se puede comprar muchas
más cosas; lo que vemos aquí es que
todos los países sur americanos es-
tán entre 1 y 1,5 con algunos ejem-
plos como Venezuela que ha perdi-
do capacidad adquisitiva, y otros
como el milagro Chileno que ha tri-
plicado el poder adquisitivo; vemos
que hay una enorme variedad en la
forma tradicional de cómo se ha
medido el desarrollo que es con el
ingreso per cápita.

Existe un concepto de mucha uti-
lidad, utilizado para buscar formas
de desarrollo más amigables y soste-

nibles, que es la huella
ecológica, esta mide de
acuerdo al estilo de vida
que llevo hoy en día
¿Cuánta tierra necesito para mante-
ner mi estilo de vida? ¿Cuánta tierra
necesito para mantener mis cultivos?
etc. Decimos que hay 1,8 hectáreas
por persona en el mundo, obvia-
mente cuando la población crece es-
to disminuye; la huella ecológica en
el orden global que estamos vivien-
do hoy en día es de 2,3 hectáreas,
cualquier cosa por encima de 1,8 no
es sostenible, y aquí están graficados
los puntos de los distintos países de
Latinoamérica y el Caribe, donde en
un eje tengo el producto interno per
cápita y en otro tengo la huella eco-
lógica, vemos tristemente que más o
menos la mitad de los países se en-
cuentran más allá de lo que hay dis-
ponible globalmente y la otra mitad
se encuentra por debajo. Esta medi-
da que dice que más o menos la mi-
tad de los países es sostenible y la
mitad no lo es, en uno de estos ma-
pas tenemos la huella ecológica de
2001, en otro tenemos el índice de
sostenibilidad ambiental, es un índi-
ce diseñado por la Universidad de
Colombia que mide 21 variables dis-
tintas sobre aspectos institucionales,
biofísicos, de población, etc. El cono
sur tiene la huella ecológica más alta,
sin embargo tiene el índice de soste-
nibilidad más alto, son contradicto-
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rias, se supone que deberían estar
mostrando otros datos, hay que ser
muy cuidadoso con estos índices que
nos dan una idea de sostenibilidad
pero nos pueden dar mensajes muy
distintos, esto sencillamente mues-
tran cómo algunas de esas variables
están relacionadas en el porcentaje
del país en el área agrícola con su
porcentaje en bosques negativamen-
te relacionadas, a mayor área agríco-
la menores son los bosques, y la hue-
lla ecológica está relacionada con el
producto nacional bruto, a mayor
huella ecológica mayor producto na-
cional bruto; y lo que está relaciona-
do casi en uno a uno es el índice de
desarrollo humano y el producto na-
cional bruto; entonces no hay rela-
ción entre el índice de desarrollo hu-
mano y el área de bosque y el área
agrícola, es algo paradójico.

Han existido distintos paradig-
mas con el desarrollo, ¿Cuál ha sido
su relación con el medio ambiente?

El primer paradigma se le llama
crecimiento económico y la idea fun-
damental era aumentar la producción
y aumentar el ingreso para lograr de-
sarrollo, eso era básicamente lo que
estábamos buscando, ¿qué implica-
ciones tenía eso en el medio ambien-
te?, ...depredación total de los recur-

sos naturales para suavi-
zar la producción y cuan-
do un recurso se agota lo
reemplazan por otro, cla-

ramente eso no generó ningún tipo
de desarrollo, la suposición era que
esos ingresos extras que obviamente
entraban a los estratos económicos
altos eventualmente llegaran a los es-
tratos económicos bajos, pero eso no
sucedió.

Pasamos al paradigma del desa-
rrollo económico donde la idea es
aumentar el bienestar de la sociedad,
aumentar el estándar de vida, el en-
torno sigue siendo como un depósito
de materiales de los que saco mate-
riales para lograr el bienestar social
sin importarme si hay suficiente o
no, la racionalidad económica va ge-
nerando degradación del entorno
porque no considero que hay límites,
el planeta es limitado y estos dos es-
quemas no tienen control de límites
y ese fue el gran cambio al desarrollo
sostenible.

El desarrollo sostenible como ha
sido definido clásicamente es lograr
el desarrollo económico para esta
generación y las próximas genera-
ciones sin comprometer la base na-
tural sobre la que se sustenta el bie-
nestar, fue una aproximación para
lograr reconciliar conservación y de-
sarrollo sin amenazar el sistema de
soporte del planeta, entonces el en-
torno adquiere un protagonismo
enorme que es desarrollo sostenible,
estos conceptos tienen distintos sig-
nificados para diferentes sectores y
son conceptos que organismos como
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la ONU y el Banco Mundial tienen
que publicitar, y existe el sentido de
que esos conceptos tienen que satis-
facer a cientos de países.

El paradigma del desarrollo hu-
mano es donde hay un cambio a es-
cala, es el aumento de las opciones de
vida de cada individuo para lograr
sus potencialidades, pasamos del ni-
vel de la sociedad al nivel del indivi-
duo dentro de un contexto social, eso
implica mayor acceso al conocimien-
to, mejor estándar de vida, ejercicio
de libertades individuales, crear un
ambiente propicio para que cada in-
dividuo pueda vivir una vida plena, y
un elemento necesario y no suficien-
te para ello es un entorno saludable,
el medio ambiente juega también ese
rol. Todo esto está relacionado con
visiones distintas de la relación entre
economía y ecosistema, mientras en
los dos primeros paradigmas el eco-
sistema es parte de la economía, en
los dos segundos la economía es par-
te del ecosistema, un cambio cualita-
tivo muy importante. Aquí hay dos
visiones de la economía, economía
ambiental o tradicional más relacio-
nada con establecer los límites del
ecosistema como parte de la econo-
mía; y la economía ecológica donde
la economía es parte del ecosistema.

La sostenibilidad es el desarrollo
que satisface las necesidades del pre-
sente sin comprometer la capacidad
de las generaciones futuras para sa-

tisfacer sus necesidades,
eso significa para los paí-
ses del norte más conser-
vación y para los países
del Sur más desarrollo, es un concep-
to tan vago que se presta para este ti-
po de confusiones, por tanto es me-
jor hablar de sostenibilidad y no de
desarrollo sostenible. Entonces hay
que plantear para quién es la sosteni-
bilidad, por qué mi sostenibilidad es
diferente a la vuestra y difiere en el
tiempo, la sostenibilidad cambia con
el tiempo lo sostenible de hoy no
puede serlo en 50 años, cambia en la
escala social y temporal, ¿Cómo arti-
culo lo local con lo regional? ¿Por
cuánto tiempo? ¿Qué procesos re-
quiero para mantener esa sostenibili-
dad?, entonces no sólo son procesos
ecológicos, sino sociales, institucio-
nales, políticos, y como articular esa
sostenibilidad a distintas escalas.

Esa sostenibilidad lo que implica
es un cambio cualitativo en el desa-
rrollo, es hablar de calidad de vida
vs. cantidad de bienes, es una nueva
diferencia muy grande que parecerá
sutil en principio pero que no lo es,
¿por qué tengo que crecer más si es-
toy satisfecho con lo que tengo? Te-
ner más no necesariamente significa
estar mejor; entonces es importante
tener en cuenta el contexto local, las
variables sociales y culturales defi-
nen cuál es la calidad de vida acepta-
ble, y esa sostenibilidad cambia. Esa
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sostenibilidad no puede hablarse so-
lamente desde lo local que es funda-
mental, pero está dentro de un con-
texto regional nacional y global, pue-

de que lo que haga local-
mente a escala local sea
sostenible pero si todo el
mundo hiciera lo mismo

ha escala regional o nacional no sería
sostenible. Parte del reto que se nos
viene es buscar como articular esa
sostenibilidad local con la regional,
con la continental y la sostenibilidad
global, entonces no es buscar como
articular un nivel sino articular va-
rios niveles.



Inicio esta disertación con un
gracias por estar aquí. Considero que
la participación de ustedes dentro de
lo que es la Gestión Ambiental en el
país y sobre todo en lo local es funda-
mental en función de generar un
cambio de actitud hacia una reali-
dad. Esta ponencia busca evidenciar
nuestra situación sobre el tema am-
biental, hemos conocido la parte teó-
rico doctrinaria pero debemos ate-
rrizar en nuestras realidades, accio-
nes y estrategias con el fin de deter-
minar cuáles son las causas de nues-
tra realidad ambiental y ver hacia
donde nos dirigimos en el contexto
del desarrollo humano.

Para comenzar diré que desarro-
llo es sinónimo de antropismo; el
desarrollo no es más que la acción
del ser humano dentro del contexto
del ambiente y lamentablemente es-
te desarrollo ha sido superlativisado
dentro de una economía ni siquiera
de aprovechamiento o explotación
sino de usufructo de ciertos intere-

ses. Ahí viene la relación entre el am-
biente natural en función de los in-
tereses y el ambiente humano en
función de la intervención, por tan-
to se ha sobredimensionado el desa-
rrollo sobre todo en el aspecto eco-
nómico y esto en nuestro país es to-
talmente evidente; ¿Qué pasa con
una industria que ha vivido más de
50 años con la materia prima gratis y
que todos los ecuatorianos con
nuestros impuestos aportamos y que
después le exige al Estado que refo-
reste para ellos seguir talando, me
refiero a la asociación de industriales
madereros del Ecuador por ejemplo,
que han arrasado con más del 80%
del bosque nativo tanto de la amazo-
nía cuanto de Esmeraldas y del nor-
te de Manabí, o con esta misma in-
tención los que nos han dejado sola-
mente el 4% de lo que fueron los
bosques nativos de nuestros pára-
mos, o las sustituciones o reversio-
nes de las actitudes de los suelos
convirtiendo a zonas ecológicas y
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ecosistémicas y haciendo perder la
biodiversidad y sus servicios am-
bientales solamente con estos fines.
Entonces, el desarrollo en este senti-
do no ha sido más que dentro del
sistema capitalista, la búsqueda por
incrementar la productividad para
“mejorar la calidad de vida” de la
población; pero lo que hemos conse-
guido más bien es todo lo contrario,
y aquí viene el asunto de la empatía
y entropía: La empatía es la relación
entre el poder usar y determinar la
capacidad de cargo y límite acepta-
ble del cambio de ese recurso que le
permita seguir renovando y seguir
existiendo, nosotros hacemos todo
lo contrario, no hemos parado de
usar indiscriminadamente los recur-
sos hasta agotarlos y muchas de las
veces extinguirlos, y vean ustedes
hasta hace pocos años el agua era un
recurso no renovable, desde que se la
comenzó a envasar y a vender en una
forma indistinta para hoy ser consi-
derada un recurso no renovable. En-
tonces ese es el proceso de mala uti-
lización de nuestros recursos, con
eso pretendo demostrar que se ha
generado un caos que nos ha hecho
llegar a una entropía que se refleja
en todo lo que vivimos actualmente:
pérdida de la capa de ozono, calenta-

miento global, efecto in-
vernadero, desertiza-
ción, incremento de po-
breza, etc., y el Ecuador

no está exento de esa realidad. ¿Qué
es lo que pasa con nuestro país con
este tipo de intervenciones total-
mente lucrativas, ilegítimas, inmora-
les y antiéticas en relación al respeto
de la naturaleza?, ¿Porque sólo los
seres humanos nos hemos revelado
en contra de estas leyes naturales, sin
considerar a la naturaleza como algo
nuestro, nuestro hábitat, nuestra ca-
sa?, ¿Acaso no le hemos considerado
como un objeto para satisfacer irra-
cionalmente y a veces innecesaria-
mente una serie de supuestas necesi-
dades y comodidades consumiendo
básicamente energía fósil? Entonces
ahí están las consecuencias; aumen-
to de temperaturas, emisiones que
quedan represadas y que cambian
totalmente el clima, tasas de defores-
tación que en el caso del Ecuador su-
peran el 2,4 de la superficie del terri-
torio nacional y que ni siquiera llega
al 1% de reforestación en términos
de recuperación, procesos de avan-
ces de desertización y obviamente
acciones de contaminación y pérdi-
da de recursos naturales. Ahí viene la
pregunta y viene el concepto y la ló-
gica, y no hay que ser genios ni cien-
tíficos para entender que nosotros
somos los únicos responsables de
otorgarnos o no una calidad de vida
en función de la relación con el am-
biente; lo que ha sucedido en el
Ecuador es lo que sucede en todas
partes, ni siquiera en los países lla-
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mados del primer mundo ha dejado
de suceder aquello, porque en panta-
nos hemos hecho ciudades como en
los países bajos por ejemplo.

Entonces el ordenamiento terri-
torial en el Ecuador no existe, se di-
ce que tenemos un 18,5% de super-
ficie de conservación representado a
través de 33 áreas de conservación,
que el “territorio está protegido” en
un 40% con bosques y vegetación, la
pregunta es ¿y en el inventario y en
la caracterización biofísica? No exis-
te sino sólo en los papeles.

Las acciones antrópicas en cada
una de esas caracterizaciones del te-
rritorio tampoco se dan, entonces el
hecho de ser el país megadiverso por
superficie del planeta nos ha conver-
tido también en uno de los países
más depredadores, pero no como so-
ciedad en su conjunto, sino básica-
mente en función de ciertos intere-
ses y esquemas de economía.

Aquí viene una reflexión, ustedes
ven el análisis ambiental país en una
publicación del BID (mente factura
y ecolex), que nos dicen; que el 85%
de las exportaciones de este país pro-
vinieron de recursos naturales, es
decir seguimos en el proceso de de-
predación, lo más grave de todo eso,
porque ahí viene el desarrollo y el
ambiente, el bienestar que es hacia
donde deberían apuntar los dos ele-
mentos, ese bienestar fue solamente
para pocos bolsillos o pocas perso-

nas en detrimento y per-
juicio de la gran mayoría
de la población, está cla-
rísimo porque si vemos
en el producto interno bruto, quie-
nes aportan más a la economía na-
cional por actividad hidrocarburífe-
ra por ejemplo, no llegan a satisfacer
ni el 2% de la demanda de empleo
que requiere este país, entonces de
que desarrollo hablamos, de que be-
neficio del recurso, de cual función
social de la naturaleza estamos ha-
blando y por eso ni siquiera me re-
fiero en mis conceptos al aprovecha-
miento ni a la explotación, sino al
usufructo, y el problema que tene-
mos es que debemos hacer algo y
por eso yo me alegro de verles aquí;
porque cuando hablábamos de estas
cosas hace 15 ó 20 años nos querían
meter a la cárcel como terroristas
ecológicos, diciendo que nos esta-
mos oponiendo al desarrollo; y
siempre hemos dicho que la unidad
de planificación y desarrollo de las
sociedades, tienen que estar deter-
minadas técnicamente en lo que son
esas unidades de planificación y que
aquí no tenemos que inventarnos
nada porque ya hemos venido traba-
jando en esos procesos más de 20
años, ya que tenemos las experien-
cias que les vamos a dar como resul-
tados acá, pero que lamentablemen-
te no son las generales, son las excep-
cionales, porque hay que vencer ese
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poder político y ese poder económi-
co quienes tienen los intereses del
usufructo del medio ambiente para
supuestamente el desarrollo social.

Esa unidad nosotros hemos pro-
puesto el manejo de las famosas
cuencas hidrográficas, en este país no
existe planificación ambiental, en es-
te país no existe institucionalización
de la gestión ambiental por qué si te-
nemos políticas básicas ambientales
establecidas por la comisión asesora
ambiental desde 1994, no se las apli-
ca, y seguimos en ese proceso del de-
sarrollismo.

Entonces ¿Cuál es el asunto en el
tema local, y lo que es de nosotros
como comunidad? Por qué es un pa-
trimonio y un bien de uso público,
pero que lo usufructúan 4 ó 5 perso-
nas en detrimento de los más de 12
millones de ecuatorianos y de la hu-
manidad en general, por qué esa es la
teoría económica neoliberal.

Como ejemplo –a quienes viven
en Cuenca–, que tienen su realidad y
su problemática ambiental, pero que
nunca se ve esa participación social
en la defensa de su bienestar, eso si
me preocupa. Yo denuncio pública-
mente que hay una actitud pasiva co-
lectiva y por eso se hace lo que se ha-
ce con los recursos naturales de este

país y son nuestros re-
cursos, de todos. Ustedes
tienen el mapa de la hoya
de Cuenca que es fuente

de vida y de desarrollo de la ciudad y
que implica en un porcentaje altísi-
mo la subsistencia de este país por-
que ahí se genera una de las cuencas
más importantes para el Ecuador y
América Latina, llamada la de Paute;
y ¿Qué es lo que pasa alrededor del
naciente de esas cuencas? Por eso les
digo que no hay ni planificación ni
gestión ambiental y en eso me ratifi-
co. Si ustedes ven a uno de los pun-
tos que están alrededor de la cuenca
y de la fuente hidrográfica más im-
portante de Cuenca que abastece
más del 60% del agua para esta ciu-
dad y sus centros poblados, vean lo
que sucede alrededor, son 28.544
hectáreas que tiene esta área, que
cuenta supuestamente con una zona
de amortiguamiento de 120 mil hec-
táreas, pero que a metros de las ac-
ciones de conservación tienen uste-
des ese tipo de situaciones, y aquí to-
davía se trata de transparentar y de-
cir la verdad cuando lo que se pre-
tende es seguir usufructuando en de-
trimento de nuestra calidad de vida.
Y si ustedes se dan cuenta alrededor
que es lo que me han pedido, que re-
fleje la realidad de Cuenca, es que te-
nemos alrededor de toda el área pro-
tegida, concesiones mineras, y aquí
que no me vengan con el cuento de
que la minería industrial es menos
contaminante que la artesanal, ya es-
tamos grandecitos para creer cual-
quier tipo de falacias.
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Yo no conozco después de 25
años de estar inmerso en esta activi-
dad de la gestión ambiental que ten-
gamos posibilidades de disolver sales
de cianuro de ninguna forma, y nos
quieren crear y establecer esas pisci-
nas de decantación para la separa-
ción y enriquecimiento del material,
a lado de la fuente de agua, y nos di-
cen que es la esperanza, ¿La esperan-
za de qué?; si esta actividad pudo ha-
ber generado y ha generado más de
1.200 millones de dólares, pero la
pregunta es ¿Para quienes?, al Estado
ecuatoriano lo que ha ingresado es
3.7 millones de dólares por regalías,
y veamos cual es el costo ambiental
de esta situación, son evidentes; pero
seguimos con la sostenibilidad, sus-
tentabilidad de la actividad; y no es-
toy en contra de ninguna actividad,
me opongo a ese tipo de concepto y
de falta de acción en defensa de lo
que es nuestro patrimonio; y noso-
tros decimos por ejemplo, que este
tipo de actividades no pueden hacer-
se jamás en cuencas altas, porque de
que desarrollo vamos hablar, y qué
calidad de vida vamos a tener.

Otra tipo de acciones es que tene-
mos personas aquí, en este cantón y
ciudad, que todos aportamos el 1%
de la tarifa de agua para mantener la
mejor agua del país y América latina,
pero a metros después de conservar
hay una sola persona que tiene una

concesión de 323 litros
por segundo, y que inter-
viene a través de 29 pisci-
nas en la actividad piscí-
cola y nos devuelve el agua interveni-
da, entonces esas son las cosas que te-
nemos que conocer, esas son las rea-
lidades que tenemos que abordar.

Yo quiero advertir, y hago uso de
esta tribuna para denunciar que
realmente los recursos naturales no
están manejados bajo los criterios
de sustentabilidad y de sostenibili-
dad, vamos a apreciar lo que pasa
con la vía Cuenca-Molleturo-Na-
ranjal de 14,5 km que pasan por el
Parque Nacional Cajas, tenemos una
atmósfera caliente por una circula-
ción de más de 2 mil vehículos por
día, que esa atmósfera se estrella a
40-60 km de velocidad por los vien-
tos este-oeste, y que genera lo que
ustedes están viendo ahí, la eutrofi-
zación y obviamente la disminución
de canales y va afectar la salud eco-
lógica porque eso es sedimentación,
así por el estilo.

Esto es responsabilidad de todos,
porque vamos a vivir las consecuen-
cias de esto que pone en riesgo la ca-
lidad de vida, y no llamemos desarro-
llo por concepto; yo les invito a que
hagamos conciencia, a que tomemos
partido y defendamos el mayor capi-
tal que tiene este país y que tiene
Cuenca, que es su capital natural.
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Ensayo sobre el posdesarrollo

A propósito de la realidad am-
biental del mundo que ciertamente
está conmoviendo a la humanidad
resulta por demás evidente partir de
que somos nosotros los seres huma-
nos quienes en primer lugar estamos
en peligro de extinción. El planeta va
a seguir existiendo tal vez a través de
un nuevo reacondicionamiento y
que, por ello tal vez, ya no sea así co-
mo lo tuvimos y tenemos hoy.

La opinión común y su acción pa-
recería encaminarse a tratar de cui-
dar los bienes ambientales, y desde
ahí, muchas cosas en efecto podrían
cambiar en la economía, la salud, la
política etc., de esta manera resulta-
ría muy importante lo que podría su-
ceder en el mundo.

Sin embargo, sería radicalmente
diferente que esa gigantesca y urgen-
te tarea mundial –que constituye
otra de tantas globalizaciones que
hay que operar- sea una consecuen-
cia del cambio eco-ético que opere

dentro de sí el ser humano. Este dife-
rente tratamiento haría que nosotros
como especie viva asumiéramos la
responsabilidad que esta realidad
exige con la consiguiente perspectiva
global e integral que se abriría en
materia de redefiniciones existencia-
les. Entonces nos encontramos ante
una oportunidad de cambio global e
integral que en esta ocasión nos abre
la realidad ambiental que vivimos.
Podemos decir que la magnitud y ca-
lidad del cambio atraviesa y traspasa
el ámbito socioeconómico y cultural
político pero naciendo desde nuestra
condición de humana animalidad,
desde una de nuestras esencias: la na-
tural. Hasta ahora el ámbito de lo re-
volucionante siempre fue la esencia
de lo social, pero al haber llegado a
manipular y con ello a pretender al-
terar el orden cósmico matriz funda-
mentalmente en interés de la crema-
tística se presentan las posibilidades
y realidades de catástrofe global cós-
mica que podría revertirse en opor-
tunidad sólo a condición de un cam-
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bio eco-ético operado en y desde
nuestra condición humana.

La recuperación de nuestra esen-
cia natural de seres vivos sólo podría
darse si enjuiciamos la autocompla-
cencia antropocéntrica que sustenta
nuestra identidad de seres sociocul-
turales y políticos modernos.

La noción de progreso infinito
que subyace como uno de los basa-
mentos de esa Modernidad ha sido
pensada como una línea recta y que
no tiene fin. De esta manera todo lo
que está atrás es inferior y lo que vie-
ne por delante es progreso y por lo
tanto, superior. Lo que ha quedado
atrás es la condición natural salvaje
y la rusticidad que considerados
desde la flecha uni-lineal del progre-
so ha ido siendo superada como eta-
pas inferiores hasta llegar al culmen
de lo superior proceso que desde va-
rios análisis ha recibido diversos
nombres con sus respectivas calida-
des. La historia entonces ha sido to-
mada como una necesaria sucesión
de edades obligatorias en un movi-
miento de evolución de lo inferior a
lo superior. Este progresismo propio
del evolucionismo, coloca automáti-
camente al actual orden económico
sociopolítico, en una escala superior
con respecto a todos los órdenes to-
mados en una linealidad como la
Flecha del Tiempo (Cáceres, 2002).
Esta sucesión necesaria está también
presente en la consideración de las

etapas económicas por
las que supuesta y obli-
gatoriamente tendrían
que pasar todas las so-
ciedades humanas como dejó esta-
blecido Rostow. Aquello que nos
viene tan incorporado en nuestra
manera de ser que es el hecho de
que “siempre estamos en un proceso
de mejoramiento” no es cierto dice
Nelson Reascos. El progreso –conti-
núa– es “una manera de concebir de
una determinada cultura que fue
imponiéndose sobre otras maneras
de concebir el mundo y el tiempo”.

Las edades y las etapas en la suce-
sión del evolucionismo progresista
que culminarían en el denominado
Fin de la Historia propugnado por
Fukuyama “Final en el doble registro
de lo teleológico y lo ético: como punto
de llegada y como valor supremo” (Za-
gari, 1991) es el valor e idea suprema
de Occidente que triunfa cuyo conte-
nido de poder es el neoliberalismo es
decir la libertad que otorga el merca-
do autoelevado como neocultura
universal.

El eurocentrismo del Conquista-
dor y el eurocentrismo de la Moder-
nidad se conjugan magistralmente
en el tiempo y sobre espacios califi-
cados como atrasados. “Hace poco
más de quinientos años las Indias fue-
ron concebidas con una determinada
imagen desde los ojos de los europeos.
Aunque esta imagen haya ido varian-
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do en una gama de expresiones, persis-
ten y actualizando aquellas que se
enuncian desde el eurocentrismo a
través de designar a lo que sale de su
ámbito, como: salvaje, pagano, exóti-
co, folclórico, y de ahí, atrasado, tercer-
mundista y subdesarrollado” (Cáce-
res, 2002). Este nombramiento per-
verso es lo que podríamos denomi-
nar “designio único” según el cual y
desde un particular enunciado socio-
cultural se nombra un proceso, un
hecho, una realidad en la pretensión
de haberlo calificado verdadera, cer-
tera y totalmente desde un lugar au-
to asumido como superior y legítimo
de poder.

Los designios únicos constituyen
intenciones de poder que marcan y
legitiman una realidad de dominio
pues “la palabra crea realidades y co-
sas” dice Fernando Balseca. En el ca-
so de designar a determinada reali-
dad como “subdesarrollada” se pro-
nuncia una calificación desde el lu-
gar de poder que supuestamente ha
progresado y se ha desarrollado y
que dictamina que igual decurso de-
be seguirse.

Para el neocolonialismo el desa-
rrollo ha sido un rotundo éxito fun-
cional por cuanto la acumulación
vía el despojo de nuestros bienes

comunes naturales y
culturales fue y conti-
núa siendo la palanca de
la acumulación de la ri-

queza material y el poder de los
grupos que comandan el sistema-
mundo capitalista.

En cambio para muchos países,
sociedades y culturas el desarrollo ha
sido un rotundo fracaso porque ha-
biendo sido despojados de sus bienes
naturales y culturales fueron per-
diendo también la noción de su ser y
de sus perspectivas desde países a
quienes se les denominó del centro,
países desarrollados y generalmente
ubicados en el Norte.

Mientras los críticos de la época
asentaron en mayor medida su análi-
sis en lo económico y político respec-
to de lo que pronto se denominó la
Dependencia no repararon en el des-
pojo cultural y ambiental que impli-
caba lo que a la postre significó una
coincidencia feliz que viabilizó la im-
pronta del desarrollo.

Nuestra “condición de desarrollo”

“Tenemos que embarcarnos en un
programa nuevo y audaz para que
nuestros avances científicos y nuestro
progreso industrial estén a disposición
de la mejora y el crecimiento de las
áreas subdesarrolladas. Más de la po-
blación mundial vive en condiciones
próximas a la miseria. Su alimenta-
ción es inadecuada y resulta víctima
fácil de las enfermedades. Su vida eco-
nómica es primitiva y estancada, su
pobreza es un handicap y una amena-
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za tanto para ellos como para las
áreas más prósperas” Trumann.

Con este discurso de poder y de
designio único, Trumann reacomoda
el concepto de progreso y utilizando
el concepto de desarrollo inicia un
neodominio político imponiendo las
reglas del juego mundial como país
ganador de la guerra. La Paz Esta-
dounidense significaba impulsar la
acumulación de las riquezas del
mundo declarando la guerra al co-
munismo y controlando la posible
rebelión de los pobres a través del
control. El conjunto y los objetivos
de las instituciones financieras, téc-
nicas y de seguridad todas mundial-
mente conocidas, lo confirman.

La amenaza de los pobres en con-
tra de las “áreas más prósperas” del
mundo exigía pronunciar un designo
único: el mundo del “subdesarrollo”,
“el tercer mundo”. Los designios úni-
cos siempre fueron globales e inte-
grales. De esta manera y al haberse
dividido el mundo a propósito del
desarrollo se lo situó y designó como
la utopía de la prosperidad. El neo-
dominio desarrollista tuvo y tiene un
componente económico, un sistema
de seguridad político y una avanzada
cultural pues el mito del progreso se
fusionó con el desarrollo.

Situado culturalmente el desa-
rrollo en el imaginario social del
Primer Mundo como el espejo de la
prosperidad; del segundo, como una
vía de consolidación del socialismo

y, del tercero, como la
única vía para salir de la
pobreza.

Culturalmente el
mundo asumió la realidad como
“condición de desarrollo” pues salir
de la guerra, en el caso europeo, cui-
dar la prosperidad alcanzada, en el
caso estadounidense, y salir de la po-
breza, en el caso del “tercer mundo”,
se coincidía en la vía: del desarrollo.

Es en la vitalidad íntima, social,
económica y política de los seres y sus
instituciones construidas que vivi-
mos una condición de desarrollo.
Nuestra existencia tiene un plan vital
desarrollista que mueve nuestras as-
piraciones por el convencimiento de
que siempre estamos y debemos estar
yendo adelante, porque atrás queda y
tienen que ir quedando lo atrasado,
lo que superamos lo que nos hace
mejores y superiores a condición de
progresar por medio del desarrollo
sin reparar en que esta es una de tan-
tas visiones culturales sobre el tiempo
y el espacio. Sin percatarnos si nos
conviene o no y, sin darnos cuenta
que provenimos y todavía tenemos
otras dimensiones culturales espacio
temporales y que por ello tuvieron
otra condición de vida.

Nuestra “condición de subdesarrollo”

Es la aceptación vital de tener y
padecer una situación de inferiori-
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dad –es decir de subdesarrollo– por
vivir y provenir de un tiempo y espa-
cio atrasado estigma que crea y re-
crea una realidad que le corresponde
connaturalmente y que condiciona-
do por ello se legitima situarse en vía
para alcanzar el nivel superior de de-
sarrollo.

Es esta estigmatizada condición de
subdesarrollo la que ha impulsado
que las socioculturalidades designa-
das únicamente como tales por el dis-
curso del gran poder del desarrollo
renieguen de su proveniencia históri-
co cultural, maldigan el espacio de so-
brevivencia, talen la montaña, copien
los modelos humano societales de los
desarrollados, sientan vergüenza de lo
que son y de donde provienen, se re-
duzcan al paternalismo, a la gestión
de la ayuda financiera, permitan que
los califiquen de deprimidos, vulne-
rables y, sin embargo, exóticos, países
y paisajes de relax y esoterismo de la
cultura en venta y la biopiratería.

Pero mientras la condición de de-
sarrollo envuelve al autodenominado
primer mundo y con ello simple-
mente ya es lo que es, en el caso del
mundo designado como “tercero” o
“de tercera”, al coexistir ambas condi-
ciones, genera situaciones de inviabi-
lidad pues al tiempo que buscan “de-

sarrollarse” su condición
de dominio y designio
subdesarrollista lo im-
pulsa pero impide.

Esta condición de Sísifo, de los
subdesarrollados como los nuevos
“condenados de la Tierra”, para para-
frasear a Fanón, es patética pero
comprensible si sólo se entiende el
peso y la intensionalidad de ese do-
minio. Es que el desarrollo –siguien-
do a Wallerstein– es ese “poder, fuer-
za arrolladora de la economía que no
permite ninguna interrupción. El de-
sarrollo es el poder que se despliega
ininterrumpida, abarcante y, a cual-
quier costo sobre toda dimensión”.

De esta manera es que el desarro-
llo convirtió al Otro en obediente de
paradigmas de poder, que no sólo
corresponden a otras realidades, si-
no que en muchos casos y dada la
actual realidad mundial, ni a ellas
mismas corresponde y conviene
porque si el desarrollo es –como di-
ce Iván Illich– el proceso que arran-
ca a los seres humanos de sus comu-
nidades culturales tradicionales”, el
autocalificado primer mundo tuvo y
tiene espacios de subdesarrollo. Pero
¿Cómo responderían los mismos
primer mundistas y sus supuestos
espacios subdesarrollados ante ta-
maña aseveración? 

De aquí podemos colegir que el
designio contenido en la palabra de
poder SUBDESARROLLO, es un
perverso calificativo que pretende in-
feriorizar, minusvalidar, congelar
pretensiones y construir víctimas in-
movilizadas listas así, para el saqueo
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y la acriticidad. Entonces, Sísifo nun-
ca podrá culminar su ascenso con la
piedra a cuestas. El dominio no quie-
re ni permite que los subdesarrolla-
dos se desarrollen. Busca que desa-
rrollados o subdesarrollados, se
mantengan funcionales al éxito glo-
bal y ahora neoliberal de la acumula-
ción de las riquezas patrimoniales
del mundo.

¿Es posible y dable desarrollarnos?

El desarrollo no es únicamente
arrancar a los seres humanos de sus
comunidades culturales tradiciona-
les como dice Illich, es también la
fuerza arrolladora de la economía
cuyo poder se despliega a cualquier
costo sobre toda dimensión como
dice Wallerstein, pero es también la
devoración de toda riqueza vital
cósmica por parte de los señores de
la guerra y de los señores del dinero
que en su pretendida intensión de
calificar de cultura al consumismo
no dudan en rebajar la dignidad de
la condición humana a la realidad
de meros engranajes del mercado.
Por eso es que en medio de este pro-
ceso omniabarcante las culturas tra-
dicionales y modernas son presio-
nadas a su funcionalización al mer-
cado, el medio ambiente es arrolla-
doramente destruido y consumido y
la violencia de todo tipo se desenca-
dena en cualquier espacio como re-

sultado y vehículo de la
realización y radicaliza-
ción de la modernidad
desarrollista.

La consideración y vitalidad de
ascender unilinealmente como fle-
cha en el tiempo y sobre el espacio
no nos permite re-tomar, re- apren-
der, como tampoco, hacer una criti-
cidad sobre el transcurrir una vez
que estamos convencidos que todo
lo que hacemos hoy, es el mañana y
el mañana es perfecto, es superior.
Todo sacrificamos por el mañana
perfecto que es hoy, mientras cree-
mos que el pasado siendo inferior
tiene que sacrificarse en aras de la
búsqueda de esa perfección. ¿Cuál
es la esencia de la perfección del
mañana qué se busca que sea hoy,
en esa especie de torcedura de la fle-
cha? El consumismo. El consumis-
mo, es decir la más grande depreda-
ción y el más grande depredador
que combinado con la persistencia
del empobrecimiento y toda mala
suerte de injusticia, hacen de nues-
tro habitáculo planetario un espacio
cuyo tiempo –de no reparar en ello-
puede tornarse explosivamente vio-
lento, así con “V”, y no bio-pacífico
como debería.

Y así como no todo tiempo pasado
fue mejor, el hoy así, con estas condi-
ciones tampoco puede ser perfecto.
De ahí entonces que no es posible de-
sarrollarnos, pero lo que es más hon-
do: no es dable desarrollarnos.
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El desarrollo elegido: el desarrollo
propio posibilitado por una matriz
de posdesarrollo

El proceso mediante el cual po-
dríamos encontrar un espacio tiem-
po para la dignidad humana integral
podría transcurrir entre la crítica an-
tidesarrollista, una profundización
de la crítica a través de una negativa
ética a desarrollarnos y finalmente a
la construcción de OTRO desarrollo
sólo a condición de entrar en una
propuesta de posdesarrollo.

Si la imposición del desarrollo ha
constituido un acto de hegemonía
política para lograr del triunfalismo
guerrero y acumular la riqueza del
mundo por la vía del acaparamiento
arrollador situándolo como la ética
y la utopía del bienestar, su supera-
ción puede darse a medida que au-
toejerzamos sociopolíticamente un
tiempo de posdesarrollo y un espa-
cio de desarrollo propio, elegido. Se
creyó posible hacer un desarrollo
sustentable y sostenible, la evidencia
del contenido arrollador, de la in-
tensionalidad política del desarrollo
y la aplicación extremadamente in-
justa de medidas como la capacidad
de sustentación sólo para países po-
bres y nunca para los “desarrolla-

dos” han hecho inviable
esta, es una especie de
intento de “biologizar la
desigualdad social” ha

dicho Juan Martínez Alier. El desa-
rrollo realmente existente al ser
esencialmente crematístico se con-
tradice con la noción Eco-nomía,
Eco-logía y con el concepto de Dig-
nidad de la Vida y de toda forma de
Vida para la Dignidad. Un mero in-
terés pecuniario no puede armoni-
zar con el cuidado de la Dignidad de
la Casa que está en la raíz OIKOS.
Así, la misma Eco-nomía debe ser
recuperada para que no vuelva a ser
sinónimo de dinero o de las medi-
das financistas que regularmente to-
ma la institucionalidad mundial
monetaria.

Proponemos partir de una ma-
triz de posdesarrollo como un espa-
cio muy útil para levantar creativi-
dades. Una cosa es pensar y crear
desde y para el desarrollo en el cual
hemos entrado en un tope y otra ra-
dicalmente diferente es hacerlo des-
de una superación y ensayando un
luego del desarrollo. Momentánea-
mente se podría hablar y sentir un
vacío lo que resulta sumamente
comprensible por cuanto todo lo
que hemos imaginado y constituido
en lo económico, en lo social, en lo
artístico, en lo religioso y en lo polí-
tico es una continua de-construc-
ción y construcción desarrollista.
Difícil pero sumamente creativo re-
sultaría imaginar un mundo huma-
no, un mundo político, eco-ambien-
tal y sociocultural desde un posde-
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sarrollo y para otro desarrollo. Esto
que podría ser una legítima pista
para las creatividades no se contra-
dice con la aseveración de Wallers-
tein para quien la próxima agenda
geocultural tendría como eje la
identidad cultural porque la fe en el
progreso estaría desintegrándose.

Pero los diversos caminos socia-
les, meandros culturales, vertientes
históricas, realidades y vidas natu-
rales y demás diversidades que
constituyen la riqueza del mundo
pueden resaltar, concurrir y ser
oportunidades para la búsqueda y
construcción de otros sentidos del
mundo y de la vida una vez supera-
do el ideal de mundo y Hombre
prepotente, consumista, depreda-
dor y ego-céntrico que somos y que
ha capitalizado el desarrollo duran-
te nuestra época y, antes en un con-
tinunn, la Modernidad y sus prome-
sas incumplidas a excepción del do-
minio de la naturaleza aunque “de
un modo perverso bajo la forma de
su destrucción” (Boaventura de
Sousa Santos, 2000).

Crear desde una noción y matriz
de posdesarrollo y no-desarrollo
unilineal implica partir de la plurali-
dad de visiones y demás sentires y sa-
beres sobre el Espacio y el Tiempo de
nuestras culturas originarias, actual-
mente existentes y otras reciente-
mente creadas para tomar su expe-
riencia partiendo de lo que somos y

entrar en un diálogo sin
dominio ya no para via-
bilizar la agenda de la
omnipotencia humana
por encima y a expensas de las otras
vidas como tampoco para obedecer
la imposición de un modelo que de-
sarrolla la acumulación en pocas ma-
nos a expensas de millones de manos
sin pan y de millones de hectáreas
deforestadas, de aguas ennegrecidas
por el petróleo y de aire envenenado.
Parar el desarrollo y crear desde el
posdesarrollo, tal vez desde un desa-
rrollo propio, desde lo que somos y
portamos culturalmente y en parti-
cular desde una visión de cósmica
pachamama hacia la recuperación de
lo que armonice con lo nuestro pre-
sente en otras culturas.

Podemos y debemos desarrollar-
nos pero desde el posdesarrollo en-
tendido como la superación del an-
tropocentrismo, también la supera-
ción del desarrollo rectilíneo, del de-
sarrollo impuesto por Truman y
Marshall, del desarrollo que se sus-
tenta en la vida pero que no sustenta
a la vida y que sin mayor criticidad se
le apellida como sostenible y ahora,
local y del desarrollo cuyo único fin
es el mercado para la obtención del
dinero.

Un despliegue de lo que somos y
portamos como herencia de lo plu-
ricultural en camino hacia una vi-
vencia intercultural de cosmos de
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espacios y tiempos en donde se re-
cupere la dimensión natural del ser
humano y su dignidad que deje de
lado su autocomplacencia y de ver
que la naturaleza está en su entorno
y a su servicio linda con una defini-
ción ética frente a la Dignidad Inte-
gral de la Vida ya no sólo humanis-
ta ni bajo la falsa aseveración de que
hay cuerpos inertes. La ética que po-
dría posibilitar otro desarrollo des-
de un posdesarrollo es el ejercicio de
la reintegración humana en la natu-
raleza asumida como Madre, lo que
redundaría en dar otra dimensiona-
lidad a la naturaleza social del ser
humano.

Hacia una Universidad del 
posdesarrollo

Nuestra Universidad está consti-
tuida desde la noción de producto y
productora de desarrollo. Amparada
académicamente desde una visión
occidental y por lo mismo uni-cultu-
ral contradice a la realidad pluricul-
tural en medio de la cual está situada.
Esta contradicción es al mismo tiem-
po un desperdicio de esas múltiples
vertientes de saber que continúan
existiendo y de las nuevas valientes
cósmicas que se van constituyendo.

El todo no es la uni-
versalidad sino la pluri-
versalidad en relación
intercultural sin domi-

nio por lo que el paradigma del de-
sarrollo y sus vertientes actualizadas
al negar a la realidad plural disminu-
ye también el estatuto académico de
una institución universitaria. Cierto
que el nombre Universidad hace re-
ferencia a una sola de tantas versida-
des que son el patrimonio del mun-
do en materia de verdades y saberes
y podría estar bien que esta indis-
pensable institución reivindique a
una de ellas. Pero la altura de los
tiempos y los apremios que sentimos
tanto como sociales cuanto como
naturales demandan de soluciones y
alternativas desde lo plural e inter-
cultural.

La decadencia del desarrollo por
la evidencia ambiental, el agrava-
miento de la pobreza mundial, la
falta de equidad de oportunidades,
la conflictividad social global y los
límites de las fortalezas sobre las
cuales se levantaba el progreso infi-
nito, el uso de la naturaleza, el éxito
y el dinero como horizontes de sen-
tido del hommo globalis, son algunos
de los desafíos que nosotros y noso-
tras como universidad debemos en-
carar desde otra salida e identidad
académica, pero, ciertamente situa-
dos en una matriz de posdesarrollo
al margen de ser auxiliares de la cre-
matística del desarrollo y el asisten-
cialismo que se usualmente se ex-
presa como ayuda al tercer mundo y
no únicamente desde el eficientismo
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profesional que una de las globaliza-
ciones exige como estatuto acadé-
mico universitario.

El respetable reto de la Universi-
dad es asumir lo académico desde la
criticidad al desarrollo, sobre todo en
su versión asistencialista. Es también
tomar como punto de enunciación
su localización socio política y cultu-
ral y desde ahí establecer un polílogo
académico que no es igual a folcloris-
mo, a paternalismo, ni a ningún et-
nocentrismo, sino a la construcción

de una inter-versidad tal
como una comunidad de
aprendizaje intercultural
que redimensione el
tiempo y el espacio que luego del de-
sarrollo ecocida, etnocida y crematís-
tico tiene que llenarse con alternati-
vas nuevas y tradicionales que el
mundo de globalización alternativa
está creando. El fin del desarrollo, la
realidad ambiental y la conflictividad
política y cultural que vive el mundo
es un llamado global.

Bibliografía:

Balseca, Fernando
1996 La Literatura, los pronósticos del pasado y la predicción del futuro, en So-

ciedades y Posibles y Deseables en el Ecuador del Siglo XXI, Escuela de
Educación y Cultura Andina – UEB, Guaranda.

Cáseres V, Milton Vicente
2002 El Gran poder de la palabra Desarrollo: Construcción, Continuidad y

Efectos dem un Imaginario insistido, tesis de diploma superor de Estu-
dios avanzados Universidad Pablo de Olavide, Sevilla.

Houtart, Francois y Poulet, Francois (Coordinadores)
2001 El otro Davos: Globalización de Resistencias y Luchas. Cero a la izquier-

da, Fundación la Caixa, editoral Popular Madrid.
Martinez Alier, Juan

1995 De la Economía Ecológica al Ecologismo Popular, Ikaria – Nordan, Mon-
tevideo.

Mires, Fernando
2000 Teoría Política del Capitalismo o el discurso de la Globalización, Nueva

Sociedad, Caracas.
Reascos, Nelson

1999 Sobre el Desarrollo, Conferencia dictada en la Universidad Católica de
Quito, Febrero.



¿QUÉ DESARROLLO ES POSIBLE?

128

Souza Santos, Boaventura de
2003 Crítca de la razón Indolente, Vol. 1, Desclée de Brower S.A., España.

Wallerstein, Immanuel
1997 El Futuro de la Civilización Capitalista, Icaria Antrazit, Barcelona.

Zagari, Ana, y otras
1991 El Fin de la Historia: Nuevo Nombre del Liberalismo, Biblos, Buenos Aires.



EL DESSAROLLO VISTO DESDE LA
COOPERACIÓN INTERNACIONAL





En principio quiero expresar mi
alegría de poder estar acá en esta her-
mosa ciudad de Cuenca, sobre todo
la satisfacción que tengo de poder
reencontrarme con viejos amigos
ecuatorianos con quienes hace tres
décadas, iniciamos y compartimos
estas lides en temas de Universidad
Cooperación y Desarrollo, aún tengo
recuerdos de ahí hacia los 70’, que tu-
ve la oportunidad de venir por pri-
mera vez al Ecuador y quedarme por
algunas semanas en lo que era el Pos-
grado de Desarrollo Rural organiza-
do por el Consejo Latinoamericano
de Ciencias Sociales y la Universidad
Central de Quito, espacio donde pu-
dimos hacer las primeras reflexiones
sobre temas de desarrollo en Ecua-
dor y en América Latina; poco tiem-
po después tuve el honor de ser invi-
tado por Anastasio Gallego que en
esos momentos no era Prorrector si-
no era director de un Centro de Pro-
moción Rural guayaquileño y que

con mucho cariño me llevó por las
zonas rurales y me pidió que com-
partiera con él, hasta en dos oportu-
nidades, las experiencias del desarro-
llo rural en la zona; en los años 80’,
nuevamente hubo ocasión de hacer
varias visitas al Ecuador, quedaba en
Quito la sede de la Asociación Lati-
noamericana de Organizaciones de
Promoción y como Secretario del
Área Andina y después como Presi-
dente de la Asociación tuve oportu-
nidad de compartir de conocer a los
amigos del CAAP, a los amigos del
FEPP, a los amigos del CESA. Hay
dos maneras de ver la cooperación, la
del análisis que hacemos nosotros y
la de los compañeros que están ahí
haciendo el living para mover los re-
cursos, como también los de la época
en que como directivo del Consejo
Latinoamericano de Ciencias Socia-
les, (CLACSO), primo hermano de la
FLACSO, tuve oportunidad de parti-
cipar en varios encuentros con varias
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de las afiliadas de CLACSO, de
FLACSO aquí en Ecuador, y natural-
mente después ha habido ocasión de
tomar estos contactos vía las diversas
redes latinoamericanas. Quisiera, en
ese sentido, aprovechar con cierta
nostalgia pero sin pretensión regre-
sar al pasado como era la situación
de la Universidad de la Cooperación
y del Desarrollo en los años 70’, para
luego hacer la comparación con la si-
tuación actual que es bastante distin-
ta como lo vamos a ver.

En los años 70’ la cooperación te-
nía, un enfoque desarrollista un en-
foque de modernización, existía el
paradigma de poder lograr que los
países llamados en aquel momento
de tercer mundo emularan a los del
primer mundo y en la boca de algu-
nos no a los de primero sino de se-
gundo mundo, pero en una versión
algo mejorada, era un mundo bipo-
lar en el cual existía cooperación por
el lado de los países occidentales,
cooperación de parte de los países
socialistas y al existir un primer
mundo y un segundo mundo, el ter-
cer mundo no era solamente los infe-
riores, sino también una fuerza social
que tenía mayor capacidad de nego-
ciación con las potencias de las que
tiene hoy, en aquel entonces el Esta-
do tenía un rol protagónico, se le
asignaba al Estado de los países del
sur un carácter de líder del desarrollo
y se pensaba que eran los estados los

que deberían crear las condiciones,
facilitar el proceso para que los países
nuestros pasaran del subdesarrollo al
desarrollo.

América latina en aquel entonces
era un continente de esperanza y era
un continente bien visto por las po-
tencias, los americanos por lo menos
hablaban en los años 60’ de la Alian-
za para el Progreso y a los ojos de los
europeos América Latina era una re-
gión que era hija de Europa, tenía la
misma cultura occidental, habían
vínculos culturales, vínculos religio-
sos emigrantes, y desde la Iglesia, sea
desde la Iglesia más Ortodoxa, Vati-
cana o de la Teología de la Liberación
empatada con algunos notables co-
mo Monseñor Proaño en Riobamba
tenían una simpatía muy grande pa-
ra América Latina, también los parti-
dos políticos de Europa, sean los par-
tidos de la Democracia Cristiana, del
Socialismo o de la Izquierda sentían
una empatía por nuestro país y nues-
tra región, lo que yo recuerdo de mis
épocas mozas universitarias de ilu-
sión y de esperanza el sueño con una
América Latina distinta desde la Uni-
versidad, desde los organismos no
gubernamentales de desarrollo pen-
sábamos en algo que se denominaba
vagamente la Teoría de la Dependen-
cia, que tenía en el Ecuador a uno de
los más grandes exponentes en la fi-
gura de Agustín Cueva y también era
una época en la cual nacían o daban
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sus primeros pinitos obras de pro-
moción de Iglesia y las famosas orga-
nizaciones no gubernamentales de
desarrollo que son de toda aquella
época, sin embargo el escenario de la
cooperación, el de la universidad, el
del desarrollo cambian radicalmente
a partir de los años 80’ con la caída
del muro de Berlín, con la hecatombe
del socialismo real y con todos los
cambios que hay en la economía en
donde se nota una nueva hegemonía
del modelo neoliberal y en donde el
fenómeno de la globalización econó-
mica comienza a marcar el panorama
de la cooperación, el panorama del
desarrollo y el panorama de la Uni-
versidad.

La cooperación adopta entonces
un nuevo pensamiento de corte
neoliberal y este nuevo pensamiento
ya no es alimentado tanto desde las
universidades sino que tiene una
nueva sede un nuevo liderazgo en
los organismos multilaterales, en los
organismos como el Banco Mun-
dial, el Banco Interamericano de
Desarrollo, la propia OCDE como
organismo de los cooperantes que
comienzan a dar las recetas de lo
que debe ser la cooperación y el de-
sarrollo en nuestros países.

El sistema de cooperación inter-
nacional también cambia ya no son
los viejos voluntarios amateur que
vienen a América Latina para dar sus
pinitos y que después regresan de ex-

pertos, la cooperación internacional
se convierte en una gran industria,
para ponerlo en términos amigables
y no decir en un gran negocio, ya la
cooperación internacional está for-
mada por una legión de expertos,
por una legión de consultores, por
una legión de empresas consultoras
que son las que tienen el know-how
de cómo debe ser el desarrollo, cómo
debe ser la cooperación y que son los
nuevos docentes de muchas de las
nuevas generaciones de gente involu-
crada en la cooperación.

Existe también un panorama dis-
tinto hay recursos limitados y lo que
hay es una mayor competencia éstos,
antes existía cooperación del lado so-
cialista, del lado occidental, hoy hay
una sola cooperación, con una sola
agenda y los países socialistas de ser
donantes se convierten en receptores
de la cooperación.

No solamente hay un nuevo esce-
nario sino también hay una nueva
agenda de la cooperación internacio-
nal y como hemos dicho esta es una
agenda única que es seguida por los
multilaterales que con cierta requis-
cencia es aplicada por las bilaterales y
que incluso influye el pensamiento
de muchas de las entidades de cofi-
nanciamiento privadas y de las pro-
pias ONG, conceptos como el de cre-
cimiento económico como el eje y el
motor del desarrollo sustituyen la vi-
sión del desarrollo tradicional y el
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concepto de lucha contra la pobreza
adquiere una nueva vigencia en tér-
minos de la cooperación técnica de la
cooperación multilateral y bilateral,
pero ya no es la lucha contra la po-
breza en el sentido de ir a analizar
cuales son los factores estructurales
que causan la pobreza, sino lo que se
piensa es que la lucha contra la po-
breza es algo transitorio que se ha de
heredar mientras los países del tercer
mundo se insertan en la economía
global, se hacen competitivos, logran
su crecimiento económico y logran
chorrear entonces recursos hacia los
más pobres, el interés toca a los pro-
gramas sociales como fondo de com-
pensación y de alivio contra la pobre-
za, sobre este tema no quiero entrar
porque he visto que la Universidad
Salesiana ha sacado en su revista una
antología completa sobre el tema en
donde este tema de enfoque de lucha
contra la pobreza ha sido analizada
por el Dr. José Sánchez Parga y otros
autores lo cual me exonera de entrar
en mayores profundidades, en cual-
quier caso lo que hay es la idea de que
la tarea de la cooperación es promo-
ver la competitividad, la inserción en
la economía, el desarrollo de los mer-
cados y esto va acompañado de un
cambio en cuanto a la concepción del
Estado, el viejo protagonismo del es-
tado ya no va más, y más bien lo que
se procura es un achicamiento del
Estado; el Estado debe tercerizar, de-

be entregar a privados muchas de las
tareas que cumplía antes y dentro de
esta derivación de tareas comienzan
muchas de las viejas ONG a cumplir
el papel de contratistas y de prestado-
ras de servicios sociales lo cual en al-
gunos casos hace que dependan cada
vez más de estos programas de coo-
peración para su subsistencia y pier-
dan el sentido crítico.

Ahí naturalmente otros temas
que entran en la agenda, el tema del
medio ambiente que crece con mu-
cha fuerza la preocupación inclusive
egoísta del Norte de que el Sur man-
tenga el medio ambiente para poder
generar condiciones de manutención
de la naturaleza en el globo entero, el
tema de la gobernabilidad y también
entra el tema de la importancia que
tiene la generación del conocimien-
to, la importancia que tiene la inno-
vación tecnológica como base del de-
sarrollo, sin embargo lo curioso del
caso es que en esta nueva agenda la
importancia asignada a la universi-
dad –como decía el rector de la Uni-
versidad Salesiana–, como generado-
ra de conocimiento como fortalece-
dora de capacidades es muy limitado,
el otro tema que aparece con fuerza
decisiva inclusive se convierte en el
tema clave de la cooperación inter-
nacional, es el tema de la seguridad,
siempre la cooperación estuvo orien-
tada por consideraciones geopolíti-
cas pero creo que nunca tanto como
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después de los acontecimientos del
11 de septiembre.

Algo que considero importante
plantear es cuál es el potencial real
que tiene la cooperación internacio-
nal para poder resolver los problemas
de la pobreza, los problemas del de-
sarrollo, los problemas de América
Latina y de nuestros países, yo creo
que aquí hay un complot entre aque-
llos que trabajamos en la coopera-
ción o somos dependientes de ella,
entre los políticos y la opinión públi-
ca y en general ha habido, yo diría
una tendencia a sobre dimensionar
las potencialidades que tiene la ayuda
externa para resolver los problemas
cruciales de nuestro país y ahí me ha
tocado trabajar en diversas funciones
de la cooperación, he estado del lado
del Estado negociando cooperación,
he estado de lado de la Universidad
viendo cooperación, he estado del la-
do de las ONG, y he estado también
del lado de la cooperación interna-
cional y lo que yo creo es que hay una
complicidad cada uno por alguna u
otra razón sobre dimensionan los
cooperantes haciendo estadísticas
grandes para demostrar cuán gene-
rosos son sus países con los que lo re-
ciben, los políticos para demostrar
cuán exitosos son ellos en conseguir
recursos de fuera y cuánta confianza
gozan del mundo internacional no y
las ONG también en la medida en
que estamos involucrados y depen-

demos de la cooperación tendemos a
sobrevalorar sus potencialidades. Pe-
ro lo que se pasa por alto es el hecho
en primer lugar que los recursos de la
cooperación no son excesivos, inclu-
so combinando los recursos de la
cooperación financiera con los recur-
sos de la cooperación técnica, combi-
nando los recursos de la cooperación
multilateral y lateral privada como
veremos son montos pequeños com-
parados con los recursos que maneja
el Estado vía nuestros presupuestos y
comparados con el producto nacio-
nal bruto, pero lo más importante es
que la cooperación internacional es
sólo una variable de las variables que
manejan los países del norte en sus
relaciones internacionales y es una
variable que tiene poco peso si se la
compara con el de otras variables,
con el de las políticas de inversiones,
con el de las finanzas, con el del co-
mercio, con el de la tecnología y co-
mo lo señala por ejemplo la CEPAL,
más ganaría América Latina, si las
negociaciones de DOHA si en el GAT
eliminaran los subsidios que da Eu-
ropa y América del Norte a sus pro-
ductos y permitiera un mejor acceso
de los productos a Europa y América
Latina o al Japón.

Para América Latina la coopera-
ción no es tan importante y está de-
jando de serlo cada vez más, América
Latina como región en comparación
con otras regiones del mundo perdió
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importancia relativa y que en los últi-
mos años la baja de cooperación ha-
cia América Latina, es ostensible, y en
términos de ingreso per cápita lo que
recibe América latina del mundo es
un tercio de lo que recibe Europa del
Este o de lo que recibe el África, e in-
clusive como decía en términos de
importancia relativa frente a lo que es
el producto nacional bruto salvo el
caso de unos países pequeños como
Honduras, Nicaragua, Haití, y por si
acaso Bolivia, el aporte de la coopera-
ción internacional no tiene un peso
significativo, hay algo que está afec-
tando también la política de coopera-
ción en el mundo, es este elemento de
la seguridad que como dije anterior-
mente a partir del 11 de septiembre
se ha convertido en un factor clave de
la cooperación, hay una rara priori-
zación o hay un claro traspaso de los
recursos hacia el medio oriente, hacia
Irak, hacia Afganistán y tenemos el
caso de cooperaciones como la ame-
ricana o la cooperación Británica que
han reducido su apoyo en América
Latina para concentrarlo en las regio-
nes de conflicto, especialmente en
Irak y Afganistán, otro punto intere-
sante es ver que mientras Estados
Unidos, por ejemplo, y otros países
reducen la cooperación, sin embargo
la ayuda militar norteamericana ha-
cia nuestra región se ha triplicado y
en Colombia figura después de algu-
nas zonas de conflicto como el Medio

Oriente o Irak como el tercer destina-
tario de la ayuda militar.

Hay otros factores que hoy día
tienen más importancia que la coo-
peración, uno es el tema de las reme-
sas, el tema de la inversión directa, en
el caso de centro América, las reme-
sas tienen una importancia mucho
mayor que la cooperación interna-
cional, inclusive si uno junta la inver-
sión directa con la remesa de los mi-
grantes internacional, la inversión
directa, el peso de las remesas es más
grande, con respecto a la coopera-
ción internacional.

Considero que hay dos maneras
de verla, una usada con frecuencia
que es la manera de ver la coopera-
ción a partir de las políticas; a partir
de las cumbres es que en la cumbre
europea latinoamericana, de los ob-
jetivos del milenio, se señaló en la
conferencia de Monterrey que, la
nueva política de cooperación inter-
nacional se expresa en la declaración
de eficacia de la ayuda, y efectiva-
mente este es un aspecto de la coope-
ración, sin embargo dicen que el dia-
blo sabe más por viejo que por dia-
blo, y yo tengo tres décadas en estos
temas de cooperación y tengo varios
colegas de cooperación del norte con
los cuales comparto y les digo entre
gitanos no nos vamos a leer las ma-
nos, porque todos sabemos que tan
importante o inclusive más impor-
tante que decir cuales son las nuevas
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políticas, lo que se quiere es más im-
portante saber como se implementan
esas políticas y qué resultados prácti-
cos tienen, y aquí creo que hay una
cosa muy importante para ustedes
que están en el terreno regional, y es
que yo creo que desde el terreno, des-
de las regiones acompañando a la
gente que son los beneficiaros de los
proyectos que uno puede ver exacta-
mente como funciona la cooperación
y es en el terreno a partir del análisis
de las practicas que uno puede mejo-
rar la calidad y la eficacia de la ayuda,
no es a partir de las cumbres.

Las estadísticas que nos ofrecen
muchos de los cooperantes son esta-
dísticas que pueden llevar al engaño,
y esto me trae al recuerdo las estadís-
ticas cuando yo estudiaba la Reforma
Agraria, como señala José Sánchez,
este me quedé sorprendido de que
los diversos gobiernos de turno en
México hayan dado estadísticas de
cuántos terrenos había afectado y su-
mando las estadísticas declaradas por
los diversos gobiernos habían afecta-
do más tierra de lo que dispone todo
México ya que eso sucede con la coo-
peración, cuando ustedes les dicen
que hay nuevos recursos comprome-
tidos con la cooperación, hay nuevos
recursos para el Plan Colombia, yo
conversaba con los compañeros de la
Agencia Colombiana de Coopera-
ción me decían bueno ahora se llama
Plan Colombia, pero la mitad de los

recursos nuevos anunciados para el
plan Colombia, son recursos que no
se habían utilizado antes, cuando a
mí me toco participar en la negocia-
ción de la mesa de cooperación in-
ternacional en Madrid representan-
do al gobierno peruano, nos ofrecie-
ron unos 1.000 millones de dólares,
pero esos 300 millones de dólares
eran dólares que no se habían podi-
do ejecutar antes, y de los 1.000 com-
prometidos la mitad tampoco se ha-
bía podido ejecutar al terminar el pe-
ríodo de cinco años en que tocaba
ejecutarlos, naturalmente yo no
quiero hacer una bolsa común entre
todos los cooperantes, porque así co-
mo el promedio da una nota desa-
probatoria, creo que hay algunas
cooperaciones muy pequeñas que
han sabido diferenciarse y han podi-
do aplicar políticas de cooperación
de mayor calidad, sin embargo reu-
nidos en varias oportunidades exper-
tos de cooperación oficial, expertos
de cooperación privada, expertos de
toda América Latina sentíamos que
entre el discurso de la cooperación y
las prácticas de la cooperación hay
un desfase, uno de los temas que esta
hoy día en boga y lo reafirma la fa-
mosa declaración de la eficacia de la
ayuda en París que ya lo señalaba ha-
ce 15 ó 20 años, en el organismo que
reúne a los cooperantes es este tema
del protagonismo del sur, se dice que
nosotros los del Sur somos los prota-
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gonistas de la cooperación y que la
cooperación debe ser un comple-
mento a los esfuerzos de desarrollo
del norte y que debe estar alineada
con las estrategias y requerimientos
que se planteen del Sur, sin embargo
la realidad es otra, la realidad cotidia-
na es otra todavía pese a que se ha
anunciado la descentralización de la
cooperación que en Europa se dice
que las decisiones van a ser tomadas
en América Latina por la Agencia Eu-
ropea de Cooperación, por la GTZ,
por la Agencia Belga de Coopera-
ción, lo que nosotros podemos cons-
tatar en el día a día es que las decisio-
nes de cooperación todavía depen-
den mucho de las decisiones del Nor-
te, y que en la formulación de los
programas de cooperación, en la for-
mulación de los proyectos el peso
que tiene las visiones técnicas que
vienen del norte es excesivo, ellos tie-
nen pese a venir por corto tiempo en
misiones cortas tienen un peso exce-
sivo en decidir qué tipo de progra-
mas de cooperación se van a alinear,
y lo mismo en la ejecución de los es-
tos lineamientos en el diseño de los
programas, en el diseño de los pro-
yectos en la ejecución de los proyec-
tos el peso que tienen los técnicos del
Norte es muy superior a los técnicos
que tiene América Latina, pese a ser
América Latina un territorio que ex-
porta cerebros y no importa, y con el
agravante de que estos cerebros de

estas empresas consultoras europeas
cuestan 3, 4 y hasta 5 veces más de lo
que costaría tener técnicos locales
naturalmente hay una responsabili-
dad de los gobiernos y de los actores
del Sur, que no sabemos plantear
muchas veces agendas estrategias de
desarrollo clara o que somos débiles
a la hora de negociar, aún cuando en
este campo hay diferencias, yo creo
que hay países como Brasil, como
Chile países como México que tienen
como agendas de desarrollo regiona-
les, nacionales mejor trazadas y que
envían a sus agencias de cooperación
internacional están mejor equipara-
dos para poder negociar y para poder
plantear sus propias propuestas a di-
ferencia de otros países chicos que
son más débiles.

El otro problema existente con la
cooperación internacional, es la des-
coordinación de intervenciones, ha-
ciendo una vez una analogía a una
reunión que me invitó mi amigo Ma-
nuel Chiriboga no hablábamos de la
Torre de Babel, porque decíamos en
un mismo país en una misma subre-
gión, en Cuenca, en Guayaquil, en un
mismo sector, educación, notamos
que hay diversas entidades que inter-
vienen sin coordinar sus intervencio-
nes entre ellas, sin coordinar sus in-
tervenciones inclusive al interior de
sus propias agencias de cooperación
internacional, tenemos el caso de la
Cooperación Alemana que actúa por
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un lado como cooperación financie-
ra KFW, por otro lado como coope-
ración técnica GTZ pero dentro de la
cooperación técnica hay feudos hay
áreas, y luego actúa como coopera-
ción, vía fundaciones, vía organis-
mos como el DED la EBERT, una se-
rie de instituciones de ese tipo, esto
hace que la cooperación internacio-
nal cree un laberinto de intervencio-
nes porque un estado como el estado
Ecuatoriano tiene que negociar a la
vez con una multitud de agencias,
una multitud de proyectos, pese a
que podría diseñarse proyectos co-
munes en donde todos los países Eu-
ropeos se pusieran de acuerdo en te-
ner un solo programa específico para
el caso de la salud o para el caso de la
educación y buscar una mayor siner-
gia en sus intervenciones y esto que
es una crítica a la cooperación técni-
ca multilateral y bilateral hay que ha-
cerlo extensivo a las organizaciones
no gubernamentales, internacionales
o nacionales que muchas de las veces
caemos en el mismo error, en el mis-
mo problema, nosotros en el norte,
tengo la oportunidad de trabajar en
el norte en la Zona de Piura y de
Lambayeque sector muy cercano acá
y donde podríamos establecer un in-
tercambio muy intenso, hemos reali-
zado un esfuerzo para hacer un ma-
peo de las diversas intervenciones de
las intervenciones de la inversión pú-
blica, del gobierno central de sus sec-

tores de los gobiernos locales y regio-
nales, un inventario de los progra-
mas que conduce la cooperación téc-
nica y financiera internacional, y un
inventario de programas de inver-
sión privada, y lo que hemos podido
ver es la falta de coordinación y la ne-
cesidad de buscar un mayor alinea-
miento de las intervenciones en fun-
ción de las estrategias de desarrollo
regional y en la labor como esta, en
un foro como este creo que seria algo
ha discutir para ver en que medida
las universidades que trabajan en
Cuenca, las organizaciones de desa-
rrollo que trabajan en Cuenca y ahí
podría conversar con los compañe-
ros de SNV que también tienen pre-
sencia en la región, podríamos sumar
y compartir esfuerzos.

La universidad latinoamericana
tuvo en el pasado un papel muy im-
portante como una cantera en la for-
mación de líderes políticos, de for-
mación de cuadros empresariales, de
formación de intelectuales de desa-
rrollo nacional y latinoamericano, la
universidad inclusive fue un centro
donde nacieron varios de los partidos
políticos más significativos del país,
sin embargo en los años 70’ y en los
años 80’, la Universidad y en especial
la Universidad pública fue relegada,
en primer lugar de los presupuestos
públicos, el aporte a la universidad
del Estado disminuyó y fue mirada
con cierta desconfianza en parte por
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la existencia de los gobiernos autori-
tarios en parte por el mismo radica-
lismo la ideologización de la univer-
sidad, también fue relegada por la
cooperación internacional; la coope-
ración internacional en el pasado in-
clusive los organismos multilaterales
habían financiado mucha infraes-
tructura universitaria pasaron a pri-
vilegiar el rol de la educación básica y
restaron el apoyo a lo que era el rol de
la universidad en la generación de
conocimientos, en la generación de
tecnología base del desarrollo.

También hubo otro factor de dis-
persión que fue la proliferación de lo
que podría llamarse las “rompe uni-
versidades”, universidades pequeñas
no creadas con el afán de generar co-
nocimiento de aportar al desarrollo
del país, sino vistas como negocio, lo
cual también coadyuvó a un descré-
dito a la Universidad, creo que la
Universidad esta llamada a tener un
rol muy importante en lo que es el
desarrollo regional y en la coopera-
ción, yo creo que aquí cabría la refle-
xión de cuál es el aporte que las uni-
versidades que hoy han congregado a
este certamen y que tienen como co-
mún característica el de ser universi-
dades que tienen una presencia re-
gional y que en este caso tienen un
compromiso muy importante con el
desarrollo de Cuenca, este sentido
que en palabras inaugurales nos

marcaban este reto de cómo replan-
tear el rol de la universidad en fun-
ción del desarrollo regional coadyu-
vando a una serie de tareas relaciona-
das con el desarrollo y cooperación
como la formulación de estrategias
de desarrollo, la formulación de pro-
gramas de cooperación, la formación
de cuadros profesionales el fortaleci-
miento de capacidades para el desa-
rrollo y la realización de investigacio-
nes aplicadas, sin embargo la otra
pregunta que surge es cuan equipada
esta la universidad para ocupar estas
funciones, en qué medida realmente
la universidad, tal cual esta estructu-
rada, los curriculums, la disposición
de los recursos, responde a estos re-
querimientos del desarrollo nacional
y del desarrollo regional, yo no pue-
do hablar por el caso del Ecuador
porque no lo conozco pero sí puedo
hablarles del caso de mi país y puedo
hablarles de las universidades vecinas
de Tumbes, de Chiclayo, de Lamba-
yeque o de la Universidad Nacional
Mayor de San Marcos, con la cual tu-
ve oportunidad de trabajar, y creo
que no, que si la universidad quiere
ponerse los pantalones largos para
ser un actor importante del desarro-
llo regional, para poder tener un rol
importante en cuanto a apoyar una
gestión eficiente en la cooperación se
requieren cambios importantes en su
interno.
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Universidad,Desarrollo y Cooperación

Mis primeras palabras son de gra-
titud y reconocimiento a todos los
que han diseñado y hecho posible el
desarrollo de estas jornadas. De ver-
dad, mi gratitud por la invitación y
mi deseo de que puedan cumplirse
con éxito todos los objetivos y expec-
tativas planteados.

Presentando:

La primera sensación que tuve
cuando me hablaron de venir y estar
aquí en estas jornadas fue de miedo.
¿Dónde te metes?, pensé ¿Qué pue-
des aportar tú?

Cuando he visto el programa com-
pleto y veo que está todo muy bien es-
tructurado y organizado en torno a
“Desarrollo, Cooperación y Universi-
dad” me he tranquilizado bastante.

He escrito un montón de cosas,
pero veo que no es lo que se me pe-

día. Se trata de una mesa que com-
parto con una pieza importante de la
OTC española en Ecuador. Y una
mesa sobre el trabajo, la problemáti-
ca, y las perspectivas de las ONGD.

Como es lógico no pretendo ha-
cer una presentación cuantitativa de
todas y cada una de las ONGD que
trabajan en el Ecuador. No soy capaz
ni es lo pedido. La realidad de las
ONGD es muy compleja, heterogé-
nea y amplísima.

Trataré de ser más didáctico y
concreto aunque corra el riesgo de
ser unilateral y reduccionista.

Procuraré presentar tres bloques:

El primero, a modo de introduc-
ción, presenta algunos datos muy ge-
nerales sobre la cooperación interna-
cional en el Ecuador. Creo que son da-
tos que ayudan a entender la exposi-
ción posterior.
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El segundo bloque quiere ser una
presentación global de las ONGD,
dentro de todo el mundo de la coope-
ración internacional en el Ecuador.

El tercero, que es lo que realmente
afronta el tema que nos reúne intenta,
a mi juicio, señalar los retos y perspec-
tivas que vivimos hoy las ONGD.

Para esta tercera parte, trataré de
ir presentando la vida y trabajo de
JTM y a su luz, para ser más práctico,
los retos y perspectivas que vivimos.
El riesgo de reduccionismo, espero
que se supere con la practicidad e in-
mediatez de hablar de lo que se vive
en busca del diálogo posterior.

1. Algunos detalles significativos de
la cooperación internacional en
el Ecuador

Como este tema ya ha estado y es-
tará muy tratado en estos días sólo
apunto algunos datos que considero
debemos tener en cuenta al comen-
zar a hablar y dialogar juntos. No son
ninguna presentación exhaustiva.

El marco jurídico y de gestión de
la cooperación internacional en
Ecuador está recogido en los siguien-
tes documentos y agentes:

• El INECI
• El Reglamento de
Cooperación técnica y
Asistencia Económica
Internacional

• El Consejo Asesor de Coopera-
ción Internacional.

Las prioridades que marca el
INECI son:

• La lucha contra la corrupción.
• La reactivación productiva: crédi-

tos, empleo, tecnología.
• La lucha contra la exclusión: dere-

chos humanos, salud, educación.
• El comercio internacional: deuda

externa, política regional.
• La seguridad: alimentaria, ciuda-

dana, ambiental, jurídica, social.

Los objetivos:

• La redistribución de la riqueza:
tierra, créditos, formación.

• La creación de empleo: créditos,
cooperativas, asistencia técnica.

• La inserción internacional: turis-
mo, biodiversidad, recursos.

• La inversión a favor de los más
vulnerables: indígenas, mujeres,
población rural, la sierra.

• Por todo ello, en las intenciones,
las acciones prioritarias irían diri-
gidas a reducir las desigualdades,
aumentar el comercio interior y
controlar las relaciones interna-
cionales.

Aunque posiblemente debería-
mos hablar más de ayuda oficial al
desarrollo que de cooperación inter-
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nacional al presentar estos datos creo
que es significativo afirmar que:

La cooperación internacional es
muy importante en Ecuador. Lo ex-
presan así los siguientes detalles:

La cooperación internacional, su-
pone el 4,5% del PIB. Es más que el
presupuesto de educación, de salud y
de desarrollo agropecuario.

Está creciendo de forma constan-
te en torno a un 6 % anual.

Es, sobre todo, multinacional y
reembolsable. Cuidado con este dato.
En el 2001 el 67 % de todo el monto,
venía del BM, BID, CAF.

Por ello es un aspecto a tener
muy en cuenta el endeudamiento
exterior. Supera el techo política-
mente marcado.

Otro detalle que no puedo dejar
pasar es el fenómeno de la emigra-
ción y lo que en relación a la coope-
ración llamamos codesarrollo. Son
más de dos millones los ecuatorianos
en Estados Unidos, España e Italia.
Las remesas que aportan son impor-
tantes para el país (140 dólares por
persona). Los problemas de desarrai-
go personal, desestructuración fami-
lar y descomposición social, también.

Con todo esto como telón de fon-
do paso al siguiente bloque.

2. Generalidades en torno a las
ONGDs en el Ecuador

Me referiré de forma especial a las
ONGD españolas y aportaré al final

una visión muy global de
las líneas de financiación
para las ONGD europeas
desde los fondos de la UE.

Dentro de la realidad de la coope-
ración internacional en el Ecuador, la
presencia y trabajo de las ONGD tie-
nen una importancia relativa.

Refiriéndome a las españolas, ya
que está aquí un representante de la
OTC, daré unos datos sacados de la
Memoria de la OTC española en
Ecuador. En la página 59 de la Me-
moria de 2006 encontramos estos
datos:

• Las ONGDs españolas en el Ecua-
dor, se fortalecen año tras año.

• Son más de 60 las ONGDs espa-
ñolas que trabajan aquí.

• 24 tienen una delegación perma-
nente.

• 14 tienen firmado el Convenio
Básico con el INECI.

Es un fenómeno típico español la
cooperación descentralizada y en
ella, aunque ahora ya comienzan a
acciones bilaterales, hasta ahora la
mayoría de la ayuda iba vía ONGD.
Basta dar los siguientes datos para
ver su importancia:

Financian unos 200 proyectos al
año con unos 10 millones de pesetas.

Los sectores que cubren: salud,
educación, infraestructuras, desarro-
llo productivo, medio ambiente...
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Las zonas prioritarias: La Sierra
Central, la Costa, la Amazonía, Las
Galápagos.

En lo que respecta a la cofinacia-
ción de la AECI con las ONGD, seña-
lar que en el 2006 aprobó 5 proyectos
a ONGD con un monto de 1’150.000
y sobre todo 8 convenios que son un
gran monto. Como en los convenios
hay cantidades para varios países, yo
no sabría ahora con precisión la can-
tidad destinada para Ecuador. Sin
duda es importante.

Para verlo gráficamente presento
algunos cuadros sacados de la Web
de la AECI en Ecuador:

• Proyectos en el 2005 por regiones.
• Fuentes de financiación en el

2005.
• Como es normal, todo se ajusta a

las condiciones señaladas por El
Plan Director y El Programa de
Cooperación acordado en la Comi-
sión Mixta Hispano-Ecuatoriana.

Después de exponer todos estos
datos, ¿por qué digo que la aporta-
ción y trabajo de las ONGD es de re-
lativa importancia de una importan-
cia relativa?

A mi juicio, siendo importante y
cualificada la aportación y trabajo de

las ONGD en el Ecuador,
es relativamente impor-
tante sobre todo desde
dos puntos de vista:

Desde el punto de vista cuanti-
tativo: El volumen económico que
mueven las ONGD comparándolo
con el volumen de la cooperación
internacional, mejor con el volu-
men económico de la AOD, en
Ecuador, es relativamente pequeño.
Basta verlo en el caso español. En el
PACI 2007 el porcentaje de la AOD
de España gestionada por las
ONGD es del 13%. Y en honor a la
verdad hay que decir que es Espa-
ña, entre todos los estados de la UE,
la que tiene un porcentaje para
ONGD mayor.

En lo económico, siendo una pre-
sencia importante, la presencia de las
ONGD dentro de toda la coopera-
ción internacional es relativa.

El segundo aspecto que influye en
la importancia relativa de las ONGD
se refiere a lo condicionado que está
el mundo de la cofinanciación por
parte de las agencias públicas a las
ONGD. Las agencias marcan las can-
tidades, las prioridades sectoriales y
de zonas geográficas, las poblaciones
beneficiarias. Es normal, basta ver el
PACI 2007 de la Cooperación Espa-
ñola y su apartado de Ecuador.

Lo veremos más adelante pero
esto tiene mucho que ver con la in-
dependencia e identidad de las di-
versas ONGD y, sobre todo con un
problema siempre presente en todas
las acciones de desarrollo: cómo
conjugar lo macro y lo micro, lo lo-
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cal y lo global.
Detengámonos también aunque

sea brevemente, en las líneas de la UE
para Ecuador.

El marco jurídico está muy defi-
nido por.

El cuadro Marco de cooperación
UE–Comunidad Andina. (1993)

Las orientaciones plurianuales
para la Ayuda Comunitaria en Ecua-
dor. (1998)

El Convenio Marco de Coopera-
ción (Jurídico-técnico) (2001)

El memorando de entendimiento
hasta el 2006.

En este memorando se marcan
los sectores, las cantidades y las zonas
geográficas:

El sector de la salud tendrá 28 mi-
llones para las zonas fronterizas con
Perú y Colombia.

El medio ambiente contará con
otros 28 sobre todo para los recursos
hídricos y la amazonía.

Para integración regional, sobre
todo comercio con Perú habrá 26
millones.

Para cooperación económica que
es lo referente a relaciones comercia-
les, tecnología y formación con la UE
se fijan 10 millones.

La cooperación con la UE se desa-
rrolla, sobre todo con el INECI y ma-
yoritariamente es bilateral líneas B7
310 y B7 311.

Para las ONGD europeas, la UE
tiene sobre todo la línea B7 6000.

Es una convocatoria
no fija. Con proyectos
de una duración entre
dos y cinco años, de ca-
rácter social y que en estos momen-
tos la UE estudia transformar pro-
fundamente. No me detendré por
tanto en ella.

Existen también otras líneas me-
nores como son la B7 6200 para pro-
yectos relativos al medio ambiente y
la B7 6201 para defensa del bosque
tropical.

Merece una mención especial la
ayuda humanitaria: ECHO. Cubre
situaciones de catástrofes y crisis y
se desarrollo con ONGD que han
firmado un “Contrato Marco” con
la UE.

En lo tocante a la UE, debemos
señalar que la importancia de las
ONGD es muy inferior a lo afirma-
do en relación a la cooperación es-
pañola. Además, en los últimos
años, la UE se ha dirigido más a
África y el Mediterráneo que a
América.

3. Balance y perspectivas

Por fin aterrizamos en lo que se
nos pedía. Como señalé al principio,
trataré de cambiar un poco la for-
ma. Espero ser así más concreto y
permitir un diálogo más fácil y di-
recto. El riesgo de ser un tanto re-
duccionista y unilateral, creo que se-
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rá compensado con el aspecto de
mayor cercanía que permita un diá-
logo más fácil y personal.

Así iré presentando cómo vivi-
mos y trabajamos en cooperación
JTM y remarcando desde esa reali-
dad las situaciones, retos y por últi-
mo las perspectivas de futuro.

3.1 Cómo armonizar IDENTIDAD Y
CALIDAD:

Hoy todas las ONGD hemos defi-
nido la misión, visión y valores que
nos definen. La riqueza y heteroge-
neidad de las mismas es enorme. Lle-
ga a tener que definir lo único co-
mún con un dato negativo “No gu-
bernamentales”.

Las hay de ideología liberal y de
visión intervensionista. Unas tienen
una postura filantrópica y asistencia-
lista y otras postulan una interven-
ción y responsabilidad estatal sin pa-
liativos. También hallamos ONGD
que tratan de reforzar la situación
social y a la inversa existen otras con
una postura antisistema luchando
por otro mundo posible.

Esta diversidad en indentidad y
misión hace difícil hablar de forma
global y unitaria de las ONGDs, pe-
ro es también cierto que, en este

campo, todas tenemos
situaciones y retos pare-
cidos. Veamos ponien-
do como ejemplo JTM:

JTM nace del movimiento asocia-
tivo salesiano en 1988, trata de apo-
yar las presencias salesianas entre los
más desfavorecidos.

En el comienzo recibe solicitudes
de misioneros particulares. Proyectos
muy concretos y personales. Los reci-
be, estudia, elabora, presenta a cofi-
nanciación, los sigue y justifica y po-
co más. Es en realidad una oficina de
recaudar fondos para acciones pun-
tuales y personales.

De acciones y proyectos persona-
les sueltos se pasó a recibir ya proyec-
tos institucionales que pasen por la
aprobación de la provincia. Después
que cada proyecto no fuese sólo
aprobado por la provincia, sino que
estuviera dentro de un programa
más amplio fruto de una planifica-
ción estratégica.

Para ello, la contraparte debía te-
ner ya una capacidad de planifica-
ción y gestión seria y la cooperación
no podía ser sólo económica sino
también humana y técnica.

Es decir, como afirma Ballón, ha-
blando de las historia de las ONGD,
la historia ha obligado y conseguido
que las ONGD hayan evolucionado
a marchas forzadas. Él habla de una
primera etapa en que las ONGD son
más carismáticas y militantes (años
60). Una segunda etapa de carácter
más político y lucha por la demo-
cracia e implicación social (años 70-
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80) y una tercera etapa más profe-
sional y hasta tecnócrata (años 90 y
siguientes).

Es cierto que las ONGD han evo-
lucionado y se ven en una continua
evolución si quieren ser y responder
a su misión.

Hoy JTM se define como una
ONGD que desde el movimiento sa-
lesiano:

Lucha contra la pobreza desde el
sector educativo.

Busca un desarrollo humano so-
cial y sostenible trabajando con unos
destinatarios prioritarios.

Trabaja con mentalidad de pro-
gramas desde planes estratégicos.

Se organiza en red a través del
DBN y de las Oficinas de desarrollo
regional.

En la necesidad de evolución y
capacitación para dar respuestas
adecuadas en cada momento, las
ONGD hoy es cierto que se han tec-
nificado. El reto es unir identidad y
calidad. En concreto deben cuidar
siempre su identidad y carisma fun-
dacional. Revisar su idea de desa-
rrollo, tecnificar su gestión, planifi-
car y programar sus estrategias y ac-
ciones, fortalecerse internamente y
robustecer su implantación social.

Preocuparse sólo por las acciones
y sus resultados, es firmar su defun-
ción en un plazo corto de tiempo.

3.2 Situaciones y retos
desde la sostenibili-
dad:
Tocamos aquí un nú-

cleo importante en toda ONGD. La
sostenibilidad abarca muchos frentes:

3.2.1 La sostenibilidad social

Como lo mencione antes, JTM,
en su inicio era prácticamente una
oficina de proyectos. Recibía proyec-
tos, los estudiaba, los presentaba bus-
cando financiación, los seguía y justi-
ficaba. Su base social y su preocupa-
ción por la estructuración y vida so-
cial eran muy escasas. A lo sumo se
preocupaba de buscar donantes y
cultivar su fidelidad y perseverancia.

Hoy este planteamiento es incon-
cebible. Toda ONGD debe respon-
derse de dónde le viene su legitimi-
dad social. Qué está aportando a la
estructuración social del mundo en
que trabaja.

Así nació en JTM el departamen-
to de educación al desarrollo y el for-
talecimiento del departamento de
voluntariado. De hecho este año JTM
tiene 13 proyectos de educación al
desarrollo en el territorio de España
y 9 personas contratadas trabajando
en este departamento.

La sociedad actual ya no se es-
tructura como antes según clases,
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gremios, trabajos. Hoy son otros los
ejes en torno a los cuales se estructu-
ra y moviliza la sociedad tanto en los
núcleos locales como nacionales, re-
gionales e internacionales. A saber:
deuda externa, pobreza, exclusión,
desigualdad, desarrollo, derechos hu-
manos, ecología y medio ambiente,
ciudadanía y globalización.

Articular la sociedad en torno a
estos ejes y hacerlo desde las ONGD
es lo que legitima las acciones de las
ONGD, su presencia social y su apor-
tación al desarrollo humano.

Si se trabaja así, se pueden organi-
zar y trabajar en red y llegar a todos
los planos y niveles sociales (locales,
nacionales, regionales e internacio-
nales...).

Las ONGD han avanzado bastan-
te en este campo. A mi juicio es un
campo vital para el sector: Inserción
concreta en la sociedad. Ayudar a ar-
ticularse socialmente a la población y
desde esta base al, trabajo en red y re-
des tanto locales como globales.

3.2.2 La sostenibilidad económica-
financiera

No necesito decir que toca las
fuentes de financiación, la cuenta de
resultados y por tanto la misma sub-

sistencia de la ONGD.
Todos los que forma-

mos JTM tenemos muy
claro que somos un me-

dio y no un fin. El día que pensemos
que somos un fin y que nuestra mi-
sión es mantenernos, habremos de-
jado de tener sentido. Ser un medio
eficaz, eficiente y lo más técnico y
capacitado posible para poder apo-
yar al desarrollo de los más desfavo-
recidos desde la educación. Teórica-
mente esto es claro y bonito. En la
práctica existen muchos aspectos
nada fáciles. Sin una base económi-
ca no hay nada que hacer.

Dos datos afectan de forma espe-
cial hoy este apartado de la vida de
las ONGDs. Por una parte, la dismi-
nución del dinero público para con-
vocatorias de subvenciones a ONGD
y el aumento de la cooperación mul-
tilateral y bilateral. Por otra, la condi-
cionalidad que ponen todas las con-
vocatorias de subvenciones a ONGD
(destinatarios, sectores, cuantías, jus-
tificaciones, plazos...).

Esto ha logrado que las ONGD se
hayan tecnificado y profesionalizado.
¿Pero no se trata también de una lu-
cha entre ellas por la financiación y
captación de fondos? Y aquí me re-
fiero tanto a los fondos públicos co-
mo privados. ¿Somos fieles siempre a
nuestra misión y visión a la hora de
acudir a subvenciones y captación de
fondos o forzamos excesivamente las
cosas? ¿Respetamos el ritmo y la ca-
pacidad de gestión de los destinata-
rios por cumplir plazos obligados y
obligatorios?

EL DESARROLLO VISTO DESDE LA COOPERACIÓN INTERNACIONAL

148



El gran reto es no confundir que
el fin es el desarrollo y empodera-
miento de los destinatarios y no el
lograr una financiación para ellos. La
confusión sobre medios y fines aquí
es muy fácil y nada inocente.

Los retos que la sostenibilidad
económica presenta hoy a las ONGD
son muchos:

No confundirse ni convertirse en
fines, sino en medios para el desarro-
llo de los más desfavorecidos.

Tecnificarse al máximo sin perder
la identidad.

Estudiar bien las condiciones de
acceso a los fondos sean privados o
públicos.

Fortalecerse al máximo para di-
versificar las fuentes de financiación.

No forzar las contrapartes o la vi-
da y ritmo de los que viven en el te-
rreno concreto por exigencias de pla-
zos y convocatorias.

3.2.3 La sostenibilidad del impacto

El desarrollo no es algo puntual. Si
es desarrollo es equitativo, democráti-
co y sostenible. Estamos hablando de
capacidades y opciones estables.

En este sentido, del trabajo por
proyectos puntuales y cerrados en sí
mismos, JTM pasó a trabajar con
mentalidad y desde programas saca-
dos de una programación estratégica
que engloba diversas acciones a lo
largo de un período de tiempo. Pasó
pues de trabajar con proyectos a tra-

bajar con programas y
según una planificación
estratégica para una zona
o inspectoría. La expe-
riencia quizás más significativa sea la
vivida y desarrollada con dos progra-
mas cuatrienales en Mozambique:

• A través de la red de escuelas de
FP y la secretaría salesiana de FP
se ha diseñado la formación pro-
fesional de base para toda la na-
ción, se han equipado los centros
según las ramas profesionales de-
mandadas en las diversas zonas,
se ha elaborado un sistema de
gestión educativa y administrati-
va para todos los centros de FP
tanto públicos como privados, se
han diseñado los módulos y ma-
teriales didácticos, se ha creado la
secretaría de relación empresa
–escuela, y se ha organizado y
creado un centro de formación de
profesores de FP.

La sostenibilidad del impacto exi-
ge la vinculación con la Sociedad Ci-
vil, la coordinación entre las diversas
instituciones y la incidencia política.
¡casi nada!

Desde la sostenibilidad en el im-
pacto hoy se nos pide a las ONGD:

• Planificación estratégica,
• Programas muy bien definidos,
• Coordinación con las instituciones.

149

I CONGRESO INTERNACIONAL “UNIVERSIDAD, DESARROLLO Y COOPERACIÓN”



• Vinculación con todos los agentes
de la Sociedad Civil.

• Y todo ello sin renunciar ni negar
la propia identidad.

3.2.4 La sostenibilidad y la transpa-
rencia

Todos entendemos que sin la
transparencia en la acción y gestión
de las ONGD no hay ni confianza, ni
legitimidad, ni posibilidad de presen-
cia en el mundo de la cooperación y
desarrollo. Los códigos de conducta y
compromisos éticos hoy son norma-
les en todas las ONGD del sector. Co-
mo es algo tan evidente sólo señalar
que es normal que las ONGD tengan
que vivir constantemente en el equi-
librio y tensión entre:

Militancia y tecnificación.
Liderazgo carismático y gestión

participativa.
Transparencia, participación y

comunicación interna y eficacia.
Fidelidad a la misión y aceptación

de condiciones financieras.
Libertad y autonomía y depen-

dencia de agencias financiadoras.
Claridad en la visión y compro-

misos con las fuentes de financia-
ción.

4. Perspectivas y líneas de futuro

Es posible que haya
dado una imagen difícil y
un tanto preocupante de

la situación de las ONGD. No quisie-
ra que sea esta la sensación que sa-
quéis. Más cuando si estoy dentro de
este mundo será porque creo en él.

De lo expuesto podemos sacar co-
mo líneas de futuro y perspectivas
para las ONGD lo siguiente:

Desde la sostenibilidad social

El trabajo en la estructuración de
los movimientos y tejido sociales co-
menzando por los locales y abrirlos
después a lo nacional regional e in-
ternacional. ¿Cómo? Con el trabajo
en red. ¿Cómo lo hace JTM? A través
del DBN. Es la red de ONGDs euro-
peas vinculadas a los salesianos: VIS
y Noi Per Loro de Italia. COMIDE
Belga. JDW alemana. JEW en Aus-
tria, JTM en España. DBN que como
red potencia todas sus acciones, se
enriquece con lo específico de cada
una y con el trabajo desplegado en
las contrapartes, intenta ser red tam-
bién mundial con las ODR. Me pare-
ce que el trabajo en red es la clave pa-
ra sintetizar lo local y lo global, lo
macro y lo micro en el desarrollo.

Desde la sostenibilidad del impacto

El trabajar con planes estratégicos
en nuestra red. Planes estratégicos
que deben ser elaborados por las pre-
sencias locales. Por ello la formación
y apoyo técnico de las contrapartes a
través de cooperantes y voluntarios.
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La creación y dominio de metodolo-
gías de análisis y gestión; en realidad
fortalecer las oficinas de desarrollo
regional. En la red Don Bosco lo ha-
cemos fortaleciendo las ODR y cada
ONGD de la red es especialista en al-
gunos de estos puntos. La metodolo-
gía (Toolkit de COMIDE) los volun-
tarios de VIS, los cooperantes de
JTM. La coordinación de todos a tra-
vés de los responsables de zonas.

La sostenibilidad económica–financiera

Diversificando las fuentes de finan-
ciación. Transparencia y marketing.

La transparencia y calidad

Hoy se la llama “Fortalecimiento
institucional”. Se habla tanto de ello
en las ONGD que creo bastará con
resumir lo que el equipo de ESADE
(Vernis, Iglesias, Sanz, Saz) escribe en
la página 265 de su libro “Los retos
en la gestión de las organizaciones no
lucrativas, claves para el Fortaleci-
miento Institucional del Tercer Sec-
tor”, Barcelona, Granica, 2004. “El re-
to de las organizaciones no lucrativas
para avanzar en su fortalecimiento
institucional pasa por personas con
capacidad de innovar socialmente,
por organizaciones con inteligencia
social, y por un sector generador de
capital mediador”.

Hablamos de que en la historia las
ONGD han pasado por tres etapas:

El nacimiento donde los
valores y la misión eran lo
primero; el crecimiento
en el que la mejora conti-
nua les llevó a cuidar y crecer en cali-
dad; y hoy asistimos a la necesidad
del fortalecimiento institucional que
aumente la capacidad de colabora-
ción, confianza e innovación de las
ONGD.

El futuro, pues, nos pide invertir
en tres grandes campos: personas, or-
ganizaciones y sector.

Personas

Técnicos con carisma aunque no
sean fundadores. Líderes capaces de
asumir responsabilidades, generar
confianza, ser seguidos, y lograr re-
sultados. En resumen, personas téc-
nicas al servicio de la ONGD y su mi-
sión que siempre es más importante
que los proyectos personales.

Organizaciones

Que no se quedan en hacer cosas
sino que tratan y procuran ser y vivir
encarnación de los valores que pro-
claman. El hacer rígido y técnico aca-
ba vaciando la vida y la misión. Or-
ganizaciones que generan modelos
de gestión y reflejan imágenes corpo-
rativas ricas en relaciones interperso-
nales, sentido de pertenencia y traba-
jo en equipo.
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Sector

Donde lo que más salte a la vista
no sea la lucha y competencia entre
sus miembros por adquirir los recur-
sos y subvenciones, sino la colabora-
ción en generar un tejido social que
permita un desarrollo auténticamen-
te humano, social y sostenible. Un

sector por tanto unido
en crear ciudadanía tan-
to en lo local, como en lo
internacional. Un sector

con una visión unitaria de la impor-
tancia del comercio internacional,
auténtica arquitectura financiera in-
ternacional, generadora de desigua-
lad e injusticia. Un sector con un
compromiso claro en el reconoci-
miento y ejercicio efectivo de los de-
rechos humanos, sociales, económi-
cos y culturales.

Si esto es así, ¿Cómo no ser opti-
mistas y esperanzados? Merece la pe-
na proyectarlo y vivir para lograrlo.
A eso los animo.
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Muchos de los presentes aquí se
han pasado haciendo cosas para tra-
tar de cambiar la realidad, tengo el
sentimiento de lo poco que nos he-
mos acercado, después de tantos años
de trabajo, cuanto persiste la miseria,
cuanto persiste la denigración de la
condición humana en nuestro país, a
pesar de tantos años y tantos dólares
de esfuerzo parecería que nosotros al
igual que muchas otras entidades de-
beríamos interrogarnos y decir ¿Qué
pasa? ¿Estamos fracasando? ¿Qué es
lo que estamos haciendo mal? Pero es
curioso, esa visión de decir que he-
mos fracasado, es una posición sim-
plista que no recoge otros elementos,
porque a pesar de que no hemos lo-
grado lo deseado, el trabajo que se ha
hecho desde las ONG, si ha cambia-
do la realidad, lo interesante o más
importante es que tal vez no lo cam-
bió hacia donde queríamos, hacia
donde soñábamos o como pensába-
mos, y quiero tratar de ilustrar esto.

Hay miseria en porcentajes que
siguen siendo muy altos, hemos ba-

jado el analfabetismo en el país con
el esfuerzo del Estado y de las ONG,
y de repente comienza a remontar, se
extiende la educación y esta pierde la
calidad; nosotros tenemos que la ca-
lidad de la convivencia y la organiza-
ción crece, pero el convivir en la ciu-
dad uno tiene que enfrentarse con
más frecuencia al delincuente, al la-
drón, y a los riesgos de la mala con-
vivencia entre seres humanos. La re-
flexión indica que hay algo que re-
quiere que nosotros pensemos un
poco con más tranquilidad, por los
valores que tenemos que seguir
manteniéndolos, talvez repensándo-
los y poniéndolos a discusión, pero
tal vez hay algo en toda nuestra es-
trategia que tiene y requiere ser pen-
sada nuevamente, son los objetivos
generales de cualquier propuesta pa-
ra vivir en sociedad, si queremos de-
cir vivamos en sociedad, hoy esta-
mos agregando el elemento de la
cooperación.

Mi experiencia personal es en un
campo donde pienso que talvez al-
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gunos de los elementos a los que me
refiero se ven con mayor claridad, he
trabajado en el plan del sector am-
biental en donde algunas cosas son
diferentes, otras exactamente iguales
a las que suceden en otros ámbitos,
sobre la cooperación existe una base
de datos de artículos, y hay más de
1.750 y en un muestreo casi todos
hablan de cooperación en el terreno
internacional y se refieren a los
asuntos que hacen los Estados para
controlar las drogas para asegurar la
cooperación, el comercio, cualquier
cantidad de actos aparecen como
cooperación, pero no es cualquiera
de esas cosas a las que nos referimos,
nosotros hablamos acá de coopera-
ción de un tipo específico, que im-
plica y exige la existencia de dos par-
tes que están en condiciones asimé-
tricas. Francia y Alemania cooperan
en no sé cuantos proyectos, pero la
cooperación que ellos tienen no es
de la que nosotros hablamos, sería
falso no reconocer que estamos par-
tiendo de una situación asimétrica,
no estamos hablando de cómo las
personas vinculadas a las parroquias
salesianas de Cuenca van a cooperar
con España, no es eso, estamos ha-
blando del revés, de cómo sucede,
existe un flujo concreto que tiene
una direccionalidad y creo que esto

es importante asumirlo,
porque lo que nosotros
estamos diciendo es que

estamos partiendo de una situación
que se ha creado en asimetría, todo
lo que hablamos de cooperación no
tiene sentido si no reconocemos co-
mo un hecho esa asimetría. Quisiera
que un día podamos hablar de coo-
peración en el Ecuador y cuando lo
hagamos no sea de cómo vamos a
recibir dinero de gente de España,
Italia, Alemania o Francia, sino que
estemos preocupados de qué vamos
a hacer nosotros por lo que pasa en
Etiopía, Ruanda y en otras partes, en
ese momento vamos a entender una
dinámica y tal vez asumir mejor al-
gunas de nuestras vocaciones y estos
principios que tienen que ver con la
cooperación como la solidaridad.

La cooperación es la búsqueda de
algo en conjunto entre dos partes
que están en condiciones asimétricas
para ello. Podríamos discutir que la
cooperación asimétrica es todo un
ámbito que merece atención. Si no-
sotros aceptamos que merece discu-
sión y que se basa en la asimetría,
entonces quisiera ver cuando co-
mienza la cooperación, unos dicen
que es en el 50 después de la Segun-
da Guerra Mundial, yo les propongo
una forma de reflexionar sobre la
cooperación poniéndola en un mo-
mento distinto, escandaloso, pero
de todas maneras será útil, creo que
el primer cooperante fue el famoso
señor Cristóbal Colón y digo coope-
rante porque llegó acá y comenzó a
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ofrecer cosas supuestamente para
que nosotros estemos mejor. Para
reflexionar voy a realizar una carica-
tura con dos ONG. resulta una iro-
nía lo que estoy diciendo, pero nos
permitirá reflexionar, los dos ya no
son de contacto con Cristóbal Co-
lon, el uno no conocido pero de
acuerdo a los textos se llama Felipillo
y la otra una persona que es la Ma-
lincha, estas personas son interme-
diarios que lo que hacen ante este ser
extraño totalmente asimétrico a ra-
tos divinizado por nosotros, cuando
veíamos estos personajes van a tratar
de conseguir bienes y dar a cambio
lo que el señor foráneo necesita; el
señor que viene de fuera es una per-
sona a la que no vamos a juzgarla
aquí porque sería absurdo poner en
este momento juicios morales sobre
cosas que sucedieron en contextos
muy diferentes pero hay tres cosas
que suceden en ese momento.

La primera, al leer las cartas de
Cristóbal Colón, lo primero que es-
cribe es que se maravilla, se emocio-
na, se alegra del encuentro con el
otro, hay seres humanos que son dis-
tintos a nosotros que viven y tienen
cualidades y todo lo demás, hay un
contacto humano rico, interesado e
interesante, aquí están estas perso-
nas y yo tengo que compartir algo
con ellos, ese es un nivel de contacto,
el más ingenuo, más prístino, más
interesante; considero que en esta

cooperación hay algo de
eso, lo que nosotros esta-
mos tratando de hacer es
cooperar porque nos
gusta encontrarnos con valores hu-
manos de personas distintas en con-
textos distintos.

Lo siguiente que hace Cristóbal
Colón es preguntar donde hay oro,
y en esto comienza una estrategia
que básicamente es lo que yo llama-
ría la utilización del otro, es lo que
pasa después de la admiración y co-
mienzo a desarrollar la estrategia
para saber como usarlo para mis
propios valores, Cristóbal Colón,
fervoroso en su convicción cristia-
na, él quería juntar oro para con-
quistar la Tierra Santa; él comienza
a preguntar donde hay oro y empie-
za a buscar trucos para saber lo que
les interesa. Los otros hacen lo mis-
mo sólo que con una perspectiva
geográfica distinta, ¿Qué es lo que
hace el indígena, cuando se topa
con estos señores raros? La respues-
ta, busca cómo obtener cosas de
ellos y sobre todo cosas que le sean
útiles en aquello que para él es fun-
damental, la dinámica de su vida
social; en muchos casos aquello que
obtienen son cosas extraordinarias,
fabulosas, elementos que iban a
romper todo el sistema de represen-
tación simbólica en sus intercam-
bios, cosas admirables que iban a
cambiar su posibilidad de moverse
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frente a los otros pueblos indígenas,
nosotros posiblemente podemos
despreciar eso porque son como
cuentas de vidrio, pero lo que quie-
ro demostrar con esto es que los dos
bandos quieren usar al otro contra
sus propios registros, esta es una
forma de cooperar en la cual siem-
pre se generan malos entendidos y
donde al final el uno usó al otro.

Creo que hay otra categoría de
consecuencias, de dimensiones de la
cooperación, esa otra categoría es lo
que voy a llamar los efectos perver-
sos involuntarios que eran los asun-
tos de los marineros de Cristóbal
Colón que venían trayendo una co-
lección de bacterias diferentes a las
que existían por acá y generaron un
cataclismo biológico de salud que
implicó la muerte de más o menos el
60% de la población americana, (po-
demos juzgarles por ello) ellos, no
tenían idea de que habían bacterias,
cuando ellos mismos venían de salir
de una de las pestes más terribles en
Europa de bacterias traídas del Me-
dio Oriente que nadie entendía co-
mo se movían. Sostengo que a lo que
nosotros llamamos cooperación tie-
ne los tres niveles de realidad, el en-
cuentro entre dos personas distintas
con tradiciones que pueden enri-

quecerse por esa diversi-
dad, que tienen manipu-
lación mutua y tienen
dinámicas perversas

ocultas pero con una diferencia, el
señor Cristóbal Colón, las personas
que estaban con el eran personas
que no conocían y no disponían de
los métodos científicos ni siquiera
con los métodos analíticos que no-
sotros poseemos ahora, sabemos que
una epidemia en esa época era un
castigo de Dios y no había que pre-
guntarse mucho más, había que ha-
cer un examen de conciencia haber
si uno podía entender lo que estaba
pasando, hoy nosotros tenemos la
posibilidad de entender y analizar;
quiero señalar algo muy importante
y es que esas dimensiones perversas
que creo existen en estas relaciones
de cooperación, nosotros no pode-
mos juzgarlas como simple y llana-
mente mala suerte, nosotros tene-
mos la obligación y responsabilidad
de entenderlas.

En todo este proceso cuál es la
patología más grave que tenemos en
la cooperación, hablo no desde el
punto de vista del cooperante, sino
desde nosotros que hemos estado en
organizaciones de un país del tercer
mundo; la patología más grande es
pensar que lo fundamental de nues-
tro trabajo es la cooperación que
viene de fuera, el momento que no-
sotros estamos haciendo eso esta-
mos haciendo algo cercano a la
prostitución, estamos renunciando,
porque si algún sentido tienen nues-
tras organizaciones ya sea social,
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ambiental, comunitario, o de otra
índole, es el atender un principio
ético al cual nos dedicamos; en el
momento que nos subordinamos a
la consecución de recursos y nos
convertimos en una agencia de tra-
mitación de algo que es una necesi-
dad de ellos, porque también ellos
están en la necesidad de legitimidad
de los procesos y de decir estamos
ayudando en estos países pobres, o
en otras ocasiones, es la forma cómo
se organiza la cooperación, si noso-
tros caemos en eso somos cómpli-
ces, y es lo que sucede con tristeza
en el terreno ambiental en el cual
trabajo; esta dinámica de no crear
un compromiso por una misión éti-
ca que sea aquello que nos mueve, si
encontramos plata que nos ayude,
bien, pero eso es secundario; la es-
trategia de desarrollar nuestra pro-
pia fuerza capacidad, y por lo tanto
viene un componente que es cen-
tral, el financiamiento y esto es algo
indispensable para que las ONG
ecuatorianas puedan superar sus
crisis; la importancia que tiene el fi-
nanciamiento en nuestra propia so-
ciedad. El financiamiento externo
debería ser para nosotros un com-
plemento y si nos quedamos en el
mero lugar de ser los receptores o
tramitadores de la ayuda que pro-
viene de otras partes nos converti-
mos en una mera cosa burocrática,
terriblemente dependiente.

Todo esto tiene que
ver con la Universidad
que vive los mismos pro-
cesos, porque la univer-
sidad en el un momento que busca-
mos tiene que ver con el conoci-
miento universal, y qué es lo que va-
mos a hacer, tenemos que buscar
contactos con las universidades, y
ahora por suerte los españoles están
generosos y vamos a buscar que las
universidades españolas se acuerden
de hacer cosas por acá y en otro mo-
mento buscaremos las Belgas, las
Holandesas ¿Es ese el camino para
las universidades? Yo digo no, ahí
hay trampa, no porque esté malo in-
tercambiar con universidades en
ninguna parte del mundo, además si
las españolas hablan el mismo idio-
ma que nosotros por qué no aprove-
chamos eso, pero el problema básico
es que en este momento esos parches
que podemos hacer con formas de
cooperación no arreglan y no atien-
den los problemas centrales de la
universidad ecuatoriana y esto no es
por causas externas. La universidad
ecuatoriana está en una situación de
crisis y decadencia gigantesca, sien-
do profesor he podido inaugurar
ciertas cosas, respuestas de alumnos
universitarios que me parecen abso-
lutamente inéditas, tengo estudian-
tes que aseguran que Napoleón fue
emperador de Roma solamente por-
que vieron que fue coronado en Ro-
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ma, eso significa que el sistema uni-
versitario está siendo degradado y en
parte algunas de las razones es la
mercantilización de los títulos, espe-
cialmente los de posgrado, esto nos
lleva a una cosa interesante, que los
títulos están sistemática y expresa-
mente devaluados. Sabemos lo que
tiene que hacer la universidad ecua-
toriana y el punto central es el ro-
bustecimiento de sus carreras de
pregrado, es una reflexión, ¿La coo-
peración internacional puede ayu-
dar? Claro que sí, pero tiene sus for-
mas viciosas, si ustedes ven estamos
llenos de programas, la cooperación
entre universidades ecuatorianas
con otras de fuera ofrecen proyectos
y con eso están participando en la
degradación, esa cooperación tiene
que someterse a una ética y esa ética
tan sólo puede ser dada por el hecho
de que aquí las universidades tienen
que establecer sus propios paráme-
tros, su propia exigencia de calidad.
En mi opinión, hemos hecho poco
en esa perspectiva y lo que estamos
viviendo en general es un sistema de
decadencia.

Señalo como conclusión, que
otro problema fundamental, es la
confusión entre lo que es la coopera-
ción y los servicios básicos elemen-

tales; la cooperación no
debería preocuparse de
los servicios básicos co-
mo son salud, educación

y cosas elementales porque eso nos
lleva a una situación de lo que tene-
mos que hacer que los servicios bási-
cos sean negociados a través de pro-
cesos que los ironizo calificándolos
de mendicantes; qué pasa si nosotros
hacemos que la educación y la aten-
ción primaria de salud dependa de
que los holandeses quieran ocuparse
este año de nosotros o de los africa-
nos, eso significa que en unos años
habrá educación o atención prima-
ria, no, eso es algo que tiene que ser
sometido a un esquema diferente y
es el esquema de los servicios básicos
que no son aleatorios y para que no
sean aleatorios tenemos que abordar
el famoso problema del 0,7 %, si es
que el sistema del mercado mundial
tal como funciona hoy, no es capaz
de generar los recursos para que se
atienda estas necesidades básicas ele-
mentales, significa que algo muy
perverso hay en este sistema.

La cooperación tiene otro senti-
do, el espacio de la gratuidad porque
queremos saber como piensan en tal
parte y queremos compartir la cultu-
ra, proyectos y la fase creativa, no la
subsistencia, porque si nosotros lle-
gamos a que la gente tiene que sub-
sistir de la cooperación estamos lle-
gando a una situación cercana a la
humillación, denigración, a la pérdi-
da de la dignidad parecido a la pros-
titución; ¿Qué es lo que hay que ha-
cer?, la respuesta es lo que los coope-
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rantes quieren para tener plata, esta-
mos, primero, asegurándonos que
nunca vamos a tener el desarrollo y
las posibilidades propias y segundo,
estamos denigrando el momento de
la cooperación que podría ser el mo-
mento del encuentro, el momento de

hacer eso que es hermoso
que es encontrarse con
personas distintas para
hacer cosas nuevas, lo es-
tamos convirtiendo en una cosa me-
ramente instrumental y desde mi
punto de vista, degradada.
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* Directora Ejecutiva de Interculturas.
1 El texto es transcripción de la Disertación oral del autor.

Un gracias a la Universidad que
abre este espacio para un encuentro
de diálogo sobre las correlaciones
existentes entre la Universidad, el
Desarrollo y la Cooperación.

El título de esta mesa de diálogo
será analizar un poco el balance y
perspectivas del trabajo de las ONG,
un poco mi presencia es para hablar
desde la visión de las ONG naciona-
les, no voy a hacer un balance y tam-
poco voy a contar las perspectivas, si-
no más bien quiero aprovechar este
espacio para contarles del estado de
la Sociedad Civil ecuatoriana con es-
pecial énfasis de lo que es el sector de
las ONG nacionales, esta informa-
ción es producto de una investiga-
ción realizada durante un año im-
pulsado por el CIVICUS, la Alianza
Mundial para la Participación Ciu-
dadana, y ejecutada por la Fundación
ESQUEL por Fernando Bustamante
como coordinador principal, con
quien les habla como coordinadora
de investigación y cinco investigado-
ras que participaron con nosotros.

Una investigación de bastante es-
fuerzo para lograr recabar informa-
ción actual del país sobre la Sociedad
Civil y las ONG; lanzamos una en-
cuesta nacional entre actores de la
Sociedad Civil para realizar encuen-
tros regionales, debatir sobre el esta-
do de la Sociedad Civil en torno a su
estructura, su contexto, sus valores y
el impacto que había tenido en los
últimos años. Los resultados de ese
estudio son interesantes porque en
primer lugar descubrimos cosas que
ya estaban manifiestas, logramos
comprobar algunas de nuestras per-
cepciones como actores de la Socie-
dad Civil y especialmente de actores
de organizaciones no gubernamen-
tales sobre una creciente autocrítica
que encontramos en el sector. Final-
mente logramos descubrir algunas
cosas interesantes sobre todo para la
reflexión de las potencialidades del
sector en el desarrollo.

Descubrimos en primer lugar que
el entorno de la Sociedad Civil es
bastante débil, cabe anotar que este
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fue un estudio comparativo a nivel
de 60 países, es débil por esas razones
que planteamos en la presentación,
porque tiene un contexto legal que si
bien es bastante amplio en la prácti-
ca no está instrumentado en el deba-
te político actual, hay un estado de
derecho que prevalece en nuestra so-
ciedad, muchas organizaciones de la
Sociedad Civil están vinculadas y de-
penden del Estado, la extrema desi-
gualdad social, y gran parte de la po-
blación que se encuentra en estado
de exclusión e ineficacia estatal, en
este entorno de debilidad es en el
cual se deben desarrollar las organi-
zaciones de la Sociedad Civil.

Sobre la participación y compro-
miso social encontramos en algunos
estudios que es baja y va en descenso.
La participación política también es
baja, talvez sea un poco más alta la
participación política no partidaria,
es decir todas aquellas manifestacio-
nes de las personas en causas, peti-
ciones, y otro tipo de manifestacio-
nes no partidarias y finalmente una
cosa importante que cabe resaltar es
que la participación descubrimos
que tiene un carácter predominante-
mente colectivista, donde más se par-
ticipa es en los gremios, en asociacio-
nes de padres y madres de familia, so-
bre todo en estas dos primeras es una
participación compulsiva y obligato-
ria para recibir los beneficios de esa
organización debo pagar una cuota,

ser parte de esa organiza-
ción. Entonces no es una
participación individual
y voluntaria.

Vimos que la filantropía y el vo-
luntariado que son conceptos más
bien anglosajones, están poco desa-
rrollados en el país, que solamente
un 20% de la población dice que ha
participado en donaciones volunta-
rias en beneficio de la comunidad y
en un 68% de los barrios y comuni-
dades que fueron parte de la encues-
ta dicen que en el último año no ha
habido ninguna acción colectiva en
su barrio o comunidad, esto nos
preocupó.

A mayor educación hay mayores
índices de donación, lo que nos sor-
prendió descubrir es que de las perso-
nas que sí donan lo hacen en un pro-
medio de 71 dólares al mes, y el 62%
de las personas no ha donado dinero.

Algo que se nos escapó en el estu-
dio y es importante, es una forma de
voluntariado dentro de las organiza-
ciones de la Sociedad Civil ecuatoria-
na son formas tradicionales que no
han podido ser todavía dimensiona-
das en su magnitud y en su alcance,
formas comunitarias.

En cuanto a la infraestructura a
niveles de organización de la Socie-
dad Civil, se supondría que una bien
organizada, fuerte, estructurada, con
recursos humanos-tecnológicos–fi-
nancieros, tendría unas posibilidades
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de impactar e incidir más en el desa-
rrollo. En el caso del Ecuador hay un
débil desarrollo organizacional, el
67% de las personas que participaron
en nuestro estudio, dicen que la in-
fraestructura de apoyo con la que
cuentan es muy escasa. Hecho impor-
tante es que en el Ecuador no se han
desarrollado en forma suficiente. Or-
ganizaciones de segundo y tercer gra-
do revelan la poca comunicación que
la propia organización de la Sociedad
Civil quisiera tener entre ellas, y el li-
mitado intercambio; una percepción
en las organizaciones de la Sociedad
Civil es creciente con respecto a la in-
capacidad de coordinación, de comu-
nicación, de trabajar sostenidamente
desde lo colectivo. Preguntas como:
¿Por qué no dialogan, por qué no se
comunican? La gente nos dice, hay
motivaciones porque la gente trabaja
en sus temas específicos, porque es-
tán muy metidas en lo suyo pero
también porque los liderazgos de las
organizaciones son refractarios al tra-
bajo colectivo, y porque hay una ex-
cesiva competencia de pocos recursos
en el sector de las ONG.

La mayoría de las personas cree
que las ONG no cooperan entre sí,
que son raros los casos de alianzas;
ahora si sabemos que en el Ecuador

ha habido importantísi-
mos procesos colectivos
que han llevado a la rei-
vindicación de derechos

en el caso niñez, de género y también
de los movimientos indígenas.

En cuanto a la representación de
la Sociedad Civil, representación de
grupos tradicionalmente excluidos
en las organizaciones de la Sociedad
Civil, el estudio nos dice que hay
avances significativos sobre todo en
la participación de indígenas y de
mujeres; no obstante ni indígenas, ni
mujeres, ni grupos de diversidad se-
xual forman parte de los liderazgos
de las organizaciones y está en sólo
un 6,5%; estos grupos han aumenta-
do su participación en este amplio
espectro de organizaciones pero so-
bre todo no por la incorporación
transversal de sus propuestas en or-
ganizaciones más amplias, sino por
la creación de organizaciones exclu-
sivas y particulares a sus intereses y
temas, también vemos que si bien ha
habido avances en la representación
de estos grupos, no así en el caso de
los grupos en situación de pobreza
de los grupos rurales y de las diversi-
dades sexuales.

En cuanto a la confianza transpa-
rencia y autorregulación del sector,
encontramos un dato que quizás fue
el más importante dentro del estudio,
el que más nos daba luces para poder
interpretar esta debilidad dentro de
las organizaciones de la Sociedad Ci-
vil, que es la falta de confianza, sólo
un 17% de los entrevistados estuvie-
ron de acuerdo en que se puede con-
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fiar en las demás personas de la So-
ciedad Civil. La información revela
un profundo escepticismo y esto no
es sorprendente porque sabemos que
la sociedad ecuatoriana está así, pero
en este espacio de las organizaciones
de la Sociedad Civil donde parecería
haber unos valores de compromiso,
también se reflejan los valores de la
cultura política nacional. Alrededor
del 40% de las personas que encues-
tamos en la comunidad a nivel nacio-
nal, dice que no confía en las ONG,
un 14,5% dice que confía bastante,
entonces hay una brecha importante
y este dato hay que mirarlo con aten-
ción porque gran parte de los entre-
vistados no tienen idea de lo que ha-
cen las ONG, no comunican en gene-
ral su trabajo, la sociedad ecuatoriana
desconoce en su mayoría, la inciden-
cia, el impacto y el trabajo de las or-
ganizaciones no gubernamentales. La
autorregulación es poco desarrollada,
es muy difícil acceder a información
financiera del sector y finalmente las
personas que participaron en la in-
vestigación dicen que no hay una ex-
tensión de mecanismos de transpa-
rencia y autorregulación en las orga-
nizaciones de la Sociedad Civil.

Luego encontramos débiles y
fragmentados esfuerzos por cambiar
valores y prácticas, una cosa impor-
tante es que hay una brecha entre el
dicho y el hecho, es decir en el dis-
curso de las organizaciones de la So-

ciedad Civil, hay unos
valores que en la práctica
no necesariamente se
ponen en marcha, la
equidad de género, la tolerancia, la
diversidad, la práctica efectiva, la
transparencia, es mucho más débil e
incipiente, a pesar de que son algu-
nos de los valores que las organiza-
ciones promueven, la democracia in-
terna dentro de las ONG es débil, hay
muchas personas que participaron
con nosotros en la investigación, di-
cen incluso que tienen una tendencia
al autoritarismo, no así las organiza-
ciones no gubernamentales de carác-
ter activista que son mucho más am-
plias y democráticas, una subrepre-
sentación de género en los estamen-
tos directivos y finalmente una ten-
dencia a sobrestimar el empodera-
miento de los beneficiarios de las ac-
ciones de las ONG, es decir la per-
cepción sobre el impacto que tienen
las organizaciones es mayor que el
real impacto que se tiene.

Finalmente, las relaciones entre el
Estado y las organizaciones de la So-
ciedad Civil, y el mercado y las orga-
nizaciones de ésta. En el caso del Es-
tado hay una relación históricamen-
te marcada por suspicacias, por des-
confianza, un estudio que se hizo en
el Ministerio de Economía, revelaba
que los funcionarios veían a las ONG
como las representantes de intereses
extranjeros, una visión de una orga-
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nización estatal frente a las ONG,
existen señales sin embargo que se
abren espacios de colaboración sobre
todo en las políticas de protección
social y en el caso de lo local donde
hay un trabajo muchísimo más estre-
cho que a nivel de las instituciones
centrales. Finalmente, las organiza-
ciones de la sociedad dicen, el Estado
no necesariamente está tras las orga-
nizaciones pero si genera ciertas li-
mitaciones para su desarrollo, y el
apoyo financiero que encontramos
sobre todo para las ONG especial-
mente, no es relevante en el financia-
miento. Distantes y tensas han sido
las relaciones de las ONG, las organi-
zaciones de la Sociedad Civil, movi-
mientos sociales por ejemplo y la
empresa privada, aquí hay una carga
ideológica importantísima entre de-
recha e izquierda, a pesar de que exis-
te una cultura de responsabilidad so-
cial incipiente, la estamos escuchan-
do, se está debatiendo sobre el tema,
las empresas parecen tener un mayor
interés, la percepción es que no res-
petan sus responsabilidades, ni am-
bientales ni sociales, pero no obstan-
te en un estudio que realizamos tam-
bién de 62 corporaciones, vimos que
el 18% de los fondos iban a organiza-
ciones no gubernamentales; las ac-

ciones empresariales de
interés público se man-
tienen ceñidas por una
ideología de caridad,

buena fe, es decir el discurso de la
responsabilidad de la obligación está
muchas veces ausente de las políticas
de responsabilidad social de las em-
presas. Los propios empresarios sue-
len pensar que sus acciones de res-
ponsabilidad social, son acciones so-
bre las cuales no deben rendir cuen-
tas, son voluntarias y no tienen nin-
gún nivel de exigibilidad.

El impacto de la Sociedad Civil,
esto fue quizá sobre lo que menos
pudimos aprender, el índice nos re-
veló que ésta ha tenido un impacto
moderado en mejorar la disponibili-
dad de servicios y bienes básicos pa-
ra los sectores más pobres y margina-
dos, es decir una incidencia relativa,
también un cierto éxito en cabildeo,
quizá más en cabildeo que en exten-
sión de servicios, sin embargo sus es-
fuerzos han sido activistas, como ven
a las organizaciones de la Sociedad
Civil, la sociedad, como organizacio-
nes muy activistas, muy poco efecti-
vas también. Donde más hemos visto
impacto es en el tema ambiental y en
el tema de lucha contra la pobreza,
de todo el espectro en desarrollo; sin
embargo la población ve en las ONG
quizás mayor eficacia que el Estado
para la producción de servicios y las
organizaciones han impactado en el
estado de la empresa, vemos recién el
número de veedurías, observatorios
de acciones de vinculación, cuando
se le pregunta a una persona en la ca-
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lle, ¿Recuerda usted alguna campaña
de democracia y ciudadanía, alguna
acción de desarrollo? La respuesta es
no, desde la Sociedad Civil, no; esa es
la tendencia, la mayoría de las res-
puestas.

Finalmente, por las mismas falen-
cias de coordinación y relaciones
dentro del sector, acciones conflicti-
vas con el estado y con la empresa, las
ONG, especialmente han tenido una
dificultad muy grande de generar
impactos, una incidencia en el desa-
rrollo de políticas y la ampliación de
servicios.

Como conclusiones quisiera resal-
tar las propias del estudio. Nos dicen
que si bien hemos tenido un desarro-
llo de algunas áreas dentro del traba-
jo de las organizaciones de la Socie-
dad Civil, algunas áreas de importan-
te avance como decíamos sobre todo
en el campo de los derechos, no exis-
te una relación de trabajo estable, po-
sitiva e intensa, con el Estado y la em-
presa privada, entonces en réplica de
la cultura política de nuestro país; en
el relacionamiento de las organiza-
ciones dentro y fuera del sector se re-
lacionan sobre la base de una ideolo-
gía caracterizada por la utilización
suspicaz del estado, por la docilidad
hacia la empresa privada, por el im-
pacto del paternalismo y clientelismo
en esta relación, por la dependencia a
la cooperación internacional en mu-
chos casos y la dificultad de acceder a

fondos multilaterales y
del Estado.

En tercer lugar vemos
que la fuerte presencia de
prácticas clientelares en el Estado,
tornan muy difícil que la Sociedad
Civil pueda tener mayores y reales
niveles de incidencia, con estas rela-
ciones fragmentadas. Uno de los más
grandes obstáculos para el desarrollo
de vínculos entre las organizaciones
de la Sociedad Civil y la construcción
de alianzas de segundo y tercer nivel
es quizás la desconfianza que se pre-
senta dentro y fuera del sector; causa
preocupación la impresión que en-
contramos difundida dentro de las
entrevistas, encuestas del trabajo que
hicimos es que parecería ser que la
gente mira a las organizaciones so-
ciales como vulnerables a la crecien-
te corrupción y falta de transparen-
cia que prevalece en la vida política
de nuestro país, entonces una estra-
tegia que se destina fortalecer los
procesos de las organizaciones de la
Sociedad Civil, debería no sólo dar la
posibilidad de autonomía financiera
que es relevante y también por sus
manos, sino que también afianzar la
legitimidad y proteger esta legitimi-
dad de los procesos de desinstitucio-
nalización que aquejan a la sociedad
ecuatoriana, también poner muchos
más esfuerzos en darle un mayor pa-
pel en ella a grupos marginados o de
regiones de mayor pobreza del país.
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* Coordinadora de ONG Españolas en el Ecuador.
1 El texto es transcripción de la Disertación oral del autor.

Algunos años atrás un grupo de
ocho ONG empezamos a juntarnos
para retomar un trabajo previo de al-
gunas ONG españolas que llevaban
varios años actuando en Ecuador
con la idea de armar este modelo de
asociación que es la coordinadora
que existe originalmente en España y
que agrupa a más de 100 organiza-
ciones para el desarrollo y que traba-
jan en cooperación internacional en
diferentes países del mundo y tam-
bién en el territorio español; a raíz de
eso quisimos convertirnos en una es-
pecie de apéndice de la coordinadora
española y, poco a poco, durante un
año trabajamos lo que tenía que ver
con estatutos, con reglamentar nues-
tra persona, aunque no tenemos per-
sonería jurídica, finalmente el año
pasado, el 7 de abril, firmamos los es-
tatutos 20 organizaciones.

Los objetivos básicamente de la
coordinadora son colaborar y forta-
lecer los procesos de cooperación,
articular una de las necesidades de
creación de la coordinadora era el

que muchas ONG españolas, ade-
más de las de otros países del mun-
do, muchas europeas, muchas de Es-
tados Unidos, nos dimos cuenta que
estábamos trabajando todas en el
mismo sitio, disparando a diferentes
frentes, defendiendo nuestro terri-
torio de cooperación, nuestra po-
blación meta como si fuera la única,
y al final derrochando muchos es-
fuerzos y recursos tanto del país co-
mo de nuestros países de origen, en-
tonces la idea es articularnos, cono-
cernos, y contarnos lo que hacemos
para empezar a colaborar en accio-
nes conjuntas. Además es importan-
te para nosotros pronunciarnos co-
mo coordinadora de ONG, cuando
hay situaciones complicadas rela-
cionadas con temas de cooperación,
con temas que vinculan también a
ONG ecuatorianas que son nuestras
socias con las cuales mantenemos
una relación permanente, y en ese
sentido tratamos de dar nuestra
opinión de manera pública, tam-
bién la capacidad o servir de facili-
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tadoras para conseguir recursos hu-
manos, nosotros estamos diaria-
mente trabajando con gente nacio-
nal especializada, estamos ayudando
y contribuyendo a capacitar a perso-
nal ecuatoriano, capital humano
que se puede poner a disposición
del país, esa es la idea, en ese sentido
podemos sentir un cambio.

Las ONG que forman parte de la
coordinadora tienen que ser españo-
las con sede en Ecuador y que hayan
firmado el código de conducta de la
CONDE que está en España, el que
tiene una serie de mínimos éticos
que consideramos las ONG deben
ser asumidos, seguidos y cumplidos;
en ese sentido hay siempre mucha
polémica alrededor de ciertas ONG
que trabajan con temas delicados de
manipulación de la imagen, de niños
desnutridos, etc., ese tipo de aspec-
tos éticos se recogen en ese código,
de hecho hay un código de la utiliza-
ción de la imagen para no vender
pena y recoger recursos así, porque
el fin no justifica los medios, y la
dignidad de las personas para las
ONG que trabajamos en coopera-
ción y desarrollo, es una de las prin-
cipales motivos y motores para
nuestro trabajo. ONG que no tengan
una subordinación oficial española
ni ecuatoriana porque seguimos
siendo parte de la Sociedad Civil no
gubernamentales y porque hay ten-
dencias políticas; nosotros no pre-

tendemos alinearnos ni
del un lado ni del otro,
esto no evita que cree-
mos la relación perma-
nente con organismos del Estado
tanto ecuatoriano como español, y
ONG que no tengan dependencia de
grupos empresariales, esto tiene un
carácter excluyente de ciertas orga-
nizaciones o grupos empresariales
que tienen ahora que está de moda
la responsabilidad social y corpora-
tiva de ciertos programas destinados
a apoyo social pero que pueden lle-
gar a entrar en conflicto con el tra-
bajo de ciertas ONG, ejemplo claro
es REPSOL que trabaja en zonas
donde tiene sus explotaciones y está
afectando a la salud de la población,
sin embargo uno está haciendo
obras sociales en esos territorios
donde se está trabajando. Nos ha
costado bastante hacer una división
sectorial de las ONG porque en rea-
lidad todas trabajamos en todo, vale
la pena decir también que a pesar de
que están alrededor de 24 ONG den-
tro de la coordinadora, se calcula
que hay alrededor de 30 ONG espa-
ñolas que tienen presencia aquí y al
menos tienen una persona, una ofi-
cina, y de 64 a 69 son las que traba-
jan a control remoto desde España
que tienen relación directa con
Ecuador y que no tienen aquí perso-
nal permanente. Codesarrollo y mi-
gración, la cooperación y migración,
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sobre este tema existe un grupo fuer-
te de ONG que estamos trabajando,
educación, formación, voluntariado,
fortalecimiento organizativo; desa-
rrollo local, participación ciudada-
na, derechos humanos, producción y
crédito que es de los más fuertes, así
como salud, infraestructura y medio
ambiente, luego tenemos un grupo
de mixtos porque es muy variada.

Prácticamente todas las provin-
cias del país tienen alguna ONG es-
pañola trabajando, en algunas hay
una concentración inmensa y muy
poca comunicación entre nosotros,
existe la necesidad de encontrarnos.

Las mesas de trabajo son una
forma de trabajar a profundidad en
los temas de interés y también en el
compartir las experiencias, tenemos
la mesa de salud y medio ambiente
ahí ven los miembros y los coordi-
nadores de esas mesas, educación
codesarrollo y migración, crédito y
ayuda humanitaria, en el caso de la
ayuda humanitaria es interesante
porque estamos haciendo una mesa
con la agencia española de coopera-
ción para tener protocolos de actua-
ción en casos de emergencia o de
desastre.

Durante el año 2006 trabajamos
en la redacción y aprobación de es-

tatutos para nuestra
constitución, hicimos
un seguimiento al con-
venio con el INECI -Ins-

tituto Ecuatoriano de Cooperación
Internacional-, ustedes han de saber
que estos tienen un convenio marco
que firma con las ONG extranjeras
internacionales que venimos al país
para legalizarnos, las condiciones
de ese convenio habían cambiado,
durante los dos últimos años se
propuso un nuevo modelo de con-
venio y junto con el foro interna-
cional de ONG que acoge a ONG
internacionales no solamente espa-
ñolas, sino de otros países, hicimos
un trabajo de lobby con el INECI a
través de nuestras embajadas y
agencias de cooperación europea
para lograr un convenio que estu-
viera de acuerdo tanto a las necesi-
dades del país como a las necesida-
des de ONG que venimos a trabajar.

Las perspectivas de la coordina-
dora hacia este año son evaluar la la-
bor realizada en formación interna,
nos hemos dado cuenta que muchos
trabajamos en muchos temas y no
sabemos mucho de lo que hacemos,
sin embargo tenemos gente alrede-
dor que realmente domina muchas
de las líneas de los proyectos que es-
tán haciendo con una vasta experien-
cia; la creación de la mesa de trabajo
con la agencia española de coopera-
ción, el seguimiento al convenio por-
que todavía no ha sido firmado, el se-
guimiento al estatuto del cooperante,
son temas que afectan directamente
a las personas vinculadas a las ONG
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españolas en su trabajo diario. Soy
cooperante española, tengo un esta-
tus reglamentado por el gobierno es-
pañol en ese sentido y hay una serie
de temas laborales y personales que
han quedado desamparados durante
la historia de la cooperación interna-
cional, y ha habido un trabajo muy
fuerte desde las ONG españolas para
que se reconozca que hacen las per-
sonas que vienen a trabajar aquí, a
veces en condiciones no muy buenas
y en otras buenas, estamos buscando
crear una base de datos de especialis-
tas, con los que compartíamos la
gente buena con la que hemos traba-
jado. Crear una bolsa de trabajo es
uno de los más interesantes proyec-
tos, poder tener una base de datos
que realmente sirva para ofrecer em-
pleo a personas ecuatorianas y espa-
ñolas que vengan; y, civilizar nuestras
acciones.

El tema de la calidad de la coo-
peración tanto de las ONG españo-
las, cuanto de las ecuatorianas con
las que trabajamos, y lo que han ex-
presado anteriormente los compa-
ñeros sobre la transparencia de la
ética y la denuncia cuando encon-
tramos ONG españolas y ecuatoria-
nas con las que el trabajo es duro,
tedioso, complicado, nos cuesta de-
nunciar, nos da miedo sacrificar la
ayuda del donante por hacer una
valoración crítica del trabajo que
están haciendo esas organizaciones

y por qué las cosas no
han mejorado, tantos
años trabajando en coo-
peración y las cosas si-
guen igual o peor, y entonces dónde
está la calidad de la educación de la
cooperación, dónde está la calidad
de las herramientas de la coopera-
ción sofisticadas que tenemos hasta
este momento, y un poco así es el
trabajo que desde la coordinadora
queremos empezar. Hacer una re-
flexión interna y externa, un sueño
es hacer una auditoria de la coope-
ración en Ecuador, pero también en
otros lugares del mundo, finalmen-
te el trabajo de consolidar las me-
sas, tener planificaciones sectoria-
les, empezar a abrir foros de debate
donde podamos invitar a diferentes
espacios, elaboración de propuestas
conjuntas porque nos hemos dado
cuenta que nos podemos presentar
de una manera aliada ante los do-
nantes y tener mayor capacidad de
recaudación de dinero para Ecua-
dor y la articulación de ayuda hu-
manitaria.

Es importante el que estamos em-
pezando a trabajar en el ámbito con
las universidades sin llegar a ser qui-
zá miembros asociados, si como
miembros colaboradores, interesa
mucho el trabajo de la universidad
porque al final nuestros trabajos
prácticos necesitan tener un respaldo
científico y que mejor que las univer-
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sidades para hacer esas
investigaciones que nos
dan las líneas de base, las
situaciones reales de la

población con la que queremos tra-
bajar, insumos para realmente tomar
decisiones en el trabajo que hacen las
organizaciones.
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El servicio Holandés de Coopera-
ción al Desarrollo es una entidad de
cooperación no gubernamental que
tiene presencia en Ecuador hace al-
gún tiempo atrás. Su trabajo se cen-
tra en la visión de promover una so-
ciedad mejor donde todos seamos
parte a través de nuestra expresión li-
bre de derechos a lograr un desarro-
llo que deseamos de una manera más
democrática; el Servicio Holandés de
Cooperación al Desarrollo esta pre-
sente en 33 países, particularmente
una buena parte de ellos en África y
en América Latina, trabajamos en 3
países andinos, Bolivia, de donde yo
soy nacional, Perú, Ecuador; y en Ni-
caragua y Honduras; tenemos pre-
sencia en los 5 países.

En Ecuador estamos hace unos 16
años, hemos trabajado particular-
mente en distintas áreas geográficas,
en distintas regiones, actualmente
trabajamos con tres oficinas regiona-

les la principal oficina regional está
en Quito, la otra se ubica en Cuenca,
ciudad preciosa, histórica, patrimo-
nio histórico de la humanidad, y la
otra oficina recientemente abierta es-
tá en la costa, ubicada físicamente en
Guayaquil; nuestro equipo de trabajo
cuenta con 30 profesionales entre
mujeres y hombres, expertos con alta
calidad técnica, de los cuales el 75 %
son ciudadanos ecuatorianos, los ex-
tranjeros estamos disminuyendo pro-
gresivamente, la idea es que en un de-
terminado momento todos quienes
trabajen para el servicio de coopera-
ción de Holanda sean oriundos de los
países donde estamos asentados. Te-
nemos convenios de trabajo con 43
entidades públicas y privadas del
Ecuador, gobiernos locales, gobiernos
provinciales, ministerios, sectorial-
mente hablando empresas, organiza-
ciones sociales y demás tipos de orga-
nizaciones en el país. Contamos con
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alianzas de trabajo cercanas con el
PENUDE, con la organización del co-
mercio libre, con la organización
mundial de turismo; nuestras alian-
zas concretas para trabajar sectorial-
mente por ejemplo, con el PENUDE,
en los objetivos del milenio, con la
organización del libre comercio o del
comercio libre, comercio justo, per-
dón en el tema de la certificación de
producto y con la organización de tu-
rismo con un programa específico de
turismo sostenible.

Voy a introducir nuestro modelo
de trabajo en Ecuador extendiéndolo
a América Latina, nuestra institución
ha hecho un esfuerzo por rearmar un
modelo de cooperación horizontal y
de concentración, si nosotros a partir
de este año estamos concentrándo-
nos casi exclusivamente en le área
económica, si a este modelo lo hemos
denominado modelo de la inclusión
económica, porque, el país en parti-
cular ha avanzado en inclusión social,
y en inclusión política, hay institucio-
nes construidas, contamos con un
marco constitucional elaborado y,
obviamente la inclusión económica el
incorporar a la gran parte de la po-
blación pobre en los procesos de de-
sarrollo económico es donde se pre-
senta el mayor déficit, y si no hay un

proceso de inclusión eco-
nómica, crecimiento que
sostiene los procesos de
desarrollo social y políti-

co, indiscutiblemente no son sosteni-
bles, de ahí que nuestra reflexión a es-
tado dirigida en este sentido. El sector
privado en este proceso ha sido aisla-
do de alguna manera por razones de
orden político-económico de proce-
sos de desarrollo territorial y bajo la
premisa del mercado global ha perdi-
do la perspectiva del entorno territo-
rial, del entorno político cercano
donde esta el capital privado repro-
duciéndose en nuestros países, parti-
cularmente en el Ecuador, he elegido
este gráfico, esta concepción de la pi-
rámide social, porque es una línea de
la escuela económica de los últimos 6
ó 7 años, muy relevante para la refle-
xión del rol del sector privado en el
desarrollo de la economía global; esta
pirámide según este aproche acadé-
mico considera a los 4.000 millones
de habitantes que tiene nuestro pla-
neta como un mercado potencial pa-
ra que las empresas puedan vender
sus productos, para lograr bajar el
costo de las computadoras, para que
los celulares puedan ser de difusión
masiva; para que los alimentos sean
también más vendidos en menor va-
lor, etc., hay un aproche que obvia-
mente ha sido un buen aporte para el
desarrollo una escuela que es tomada
en cuenta actualmente por los orga-
nismos internacionales de coopera-
ción internacional, particularmente
por el Banco Interamericano de De-
sarrollo en una buena parte con su
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programa de oportunidades para las
mayorías y también por el Banco
Mundial y cuál es nuestro modelo,
cuál es nuestro pensamiento como
organización internacional de desa-
rrollo de que esta base de la pirámide
de que la población pobre del país
donde estamos actuando no sola-
mente tiene poder de compra, de que
no únicamente hay que observarle el
poder de compra o no solamente hay
que observar a la población pobre co-
mo una oportunidad para venderla,
como de alguna manera lo hace la lí-
nea de reflexión que anteriormente
estaba presentando. Nosotros cree-
mos que la base de la pirámide de la
población pobre en extrema y la po-
blación que no está en tal pobreza se
debe fortalecer y hay que construir su
poder de productividad, su poder de
compra, de manera que pueda tener
un proceso de desarrollo sostenible y
que no únicamente sea vista como un
mercado con su capacidad de com-
pra, anteriormente dije poder de ven-
ta, sí, la base de la pirámide excluida
de la economía formal tiene que ser
fortalecida en su poder productivo y
en su capacidad de venta y de con-
quista de mercados; lo que ha sucedi-
do los últimos 20 años en nuestra re-
gión es básicamente un desarrollo
tranquilo de la economía formal que
esta en la cúspide de la base de la pi-
rámide en cuanto a la población que
se encuentra ahí, la economía formal

expresada a través del
control de la inflación,
del control del gasto pú-
blico de la medición de
las PIB a través de las exportaciones
sin hacer una caracterización indivi-
dual, la economía formal ha tenido
un desempeño relativamente formal,
podríamos decir entre comillado y la
economía real definida acá teórica-
mente como la microeconomía ha te-
nido un desempeño muy eficiente, la
economía real del empleo del ingreso
del desarrollo rural, el seguro social,
etc., ha tenido de alguna manera un
desempeño muy deficiente que ha
ocasionado la inestabilidad y la ero-
sión de un modelo económico donde
se enfocaba o se ha enfocado exclusi-
vamente más en la economía una for-
ma de la macroeconomía que en la
economía real de la microeconomía;
este proceso de desarrollo de este tipo
de economía denominada de libre
mercado ha excluido a gran parte de
la población de nuestra sociedad, por
lo tanto este monopolio de capitales,
el monopolio capital, que el capital
obviamente es una de las herramien-
tas fundamentales para el proceso de
inversión y desarrollo, no ha sido par-
te en el acceso a la buena parte, a la
gran parte de la población, las barre-
ras de la regulación han sido barreras
y en alguna manera han sido razones
de expulsión, desde la economía ha
sectores pobres del sector privado,
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hacia los lados de alguna manera de
los procesos territoriales de desarro-
llo, la estructura del mercado se la ha
uniformado o se la ha estandarizado,
se han conocido las diferentes estruc-
turas de mercado que existen en
nuestros países que la economía clási-
ca a veces desconoce, por lo tanto es-
to ha ocasionado una expulsión de la
gran parte de la población de nues-
tros países de los procesos de desarro-
llo económico, por lo tanto nuestra
reflexión y nuestra formulación;
nuestro planteamiento es particular,
un trabajo desde lo que es la coopera-
ción internacional, somos cooperan-
tes no estamos nosotros jugando un
rol, no estamos en la cancha ni esta-
mos quizá en la columna pero esta-
mos un poquito fuera de la cancha
para poder apoyar los procesos de de-
sarrollo que definen en realidad los
ciudadanos, la sociedad y la autori-
dad pública en cada uno de los países
donde actúan, particularmente en el
caso ecuatoriano, nuestro modelo de
trabajo en América Latina y caso con-
creto en el Ecuador es articular nues-
tro trabajo con el sector privado con
las empresas que tienen el capital, que
tienen la construcción de riqueza en
la formulación de negocios más im-
pulsivos, de negocios que incorporen

en su cadena las pobla-
ciones pobres y que pue-
dan agregar un valor no
solamente de renta sino

también un valor social, un valor po-
lítico que permita al día progresivo de
pobreza y a la vez poder también
apoyar a la formación política públi-
ca inclusiva, política pública proacti-
va que incorpore a la población po-
bre en el mercado real en la economía
real, donde el Estado en nuestros paí-
ses es un modelo principal, es dife-
rente, este proceso debe llevarnos a
uno de inclusión económica, a un
proceso donde a efecto de evitar la
inestabilidad social política a nues-
tros Estados, tendremos que cons-
truir una economía incluidora, un
proceso de desarrollo o crecimiento
económico que incluya a la gran po-
blación de nuestros países y no sola-
mente con el tema del empleo, sino
con el de la productividad rural, del
desarrollo rural territorial, de la
alianza del sector privado con lo so-
cial y de la cadena diferenciada o in-
tegrada en su valor, democratizando
el capital que no solamente es el tema
del servicio financiero del microcré-
dito, sino de transferencia de propie-
dad a la población pobre, innovar en
modelos de transferencia de capital
de democratización de capital, si que-
remos acelerar los procesos de desa-
rrollo en nuestros países, el tema del
conocimiento, donde nuestras uni-
versidades tienen un rol fundamen-
tal, no sólo las universidades sino
también las escuelas para poder gene-
rar sostenibilidad en estos procesos,
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diferenciar las estructuras de nuestro
mercado andino, interandino, ama-
zónico de manera que podamos ba-
sarnos en la economía real que sub-
yace en cada uno de los territorios de
nuestro país y obviamente integrar al
sector privado y formular o las políti-
cas públicas inclusivas, nuestras lí-
neas de acción institucional están ex-
presadas en estos seis puntos, noso-
tros trabajamos con el sector privado,
trabajamos con el turismo inclusivo
lo hemos denominado a nivel comu-
nitario, a nivel urbano, a nivel rural,
apoyamos formulaciones políticas
públicas inclusivas a los gobiernos lo-
cales, gobierno nacional, trabajamos
en el tema educación, estamos empe-
zando a trabajar en este tema y esta-
mos tratando de innovar en la econo-
mía de las migraciones, porque la mi-
gración no es un problema social-
cultural, es un fenómeno eminente-
mente económico, el desplazamiento
de la fuerza de trabajo de un territo-
rio ha otro hay que verlo como tal,
como un fenómeno económico y hay
que trabajarlo como tal a la economía
o al flujo del capital gracias al despla-
zamiento de la fuerza de trabajo, esta-
mos empezando a enfocarnos a tra-
bajar en los procesos económicos te-
rritoriales, que es la economía territo-
rial que subsiste en los territorios, la
planificación sectorial tiene sus gran-
des limitaciones hay que ir al territo-
rio e identificar los procesos de desa-

rrollo económico que
son de mucho tiempo
atrás y que el Estado o
que la cooperación o el
organismo de financiamiento no lo
puede modificar, hay que sumarse a
ello hay que mejorarlo, hay que darle
competitividad y sin duda alguna la
educación también aquí es parte
esencial de este proceso.

Existen sin duda alguna, áreas
muy importantes que la cooperación
internacional tiene que mejorar, cree-
mos nosotros se deben hacer, debe-
mos hacer mayores esfuerzos por
adecuarnos a los contextos culturales,
políticos y económicos, la coopera-
ción tiende a estandarizar sus proce-
dimientos, sus modelos y tiende a
equivocarse, no tiende a equipar, se
equivoca cuando estandariza; la coo-
peración debe articularse a las estra-
tegias de desarrollo nacional, porque
ese es nuestro rol, nuestro rol no está
más allá de apoyar, de ayudar, de coo-
perar, por lo tanto debemos estar en
los contextos políticos y debemos es-
tar integrados de la manera más co-
herente y efectiva a las estrategias de
los Estados, de los municipios, de las
prefecturas donde desempeñamos
nuestra actividad, no debemos gene-
rar paralelismo institucional, es una
tentadora posesión de la cooperación
internacional por ensayar proyectos,
generar paralelismos institucionales y
a veces desconocer los roles de los
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municipios, de las prefecturas o de
los entes que están constituidos para
tal función, se deben hacer esfuerzos
por innovar y orientarse impactos es
uno de las grandes déficit de la coo-
peración internacional pese a la gran
cantidad de proyectos, no hay evi-
dencia de impactos reales donde la
cooperación internacional esté traba-
jando, hay que hacer esfuerzos por-
que haya impacto, porque se midan y
también hay que rendirle cuentas a la
sociedad, porque la cooperación in-
ternacional tiene que ir más allá de
sus cargos diplomáticos tiene que ir
más allá de los acuerdos binacionales
que goza en los países donde coopera,
tiene que rendir cuentas a la socieda-
des donde está trabajando, no sola-
mente tiene que rendir cuentas finan-
cieras a su capitales, por lo tanto esa

cooperación internacio-
nal autocomplaciente tie-
ne que transformar esa
autocomplacencia en una

responsabilidad más aguda de rendi-
ción de cuentas, donde está trabajan-
do sobre los resultados e impactos de
su trabajo, sistematizar y difundir sus
mejores prácticas, a veces es descono-
cido lo que produce, lo que impacta,
no hay conocimiento de las socieda-
des del tipo de impactos que produce
la cooperación internacional por lo
tanto hay que hacer un esfuerzo gran-
de por sistematizar y desarrollar el
conocimiento donde se ha tenido una
buena práctica y hay que articularse
con las instituciones de generación de
conocimiento no hay desarrollo sin
conocimiento. El conocimiento es la
base fundamental para la construc-
ción de procesos de desarrollo por
ello nosotros como cooperación in-
ternacional estamos también hacien-
do grandes esfuerzos por articularnos
en cada región donde realizamos tra-
bajos colectivos o conjuntos con las
entidades académicas de cada uno de
estos lugares.
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Hemos hablado de los objetivos
de desarrollo del milenio de las Na-
ciones Unidas, son básicamente
ocho, estos objetivos fueron procla-
mados en el año 2000, sin embargo,
en el año 2005 que se esperaba avan-
zar a nivel de la cumbre del milenio
cinco fueron los que realmente se lo-
graron reafirmar estos objetivos;
otras aspiraciones muy caras a los
países en desarrollo simplemente no
fueron acogidas. El elemento más
común y más conocido es obvia-
mente de la reforma del consejo de
seguridad, en todo caso los objetivos
fueron confirmados y eso establece
una agenda mínima que ha logrado
de alguna manera movilizar con-
ciencia internacional y en mucho
menos recursos para los países en
desarrollo y sobre todo para el cum-
plimiento de esos objetivos; en el ca-
so del Ecuador, con motivo de la
cumbre del milenio más cinco, el
Ecuador presentó su primer informe
sobre el cumplimiento que había ya
proclamado a los organismos como

política de estado, el balance es real-
mente preocupante puesto que ape-
nas según ese informe del año pasa-
do de 2005 podrían ser alcanzadas
por el Ecuador, nueve muy improba-
bles, y las restantes siete mucho más
improbables todavía, en todo caso se
necesita un esfuerzo incremental,
sustancial no sólo a nivel de aporte
de recursos, pero obviamente tam-
bién de capacitación técnica.

Esto, básicamente para el cum-
plimiento tanto a nivel interno co-
mo externo, existe una trilogía que
necesita ser observada, existen polí-
ticas que deben ser encaminadas a la
consecusión de esos objetivos que
ahora van a nutrirse de un aporte
muy significativo; en el caso del
Ecuador no ha habido en los últi-
mos años una política de desarrollo,
no creen simplemente en los coope-
rantes, es que no tenemos esa políti-
ca, ahora con el anuncio de que va-
mos a tener una política nacional de
desarrollo social productivo y am-
biental tenemos un instrumento pa-

* Director del Instituto Ecuatoriano de Cooperación Internacional (INECI).
1 El texto es transcripción de la Disertación oral del autor.
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ra poder justamente hacer coopera-
ción internacional y demostrar y de-
terminar dónde están nuestras ne-
cesidades reales, obviamente ahí va
a fluir una política de cooperación.
tanto más importante en un país co-
mo el nuestro, en general en los paí-
ses sudamericanos, hay una tenden-
cia a asignar cada vez menos recur-
sos a la región y esto obviamente su-
pone un fortalecimiento institucio-
nal en nuestros propios organismos
nacionales de desarrollo.

Hemos hablado ya de los objeti-
vos del milenio, la clasificación de
países, la siguiente, es que los recur-
sos son cada vez menores y esto bá-
sicamente se debe a la clasificación,
se debe básicamente al hecho de que
según la OCDE (Organización de
Cooperación para el Desarrollo) y
su comité de asistencia para el desa-
rrollo hacen una clasificación basa-
dos únicamente en el ingreso per cá-
pita, es decir PIB per cápita lo cual
es un indicador que en el caso del
Ecuador se ha vuelto casi perverso
puesto que los donantes simple-
mente miden o ven ese indicador y
dicen si el país puede seguir o no
siendo sujeto de cooperación o asis-
tencia externa, en el caso, no sólo
del Ecuador, en general de la Améri-

ca Latina ustedes saben
en la región latinoame-
ricana es el continente
de las desigualdades, he-

mos sido incapaces de distribuir de
mejor manera la riqueza y este es un
indicador que a un país como el
Ecuador, el país de renta media le
hace mucho daño, puesto que algu-
nos países inclusive algunos impor-
tantes donantes han dejado al Ecua-
dor basados exclusivamente en este
indicador y de ahí que se ha elabo-
rado toda una filosofía de por qué se
debe respaldar todavía a los países
de renta media y eso básicamente
responde al hecho de que a una per-
sona que está convaleciente no se le
debe dejar recaer, sino acompañar
un tiempo más para precisamente
que salga de ese nivel de subdesarro-
llo; la clasificación parte y es enor-
me porque un país de renta media
oscila entre un ingreso de 825,00
hasta los 10.000,00 dólares según la
cifras del año 2004, en el caso del
Ecuador, está prácticamente al lími-
te de un país de renta media baja,
como ustedes saben ha habido un
crecimiento significativo del PIB en
los últimos años, en todo caso hay
una movilización internacional,
nuestra aspiración es que este tema
de los países de renta media figure
como uno de la asamblea general de
las Naciones Unidas. En Madrid en
una conferencia se habló de toda la
filosofía que debe acompañar y por
qué debe haber, respaldo a los países
de renta media, mas mientras esto
no sea inscrito en las naciones uni-
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das y no figure como un tema inde-
pendiente y reciba una resonancia
internacional mal podemos pensar
que este tema tenga mayor cabida.

La cooperación tiene que ser efec-
tiva, debe ser eficaz, que sacamos en
el caso del Ecuador tenemos más de
1.700 proyectos en ejecución, ¿Cuán-
tos son realmente viables, cuántos
han sido realmente productivos? He-
mos hablado igualmente esta maña-
na, entonces puedo pasar rápida-
mente por aquí, hay una declaración
una declaración de países sobre la
eficaz ayuda al desarrollo, ahí se re-
cogieron un poco los principios cla-
ves de lo que informa la agenda de la
cooperación internacional, debo de-
cir que en el caso del Ecuador, en el
caso de los países andinos, simple-
mente no fuimos invitados a partici-
par fueron principalmente pobres al-
tamente endeudados, y sin embargo
esta declaración se está imponiendo
con una suerte de carta magna de
cooperación, hay insinuaciones muy
importantes para un país como el
nuestro, en todo caso a nivel andino
dos países ya lo han hecho, Perú y
Bolivia, están considerando un tercer
país que es Colombia, y eventual-
mente nosotros también estamos en-
trando en un proceso de reflexión
sobre la conveniencia sobre la adi-
ción a ese instrumento.

Los tres principios básicos que in-
forman esa declaración, es decir que

los comparantes se pon-
gan de acuerdo entre sí,
el alineamiento que esas
políticas se ajusten a la
necesidades reales de desarrollo de
un país como el nuestro y que noso-
tros seamos capaces de asumir como
propias esas políticas y sobre todo de
asegurar la sostenibilidad de sus pro-
yectos más allá de su vida útil.

Otro elemento muy importante
de la agenda, tiene que ver con los te-
mas de desarrollo de capacidades pa-
ra la cooperación Sur-Sur, y la coo-
peración triangular, abordamos este
tema porque ante la escasez de recur-
sos hay que buscar precisamente
nuevas fuentes, nuevas posibilidades
de cooperación, una de ellas es ob-
viamente la cooperación Sur-Sur que
data ya de muchos años atrás, pero se
ha visto que para instrumentalizarla,
para aplicar la cooperación triangu-
lar, en el caso del Ecuador, hemos
iniciado el proceso de cooperación
triangular con el Japón y Chile, y re-
cientemente con Bélgica y con Cuba
en el campo de la medicina, en el ca-
so de la pesca artesanal con los japo-
neses y los chilenos.

La agenda de seguridad de los
países desarrollados influye sobre la
política de desarrollo de nuestros
países, mucho más a raíz de sep-
tiembre 11, es decir, estamos asis-
tiendo a un proceso en que hay dos
agendas prácticamente contrapues-
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tas a la agenda de desarrollo, que in-
voca el mundo en desarrollo se po-
ne una ‘D’ de seguridad y luego tam-
bién en el tema de comercio, se nos
hizo ilusionar mucho con el tema de
que a través del comercio obvia-
mente íbamos a poder lograr un
mayor desarrollo, pero de qué co-
mercio podemos hablar, de qué libre
comercio si a todos nuestros princi-
pales productos de exportación, ge-
neralmente productos básicos, se les
cierra el acceso a esos mercados
grandes en donde sigue siendo im-
pedido, a lo que se suman natural-
mente las enormes ayudas y subven-
ciones que se hacen en los países de-
sarrollados a su propia comunidad
agrícola.

Un ejemplo, los Estados Unidos,
obviamente el desarrollo para los
americanos, gira ahora alrededor so-
bre temas de defensa y ustedes verán
que la agencia internacional de desa-
rrollo de los Estados Unidos, en el
2005, apenas manejó el 38% de los
recursos que los demás fueron asig-
nados a otras actividades, comenzan-
do por el Ministerio de Defensa, es
decir la Secretaría de Defensa hay
muchos más soldados y defensa rela-
cionados con el departamento de es-
tado en América Latina que agentes

del AID, y hay otros paí-
ses obviamente que in-
cluyen un enfoque de
prevención y manejo de

conflictos como parte de esa agenda
de cooperación.

Hay nuevas modalidades en el
tema de la cooperación internacio-
nal, primero, entre las naciones en
desarrollo de la cooperación Sur-
Sur, desde el punto de vista de los
donantes se ha abierto un espacio,
en el caso del Ecuador todavía no,
recién se está considerando eso con
las cooperaciones Belgas sobre todo
una aproximación sectorial, ya no
una visión de proyectos, existen más
de 1.700 proyectos en el Ecuador en
ejecución, ¿Cuántos realmente sur-
gen?, ¿Cuántos son buenos?, ¿Cuán-
tos tienen un impacto al final del
proceso del proyecto?, ¿Cuántos tie-
nen ayuda presupuestaria? Que es
un tema que se ha aplicado sobre to-
do a países que reciben muchos e in-
gentes recursos. En el Ecuador sólo
recibimos 230 millones de dólares
pero en otros países la ayuda presu-
puestaria resulta esencial sobre todo
en los países menos adelantados del
África, la conversión de deuda ha si-
do un elemento fundamental en el
caso del Ecuador, en la búsqueda de
nuevos recursos hemos tenido va-
rias experiencias exitosas sobre todo
tenemos dos en proceso que es el
canje de la deuda con España para
temas de proyectos educativos e hi-
droeléctricos son casi 50 millones de
dólares; en Italia, 28 millones de dó-
lares para programas de lucha con-
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tra de la pobreza y, naturalmente,
tiene que haber estrategias estable-
cidas, basadas en políticas naciona-
les, es decir de desarrollo.

El INECI que realmente tiene
una percepción de lo que realmente
debe ser el gran eje de la coopera-
ción internacional, el gran coordi-
nador de la cooperación, es el inter-
locutor del Estado con los coope-
rantes internacionales y con los or-
ganismos nacionales ecuatorianos y
una de las funciones casi procesales
es obviamente la negociación de
convenios, negociación de contratos
con los cooperantes, llevamos un
proceso de negociaciones continuas
con lo varios donantes que se expre-
san o se canalizan a través de comi-
siones mixtas, de las cuales se aprue-
ban programas generalmente de
cooperación indicativos con una
duración de dos, tres años, en todo
caso ahí es que el Ecuador va a ir al
cooperante para decir esto es lo que
aspiramos y queremos obtener de
ustedes y basados en los nuevos ins-
trumentos, –que dicho sea de paso
han sido cuestionados con mucha
razón por los panelistas en el caso–,
sobre todo, de la declaración de país
es precisamente cuánto efectiva-
mente, ustedes cooperantes, están
dispuestos a alinearse y a ajustarse a
nuestras necesidades de desarrollo.
Como funciona el sistema ecuato-
riano de cooperación internacional

hay lo que se llama el
CACI – Consejo de Ac-
ción de Cooperación In-
ternacional, que es el
que dicta las grandes políticas, este
es un organismo que realmente no
ha funcionado y además es un orga-
nismo que desde nuestro punto de
vista no es realmente representativo
de los grandes demandantes de la
cooperación, el núcleo del sistema
ecuatoriano de cooperación esta en
el INECI, en el Ministerio de Econo-
mía que tendrá que asignar recur-
sos; el INECI se dedica exclusiva-
mente a lo que es la gestión de la
cooperación no reembolsable, pero
aun así siempre habrá una contra
parte, una asignación de recursos de
parte del Estado ecuatoriano, y aho-
ra adquiere SENPLADES la secreta-
ría nacional de planificación un pe-
so mucho mayor puesto que antes
estaba limitado simplemente a una
calificación supuestamente de prio-
ridad sobre los proyectos, es nece-
sario hablar con las contrapartes na-
cionales a definir exactamente cuá-
les son nuestras necesidades, estas
deben que tener un carácter partici-
pativo que es fundamental en sí. Si
queremos tener proyectos sosteni-
bles en el tiempo necesitamos la
participación directa de los benefi-
ciarios y con esa estructura armada
vamos a negociar con la coopera-
ción internacional.
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Nuevamente los insumos que van
a definir nuestras necesidades de
cooperación, ya no sólo los ODMS,
ya no sólo las políticas sectoriales por
ejemplo, tampoco es que en el Ecua-
dor no ha habido nada, ha habido
políticas sectoriales lo que vamos a
tener ahora es un gran marco en
donde podamos precisamente cana-
lizar y coordinar todas las necesida-
des de desarrollo del país y obvia-
mente los planes de desarrollo a nivel
nacional y a los cuales los diversos
planes regionales como por ejemplo,
el caso del Azuay, que es un caso
ejemplar, donde realmente ha habido
el mayor desarrollo, lo que es una
política de búsqueda en gestión de
cooperación, éstos ahora van a tener
que centrarse y subsumirse a lo que
va a ser nuestro gran plan de desa-
rrollo.

Sobre la base de qué ejes, los prin-
cipios que ya están consagrados a ni-
vel internacional, pero que difícil-
mente se aplican, el uno de la corres-
ponsabilidad y no es un agravio lo
que recibimos del mundo interna-
cional de los cooperantes, es una
obligación que está consagrada desde
los principios de la carta de las Na-
ciones Unidas y reiterada a través de

una sucesión de instru-
mentos. La complemen-
tariedad, porque sobre
todo para un país de ren-

ta media como el Ecuador nosotros
tenemos que demostrar ahora a los
cooperantes que nuestras priorida-
des responden a un plan, ese plan tie-
ne un eje de financiamiento que par-
te de recursos propios, es decir noso-
tros tenemos que demostrar y no só-
lo a los cooperantes, que tenemos
una necesidad de una ayuda adicio-
nal y de ahí la noción de la comple-
mentariedad pero obviamente el pri-
mer responsable es el Estado ecuato-
riano.

La percepción general es que si
ustedes van a entregar un proyecto
al INECI, tarde o temprano por
obra de magia, el INECI, les va a fi-
nanciar ese proyecto y si no le fi-
nancia, pues en algunos casos extre-
mos algunos alcaldes mandarán a
algunas protestas a decir porque no
se ha financiado esos proyectos, en-
tonces, sí no tenemos una política
nacional de desarrollo, si no defini-
mos claramente nuestras priorida-
des no podemos pretender que la
cooperación internacional va a te-
ner que sufrir esa deficiencia, es de-
cir cómo hacer primero que el INE-
CI funcione mejor, que el INECI
cumpla verdaderamente su manda-
to, de gestor de la cooperación in-
ternacional, de articulador de esa
cooperación y de coordinador, va-
rios diagnósticos terminaron con
una propuesta de dos países y la
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Comisión Europea, Bélgica-España,
en todo caso es un proyecto ambi-
cioso de un millón y medio de dóla-
res con tres elementos fundamenta-
les y en donde ha habido un gran
esfuerzo para detectar las serias de-
ficiencias que ha tenido el INECI y
sobre todo para ver que función
puede jugar inclusive dentro de la
nueva estructura que rige en el país
desde el nuevo gobierno.

Básicamente hay tres compo-
nentes a este proyecto de fortaleci-
miento interinstitucional, primero,
obviamente, afianzar al INECI co-
mo tal, lo que significa dotarle de
una mínima estabilidad, ha habido
una sucesión de cambios de direc-
tores, no sólo ejecutivos sino de
personal en sí, lo que ha hecho mu-
cho daño; tiene que haber un forta-
lecimiento, primero de la capacidad
de gestión de los funcionarios que
integran el instituto y obviamente
una capacitación que va dirigida al
gran servicio exterior en conjunto,
no se olviden que en la cooperación
hay representaciones locales de esa
cooperación internacional, pero
también las embajadas ecuatorianas
tienen que cumplir esa función
principal dentro de lo que es una
nueva política exterior que se ajuste
a lo que son realmente las necesida-
des de desarrollo del país, entonces
el primer componente es fortalecer

al INECI, y fortalecer al
servicio exterior, pero
nada ganaríamos si no
fortalecemos al sistema
ecuatoriano de cooperación inter-
nacional en su conjunto y este qui-
zá es el componente más ambicioso,
pero es el indispensable para preci-
samente fortalecer al núcleo es de-
cir donde esté SENPLADES e INE-
CI, pero dónde están realmente los
grandes demandantes y beneficia-
rios de la cooperación; precisamen-
te por la inestabilidad política que
ha aquejado en el país muchos coo-
perantes han ido directamente ha-
cia los gobiernos seccionales, donde
ahí la democracia y con mucho or-
gullo funciona bastante bien, por-
que si estamos reeligiendo a alcal-
des y prefectos significa que hay
una rendición de cuentas, hay un
control, hay una satisfacción de la
ciudadanía en esos líderes; y por lo
tanto la cooperación vio en eso un
mecanismo nuevo interlocutor de
cooperación, ¿Qué es entonces lo
que tenemos que hacer? Asociar
precisamente esos gobiernos regio-
nales asociar al CONCOPE, al con-
sorcio de consejos provinciales, a
AME, asociación de municipalida-
des ecuatorianas, y al consejo na-
cional de juntas parroquiales, es de-
cir aquellos verdaderos actores y
demandantes de la cooperación, en-
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tonces esto es el componente dos de
este proyecto, el componente más
complicado y el más difícil y, final-
mente el tercer componente es ir
primero a vincular mucho más al
Ecuador a la agenda de la coopera-
ción internacional, se ha dicho ya lo
que significa cooperación Sur-Sur,
triangular, una eventual adición a la
declaración de París pero con que
objeto, la pregunta es ¿Porqué este
tema no ha sido tratado?, por el
INECI, por qué el INECI es dueño
de una gran información que sim-
plemente no está siendo disemina-
da, hay una riqueza que tiene que
ser aprovechada, reconocida por
quien realmente la necesita y para
eso un gran sistema también dentro
de este proyecto, es un sistema de
información que esté al alcance de
todos porque de nada serviría que
esté en nuestros escritorios.

Entonces básicamente elevar el
rendimiento cualitativo del perso-
nal, capacitar al INECI, al servicio
exterior ecuatoriano y sobre todo
reformar y afianzar al sistema ecua-
toriano de cooperación internacio-
nal. Queremos en suma ir a un nue-
vo tipo de arreglo institucional que
tenga un respaldo político, es decir

que deje el INECI de ser
una suerte de botín que
se ha convertido en los
últimos años para real-

mente convertirse en una agencia
de desarrollo al servicio de las nece-
sidades de desarrollo del país.

¿Cuáles son los desafíos? Antici-
pándonos a lo que fue la declara-
ción de París ya desde el año 2002 se
han conformado lo que se ha llega-
do a llamar “mesas de coordina-
ción, éstas son las que están llama-
das a proveer de los insumos de lo
que tiene que ser una política y más
que una política un plan nacional
de cooperación que naturalmente
se ajuste a lo que es una estrategia
nacional de cooperación, que se
ajuste a lo que va a ser el plan na-
cional de cooperación, pero aquí en
estas mesas temáticas son básica-
mente cinco las que se refieren a te-
mas como: tejido económico, po-
breza, lugar de donde surge la dis-
cusión y que ha sido un gran insu-
mo para lo que son los programas
recientes que se han hablado, inclu-
sive sobre microcrédito, el interés
del Estado ecuatoriano fue partici-
par en estas mesas para precisa-
mente iniciar este proceso que está
recogido de alguna manera en la
declaración de país, es decir de ar-
monización y alineación, entonces
estas mesas tienen que ser de alguna
manera reactivadas porque hay cin-
co mesas temáticas y dos geográfi-
cas para la frontera norte, en la
frontera sur a raíz del lanzamiento
del plan Ecuador hay un interés de
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ir a una convocatoria primero de la
mesa de coordinación de la frontera
norte para obviamente ir más ade-
lante, inclusive a una instalación de
un grupo consultivo pero en todo
caso estas mesas de coordinación
son las que debidamente reforma-

das mejor articuladas
tienen que responder a
este afán de ir configu-
rando una estrategia na-
cional de cooperación que se subor-
dine obviamente a los grandes obje-
tivos del plan nacional.
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* Cooperación Alemana –GTZ– en el Ecuador.
1 El texto es transcripción de la Disertación oral del autor.

La estructura de esta ponencia,
primero habla sobre la declaración
de París y luego enmarcados en esta
declaración, se explica un poco sobre
la política del Ministerio Alemán de
Cooperación Técnica, los instru-
mentos que tiene la Cooperación
Técnica Alemana en el Ecuador, el
enfoque siempre de la declaración de
París, como se lo aplica, como se en-
marca en ésta como Cooperación
Técnica Alemana, seguido de algu-
nos ejemplos de lo que es el trabajo
de GTZ en el Ecuador.

Dentro de lo que es la coopera-
ción Alemana si debemos decir que
el tema de la apropiación es uno de
los puntos de inflexión de la Coope-
ración Técnica Alemana y del minis-
terio alemán de cooperación para el
desarrollo, y en ese sentido conside-
ramos que son criterios y conceptos
claves, ¿Que quiere decir esto de la
apropiación?, Que son elementos
que están considerados dentro de la
declaración de París; el tema de la
apropiación se refiere básicamente al

interés del país sobre la generación
de sus políticas para atraer la coope-
ración internacional, es decir la po-
sibilidad, la potencialidad del país
para generar políticas de desarrollo
que sirvan para la presentación ante
los organismos internacionales y con
esto la consecución de cooperación
internacional; otro elemento clave es
la armonización. He considerado
que la armonización, dentro de la
declaración de París, tiene que ver
básicamente como encontrar puntos
comunes entre las diferentes agen-
cias de cooperación internacional de
manera que se alcance con ese enfo-
que integral y con uno de los ele-
mentos que se consideran en la de-
claración de París como eficiencia y
efectividad, la alineación esto es un
tema muy importante y se refiere bá-
sicamente a la posibilidad o a la ne-
cesidad de que la cooperación inter-
nacional está alineada permanente-
mente con las políticas del país, a es-
to se refiere el no traer recetas, el no
venir con recetas sino responder a
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las demandas de los países en el tema
del desarrollo, el otro elemento fun-
damental es el de los resultados, esto
es muy importante y ha sido un
cuestionamiento permanente a la
cooperación internacional, el tema
de los resultados hemos tenido coo-
peración internacional en el país por
aproximadamente 20 y 30 años, en el
caso de la Cooperación Técnica Ale-
mana son casi 30 años, y siempre he-
mos estado cuestionando y con mu-
cha razón el tema de los resultados,
los impactos, los cambios que la
cooperación internacional ha gene-
rado en el país, el tema de compartir
estos elementos tanto desde la coo-
peración internacional como al país
receptor de la ayuda para el desarro-
llo, compartir esos resultados, com-
partir esos impactos, compartir esas
visiones de manera que generen
cierto nivel de impactos y cambios
en la población. La declaración de
París y sus objetivos, son básicamen-
te una eficiencia y eficacia de la coo-
peración internacional; es un tema
muy importante el compromiso por
generar acciones concretas orienta-
das y con una finalidad; en la finali-
dad evidentemente habrá un cam-
bio, la definición y monitoreo, este
es un tema fundamental, también
respecto de la evaluación de analizar
de mirar permanentemente los efec-
tos de la cooperación internacional
para lo cual se fijan indicadores, cro-

nogramas, metas y se
analizan también los im-
pactos y la legitimidad
del proceso, la que viene
básicamente por esta articulación
tanto de la cooperación como de los
países receptores de la ayuda del de-
sarrollo, entonces en este sentido se
inscribe la política del Ministerio
Alemán de cooperación económica
y desarrollo, es decir los objetivos del
milenio que fueron declarados por
las Naciones Unidas en el año 2000,
el consenso de Monterrey que tiene
relación básicamente con el finan-
ciamiento de esas acciones para el
cumplimiento de los objetivos del
milenio y la declaración de guiones
luego, que es un marco respecto de
la sostenibilidad ambiental de los
proyectos, de los procesos, de los
programas, otro es el de los marcos
en donde se desenvuelve la política
del Ministerio Alemán que es la de-
claración de París y que es el tema
del monitoreo constante y de la eva-
luación de los impactos de ir moni-
toreando permanentemente como
vamos generando esos cambios que
están propuestos, este proceso se lo
hace con las contrapartes nacionales,
con el fin de encontrar posibilidades
de cambio, de mejora, de orientar
los programas con la finalidad de
que se cumplan las metas y que en
último término estemos siempre lle-
gando a la población más necesitada
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del país; los principios de la Coope-
ración Técnica Alemana básicamen-
te se orientan a actuar por demandas
al país, demandas a los gobiernos
seccionales autónomos del país que
hacen que reaccionemos en función
de estas demandas, nuestro tema es
el acompañamiento, el fortaleci-
miento de las capacidades locales,
nosotros tenemos una visión com-
pletamente diferente del acompaña-
miento, no es ir a un país o venir al
país y utilizando los formatos dar
haciendo, la idea es desarrollar las
capacidades institucionales huma-
nas, de tal manera que cuando la
cooperación internacional salga, el
proceso tenga una sostenibilidad
propia, el proceso continúe, las me-
joras sigan y haya progresividad en
los cambios y siempre el rol subsi-
diario, nosotros somos subsidiarios,
los actores básicos son los deman-
dantes los actores locales del país, los
actores locales y nacionales del
Ecuador.

¿Cuáles son los instrumentos de
la Cooperación Alemana? Instru-
mentos desde el punto de vista de los
actores que hacemos la Cooperación
Técnica Alemana está la Agenda Ale-
mana de Cooperación Técnica que es
la GTZ, DID, asimismo en el tema de

la cooperación financie-
ra tenemos al Banco de la
Construcción y Fomento
Alemán que se encaja en

todas las acciones que básicamente
están encaminadas hacia brindar
asistencia técnica, la mayoría de ac-
ciones tienen su complemento, pro-
curan encontrar su complemento de
asistencia financiera que promueve
la CFA.

La GTZ en el Ecuador está básica-
mente trabajando a través de dos
grandes programas, el programa ver-
de que es la gestión sostenible de re-
cursos naturales y el programa que es
conocido como rojo, no quisimos
ponerle el color marrón, normal-
mente nos ponemos verdes; el pro-
grama de modernización y descen-
tralización cada uno de estos progra-
mas tiene varios componentes y den-
tro de los componentes se ejecutan
diversos proyectos esto lo veremos
enseguida.

Básicamente las líneas gruesas del
trabajo del programa de gestión sos-
tenible de recursos naturales son
cuatro:

Diálogo político y gestión del co-
nocimiento, aquí básicamente trata-
mos de establecer o fomentar plata-
formas de comentario, facilitar el
diálogo para que los procesos de for-
talecimiento institucional en los te-
mas ambientales se vayan concretan-
do, en este sentido hemos trabajado
fuerte en los procesos de descentrali-
zación de las competencias ambien-
tales que llegó a firmarse a través del
CONCOPE y el Ministerio del Am-
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biente el año anterior, en noviembre
del año anterior, y adicionalmente
trabajamos y hacemos fuerte impul-
so del tema de gestión del conoci-
miento, a qué se refiere esto de la ges-
tión del conocimiento, bueno básica-
mente se refiere a generar la sosteni-
bilidad a los procesos de cambio una
vez que la cooperación técnica, la
asistencia técnica han salido de los
gobiernos seccionales sobre todo con
los que trabaja, y para eso estamos
aportando fuertemente a las univer-
sidades, y tenemos un trabajo amplio
y sostenido con las diferentes univer-
sidades del Ecuador, hemos trabaja-
do con la Universidad Politécnica Sa-
lesiana, estamos trabajando con la
Universidad de Cuenca también, con
la Universidad Técnica de Ambato,
con la Universidad Católica, la Ponti-
ficia Universidad Católica de Mana-
bí, bueno son varios los ejemplos en
el tema de atraer a la universidad a
las prácticas reales, a la vida real, a
complementar lo práctico con lo
académico esto nos parece un valor
agregado importantísimo en el tema
de generar la sostenibilidad del cono-
cimiento y promover asimismo la
sostenibilidad de las mejoras de los
proyectos que estamos realizando a
través de la cooperación internacio-
nal; otra de las líneas gruesas que tra-
bajamos es la valoración de servicios
ambientales, aquí tenemos algunas
experiencias sumamente importan-

tes referidas hacia la cap-
tación de fondos para
proveer servicios am-
bientales, aquí trabaja-
mos mucho con el pueblo Chachi de
Esmeraldas en donde nosotros he-
mos hecho la gestión con los donan-
tes internacionales para que el pue-
blo Chachi, a través de un modelo de
gestión de sus bosques se mantenga y
genere ingresos y adicionalmente
proveamos los servicios ambientales,
otra de las líneas importantes de tra-
bajo es la mejora de la calidad de los
productos básicamente café, cacao y
madera y nuestra inserción en el
mercado internacional, es decir no-
sotros trabajamos aquí con una vi-
sión de cadenas productivas, trata-
mos de encadenar o vincular tanto al
productor como al consumidor y en
ese caso básicamente estamos procu-
rando siempre que este encadena-
miento tenga relación tanto con pro-
ductores ecuatorianos y que estos
puedan acceder al mercado europeo
a través del cumplimiento de una se-
rie de requerimientos para poder ac-
ceder a ese comercio, esta es una lí-
nea de trabajo importante y podría
decir que en café, cacao y madera he-
mos apoyado en el mejoramiento de
los ingresos de aproximadamente
9.000 familias en el Ecuador a través
de su inserción en el mercado inter-
nacional, como les menciono vía el
cumplimiento de algunos requeri-
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mientos que nosotros los conocemos
y hacemos esa transferencia de cono-
cimiento y fomentamos las mejoras
para que de esta manera puedan ac-
ceder al mercado, y finalmente, la
gestión descentralizada de recursos
naturales que están muy vinculado al
tema de la descentralización, los pro-
cesos de descentralización que esta-
mos viviendo en el país.

El otro programa con el que la
Cooperación Técnica Internacional
está trabajando en el Ecuador es el
PROMODE, programa de moderni-
zación y descentralización, en este
sentido igualmente, tenemos cuatro
líneas de trabajo, la primera es diálo-
go político gestión del conocimien-
to, no sería bueno repetir el tema de
gestión financiera que tiene relación
con el desarrollar y transferir o desa-
rrollar y generar instrumentos con-
juntamente con instituciones del go-
bierno central, instituciones de los
gobiernos seccionales o autónomos,
generar instrumentos para ser un
proceso de transparentación de las
finanzas municipales, provinciales y
centrales, este es un proceso que
acompaña al de descentralización de
competencias, es evidente que la
descentralización de competencias
tiene que estar acompañada de una

de recursos así que son
complementarios a las
leyes del trabajo 1 y 2 del
PROMODE, la línea de

trabajo 3 del PROMODE es el tema
de la competitividad local y regional
igualmente lo que nosotros aquí
procuramos hacer y siempre con
tendencia a una visión de desarrollo
provincial, básicamente es articular
a todos los actores económicos de la
provincia de tal manera que identifi-
quen cuales son las potenciales ven-
tajas competitivas de ese territorio y
que se las trabaja, en este caso noso-
tros estamos trabajando en la pro-
vincia de Manabí y quizás uno de los
primeros resultados es la campaña
de publicidad ‘Ven a Manabí’, se re-
fiere a encontrar una ventaja, identi-
ficar con los actores territoriales la
ventaja competitiva de la provincia,
llegar a acuerdos mínimos con esos
actores y en ese sentido empezar a
proyectar y a vender y a promocio-
nar cuales son las ventajas competi-
tivas de tal manera que podamos
atraer a los sectores económicos, un
tema que es muy importante, final-
mente se refiere a la participación y
gestión descentralizada que es bási-
camente la incorporación de la co-
munidad , la legitimidad de todos
los procesos, la incorporación de la
comunidad, la participación de la
comunidad en todos los procesos, en
todos los programas y proyectos que
desarrollamos con los organismos
seccionales y entornos que son bási-
camente nuestras contrapartes.

Vamos a hacer lo posible entonces
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para llegar al final, el gobierno Ale-
mán es uno de los gobiernos que
considera a la declaración de París
como uno de los instrumentos bási-
cos y fundamentales para promover
el desarrollo y en ese sentido yo creo
que es necesario decir también que el
interlocutor de la cooperación Ale-
mana en todo esto, interlocutor polí-
tico, es el INECI y debemos recono-
cer también ese liderazgo que ha te-
nido, en el ultimo año, respecto de
presentar y promover adecuadamen-
te la posición nacional, respecto de la
cooperación internacional, el hecho
de que el INECI ahora esté asumien-
do su liderazgo y presente los proyec-
tos, los programas y las políticas que
se están generando últimamente en
el Ecuador de manera adecuada a la
cooperación internacional esto es su-
mamente importante esto dice bien
del país, esto mejora la imagen del
país y esto hace evidentemente que la
cooperación internacional tenga
confianza y pueda seguir haciendo
sus programas en el país.

Como les decía uno de los argu-
mentos importantes que estamos
trabajando dentro de la cooperación
técnica alemana es el tema de fomen-
tar, impulsar la cooperación Sur-Sur,
los recursos cada vez van escaseando
más, la cooperación internacional
ahora mismo podríamos decir que
están en proceso de reducción de la
cooperación internacional para el

país, en ese sentido es
muy importante consi-
derar que tenemos bue-
nos ejemplos, muy bue-
nos ejemplos sobre prácticas exitosas
en los países del sur, quizás no es ne-
cesario acudir a la cooperación inter-
nacional. Talvez sería necesario revi-
sar nuestros procesos, prácticas exi-
tosas, y en ese sentido la Coopera-
ción Técnica Alemana, promueve in-
sistentemente un proyecto de trian-
gulación, es decir identifica prácticas
exitosas en los países en donde la
Cooperación Técnica Alemana está
trabajando en América Latina y el
Caribe y no como recetas, que po-
drían servir como referentes para su
ubicación en los países del Sur, en es-
te sentido se están incursando mu-
cho estos programas a través de la
agencia del gobierno alemán encar-
gada o que trabaja por encargo de su
gobierno del tema de gestión de co-
nocimientos, igualmente no trabaja-
mos siempre o procuramos trabajar
siempre con otros programas de la
cooperación internacional, o con
otros países o con otros cooperantes
internacionales, esta es la idea de la
Cooperación Técnica Alemana en el
tema de la armonización de las polí-
ticas, en el tema de la armonización
de los instrumentos de la coopera-
ción internacional, entonces podría-
mos decir que trabajamos muy acti-
vamente en temas como la mesa de



gobernabilidad que es uno de los es-
pacios en donde se reúnen todos los
cooperantes y que está siendo coor-
dinada ahora por GTZ en el INECI,
en nuestra mesa de gobernabilidad
se reúnen todos los cooperantes para
analizar e intercambiar información
sobre los programas que se están eje-
cutando en cuanto al fomento de la
gobernabilidad, al impulso de la or-
ganización del Estado, el impulso de
la descentralización de las reformas
del Estado en donde se intercambian
criterios y posibilidades de trabajo

conjunto.
Para terminar hubiera

sido apropiado presentar
algunos ejemplos prácti-

cos de cómo la Cooperación Técnica
Alemana se está enmarcando en el
trabajo de armonización con los dife-
rentes instrumentos de la coopera-
ción internacional de alineación con
las políticas del gobierno nacional co-
mo estamos trabajando en función
de resultados y metas prácticas, via-
bles, como hemos generado, o como
hemos propendido para esta suerte
de apropiación de los gobiernos sec-
cionales y autónomos, del gobierno
nacional en cuanto a la generación de
políticas, y porque conjuntamente
con los actores nacionales nos consi-
deramos que somos mutuamente
responsables de los resultados en
cuanto a la cooperación.
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Alfonso Moro*

¿Cuál es el papel del Universidad en
nuestros días?

Fracasos que ha vivido América
Latina llevan precisamente a que esta
pregunta de si hay un cambio de
época merezca o no ser puesta en el
centro del debate y, en torno a ella
intentemos responder cuál es el pa-
pel de la universidad, cuál es el papel
del desarrollo, cuál es el papel de la
cooperación en nuestros días.

Para situar esta presentación me
parece necesario, si estamos hablan-
do de un cambio de época, si esta-
mos hablando del papel de la Univer-
sidad, del papel del desarrollo y de la
cooperación, queda claro que esta-
mos abordando el tema de lo que es-
ta haciendo el ser humano, por tanto
este tema tiene dos elementos de
análisis, el uno es el de la filosofía y el

otro es la política, si alguien hace una
presentación que hable de Universi-
dad, Cooperación y Desarrollo y es-
camotee uno de los dos aspectos creo
que nos estará engañando, por tanto
yo intentaré trabajar sobre los dos as-
pectos: el aspecto filosófico, es decir
la manera cómo lo estamos pensan-
do y; en segundo lugar, las conse-
cuencias prácticas, las medidas polí-
ticas que se están implementando, a
partir de esto yo diría lo siguiente pa-
ra ubicar lo que esta pasando y lo que
puede ser el papel de la Universidad
hoy en día en América Latina, inclu-
so en un contexto más general. Es
importante que veamos lo que ha su-
cedido en años anteriores, y este aná-
lisis me lleva a partir de un criterio;
la Universidad no es un ente autóno-
mo que pasea por el mundo, la Uni-
versidad es algo que depende de una
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relación social y esta relación social
esta condicionada por lo que han si-
do las crisis que sucesivamente se
han producido en América Latina en
los pasados 25 y 30 años.

No me extenderé mucho, simple-
mente quiero que ustedes recuerden
lo que se llamó la década perdida de
los años 80’, en América Latina, y yo
agregaría la media década perdida de
los años 90’, hemos vivido en los últi-
mos 25 años en América Latina por
lo menos 15 de estancamiento, de
crisis de regresión, factor que eviden-
temente ha afectado nuestras univer-
sidades, causa de ello el deterioro de
nuestro nivel de enseñanza, lo que ha
tenido repercusiones sustanciales en
lo que son las perspectivas de nues-
tras poblaciones, no obstante, desde
hace cino años América Latina está
volviendo a crecer notablemente, se-
gún las estadísticas de la CEPAL, que
será la fuente que yo utilizaré cuando
hable de datos, se dice que América
Latina ha logrado una recuperación,
hemos crecido decía yo en los últi-
mos cinco años, pero de una manera
muy débil, cualquiera que compare
las tasas de crecimiento de América
Latina con las que está viviendo por
ejemplo, Asia del Sureste, quitando a
China o a Japón verá que el creci-
miento económico de América Lati-
na es muy raquítico, yo digo tiene su
incidencia en las universidades sobre
la cooperación y el desarrollo, esto es

lo que intentaré demostrar, el siste-
ma educativo de nuestra región sufre
de enormes retrasos los que una vez
más tiene que ver con la crisis de los
años 80’ donde se priorizó funda-
mentalmente, no lo olvidemos, el pa-
go de la deuda externa, se fijaron las
llamadas políticas de ajuste estructu-
ral que trajeron aparejadas fuertes
caídas del gasto social en América
Latina junto con ello sé del gasto so-
cial destinado a la educación y sobre
todo se desestructuró el sistema, lo
que era el proyecto educativo sobre el
cual se habían basado el crecimiento
de nuestras sociedades en los pasa-
dos 30 ó 40 años, esta situación que
se vivió en los años 80’ apenas a fina-
les de los años 90’ se ha vuelto a re-
vertir, es decir hemos pasado un pe-
ríodo de travesía del desierto de 15
años, donde las universidades públi-
cas en un primer momento han su-
frido consecuencias difíciles de eva-
luar en su elemento más fino, de
cualquier manera si quisiéramos re-
sumir algunos de los efectos de estos
ajustes de las políticas y de las crisis
que se vivieron en los años 80’ yo di-
ría que podrían abreviarse de la ma-
nera siguiente: nuestras universida-
des en general padecen hoy de escasa
capacidad de investigación, de retra-
so en los programas de estudio, mí-
nima capacidad de innovación, pro-
liferación de escuelas donde el obje-
tivo es hacer negocio y no el queha-
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cer educativo y sobre todo una baja
calidad de la enseñanza, por si esto
no bastara y volveré sobre ello, nues-
tro sistema educativo en toda Améri-
ca Latina, de México a Argentina, de
Colombia a Venezuela sufre de gra-
ves problemas de deserción, asunto
que tiene grandes consecuencias en
lo que tiene que ver en el tema que
abordamos.

Qué desarrollo, qué cooperación,
quiero dar algunos datos de la CE-
PAL sin que estos sean exclusivos, lo
que se refiere al gasto público social
en educación en Ecuador, tal vez se-
pan que en 1990-1991 el gasto públi-
co social per cápita, es decir prome-
dio por individuo en Ecuador era de
36,00 dólares, estoy hablando 1990-
1991; en 2002-2003 el mismo gasto
público social per cápita en el Ecua-
dor era 36,00 dólares es decir se en-
contraba estancado, este valor es el
gasto más bajo en América Latina,
salvo en el caso de Centro América;
esta situación no es exclusiva del
Ecuador por desgracia; si uno anali-
za las estadísticas de la comisión
económica verá que repercuten y se
representan y se repiten en la mayo-
ría de los casos de nuestros países de
América Latina como tendré oca-
sión de citarlo en unos breves minu-
tos. Además de ello tenemos el pro-
blema que en 1980, el 40,5% de la
población de América Latina vivía
en situación de pobreza e indigencia,

en aquel entonces éramos un poco
más de 360 millones de habitantes,
perdonen las cifras pero creo que es
necesario que intentemos materiali-
zar qué significa esto, en el 2006 éra-
mos 560 millones de habitantes, es
decir 26 años después, un cuarto de
siglo, una generación después, en
América Latina había el 39% de po-
bres con respecto a 1980, valdría
preguntarnos qué ha pasado en estos
25 años, qué es lo que esta sucedien-
do, qué lleva a que las políticas que
se están aplicando no funcionen; so-
mos tan tontos quienes habitamos
en este continente que elegimos co-
mo gobernantes a los que no sirven,
o existe algo más que no funciona,
son acaso los acuerdos de libre co-
mercio, las políticas económicas que
se han puesto en marcha, porque no
es posible que en un continente con
más de 30 países se este repitiendo
este tipo de estructura, ante la frase
fue en México, fue en Guatemala,
fue en Salvador, fue en Brasil pero
que sea en todo el continente, esto ya
nos lleva a cuestionarnos que algo
está pasando, que algo no funciona,
insisto no es posible que después de
26 años de ajustes, reajustes y vueltas
a ajustar el primero tenga un 30% de
los latinoamericanos, es decir exac-
tamente 207 millones de habitantes
que sean pobres.

José de Souza en su ponencia de
la mañana criticaba el concepto de
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Universidad como una cuestión sim-
plemente general, pero yo creo que
la esencia que él le daba también a su
señalamiento es el universalismo, es
decir la parte de la filosofía, del sen-
timiento humano que tiene que es-
tar en una Universidad y éste se ha
ido vaciando, se ha ido escurriendo
con estos ajustes y estas crisis que
hemos vivido, en este sentido creo
que necesitamos al discutir sobre
Universidad, Desarrollo y Coopera-
ción, darle una buena sacudida al ár-
bol de la enseñanza para que vuelva
a producir para que sea capaz de ge-
nerar análisis, para que sea capaz de
promover y acompañar los procesos
sociales que estamos viviendo en
América Latina, sin esto, sin esa ca-
pacidad estaríamos perdiendo una
nueva oportunidad de enganchar-
nos con lo que son esos procesos so-
ciales, muchas veces llevados a la
práctica y sobre todo por quienes no
tienen desafortunadamente la posi-
bilidad de acceder a la universidad,
dicho lo anterior hay un tercer pro-
blema que hay que agregar cuando
hablamos de Universidad; se ha di-
cho ya que hemos pasado por crisis,
caída del gasto, poca gente que in-
gresa a los centros de educación su-
perior, tasas de deserción elevadas
pero ahora agreguemos otra cosa y
es el problema de la inmigración, sa-
bemos por ejemplo, que Cuenca en
particular, en Ecuador es una zona

con una alta tasa de inmigración, co-
nocen ustedes las cifras 1.5 millones
de ecuatorianos han dejado este país
en los pasados 8 años, en los últimos
6 años en México nacieron algo así
como 6 millones de nuevos habitan-
tes, la mitad 3’000.200 mil personas
se fueron de México, entonces, no
son ustedes quienes tienen el privile-
gio de la inmigración, pero el pro-
blema cuál es, por qué cito yo la in-
migración, por qué el problema es
que la situación se ha empezado a
invertir en muchos países, en Ecua-
dor, en México, anteriormente salía
de nuestros países la gente de escasos
recursos, rumbo a Estados Unidos,
Canadá o Europa en busca de mejo-
res y mayores ingresos, hoy en día,
desde hace unos tres o cuatro años
para acá, según datos de la CEPAL y
del Banco Mundial, esta situación se
ha empezado a modificar, los nuevos
inmigrantes son gente con prepara-
ción universitaria, entonces tenemos
una sangría todavía más fuerte, el
embudo que representa ya la estruc-
tura de por si frágil de nuestra socie-
dad, donde uno de cada 10 estudian-
tes que termina sus estudios univer-
sitarios se va al exterior, cabe pre-
guntarnos entonces qué Universidad
necesitamos y con esto, cómo cam-
biar esta situación para que esta gen-
te se quede en nuestros países, cómo
se puede repensar el desarrollo y así
salir de esta especie de dinámica de
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esta secuencia que yo diría se podría
resumir en retraso educativo, deser-
ción, fuerte discriminación es decir
poca posibilidad de ingreso para la
mayoría de la población, mayor gas-
to para permitir el ingreso a las uni-
versidades, inmigración, fuga de ce-
rebros, perdida del gasto que se hizo
en la inversión y en la nueva cuenta
desarrollo estancado, hay que inver-
tir esto, no podemos, considero, ha-
blar de un congreso donde ponga-
mos en el centro del debate la cues-
tión del papel de la Universidad si no
hablamos también de en qué estruc-
tura social están funcionando nues-
tras universidades hoy en América
Latina, esto me lleva al segundo
punto que es el tema del desarrollo,
yo creo que un breve repaso una vez
más por las estadísticas económicas
sociales y culturales de nuestra re-
gión, nos permitirá comprender qué
queremos decir con esto de desarro-
llo, el problema considero efectiva-
mente es que el desarrollo es lo que
permite al ser humano hombre o
mujer, sea de donde sea obtener con-
diciones suficientemente buenas pa-
ra realizarse en tanto persona social,
no en tanto individuo, sino como
ente que hace parte de la sociedad,
no estamos aislados hacemos parte
de un conjunto social y entonces
nuestra realización como individuos
insisto, hombres o mujeres se da en
ese contexto.

Nuestras sociedades crecen, la
economía latinoamericana también,
pero el desarrollo está estancado,
prueba de ello es el aumento de la
violencia; sabemos que mientras más
desarrollada está una sociedad sus
habitantes han podido alcanzar pre-
cisamente esa satisfacción de la rela-
ción social, efecto de ello vean uste-
des que existe menos violencia, a me-
nor desarrollo hay un crecimiento
un florecimiento de la violencia.

En muchos de nuestros países
nunca antes habíamos visto este es-
tancamiento del desarrollo, que no es
un problema de Ecuador, de México
o de Guatemala, es también un pro-
blema de países que tienen la cos-
tumbre ciertas organizaciones multi-
laterales para mencionarlas de mane-
ra genérica, como ejemplo el caso de
Chile que varios lo ponen como un
modelo de desarrollo económico.
Chile ha diversificado su comercio,
es decir no es tan dependiente como
México, Brasil u otros de las relacio-
nes sólo con Europa o sólo con Esta-
dos Unidos tiene relaciones con Asia,
en fin, pero han de saber ustedes que
sigue siendo un país cuya estructura
vertical de su comercio exterior son
las materias primas, como hace 50
años, más o menos semiindustriali-
zadas pero siguen siendo las mismas
materias primas, entonces desarrollo
hay que poner la pregunta en signos
de interrogación; segundo el progra-
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ma de las Naciones Unidas para el
desarrollo en 2003 hizo una encuesta
entre la población chilena pregun-
tándoles qué pensaban del modelo
chileno, el 70% de los encuestados
dijo que era un sistema injusto e ine-
quitativo. Finalmente un tema que es
muy tratado, muy abordado por esas
agencias internacionales es el de los
fondos de pensión; Chile fue el pri-
mer país de América Latina, durante
la dictadura de Pinochet, en privati-
zar o llevar a cabo para decirlo de
otra manera reformas al proceso de
las pensiones, de las jubilaciones, del
retiro, mas entró en crisis ahora el
modelo, el que tanto nos prometie-
ron que podía funcionar, actualmen-
te el 60% de los chilenos que entra-
ron en los fondos privados de pen-
sión no podrán realmente garanti-
zarse una vida decente en los próxi-
mos 20 años.

Creo que al hablar de desarrollo
hablamos de políticas que se están
poniendo en práctica, considero que
las políticas que se han seguido en
nuestro continente en los últimos 20
años han conducido al debilitamien-
to del aparato productivo interno,
naturalmente hay una creciente des-
conexión entre los resultados de lo
que es el comercio exterior y lo que
es el comportamiento de las variables
internas, las posibilidades de desa-
rrollo, en los últimos 15 años según
la comisión económica para América

Latina, la tasa de crecimiento para
cada latinoamericano del Producto
Interno Bruto, es decir de la riqueza
que se genera en el país, la tasa de
crecimiento por año fue del 1%, por
el contrario el comercio exterior de
América Latina ha explotado, ha cre-
cido más del 500%, lo que América
Latina le vende al mundo fuera del
continente ha crecido más del 500%,
mientras que lo que cada uno de no-
sotros podemos recuperar de eso es
el 1% al año, queda claro que hay
una enorme desproporción. Me pre-
gunto dónde está el problema, hay
que destacar que, además de este
problema y pese al crecimiento eco-
nómico y de las exportaciones del
comercio de América Latina, resulta
que nuestra región perdió peso en el
mundo, que quiero decir con ello,
que en 1983, tomen en cuenta el da-
to, nosotros como América Latina
representábamos el 5,8% del comer-
cio mundial, hace dos años represen-
tábamos el 5,2%, hemos firmado
Acuerdos de Libre Comercio con to-
dos, hemos promovido, impulsado,
respetado, exagerado la aplicación de
las políticas que se nos han propues-
to que yo no diría tanto se nos han
impuesto porque hay una gran res-
ponsabilidad de los gobiernos locales
y sin embargo los resultados, cuando
no son débiles son realmente catas-
tróficos, 30 años después representa-
mos el mismo porcentaje pese a todo
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lo que estamos haciendo, se dirá cla-
ro pero si no se hubiesen firmado
esos acuerdos la situación de Améri-
ca latina hubiera sido peor, no hemos
progresado, pero por lo menos he-
mos parado el problema; cuando
uno analiza lo que América Latina
compra, si lo que le falta para satisfa-
cer sus necesidades resulta que antes
era el 3,6% de todo el comercio
mundial, en 1983, en el mismo año
2005 será el 5% es decir, para produ-
cir lo que estamos vendiendo reque-
rimos comprar más, queremos ven-
derle al mundo lo que os dicen es
nuestro nuevo lugar en la economía
llamada globalizada, pero para ven-
der más tenemos que comprar más,
no valdría la pena que como modelo
de desarrollo pensemos si hay otra
alternativa. Un ejemplo que me lla-
mó mucho la atención es que el cre-
cimiento de nuestra región compara-
do con el de África entre el 2000 y el
2005 creció más en su PIB que Amé-
rica Latina, pese a todos los esfuerzos
que hemos hecho, pese a la coopera-
ción, pese a los ajustes que se nos han
propuesto durante 4 años de los últi-
mos cinco, entonces, dónde está
nuestro problema, África no ha fir-
mado tantos acuerdos comerciales,
será que radica ahí si no toda por lo
menos una parte del problema, no
será que en lugar de buscar esa rein-
serción en el mercado mundial ha-
bría que intentar primero satisfacer

las necesidades internas de nuestra
región, no será que a partir de ahí las
universidades tienen que proponer,
estudiar, laborar, reflexionar sobre la
problemática de nuestros mercados,
de nuestras poblaciones, creo que
son cosas que merecen la pena anali-
zar, discutir y tener presentes.

Se me ha pedido que mi presenta-
ción la haga centrado en lo que es la
política de la Unión Europea en
América Latina en el marco de la
cooperación del desarrollo y de las
universidades, una vez señalados es-
tos elementos diría lo siguiente, la
Unión Europea volvió a voltear la ca-
ra hacia América Latina a mediados
de los años 90’, ya había pasado la
crisis de la deuda externa de los años
80’, ya concluyó la década perdida y a
mediados de los años 90’, finales de
1995, en el Consejo de Ministros que
tuvo lugar en Madrid, los ministros
europeos decidieron establecer un
programa común de atención hacia
América Latina, decidieron replan-
tearse su política hacia América Lati-
na, y propusieron tres cosas que eran
acuerdos regionales para atenderlos
de manera regional, de manera parti-
cular y fortalecer los vínculos bilate-
rales, al inicio de mi intervención
mencioné que al hablar de filosofía
hay que hablar de política, cualquier
decisión que se toma en el plano de
un Consejo de Ministros, en el plano
de un acuerdo comercial, son deci-
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siones políticas. Sabemos que en el
momento en que la Unión Europea
decide volver la cara hacia América
Latina esta ayuda no es gratuita; Mé-
xico había firmado en 1994 el Trata-
do de Libre Comercio con EE.UU. y
Canadá, fue el primer país de Améri-
ca Latina y en el plazo de un año la
parte del mercado de la Unión Euro-
pea en México cayó a la mitad, no só-
lo eso, recuerden ustedes que en 1994
el GATT, Acuerdo General de Co-
mercio de Servicios, se transformó
en la Organización Mundial de Co-
mercio –OMC- no es gratuito que la
Unión Europea entonces decida vol-
tear la cara para América Latina y
por ello propuso un acuerdo comer-
cial con México, llamado Acuerdo
Global porque integra la parte de
cooperación y de diálogo político,
propuso asimismo un acuerdo con
Chile, otro con el MERCOSUR y co-
laboró en fortalecer las relaciones de
diálogo político y cooperación con lo
que ahora es la Comunidad Andina
de Naciones, la pregunta es por qué
razón hay intereses de la Unión Eu-
ropea en esto, se ha mencionado
aquí, hay que dar los elementos que
representan esos intereses, cómo es-
tán jugando, qué papel desempeñan
en la cooperación, es la buena coope-
ración o hay que transformarla, sim-
plemente les diré que la Unión Euro-
pea a partir del año 2000 se ha con-
vertido en el primer inversionista de

América Latina, ya no son los
EE.UU. claro si ustedes toman el acu-
mulado total de las inversiones de
EE.UU. siguen siendo de lejos el pri-
mer inversionista, pero, después del
año 2000 es sobre todo el capital de
la Unión Europea el que llega a nues-
tra región, ha llegado con empresas
españolas, alemanas, francesas, italia-
nas, etc., y hoy en día la Unión Euro-
pea es el primer socio comercial del
MERCOSUR, que en el caso de Chi-
le y México gracias a las exportacio-
nes hacia la Unión Europea son fun-
damentales para el equilibrio de esos
países. Se debe tener en cuenta que
ese interés renovado de la Unión Eu-
ropea se debe a los cambios que se
estaban operando, y además no lo ol-
viden fue porque a mediados de los
años 90’ se vivió en América Latina
un enorme proceso de privatizacio-
nes, de empresas que fueron públicas
que muchas veces funcionaban mal,
no hay la menor duda sobre esto y
que muchas de esas empresas fueron
compradas por capital español, euro-
peo en general, franceses, etc., talvez
sepan que hoy en día uno de los 10
primeros bancos del mundo, El San-
tander Central Hispano, Banco Espa-
ñol, tiene su base porque logró desa-
rrollarse fundamentalmente en
América Latina a mediados de los
años 90’, el Banco de Bilbao Vizcaya
Argentaria, es uno de los principales
bancos con grandes intereses en
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América Latina, y como este podría-
mos citar algunos ejemplos más de
cuáles son los intereses hoy de las
empresas Europeas en América Lati-
na; dicho esto la pregunta es qué re-
lación hay entre el estancamiento del
desarrollo que estamos viviendo y la
cooperación que a veces propone la
Unión Europea, este es un tema cen-
tral porque la cooperación de los
ahora 27 Estados Miembro de la
Unión Europea ha evolucionado con
el tiempo, la cooperación de la
Unión Europea hacia América Latina
ha pasado por cuatro etapas que se
llamaban los acuerdos de primera
generación, firmados a principios de
los años 80’ donde fundamental-
mente a lo que se referían era exclu-
sivamente la parte comercial, no ha-
bía nada más que eso, posteriormen-
te a principios de los años 90’ cambió
y se plantearon los acuerdos de se-
gunda generación que fueron suscri-
tos con Centroamérica con el enton-
ces Pacto Andino y con Brasil en
donde ya se incluyó una dimensión
política de la cooperación, es decir
cooperación empresarial, coopera-
ción científica y cooperación energé-
tica, posteriormente aparecen los lla-
mados acuerdos de tercera genera-
ción, éstos señalan que es la demo-
cracia el eje de dichos acuerdos e in-
cluyen un punto y son las llamadas
cláusulas democráticas, es decir yo
Unión Europea estoy interesada en

colaborar contigo Ecuador, contigo
Brasil, contigo México pero el primer
capítulo de esa cooperación es algo
que se llama la cláusula democrática
donde las partes se comprometen a
respetar los derechos humanos, la
carta de los derechos humanos de las
Naciones Unidas, los acuerdos de la
cuestión indígena de la organización
mundial del trabajo, etc., finalmente,
de estos acuerdos de tercera genera-
ción se incluye también la cuestión
de lo comercial y llegamos por últi-
mo a lo que se llaman los acuerdos
de cuarta generación que son los que
se aplican de un tiempo para acá; es-
tos elementos que ya he señalado tie-
nen como objetivo estrechar víncu-
los políticos, reforzar relaciones eco-
nómicas y comerciales, respaldar la
evolución democrática y el progreso
económico y plantean la posibilidad
de crear zonas de libre cambio y de
cooperación política, por qué razón,
por qué este cambio, por una razón
sencilla, la Unión Europea se ha
planteado hace algunos años los ob-
jetivos de Lisboa, que son los que
destacan, de aquí al año 210 la Unión
Europea debe ser el primer lugar en
términos de competencia en el mun-
do, debe ser la potencia más fuerte de
todo el mundo, superar a EE.UU.
evidentemente, colocarse a la punta
dijéramos del mundo globalizado
que estamos viviendo, hablar de zo-
nas de libre cambio entra dentro de
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esta visión, es decir la cooperación se
va mercantilizando y cada vez más
esos acuerdos de cooperación depen-
den de lo que los países que entran
en el marco de la cooperación, se
apeguen o acepten estos plantea-
mientos de la Unión Europea, les voy
a citar tres ejemplos que me parecen
bastante sintomáticos:

La Unión Europea tiene firmados
acuerdos de cooperación con lo que
ahora se llama la Comunidad Andi-
na de Naciones, tal vez ustedes ha-
brán escuchado que hace unos días
ha habido una gira de varios funcio-
narios europeos por América Latina
notablemente la ministra de comer-
cio exterior, la Sra. Benita Ferrer, es-
tuvo también el Sr. Solana, etc., se
han planteado como propósito pre-
cisamente reforzar los lazos de coo-
peración entre la Unión Europea y
América Latina, cuáles son esos lazos
de cooperación, un caso concreto
por ejemplo es el apoyo que la Unión
Europea ha dado a Bolivia en lo que
se refiere a los procesos de sanea-
miento del agua, uno de los proble-
mas más graves, más agudos que tie-
ne la población boliviana que inclu-
so dio origen a la llamada Guerra del
Agua, ustedes recordarán y bueno la
Unión Europea propone yo te doy
cooperación, yo te ayudo material-
mente para el saneamiento del agua,
bienaventurado, el problema es que,
al mismo tiempo, la misma Unión

Europea qué es lo que plantea, cuan-
do se sienta del otro lado de la mesa
ya no es la cooperación, sino en el
marco comercial que son las organi-
zaciones mundiales del comercio, el
ciclo de Loja a la misma Bolivia le
exige la privatización del agua, en
qué quedamos, las principales em-
presas del mundo que se encargan de
la cuestión del saneamiento del agua
son: dos francesas, una inglesa y una
alemana. Cómo es posible que por
un lado me den dinero para sanear el
agua, para que yo pueda garantizar la
distribución del agua a la población
que la requiere y al mismo tiempo
me pidan que la privatice, cuando en
Alemania no está privatizada, por
qué allá sería más eficaz que acá, es la
pregunta que hay que responderce,
por qué allá si funciona el servicio
público y por qué no puede funcio-
nar acá, creo que es una cosa que hay
que preguntarse, no es el único caso
de situaciones donde la cooperación
de la Unión Europea, nos lleva a pre-
guntarnos qué es lo que esta pasan-
do, cuáles son las posibles conse-
cuencias si esta situación se sigue
produciendo, yo les puedo decir que
en Chile por ejemplo, donde tam-
bién actúa la cooperación, país que
tiene firmado un acuerdo de cuarta
generación de diálogo político, coo-
peración y comercial la Unión Euro-
pea, en el marco de la OMC, le ha pe-
dido retire, elimine la obligación que
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tienen los inversionistas extranjeros
de contratar al 85% de personal chi-
leno, así como la obligación que tie-
ne el capital extranjero invertido en
ese país de quedarse en Chile por lo
menos tres años, dice: eso hay que
suprimirlo porque va en contra del
libre comercio, entonces, de qué coo-
peración hablamos, otro caso es que
a Cuba y a México se les ha pedido
supriman la prohibición que tienen
los extranjeros de poseer tierras a lo
largo de las costas y al mismo tiempo
tiene fuertes acuerdos de coopera-
ción con América Latina con Cuba
con México; ahí hay en muchas oca-
siones un doble discurso, porque yo
creo que ahora que viene la negocia-
ción Unión Europea Comunidad
Andina de Naciones, la propuesta es
que existe un acuerdo firmado para
finales del año entrante, habrá que
estar muy atentos de lo que se pueda
firmar, y en este terreno creo que las
universidades, nuestras universida-
des tienen un papel fundamental.

Quiero concluir mi intervención
señalando tres aspectos o tres pro-
posiciones: hemos discernido mu-
cho de la Unión Europea, del papel
que juega la cooperación de si la
Unión Europea tiene más o menos
interés por nuestros países, yo sim-
plemente quisiera proponerles a las
autoridades, al Rector de la Univer-
sidad Politécnica Salesiana, a los
otros lectores que están aquí que por

lo menos merece que se reflexione,
acerca de cómo modificar esas rela-
ciones de cooperación. Pregunto y si
las universidades que han organiza-
do este Congreso creasen una cáte-
dra de relaciones Europa-América
Latina, eso tal vez podría servir de
algo, tal vez a partir de esa cátedra
pudiese ayudar con gente traida de
Europa, trayendo gente de América
Latina, del propio Ecuador, a que re-
flexionemos cómo modificar esas
relaciones de cooperación, cómo
destrabar eventualmente lo que son
los obstáculos que tiene el desarro-
llo, yo no digo que no hay en otros
países estas cátedras, digo que tal vez
por la experiencia que va a vivir
Ecuador en los años por venir no só-
lo de cambio social, sino por el posi-
ble acuerdo comercial que se de con
la Unión Europea, planteo una mo-
desta propuesta valga la pena explo-
rar en ese terreno; la segunda cues-
tión es la siguiente, han de saber que
cada dos años, desde el año 2000 y
hasta ahora, se realiza una cumbre
de Jefes de Estado y de gobierno
Unión Europea-América Latina, la
última fue en Viena en mayo pasado,
la anterior fue en Guadalajara-Mé-
xico en el 2004, y el año entrante se-
rá en Lima-Perú, en ella uno de los
temas centrales que será discutido,
como se lo ha hecho desde Guadala-
jara es la llamada Cohesión Social
un término de moda, hay que darle
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cohesión social. Crecemos pero la
desigualdad de ingresos nos reduce
seguimos siendo el primer conti-
nente en el mundo con mayor desi-
gualdad de ingresos crecemos, pero
la pobreza difícilmente se reduce,
crecemos y la gente se va en este te-
rreno, creo que incluso el término
de cohesión social hay que replan-
tearlo, es una responsabilidad de los
políticos de los jefes de gobierno que
están a cargo de eso, pero creo que
también es una responsabilidad de
nosotras y nosotros de cómo efecti-
vamente darle cuerpo a ese concep-
to o desecharlo si no sirve, y en este
terreno y con eso concluiré, después
de Lima que será en el año 2008, en
el año 2010 van a decir a lo mejor,
pero en todo caso en el año 2010 Es-

paña va a tener a su cargo la presi-
dencia rotativa de la Unión Europea,
y muy seguramente en el año 210 la
siguiente cumbre de jefes de Estado
y de gobierno Europa América Lati-
na será en España, hay que hacer el
balance de lo que están haciendo
nuestras relaciones con el principal
inversionista europeo en América
Latina con el que más vínculos nos
une para bien y para mal y tratar de
que esta visión de cómo ubicamos la
Universidad, de cómo entendemos
el desarrollo y finalmente de cómo
vemos la cooperación pueda ser mo-
dificada, si no lo hacemos tal vez en
dos años si se vuelve a hacer un
Congreso o en cuatro estemos ha-
ciendo la misma constatación y algo
no funcione.



LA COOPERACIÓN
INTERNACIONAL VISTA DESDE

EL DESARROLLO NACIONAL





Agradezco la invitación a partici-
par en este Seminario. Felicito por
este Primer Congreso Internacional
sobre Universidad Desarrollo y Coo-
peración.

Quizá decir que es tan poca la re-
flexión que existe en el país sobre es-
te tema en el que las organizaciones
que han decidido llevar adelante este
evento creo que se merecen una con-
gratulación doble porque en el Ecua-
dor se requiere discutir mucho y diría
en América y en todo el llamado
mundo en Desarrollo se necesita mu-
chísimo pensar, entender, discutir,
debatir el tema de qué es y cómo la
cooperación internacional puede
ayudar a que los objetivos del país y
los de su gente puedan verse de algu-
na manera satisfechos y además cum-
plidos. Mi reflexión versará sobre la
cooperación internacional y el desa-
rrollo nacional, quizá abordándolo
en cuatro puntos.

Para analizar un poco qué vamos
a discutir cuando hablamos o qué

podríamos definir o debatir al refe-
rirnos a la cooperación internacional
y el desarrollo internacional, me gus-
taría en primer término responder
una pregunta, la pregunta de cajón
aunque sé que en algunas de las con-
ferencias anteriores ya han tratado
este tema pero me gustaría dar quizá
una visión distinta, una propia, no sé
decirla propia, que la resolveré en es-
te libro que publiqué hace algunos
años que se llama ‘Hacía una Teoría
de la Existencia Internacional para el
Desarrollo’, si a partir de la pregunta
¿qué es la existencia para el desarro-
llo?, ¿qué es la cooperación interna-
cional?, ¿qué función cumple la coo-
peración internacional?, creo que pa-
ra respondernos esta interrogante, lo
primero que debemos ubicar es en
qué contexto surge, cuándo nace co-
mo un movimiento mundial, que re-
basa quizá iniciativas individuales,
particulares de determinados Estados
y el momento de surgimiento obvia-
mente se lo puede ubicar al final de la
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Segunda Guerra Mundial, en el con-
texto de la Segunda Posguerra Mun-
dial y creo que eso es determinante,
eso no quiere decir que en el pasado
no hubieran surgido algunas otras
iniciativas de ciertos Estados por co-
laborar, por contribuir, por cooperar
con otros Estados y no solamente de
algunos Estados, sino de organizacio-
nes no estatales no gubernamentales,
quizá la más importante la Iglesia,
pero digamos con un movimiento
mundial y sobre todo conducido por
los principales Estados de forma ma-
siva podríamos decir surge en el con-
texto de la Possegunda Guerra Mun-
dial a finales de la década de los 40’,
principios de la década del 50’, de ahí
obviamente en el mundo capitalista
en el un lado digamos de lo que lue-
go se convertiría la Guerra Fría, Esta-
dos Unidos comienza a cumplir un
papel fundamental, Estados Unidos
en la perspectiva de ordenar de in-
fluir sobre el naciente, sobre el emer-
gente orden internacional que se
crearía luego de la Segunda Guerra
Mundial, en esa perspectiva las pri-
meras iniciativas de cooperación in-
ternacional, en este momento de la
Posguerra obviamente, ocurren en el
contexto de la necesidad de recons-
truir Europa; una Europa que había
sido devastada por la guerra y en el
contexto posterior a la Guerra Fría, es
decir de la confrontación ideológico
política entre Estados Unidos y la

Unión Soviética en función de dos
modelos de sociedad, dos modelos de
sistema económico, dos modelos in-
cluso de sistema político. En este
contexto podríamos decir la coope-
ración internacional cumple dos fun-
ciones fundamentales y esto es muy
importante entender, por qué poste-
riormente la cooperación internacio-
nal jamás va a abandonar estas dos
funciones fundamentales, en primer
lugar, como ya mencioné hace un
momento, la cooperación internacio-
nal se convierte en un instrumento
de los Estados, sobre todo liderados
por Estados Unidos en la perspectiva
de modelar este orden Internacional
emergente y en constitución en el pe-
ríodo de la posguerra, es decir a tra-
vés de la Cooperación Internacional
los principales Estados donantes y
sus instituciones buscaban y busca-
ron de una u otra manera que estos
flujos de cooperación y de asistencia
internacional, fueran determinantes
en la conformación de este orden in-
ternacional, que este orden interna-
cional tuviera cierta orientación in-
fluida por sus políticas en este caso
por sus políticas y visiones de coope-
ración y muy vinculada a esta fun-
ción la cooperación internacional
desde ese momento entiende su pa-
pel en la perspectiva de construir o
reconstruir de determinada forma a
las sociedades y a las economías re-
ceptoras de la asistencia, receptoras
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de cooperación teniendo como me-
dio fundamental al Estado de cada
uno de los países, en esa perspectiva,
entonces sin lugar a dudas se genera
un movimiento, podríamos decir de
alcance mundial, liderado por los
principales países donantes, funda-
mentalmente Estados Unidos, en que
la asistencia internacional para el de-
sarrollo la cooperación internacional
van a cumplir esa doble función, la
creación, la reconstrucción de cierto
tipo de sociedades y de ciertos tipos
de economías en los países receptores
de asistencia teniendo al Estado co-
mo el mecanismo, como el medio
principal instrumento y como conse-
cuencia de ello en el que además se
modele de cierta manera el orden in-
ternacional, en ese sentido entonces
podríamos concluir que la Asistencia
Internacional para el desarrollo y la
cooperación internacional se convir-
tieron desde el inicio y siguen siendo
hasta el presente un instrumento
transformador por parte de los países
donantes del mundo, tanto a nivel de
las relaciones internacionales, tanto a
nivel del orden internacional como a
nivel de los Estados, las sociedades, y
las economías receptoras de asisten-
cia, este ordenamiento mundial, este
ordenamiento internacional no úni-
camente es de orden económico, sino
también es de orden social, como se
ha dicho topa elementos comerciales,
monetarios, roza elementos también

militares y elementos de seguridad, si
bien en este momento y creo también
a lo largo de este seminario se ha de-
jado de lado quizá la cooperación in-
ternacional de Orden militar, pero
siempre que hablamos de coopera-
ción internacional, aun cuando no se
esté hablando de temas militares hay
que decir que están presentes tam-
bién consideraciones geopolíticas,
consideraciones militares, considera-
ciones de seguridad, a partir de este
primer elemento de esta premisa que
hemos señalado, creo que es impor-
tante entonces decir que cuando se
habla de cooperación internacional
estamos hablando de un fenómeno
internacional del período y del mo-
mento de la Segunda Posguerra
Mundial y creo que es básico desta-
car, que no estamos hablando de un
fenómeno aislado, sino de un fenó-
meno internacional de amplísimas
proporciones, que ha cumplido las
dos funciones que señalé en ese mo-
mento, eso no quiere decir que des-
cartemos, que tomemos en cuenta
otras visiones, otras perspectivas que
puedan también generarse en torno
al análisis de la cooperación interna-
cional, visiones que van desde pers-
pectivas caritativas humanitarias,
que por el contrario en cambio pien-
san que pueden ser o han cumplido
el papel de ser instrumento de ciertos
intereses geopolíticos en algunos ca-
sos escondidos y no publicables de
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una u otra manera, instrumentos de
la dominación o instrumentos de la
eliminación de la soberanía y de la
independencia o autodeterminación
de los pueblos como visiones que
puedan poner énfasis en las vicios o
las potencialidades del propio fun-
cionamiento burocrático al interior
de las organizaciones donantes o de
las organizaciones de cooperación
internacional, creo que de una u otra
manera todos esos puntos de vista
tienen algo de verdad, pero encasillar
solamente en eso, el papel y la fun-
ción que la cooperación internacio-
nal ha cumplido en los últimos 50
años sería quizá ser injusto y limitar
la trascendencia, las implicaciones, la
amplitud y la influencia que ésta ha
tenido en el mundo moderno, por
eso es necesario tener una visón un
poco más amplia de la cooperación
internacional, trascender de una u
otra manera estos enfoques que he
mencionado lo cual no quiere decir
que en el análisis no existan elemen-
tos acertados o elementos de verdad.
Quizás más bien se deba aplicar un
análisis de corte internacional en la
perspectiva de entender el papel
transformador que ha tenido la Coo-
peración Internacional en la confor-
mación del mundo moderno, del or-
den internacional que tenemos en el
presente.

Partiendo entonces de que la coo-
peración internacional ha tenido un

impacto claro en el ordenamiento
del mundo de la Posguerra quisiera
decir que en estos 50 ó 60 años des-
de que la cooperación internacional
se transforma en este movimiento de
escala mundial, hemos podido ob-
servar dos distintos si no opuestos,
pero sí distintos, paradigmas de coo-
peración internacional eso quiere
decir que la cooperación internacio-
nal no es un elemento monolítico
absolutamente uniforme, sino que
ha tenido y tiene muchísimas mani-
festaciones, muchísimas variables
que de una u otra manera pudieran
encerrarse quizá de alguna forma ar-
bitraría en dos grandes paradigmas
que significan o han significado un
distinto papel y funcionamiento e
involucramiento de los organismos
de asistencia internacional que han
implicado distintas formas de Estado
encargado de generar y de institucio-
nes encargadas de generar esos pro-
gramas de desarrollo como también
distintos modelos de economía y de
sociedad, cada uno de estos paradig-
mas ha sido distinto modelos o dis-
tintas estrategias a través de las cua-
les las organizaciones donantes han
buscado generar esta influencia so-
bre el orden internacional y sobre los
Estados, las economías y las socieda-
des en el mundo como ya lo mencio-
né en el primer punto. Cuáles han si-
do esos dos paradigmas fundamen-
tales, cuando hablo de paradigmas
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estoy hablando de grandes generali-
zaciones que podrían encerrar mu-
chísimas variantes, tampoco al ha-
blar de paradigmas estoy hablando
de dos paradigmas opuestos, si bien
cada uno de ellos tiene visiones dife-
rentes, cada paradigma tiene su par-
ticularidad sin embargo, el primer
paradigma podríamos denominar el
paradigma de la Formación de Capi-
tal Físico, mismo que estuvo en vi-
gencia desde finales de la década de
los 40’ hasta principios o mediados
de la década de los 70’, es muy difícil
establecer una fecha en que se pro-
duce la ruptura hacia el nuevo para-
digma, en el paradigma de la Forma-
ción de Capital Físico la cooperación
internacional básicamente piensa en
su papel en el mundo en función de
generar las condiciones materiales
para el desarrollo y éstas tenían que
ver con la creación, la construcción
de Capital Físico en las llamadas eco-
nomías en desarrollo o las llamadas
economías subdesarrolladas, los Or-
ganismos Internacionales en aquel
momento entonces básicamente
pensaban en desarrollo desde la
perspectiva de producir esas condi-
ciones materiales económicas para el
desarrollo; por eso podríamos decir
que este paradigma era uno econo-
misista que pensaba al desarrollo bá-
sicamente desde el avance, la varia-
ción positiva de indicadores econó-
micos, pero también fue un modelo

Estado-céntrico, en que el Estado de
una u otra manera se convertía en
principal actor canalizador de los re-
cursos necesarios para que las eco-
nomías, las sociedades subdesarro-
lladas pudieran generar entonces su-
ficiente Capital Físico para que su
desarrollo despegara, obviamente
como decía hay distintas variantes,
distintas perspectivas, distintas orga-
nizaciones, las organizaciones de Re-
laciones Unidas, la CEPAL tenía una
visión sobre el problema el Banco
Mundial otra, las agencias bilaterales
igualmente otra, pero de una u otra
manera este gran paradigma conte-
nía estos dos elementos básicos; en el
paradigma de Desarrollo de Forma-
ción de Capital Físico estamos ha-
blando de un tipo de Estado desarro-
llista, de un tipo de economía y de
un tipo de sociedad. Si uno observa
las fotografías del desarrollo en aquel
momento cuando se hablaba de de-
sarrollo y uno mira los informes del
Banco Mundial por ejemplo de
aquellos años cuando quieren foto-
grafiar al desarrollo, fotografían
grandes presas hidroeléctricas, gran-
des carreteras, no hay uno sola per-
sona en esas fotografías salvo quizá
algún obrero que está construyendo
o esta siendo parte de esa construc-
ción. Desde principios de los 70’ al
interior de las misma Organizacio-
nes de Cooperación Internacional se
produce una ruptura, se comienza a
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pensar que este modelo economisis-
ta es un modelo insuficiente, que el
desarrollo de la economía de los in-
dicadores económicos no necesaria-
mente generan una satisfacción de
las necesidades básicas, no contribu-
yen a la disminución de la pobreza,
por lo tanto es necesario y aquí viene
un proceso que se inicia desde finales
mismo de los 60’, pero que se conso-
lida en el primer lustro de los 70’, un
giro de este paradigma centrado en
la formación de capital físico a lo que
ya para finales de los 80’ y principios
de los 90’ podríamos conceptualizar
dentro del paradigma del desarrollo
humano; paradigma que se inicia co-
mo decía hace un momento desde
inicios de los 70’ pero cuaja a finales
de los 80’ y que hasta ahora de una u
otra manera sigue estando vigente y
con nuevos avances e innovaciones,
en este momento es el que prima en
el mundo. Este es un modelo ya no
estatista que habla de la sociedad, las
ONG entran en escena, las organiza-
ciones de base, las organizaciones de
beneficiarios de los problemas de de-
sarrollo, el Estado tiene importancia
pero ya no es el único actor, se po-
dría decir que hablamos de un mo-
delo mixto, de un Estado descentra-
lizado, de participación de la socie-
dad, de participación de los benefi-
ciarios, incluso se habla de empode-
ramiento, se habla de pensar el desa-
rrollo ya no desde una perspectiva

economisista, sino desde la perspec-
tiva de los seres humanos, incluso
como la generación de capacidad de
elección por parte de los agentes de
las personas. En este paradigma te-
nemos que las mismas organizacio-
nes producen, experimentan a su in-
terior una enorme transformación
interna, hay una renovación comple-
ta respecto a lo que eran las anterio-
res visiones sobre el desarrollo y los
Estados, las organizaciones donantes
las ONG, las organizaciones de base,
los organismos bilaterales, entienden
y llegan a entender de manera dife-
rente el tema del desarrollo.

Creo que esto es importante esta-
blecer porque pensando el problema
desde la perspectiva de la Coopera-
ción Internacional y del desarrollo
nacional, todos esos antecedentes
planteados ponen en duda la idea, la
noción de que el desarrollo nacional
como tal pueda ser concebido como
un proceso endógeno vernáculamen-
te creado, ponen en duda la noción
de que el desarrollo es un proceso
endógeno y que podamos pensar al
desarrollo nacional como un evento,
como un proceso, como el encadena-
miento de procesos desvinculados,
desarticulados de estas visiones, de
estas conceptualizaciones, de estas
corrientes internacionales, sobre el
desarrollo, que están de una u otra
manera canalizadas desde los distin-
tos flujos de cooperación internacio-
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nal, flujos económicos como flujos
de cooperación técnica e incluso flu-
jos epistemológicos acerca de lo que
tiene que ser el desarrollo. En esa
perspectiva entonces me atrevería a
plantear que no es correcto pensar
que existe una separación o que pue-
de existir una disociación entre estas
nociones nacionales de desarrollo de
las perspectivas internacionales, una
separación entre lo nacional y lo in-
ternacional, al menos no solamente
en los actuales momentos en que se
habla de globalización, de interna-
cionalización, pero tampoco ni si-
quiera desde el inicio de la coopera-
ción internacional a finales de la Se-
gunda Guerra Mundial. En esa pers-
pectiva esta separación entre lo na-
cional y lo internacional el pensar
que el desarrollo nacional debe ser
pensado desde fuera de estos flujos
internacionales y diría no solamente
no viable inviable, sino que también
es no deseable. Por ello me atrevería
a proponer que para pensar la coope-
ración internacional desde la pers-
pectiva del desarrollo nacional hay
que en primer lugar entender esta di-
mensión internacional que desde el
inicio ha tenido el desarrollo y las
nociones del desarrollo a través y ca-
nalizadas por medio de la coopera-
ción internacional, sus distintos flu-
jos, sus distintos actores, etc. Partien-
do de esta premisa entonces propon-
dría como eje central de discusión,

como propuesta central de esta inter-
vención, el que es preciso entender
entonces al desarrollo, si queremos
decir el desarrollo nacional, como un
ejercicio de potenciación de las ener-
gías de un país, pero en contextos de
inserción estratégica de nuestros paí-
ses en el mundo, en otras palabras
pienso que para poder pensar al de-
sarrollo nacional hay que hacerlo
desde la perspectiva de potenciar las
energías nacionales con el fin de ge-
nerar procesos de inserción interna-
cional, eso significa si el renunciar a
que la cooperación internacional
pueda generar una dinámica de im-
posición, de sus valores de sus pers-
pectivas, quizá algo que lo ha hecho
en la historia de la cooperación inter-
nacional desde sus inicios hasta el
presente y más bien pensar que los
procesos de desarrollo nacional y la
cooperación internacional tienen
que articularse a través de dinámicas
de procesos de diálogo, lo cual nece-
sita e implica que se identifiquen los
intereses nacionales de los países, pe-
ro que siempre se tengan presentes
estos procesos de globalización y de
internacionalización no solamente
políticas, económicas, sino también
normativas y epistemológicas, en su-
ma lo que quiero plantear es que
pensar a la cooperación internacio-
nal desde el desarrollo nacional im-
plica necesariamente el que supere-
mos estas barreras de lo nacional e
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internacional y que miremos las co-
nexiones, las articulaciones y los diá-
logos que se puedan generar entre lo
nacional y lo internacional, entre los
actores nacionales y los actores inter-
nacionales en la perspectiva de gene-
rar procesos de inserción estratégica
de nuestros países, de nuestro país,
Ecuador en el mundo, de lo contra-
rio me parece que vamos a partir de
premisas falsas, vamos a creer que el
desarrollo nacional es algo separado
de la cooperación internacional o
que la cooperación internacional es-
tá separada de los procesos de desa-
rrollo nacional, creo que hay que ar-
ticular los dos elementos y para arti-
cularlos hay que estar entonces cons-
cientes de la realidad internacional,
como de esas energías que es necesa-
rio potenciar a lo interno y que es ne-
cesario sean parte de estrategias de
inserción de nuestros países, hablo
en este caso del Ecuador, de nuestro
país en el mundo.

Es quizá fácil culpar a la coopera-
ción internacional de sus fracasos,
creo que hay abundante literatura
que habla de suburocratismo hay
autores que piensan que los proble-
mas del desarrollo son inventos de
los burócratas internacionales, de la
perspectiva de justificar sus empleos
y de perpetuar sus tareas y sus em-
pleos se ha señalado en muchos ca-
sos, se ha realizado estudios sobre di-
ferentes formas de corrupción que se

han generadas al interior de las orga-
nizaciones donantes al interior de la
cooperación internacional; se ha se-
ñalado que en muchas ocasiones han
estado de por medio intereses mili-
tares, políticos y económicos escon-
didos detrás de los programas de
asistencia y creo que esta crítica es
siempre saludable, obviamente si es-
tá bien documentada, pero no nece-
sariamente es suficiente, hay que
partir del hecho de que la coopera-
ción internacional surge fundamen-
talmente desde una situación de de-
sigualdad entre quienes quieren dar
entre los donantes y entre quienes
reciben; los receptores de asistencia y
quién da, esos datos son los que hay
que tener siempre muy presentes,
tienen una altísima discrecionalidad,
pero también hay que pensar en la
posibilidad de que quien reciba tam-
bién gane independencia y discrecio-
nalidad y en ese sentido, así como los
países que dan asistencia los donan-
tes tienen esa discrecionalidad, creo
que de parte de quienes recibimos o
hemos estado acostumbrados a reci-
bir tenemos que desarrollar esa ca-
pacidad para decir no, capacidad pa-
ra poder poner límites, para conocer
cuando debemos recibir y cuando
no debemos recibir, cuando nos con-
viene aceptar asistencia, cooperación
internacional y cuando no nos con-
viene recibir ayuda y cooperación
internacional; considero que esta es
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la dinámica de diálogo que es nece-
saria desarrollar y a la que hacía refe-
rencia hace un momento; cuando es-
cribía este libro sobre la Asistencia
Internacional para el desarrollo, al-
guna vez me encontré con una frase
del antropólogo Marcel Maus, éste
analiza esta dinámica del dar y reci-
bir, y en uno de sus escritos dice algo
que transmito en este momento y
con lo que voy a concluir esta inter-
vención, Marcel Maus dice: “Dar es
enseñar superioridad, enseñar que
uno es algo mayor y más alto, que
uno es magíster, aceptar sin devolver
o pagar más es demostración de su-
bordinación, es convertirse en clien-
te, en sirviente, es convertirse en mi-
nistro”. Aquí está la clave de cómo
debemos quizá pensar el desarrollo
nacional o pensar a la cooperación
internacional desde el desarrollo na-
cional, desde nuestra perspectiva, di-
ce Maus: “Aceptar sin devolver o pa-
gar más es demostrar subordina-
ción” creo que el deber de quien re-
cibe en la perspectiva de generar este

diálogo es pagar más es también de-
volver, creo que si pensamos única-
mente estamos para recibir y no
pensamos en devolver, la coopera-
ción internacional siempre va a ope-
rar no conectada a nuestros intereses
y a nuestras necesidades, el punto es
encontrar ese equilibrio, entre los
flujos de cooperación los flujos de
asistencia lo que los donantes están
en posibilidades y en capacidades y
en deseo de donar de dar de coope-
rar y en lo que nosotros estamos en
condiciones de retribuir, creo que
ahí esta la clave, ahí esta el espacio de
articulación entre el dar y el recibir,
el espacio de articulación entre el de-
sarrollo nacional la generación de
nuestros intereses, la generación y la
identificación de qué es lo que noso-
tros necesitamos y ese mundo de
oportunidades a veces no tan claras,
a veces más oscuras que el mundo de
la cooperación internacional puede
dar a nuestros países; este es el pun-
to que tenemos que analizar, desa-
rrollar y discutir.



Según la Organización de las Na-
ciones Unidas (ONU), la agenda de
la Cooperación Internacional debe
enfocarse globalmente hacia el
cumplimiento de los objetivos de
desarrollo del Milenio, cuyo solo
enunciado constituiría un avance
sustancial en la materia. Sería, por
decir lo menos, alentador el dirigir
la cooperación internacional hacia
el cumplimiento de los objetivos de
erradicar la pobreza extrema y el
hambre; lograr la enseñanza prima-
ria universal; promover la igualdad
entre los sexos y la autonomía de la
mujer; reducir la mortalidad de los
niños menores de cinco años; mejo-
rar la salud materna; combatir el
VIH/SIDA, el paludismo y otras en-
fermedades; garantizar la sostenibi-
lidad del medio ambiente y fomen-
tar una asociación mundial para el
desarrollo.

Sin embargo, este ambicioso
planteamiento de la comunidad
internacional, a más de no haber
sido cumplido por los países do-
nantes ni por los países receptores,
ha resultado en la práctica total-
mente insuficiente.

Los países industrializados debe-
rían cumplir estas metas, no como
un acto de caridad, sino como un
deber y una responsabilidad com-
partida para garantizar los derechos
de todos los ciudadanos del mundo.
El cumplimiento de los objetivos del
Milenio dependerá principalmente
de la observancia de los compromi-
sos financieros por parte de los paí-
ses ricos y de la aprobación de refor-
mas económicas, políticas y sociales
por parte de los países pobres. La
agenda de cooperación internacio-
nal y las agendas de desarrollo na-
cionales deben complementarse re-
cíprocamente, ya que no es posible
desarrollar una de ellas sin el con-
curso de la otra.

La eficacia de la ayuda internacio-
nal depende de la existencia de condi-
ciones locales adecuadas para el desa-
rrollo, es decir de la aplicación de po-
líticas sociales y económicas apropia-
das y de la existencia de un sistema
democrático que garantice la institu-
cionalidad, la transparencia y el res-
peto de los derechos de los ciudada-
nos. La responsabilidad de los países
receptores pasa por la capacidad de
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los gobiernos de combatir la corrup-
ción, de establecer sistemas de rendi-
ción de cuentas, de generar estructu-
ras y procesos sostenibles, de garanti-
zar transparencia y participación de
la Sociedad Civil y destinar los recur-
sos presupuestarios necesarios para el
combate de la pobreza, cumpliendo
con el compromiso, asumido en el
ámbito de Naciones Unidas, de asig-
nar al menos el 20% del presupuesto
nacional para ese objetivo.

De nada serviría la cooperación
internacional si el país receptor no
impulsa y profundiza los valores de
la democracia; no promueve agendas
nacionales de largo plazo con la par-
ticipación de los actores internacio-
nales; no estimula políticas públicas
sectoriales, sobre todo aquellas desti-
nadas a las personas más pobres; no
mantiene políticas de seguridad ciu-
dadana que permitan mejorar la cali-
dad de vida y, en definitiva, resguar-
dar la institucionalidad, condición
mínima necesaria para garantizar el
estado de derecho, la confianza y la
autoestima del ciudadano.

Tan exiguo y limitado como el
cumplimiento de los objetivos del
Milenio en la cooperación internacio-
nal ha resultado la Ayuda Oficial al
Desarrollo (AOD), mecanismo tam-
bién establecido por la comunidad
internacional en el ámbito de las Na-
ciones Unidas. La Ayuda Oficial al
Desarrollo se entiende como un por-

centaje del Producto Nacional Bruto,
de aquellos flujos públicos reembol-
sables o no reembolsables, de los paí-
ses ricos hacia los países en desarrollo,
destinados principalmente hacia go-
biernos e instituciones multilaterales
y cuyo único objetivo es la promoción
del desarrollo económico y social.

Durante la elaboración del Plan
Nacional de Política Exterior (PLA-
NEX) pudimos comprobar que la
cooperación internacional para el de-
sarrollo se ha reducido en los últimos
años, tanto a nivel multilateral como
bilateral. Es significativo que tan sólo
cinco países (Luxemburgo, Dinamar-
ca, Holanda, Noruega y Suecia) ha-
yan cumplido el compromiso asumi-
do en la ONU de invertir un 0,7% de
su Producto Interno Bruto (PIB) en
dicha cooperación. Ninguno de los
países extremadamente ricos del G7
ha asumido esa meta. Los programas
multilaterales se han visto afectados,
tanto por la reducción de los fondos
disponibles, como por la tendencia
de algunos importantes donantes a
privilegiar la cooperación bilateral,
que frecuentemente se encuentra
condicionada al cumplimiento de
ciertos requisitos políticos (derechos
humanos, democracia, control de
emigración, lucha contra el narcotrá-
fico, inmunidad para agentes extran-
jeros, etc.), ajenos al grado de desa-
rrollo o las necesidades de los recep-
tores de la cooperación. Por otro la-
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do, el destino de la cooperación inter-
nacional ha variado, concentrándose
cada vez más en los países con menor
renta per cápita, situados básicamen-
te en África. Los países de renta me-
dia, es decir, la mayoría de los de
América Latina, incluido Ecuador,
encuentran cada vez mayores dificul-
tades para ser considerados como re-
ceptores de cooperación.

En los últimos años ha sido la
Unión Europea (como cooperación
bilateral) la principal fuente de coo-
peración para América Latina y el
Caribe, seguida por la ayuda de los
organismos multilaterales, los Esta-
dos Unidos, Japón, la Comisión Eu-
ropea y Alemania. En el caso del
Ecuador, debe destacarse además la
importante labor de cooperación
que viene cumpliendo Corea del
Sur, gracias a la gran mística de tra-
bajo impuesta por el embajador de
dicho país.

Ecuador ha logrado mantener en
los últimos años flujos apreciables de
cooperación. Sin embargo, el por-
centaje de cooperación no reembol-
sable ha disminuido, mientras se ha
incrementado el de la cooperación
reembolsable. Asimismo son cada
vez más frecuentes los créditos con
organismos multilaterales frente a la
disminución de los contraídos con
gobiernos de países amigos. La ines-
tabilidad política; la existencia de
procedimientos distintos para la

cooperación según sea reembolsable
o no; las interferencias políticas; la
renuencia de ciertos gobiernos ex-
tranjeros y ministerios y entidades
públicas a sujetarse a los procesos es-
tablecidos, entre otros factores, han
incidido para que el Instituto Ecua-
toriano de Cooperación Internacio-
nal (INECI) no haya podido cumplir
a cabalidad su cometido de canalizar
la cooperación internacional en be-
neficio de los intereses nacionales.

La angustiosa situación de pobre-
za, abandono y desatención que su-
fren amplios sectores de la población
ecuatoriana; la permanente inestabi-
lidad política, con la consecuente cri-
sis institucional; los graves problemas
de gobernabilidad en las dos últimas
décadas; la corrupción; la pérdida de
valores de nuestra sociedad; la cre-
ciente inseguridad de la frontera nor-
te; la poco alentadora relación entre
crecimiento económico y equidad; y,
en el ámbito externo, la situación de
la seguridad regional; configuran un
cuadro que plantea la necesidad de
reorientar los objetivos nacionales e
impulsar profundos cambios en las
políticas y acciones destinadas a ge-
nerar desarrollo, a través del sistema
de cooperación internacional.

Luego de este diagnóstico de la si-
tuación de la cooperación técnica en
América Latina y Ecuador, veamos
cuales son las directrices del PLA-
NEX en la materia:
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• Elaboración de un Plan Nacional
de Cooperación Internacional
que defina la agenda nacional, de-
termine sus intereses, establezca
prioridades y establezca las fuen-
tes y tipo de cooperación necesa-
rias en cada área.

• Impulso a la cooperación descen-
tralizada selectiva, a través de go-
biernos locales y áreas descentra-
lizadas de las instituciones del Es-
tado, con el objeto de fortalecer
su capacidad institucional.

• Promoción internacional de pro-
yectos económicos sustentables,
en especial aquellos que propicien
transferencia tecnológica; genera-
ción de empleo; y atención de ne-
cesidades sociales de los grupos
más vulnerables de la población.

• Cooperación que oriente la co-
rresponsabilidad internacional en
temas de medio ambiente, deuda
ecológica y protección de pueblos
ancestrales.

• Énfasis en proyectos de goberna-
bilidad, democracia, derechos hu-
manos y desarrollo, conforme a la
agenda de intereses nacionales.
Evaluación permanente del im-
pacto de dichos proyectos, para
fines de reajustes en la coopera-
ción requerida.

• Incorporar mecanismos institucio-
nales de rendición de cuentas para
los proyectos que reciban fondos de
la cooperación internacional.

• Diseño y ejecución de un plan de
fortalecimiento del INECI, para
capacitarlo en la canalización
efectiva de la totalidad de la coo-
peración para el desarrollo que
recibe el país, a fin de atender las
necesidades que formulen las en-
tidades estatales, autoridades lo-
cales, sectores productivos y orga-
nizaciones de la Sociedad Civil.

El Servicio Exterior Ecuatoriano,
como institución profesional y per-
manente de la República, que ha su-
frido con menor severidad los efectos
de la grave crisis institucional por la
que atraviesa el país, tiene una doble
responsabilidad frente a la sociedad y
está llamado a cooperar con las de-
más instituciones nacionales para
suplir sus debilidades, sin descuidar,
a su vez, sus obligaciones de ejecutor
en el exterior de las políticas estable-
cidas por el Jefe del Ejecutivo.

El manejo de la cooperación in-
ternacional, tema del que el Minis-
terio de Relaciones Exteriores se en-
carga por intermedio del Instituto
Ecuatoriano de Cooperación Inter-
nacional (INECI), deberá convertir-
se en una herramienta trascenden-
tal, que por un lado permita a la
Cancillería canalizar los esfuerzos
para atender las necesidades de am-
plios sectores de la población y por
otro, involucrarse con la Sociedad
Civil, organizaciones sociales y
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principalmente con los gobiernos
seccionales, que afortunadamente
constituyen una garantía de eficien-
cia, continuidad y estabilidad. En
ese contexto, la Cancillería deberá
buscar una alianza, que de cierta
manera ya la tiene en múltiples te-
mas, con la Asociación de Munici-
palidades del Ecuador (AME), la
Corporación de Consejos Provin-
ciales (CONCOPE) y el Consejo
Nacional de Juntas Parroquiales del
Ecuador (CONAJUPARE).

Para el cumplimiento de estas ta-
reas, el Ministerio de Relaciones Ex-
teriores debe buscar además un cre-
ciente acercamiento hacia todos los
sectores de la población del país y en
especial hacia los menos favorecidos.
La credibilidad de las acciones que
emprenda la Cancillería dependerá
del grado de involucramiento de sus
funcionarios con los más amplios
sectores de la población ecuatoriana.

Para concluir, quisiera referirme a
un fenómeno que hasta hoy lamen-
tablemente no ha sido incluido en la
agenda de la cooperación internacio-
nal, pese a constituirse en una mani-
festación íntimamente ligada a las
actuales vulnerabilidades del ser hu-
mano, sobre todo en Latinoamérica y
en muchos países africanos. Se trata
del fenómeno de las migraciones,
que forma parte de la evolución hu-
mana y ha cobrado inusitado vigor
como efecto de la globalización, las

desigualdades en los niveles de desa-
rrollo, las disparidades en los salarios
que reciben los trabajadores en los
países desarrollados y en desarrollo y,
principalmente, el incremento de la
pobreza que afecta a un alto porcen-
taje de la población latinoamericana.

En el Ecuador, en los últimos
ocho años, se ha producido una emi-
gración masiva sin precedentes en su
historia. Aproximadamente, tres mi-
llones de ecuatorianos residen en el
exterior, lo que equivale a cerca del
25% de la población nacional. Ecua-
dor se ha convertido en emisor en
proporciones crecientes de mano de
obra calificada y no calificada a Esta-
dos Unidos, España e Italia y en me-
nor medida a nuevos destinos como
Canadá, el Reino Unido, Holanda y
Alemania.

El profundo significado humano
de la emigración y la necesidad de
establecer las bases de un tratamien-
to integral de su problemática, obli-
ga a desarrollar una política tendien-
te a fortalecer la presencia del Estado
en las tareas de defensa de los dere-
chos humanos y libertades de los
emigrantes procurando su plena or-
ganización en el extranjero en con-
diciones de regularidad, su integra-
ción en los países de destino y su
vinculación con el Ecuador, impul-
sar la atención a sus familias me-
diante programas de asistencia so-
cial, apoyo a la reunificación familiar
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y reinserción en el Ecuador; y, pro-
curar el fortalecimiento de las rela-
ciones entre el Estado ecuatoriano y
los países receptores de emigrantes,
con la finalidad de realizar acciones
coordinadas y conjuntas para la eje-
cución de programas en beneficio de
los emigrantes.

La enorme trascendencia social,
económica y política del fenómeno
de la emigración, exige concertar una
política migratoria sudamericana,
basada en la cooperación y en la soli-
daridad, cuyos principales linea-
mientos deberían ser: libre movili-
dad de las personas; incentivos y ac-
ciones para el retorno de los emi-
grantes; asistencia y protección de los
derechos humanos de los emigran-
tes; remesas y mecanismos para el
desarrollo; y, migraciones y negocia-
ciones internacionales.

Los grandes objetivos prácticos
de esa política migratoria sudameri-
cana serían: velar por el respeto de
los derechos de los emigrantes de
conformidad con las convenciones e
instrumentos internacionales vigen-
tes; brindarles asistencia en el marco
de las leyes y reglamentos de los paí-
ses receptores; procurar la regulari-
zación de los emigrantes indocu-
mentados; proteger a sus familias y
propiciar su reunificación; combatir
la explotación laboral, trata de per-
sonas, tráfico de emigrantes y delitos
conexos (es urgente ampliar las pe-

nas por el delito de coyoterismo);
apoyar el fortalecimiento de las aso-
ciaciones de emigrantes en el exte-
rior; propender a la aplicación del
principio de responsabilidad com-
partida en las relaciones internacio-
nales en materia migratoria, particu-
larmente, a través de proyectos de
codesarrollo; concertar acuerdos bi-
laterales o regionales para la regula-
ción y ordenamiento de los flujos
migratorios; propiciar una coopera-
ción internacional eficaz en materia
de repatriaciones; impulsar la con-
tribución de la migración al desarro-
llo; mitigar los problemas internos
que originan la emigración irregu-
lar; y, fortalecer las relaciones con los
Estados receptores con el fin de
coordinar acciones conjuntas para el
diseño y ejecución de planes, pro-
gramas y proyectos en beneficio de
los emigrantes.

Es sumamente necesario ade-
más que Ecuador y todos los países
sudamericanos, luego de concertar
y aprobar esta política regional so-
bre migraciones, lleven a cabo una
acción sistemática y coordinada
para incluir la problemática en los
foros internacionales pertinentes,
en el afán de contrarrestar las polí-
ticas restrictivas de los países desa-
rrollados y a la vez robustecer el
marco jurídico internacional para
la defensa de los derechos de los
emigrantes.
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En primer lugar quisiera expresar
mi agradecimiento al comité organi-
zador del Congreso: Universidad,
Desarrollo y Cooperación por la in-
vitación que me han extendido para
participar en este encuentro de refle-
xión; creo que es muy importante
resaltar el hecho de que este espacio
va a permitir posesionar y dar inicio
al debate de un tema que es relevan-
te para Ecuador y para los países en
desarrollo, respecto de mi exposi-
ción ésta se va a dividir en dos gran-
des bloques, básicamente, el tema
que trataré es el de las políticas de
orientaciones y líneas de financia-
miento de la cooperación para lo
que lo dividiré en dos subtemas por
decirlo así; el primero es el que se re-
laciona a los conceptos y posiciones
que están detrás del sistema de coo-
peración para entender qué es lo que
está en juego cuando hablamos de

cooperación; y el segundo hace refe-
rencia a tratar de explorar cuáles son
los comportamientos que están de-
trás de esto que se llama la ayuda
oficial al desarrollo, principalmente
el financiamiento y cómo opera. Pa-
ra hablar del primer bloque es im-
portante deshabilitar ciertas visiones
ingenuas de la cooperación, yo creo
que ese es el primer factor a tomar
en cuenta y la visión ingenua habla
de la neutralidad, lo que yo quiero
proponer para pensar el sistema de
la cooperación es poner de manifies-
to la tesis de la no neutralidad de la
cooperación y si partimos de esta vi-
sión de que la cooperación es un te-
rreno no neutral podemos empezar
a definirla también, quizá la mejor
forma de hacerlo es caracterizarla
como un escenario, se trata de un es-
cenario complejo sujeto a múltiples
intereses y contradicciones, los que
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1 El texto es transcripción de la Disertación oral del autor.
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se resuelven como los temas de bie-
nestar, es decir a mayor bienestar de
un grupo de una posición menor el
bienestar de otra parte, en tal senti-
do la comunidad internacional se
mueve en relación a juegos de rela-
ciones que se designan en torno a
preocupaciones de una agenda, lo
que nosotros denominamos la agen-
da global que está sujeta a los cam-
bios activos en la agenda global. La
idea es plantear que un elemento
importante de la cooperación no se
destina exclusivamente hacia aque-
llos sectores cuya demanda de desa-
rrollo es un imperativo ético, sino
que la cooperación pone en la balan-
za imperativos éticos en relación con
otros que son los de intereses con-
cretos de los sectores que vienen a
hacer el ejercicio de la cooperación,
de esta manera, los actos de coope-
ración se van a definir en relación a
cómo se ubican estos dos pesos de la
balanza, y en relación a cómo estos
pesos se establecen se van a definir lo
que son las políticas, las acciones y
los beneficiarios de las acciones del
sistema, quizás un tema interesante
aquí y algo para comentar es lo que
dijo el ex presidente alemán Roman
Gertson, en un foro denominado
Política exterior del siglo XXI, esta-
blece la pregunta, que en lo personal
considero clave para saber qué está
pasando a nivel de la cooperación:
¿se convertirá la política exterior en

un mero taller de repara-
ciones de procesos eco-
nómicos nocivos desde
el punto de vista huma-
no e industrial?, también se pregun-
taba, ¿es posible encausar construc-
tivamente la presión de la globalidad
hacia el objetivo de la justicia social
global?, en el fondo de estas pregun-
tas existe una preocupación en rela-
ción a la eficacia y a la eficiencia del
sistema de cooperación y estas pre-
guntas son claves también para los
países en desarrollo que tienen una
determinada expectativa en relación
al programa de cooperación, con lo
expuesto, básicamente he tratado de
caracterizar algo del sistema de coo-
peración con el sistema de intereses,
pero también es cierto que hay un
contrapeso a ese sistema de intereses
y este sistema tiene un foco que es el
de mayor grado de interdependencia
que hoy existe a nivel de lo global,
entonces estos intereses van a tener
esos límites que son los intereses que
la globalidad y el mundo globaliza-
do imponen, y esto es porque a nivel
de ampliación de la brecha del desa-
rrollo entre Norte y Sur, esta inter-
dependencia global pone de mani-
fiesto también nuevas responsabili-
dades y nuevas demandas éticas y
distributivas, esto obliga a la comu-
nidad internacional y específica-
mente a los países desarrollados a
tomar posición sobre ciertos temas
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como la equidad, la paz, la seguridad
humana, el medio ambiente, la lucha
contra la pobreza, todos estos temas
considerados como bienes públicos
globales y el contrapeso de estos
ideales es el bien público global y el
de la responsabilidad que los países
en desarrollo tienen frente a sus bie-
nes públicos, de allí surgen por
ejemplo y allí se puede entender el
escenario en el que aparece el trata-
do de Kioto, los objetivos de desa-
rrollo del milenio, los acuerdos por
incrementar el volumen de la OD,
los tratados internacionales que bus-
can preservar y fortalecer el tema de
los derechos humanos desde una
perspectiva global, las tesis de la ciu-
dadanía global etc., éstos responden
a esta situación que se genera en el
mundo social y económicamente
globalizado; por otra parte y dado
este escenario es también importan-
te preguntarse y es bueno reconocer
que si bien esto es así, los países en
desarrollo, los beneficiados de la
globalización tienden a permear las
demandas, a no ser permeables a es-
tas nuevas demandas éticas redistri-
butivas de la riqueza global que se
opera y esto deja ver estrategias y vi-
siones en las cuales no hay acuerdo
sobre cómo debe construirse el de-

sarrollo, cuáles deben ser
los sacrificios y a quién
le corresponde adoptar-
los, éste va a ser un mar-

co global, un marco general en el
que van a operar los intereses y la
contraposición de los intereses, qué
es esto de la interdependencia glo-
bal. Surge entonces una pregunta:
¿cómo se estructura el sistema de
cooperación y su agenda?, para res-
ponder es importante mencionar
que la ayuda al desarrollo fue conce-
bida a fines de la posguerra y ese sis-
tema de ayuda oficial está hoy en
una profunda discusión sobre sus
objetivos, sobre la pertinencia de sus
instrumentos sobre la eficacia real
de sus acciones puesto que sus oríge-
nes del sistema de ayuda oficial sur-
gen en el marco de una dinámica de
confrontación entre bloques propios
a la Guerra Fría, al cambiar el esce-
nario esto genera una redefinición
de los conceptos generales del siste-
ma, a partir de la que los conceptos
de desarrollo y cooperación y sus
prioridades crecientemente se ven
subordinados a la agenda de seguri-
dad, este es un tema importante pa-
ra entender cómo hoy funciona el
sistema de cooperación y es que la
seguridad se convierte en el elemen-
to central de la agenda de coopera-
ción, aquí yo quiero presentarles un
ejemplo ilustrativo en cifras y diré
que de un análisis de la OD del año
2004, 2005, si uno ve cómo se com-
puso ese presupuesto, es fácil darse
cuenta que el peso del incremento
que se opera en esos años tienen que
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ver con el alivio de deuda, más del
400% de ese alivio fue destinado co-
mo receptor principal a Irak, con un
monto de 24 mil millones de dóla-
res, lo que tiene clara relación con la
agenda de seguridad, específicamen-
te con la de uno de los países dona-
tarios más importante de este siste-
ma de cooperación, esto nos lleva a
preguntarnos cuál es la prioridad; es
la lucha contra la pobreza, o dónde
está la prioridad, en la asignación de
los recursos, la respuesta se la puede
encontrar en cifras también, les pue-
do decir que con menos de una
cuarta parte de lo que EE.UU., Fran-
cia, el Reino Unido, Alemania y Ja-
pón gastan en armamento cada año
se podría contar con fondos para re-
ducir a la mitad la pobreza en el
mundo, en el periódico de hoy sur-
gió que el Congreso de EE.UU. está
aprobando o va ha aprobar un pre-
supuesto de 125 mil millones de dó-
lares más para el tema de Irak, y el
rubro total de cooperación por aho-
ra o del año pasado estuvo en 103
mil millones de dólares, un poco así
podemos ver la correlación a nivel
de financiamiento, ahora volviendo
al tema de los conceptos hay un ana-
lista alemán que en un artículo de
una revista española de cooperación
destaca que la política de desarrollo
como parte de la cooperación inter-
nacional pensando en el caso ale-
mán es política preventiva de seguri-

dad, dado que Alemania
estaría interesada tam-
bién en la estabilidad
política de las regiones
en desarrollo, aquí hay una correla-
ción que surge entre el concepto de
estabilidad política y se asimila al
concepto de estabilidad sistémica, y
es desde este marco de seguridad sis-
témica que empiezan a seleccionar y
definir beneficiarios, se priorizan te-
mas a atender y se enfrentan los pro-
blemas globales como pobreza, refu-
giados, conceptos térmicos, degra-
dación ambiental etc., el tema es que
los temas de pobreza empiezan a ser
categorizados, por ejemplo, desde la
categoría del riesgo, y son atendidos
en función del riesgo, este; se define,
a su vez, en función de lo que es la
estabilidad política, en función de la
seguridad sistémica de los países do-
natarios; en este marco van a apare-
cer diferentes posiciones sobre el sis-
tema de cooperación, y aquí en lo
que es la curva de posibilidades po-
demos hablar de las posiciones o vi-
siones del Norte frente a posiciones
o visiones del Sur. Qué es lo que di-
cen las visiones del Norte y dónde
asienta sus cañones por así decirlo,
las críticas que vienen al sistema de
cooperación internacional es con
respecto a la eficiencia y eficacia de
los actores nacionales en unos casos
y subnacionales en otros para dar un
buen uso a los fondos de coopera-
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ción que se reciben, aquí es bueno
hacer un paréntesis porque muchas
veces se entiende a la cooperación
dentro de los esquemas bilaterales
de relaciones, es decir entre estados
nacionales, pero hay una tendencia
cada vez más creciente para que la
cooperación se desarrolle a niveles
subnacionales, es decir de munici-
pios a municipios, aquí hay un caso
muy claro y en el caso ecuatoriano,
hace menos de un mes, se firmó un
acuerdo entre la comunidad autó-
noma de Madrid y la prefectura del
Chimborazo para trabajar un pro-
yecto de cooperación, esto es parte
de un escenario de cooperación que
cambia donde los actores nacionales
no necesariamente son estados, sino
que también son los municipios o
son actores nacionales; cuál es y
dónde se asienta lo que viene a ser
las visiones del Sur, qué es lo que se
critica desde el Sur. La crítica más
fuerte es que los recursos son insufi-
cientes, y ésta va atada al tema de
que son insuficientes en relación con
el impacto que tiene la globalización
para los países en desarrollo; es de-
cir, aquí lo que está en cuestiona-
miento son los niveles de asimetría,
digamos de aquellos países que se
benefician de la globalización en re-

lación a los países que
reciben las consecuen-
cias de la globalización,
frente a esto un informe

de la Cepal, se denomina Objetivos
de Desarrollo del Milenio una mira-
da de América Latina y el Caribe,
destaca que las asimetrías caracterís-
ticas constituyen la base de profun-
das desigualdades nacionales, sobre
todo en términos de distribución del
ingreso, y serían de tres tipos: el pri-
mero es la altísima concentración
del progreso técnico en los países
desarrollados; la segunda está aso-
ciada a la mayor vulnerabilidad ma-
croeconómica de los países en desa-
rrollo que no logran enfrentar los
choques externos y no tienen instru-
mentos para enfrentar los choques
externos que la globalización genera;
y, la tercera, vinculada al contraste
de la elevada movilidad de capitales
y a las restricciones internacionales
de mano de obra, especialmente de
la menos calificada, entonces, por un
lado tenemos una apertura de fron-
teras en relación a lo que son bienes
y recursos financieros pero también
tenemos restricciones para la mano
de obra, restricciones a nivel del tra-
bajo que eso genera o provoca ma-
yores asimetrías, sobre todo en el ca-
so de los países en desarrollo que
son los que tienen los recursos, en-
tonces en todo este juego, el tema es
preguntarse cómo puede la ayuda al
desarrollo ser más eficaz en la reduc-
ción global de la pobreza; cómo de-
ben dividirse las responsabilidades
entre donantes y receptores, y cuáles
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condiciones de los países destinata-
rios favorecen un mayor impacto de
la OD, qué políticas en los países
destinatarios deben impulsarse para
hacer sostenible el desarrollo desen-
cadenado a partir de la OD; hacien-
do referencia a otro estudio tam-
bién, en este caso del Banco Mundial
destaca también que el 1% del PIB
en recursos de ayuda oficial al desa-
rrollo tiene o debería tener una co-
rrelación en un 1% de reducción de
la pobreza y en una singular reduc-
ción de la mortalidad infantil por
ejemplo, pero esto no está ocurrien-
do al momento que llegan los fon-
dos y que la OD actual es capaz de
sacar 30 millones de personas de la
pobreza cuando podría sacar a 80
millones.

Al pasar al análisis del segundo
bloque, que es el tema de financia-
miento, al principio dijimos que ha-
bía que develar una visión ingenua,
qué es esto de la supuesta neutrali-
dad del sistema de cooperación, y
ahora hay que descubrir otra visión
en relación al financiamiento, que
también resulta ingenua decir que el
declive de la ayuda oficial al desarro-
llo es momentáneo, particular a este
momento. De acuerdo a las cifras se
puede ver que el gran problema de la
OD es su secularidad como recurso,
entonces estas son cifras del año
2004, donde ustedes pueden ver que
el monto total destinado para ayuda

oficial al desarrollo en el
año 2004 fue de 76 mil
millones de dólares, en
ese mismo año 626 mil
millones de dólares se destinaron a
gastos en defensa de los países en de-
sarrollo, 446 mil millones de dóla-
res, a gastos en publicidad, los subsi-
dios agrícolas en ese año fueron de
245 mil millones de dólares, si baja-
mos un poco más a otro tipo de ac-
tividades, los cosméticos por ejem-
plo fueron de 22 mil millones de dó-
lares, ahora quiero mostrarles unas
cifras en relación a lo que es el tema
de los subsidios agrícolas, y en este
caso un estudio del instituto de in-
vestigaciones sobre políticas alimen-
tarias que plantea la superación de
los proteccionismos que existen a
nivel de la agricultura significaría a
América Latina superar en cinco o
seis veces la cifra de ayuda oficial
que para ese año fue de 5 mil millo-
nes de dólares, es decir si los subsi-
dios agrícolas de los países desarro-
llados se eliminarán América Latina
podría haber tenido ingresos por el
orden de los 30 mil millones de dó-
lares, cuando la ayuda oficial al desa-
rrollo de ese año por parte de los
países en desarrollo fue de 5 mil mi-
llones; un tema adicional también
en relación a si estamos viviendo un
proceso de crecimiento o de declive
de la ayuda social tiene que ver con
lo que vendría a ser el comporta-
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miento de la OD, y entonces esa es la
evolución histórica de los recursos
de ayuda oficial al desarrollo, en los
60’ esos recursos constituyeron el
0,53% del PIB, en promedio eso ba-
jó al 0,23%; en los 80’ se ubicó en el
0,35%; en los 90’, en el 0,22% del
PIB y en el 2004 por dar un año de
referencia, en el 0,26%; en el 2005,
en donde se suponía que se empeza-
ba a experimentar un punto de in-
flexión de este proceso, de declive la
OD llegó al 0,33%, entonces la ten-
dencia se suponía iba a subir, pero
en el 2006, estos no son datos aún
publicados por el Comité de ayuda
al desarrollo, se está constatando
que la ayuda oficial bajó en un 5%
con respecto a lo que sería el 2005, es
decir en el 2005 fue aproximada-
mente de 106 mil millones de dóla-
res y en el 2006 sería de 103 mil mi-
llones de dólares la ayuda oficial,
aquí lo importante es ver la curva,
entonces la curva es decreciente, la
tendencia es decreciente, al 2010 se
calcula que se llegaría a una cifra de
0,33%, cuando el acuerdo al que ha-
brían entrado los países de la OD es
tener un presupuesto del 0,7% del
PIB destinado para la cooperación;
también podemos ver y un tema im-
portante para analizar es que mu-

chas de las tesis por la
cual la ayuda oficial al
desarrollo no se destaca
es porque habrían res-

tricciones financieras, entonces us-
tedes pueden ver allí una curva de lo
que es el incremento per cápita y el
incremento del PIB per cápita a ni-
vel de los países en desarrollo; datos
de 1960 destacan que desde 1960 al
2002 habría un incremento del
152%, pasaron a tener 11.303 dóla-
res per cápita a 28.500 dólares per
cápita; mientras el incremento para
la ayuda oficial fue menor al 10%.
De todos los países considerados pa-
ra la ayuda oficial en este estudio,
sólo cinco países cumplen la meta
del 0,7 %, el valor de la media en re-
lación a este tema está ubicado al
porcentaje del PIB y es del 0,47%, el
promedio es de 0,33%, el país mayor
es EE.UU. con un monto de 26.620
millones de dólares, valor para el
2005 y constituye un 0,22% de su
PIB muy lejos de la cifra del 2007; si
uno descompone los datos para ver
dónde está el crecimiento de la deu-
da, se puede ver que el crecimiento
más fuerte está en lo que es el alivio
de deuda, entre el 2004 y el 2005.
Frente a este instrumento que es el
alivio de deuda una coalición diga-
mos de organizaciones suizas hacen
un análisis de en qué consistió, esta
coalición está constituida por los
suizos AD, por Catolic lent Five, Cá-
ritas, Inter Church Life, todos dicen
que el alivio de deuda fue para Irak y
Nigeria, porque, fundamentalmente
para esos dos países el pago de segu-
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ros de importación por un total de
219 millones de dólares, seguros de
importación que ya habían sido
otorgados y que esto terminó por in-
flar artificialmente la OD. Suiza ha-
bía determinado como un 4% de su
PBI; según este grupo a esto se juntó
la inversión en asilados y becas, una
suerte de ayuda virtual que hacen y
por tanto esta ayuda virtual llegaría
o ascendería al 21% de la OD Suiza.
Existen ciertos mecanismos que nos
llevan a cuestionar cómo opera esto,
ahora qué pasa con América Latina
en una perspectiva global en rela-
ción con la OD, nuestra región es
una cuarta prioridad de cinco posi-
bles, en términos absolutos en los
90’ América latina obtuvo alrededor
de 5.623 millones de dólares y en el
2000 esta cifra ha disminuido a
5.112 millones de dólares, pasamos
de un 9% a un 8% de la OD recibi-
da, sin embargo un caso a analizar es
el comportamiento de la inversión
extranjera directa para hacer una co-
rrelación de cuánto recibimos y
cuánto sacamos, pues resulta que la
inversión extranjera directa bajó hoy
en un país como México para poner
el caso de 31 mil millones en el 2001
a casi 15 mil millones en el 2003, sin
embargo el monto de salidas de divi-
sas desde América Latina no se redu-
jo y el monto fluctuaba entre los 20
mil millones de dólares, entonces allí
estamos viendo una correlación que

es importante de enten-
der, de cuánto ingresa y
de cuánto sale; en rela-
ción al caso ecuatoriano
las cifras nos permiten ver que no
somos un país prioritario para la
cooperación internacional hay ex-
cepción del gobierno español, por-
que con el gobierno español somos
parte de uno de los países priorita-
rios, al ver las cifras, se da cuenta del
incremento, las cifras incluyen lo
que es la cooperación reembolsable
y no reembolsable, y pueden ver la
no reembolsable, en 1990 fue de 122
millones, mientras la reembolsable
fue de 238 millones, la tendencia en
el 98 y 99 se rompe, pero luego de la
crisis entre el 2001 y el 2004 que son
las cifras que están acá, la coopera-
ción reembolsable sigue siendo la
prioritaria dentro de nuestra estruc-
tura de cooperación. Se debe pensar
en cómo ir fortaleciendo el sistema
de cooperación, y pensamos que ne-
cesitamos más recursos y sentimos
la necesidad de tener más recursos
pero esto, a la vez nos obliga a cons-
truir capacidades para dar a los re-
cursos de AOD un uso efectivo por-
que podemos tener mayores ingre-
sos sin saber cómo usarlos, la otra
cosa es que debemos guardar cohe-
rencia entre la relación entre un pro-
yecto de país. El sistema de coopera-
ción tiene que incluir a múltiples ac-
tores y dentro de éstos están actores
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públicos y privados, y entonces el
juego es, cómo fortalecer
la cooperación, también
tiene que ver con fortale-
cer estas correlaciones

de redes que se forman en sectores
públicos y privados nacionales y
también redes que incluyen los acto-
res locales con actores internaciona-
les.
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“La cooperación internacional es
parte de la política exterior y no es
una discusión burocrática si el INE-
SI debe estar en la cancillería o en el
Ministerio de Economía, simple-
mente el cómo recibimos y al cómo
enfocamos una cooperación tiene
que ver con qué queremos hacer con
nuestra política exterior”Acerca del
Planex 20 diré: en la cooperación, en
el año 98’, se arregló el problema con
el Perú por un lado; por el otro co-
menzó a existir un interés en la opi-
nión pública ecuatoriana acerca de
los temas internacionales, así hoy no
pasa un día en los periódicos sin que
leamos algo sobre los emigrantes,
esto nos permite darnos cuenta que
una crisis económica por ejemplo,
en España o en Italia repercutiría in-
mediatamente en el Ecuador; otro es
el tema colombiano, todos los días
vemos en la prensa algo acerca de los
refugiados o temas de violencia, trá-
fico de productos ilegales en fin, en-
tonces la política exterior pasó a te-
ner relevancia, multiplicidad y una

variedad de temas que no tenía hace
pocos años. Nuestra diplomacia no
necesitaba tener una agenda de polí-
tica exterior, porque la agenda ya es-
taba dada y era el conflicto con el
Perú, durante 150 años nuestra polí-
tica exterior estaba encaminada a
eso y nuestra relación con los otros
países y con los organismos interna-
cionales estaba signada por esta ne-
cesidad, el momento que esto se aca-
ba tenemos que repensar la política
exterior entonces entre octubre de
2005 y octubre de 2006 decidimos
hacer este plan nacional de política
exterior hacia el 2020; realizamos 13
seminarios y 10 talleres, escogimos a
los siguientes sectores: partidos po-
líticos, autoridades locales como
movimientos sociales, empresarios,
académicos y medios de comunica-
ción, en una primera etapa nos reu-
nimos a preguntar a la gente, sobre
la postura de la cancillería, que nos
dijeran cuáles deberían ser los obje-
tivos de la política exterior y cuáles
serían los temas más importantes y

* Director del Instituto Ecuatoriano de Cooperación Internacional (INECI).
1 El texto es transcripción de la Disertación oral del autor.
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eso lo hicimos en Cuenca, Guaya-
quil, Manta y Quito, me llamó mu-
cho la atención de lo que pasó en
Cuenca porque primero se molesta-
ban un poquito los ilustres invita-
dos, porque los invitados eran real-
mente ilustres, aquí estuvo el alcal-
de, los diputados, los rectores uni-
versitarios, las ONG principales, yo
les decía tienen tres minutos, lógica-
mente eso les advertía antes, enton-
ces les decía cada uno tiene tres mi-
nutos para decirme cuáles creen que
deben ser los objetivos, qué es lo im-
portante y qué no estamos haciendo
en política exterior, y claro hay per-
sonalidades que se sienten molestas
de estar uno entre 20 para hablar só-
lo tres minutos, pero era la única
manera que teníamos para concre-
tamente tener un sentir de lo que
pensaba la gente, en Cuenca todos
hablaron exactamente tres minutos
y dieron muy buenas ideas, en Qui-
to tenía que cortarles a la mitad, en
otras ciudades les sobraba uno o dos
minutos.

Comenzamos en el seminario
por analizar temas prioritarios que
fueron definidos migración, seguri-
dad, cultura, relaciones económicas,
cooperación internacional, relación
con los países vecinos, relaciones

con los Estados Unidos y
aspectos institucionales,
e hicimos un seminario
sobre cada uno de esos

temas con los mejores expertos del
país y de afuera y publicamos todas
las ponencias, el resultado son cinco
libros más el plan, pueden consultar
en la página web del Ministerio de
Relaciones Exteriores, hay una es-
quinita que ponen planex y allí tie-
nen todas las ponencias y toda las
presentaciones que hay; en la tercera
fase, interesante por ser muy demo-
crática, llegamos a hacer 15 borra-
dores; el primer borrador lo enviá-
bamos y recibíamos respuestas más
de 50 organizaciones nos contesta-
ron lo cambiábamos y lo volvíamos
a reenviar, llegamos a hacer 15 bo-
rradores hasta llegar a la versión fi-
nal, sólo así, después de ese trabajo
pensamos que realmente refleja lo
que piensa la sociedad ecuatoriana,
el Planex 2020, el plan de política
exterior 2006-2020 tiene como con-
tenido un escenario internacional,
plantea en qué escenario nos vamos
a mover si éstos son nuestros objeti-
vos, cuál es el escenario que nos to-
ca enfrentar, de manera muy resu-
mida les digo que el multilateralis-
mo tiene problemas, el Mercosur
tiene problemas, el Pacto Andino
tiene problemas, la Unión Europea
tiene problemas, no han aprobado la
constitución hay nacionalismos que
impiden funciones de grandes em-
presas en sectores estratégicos, en-
tonces, tenemos que prepararnos. El
Ecuador de siempre había puesto
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mucho empeño y la cuestión multi-
lateral también para tener políticas
bilaterales, sobre todo, por los países
prioritarios que les mencionaba an-
tes nuestros vecinos, Estados Uni-
dos, la Unión Europea y dentro de la
Unión Europea España, Cuenca del
pacífico y Comunidades de Estados
Independientes y sobre todo por la
gran posibilidad que voy a plantear-
les. Sobre cada uno de estos temas
que hablé antes y de las regiones el
plan contiene lineamientos estraté-
gicos que son 10,8 en cada uno de
los temas, éstas son las grandes di-
rectrices que debería seguir nuestra
política exterior. Los objetivos de la
política exterior son los tradiciona-
les de defender la soberanía, la inte-
gridad, lo territorial en sí, pero hay
algunos más novedosos por ejemplo
el tema de los emigrantes, donde no
hubo una política, un objetivo que
sin duda pasó a ser una de las prio-
ridades, y en cuanto a cooperación
allí una de las metas es promover la
inserción estratégica del Ecuador en
la comunidad internacional para
consolidar el estado social de dere-
cho, fortalecer las instituciones de-
mocráticas y luego promover el de-
sarrollo sustentable; otro objetivo es
elaborar y ejecutar la política exte-
rior como un instrumento para el
desarrollo sustentable del Ecuador;
la política exterior no es más que
otro instrumento para que nos de-

sarrollemos. El mundo
no se va a quedar senta-
do esperando que la cla-
se política ecuatoriana se
ponga de acuerdo, el mundo va a se-
guir caminando y nosotros vamos a
tener que seguir relacionándonos
con ello y más vale que tengamos
unas directrices que nos den sentido
y por último la política exterior tie-
ne que ser de forma democrática,
debe reflejar lo que piensa la socie-
dad ecuatoriana y tiene que rendirle
cuentas. En cuanto al escenario es-
pecífico de la cooperación al desa-
rrollo tenemos que estar conscientes
que el Ecuador es un país de renta
media baja casi de renta media alta y
por lo tanto muy probablemente los
fondos van a ir disminuyendo, se
van a concentrar más como se han
concentrado en los países con crisis
humanitarias graves sobre todo en
África y ese es el panorama que va-
mos a tener, entonces cuáles son las
características de la cooperación que
recibe el Ecuador esto también está
señalado en el mismo plan, la coo-
peración no reembolsable no ha cre-
cido en la misma medida que la
reembolsable que también lo dijo, se
ha incrementado contratación de
créditos tanto bilaterales como mul-
tilaterales. En el pasado la coopera-
ción estaba determinada por los do-
nantes no es que la cooperación ve-
nía para lo que a nosotros nos ente-
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raba sino muchos de ustedes que
han trabajado con ONG, como se
trabaja o en los municipios se dice
bueno, a ver qué les interesa a los
alemanes esto, bueno entonces va-
mos a inventarnos un proyecto para
conseguir plata de los alemanes, y
que les interesa a..., tal cosa, bueno
vamos a inventar algo, que nos inte-
resa a nosotros los ecuatorianos va-
mos a plantearlo. En el seminario
por ejemplo fue muy interesante el
alcalde de Otavalo nos contaba su
experiencia. Él presentó un proyecto
y los alemanes le decían no porque
nosotros..., bueno, pues es el hom-
bre insistió e insistió y le costó dos
años pero a los dos años el proyecto
se hizo como él quería y no se iba la
mitad del proyecto en pagar a con-
sultores internacionales, sino que se
gastaba en lo que tenía que usarse,
allí hay otro problema que se habla-
ba de las ONG; las ONG antes en los
países desarrollados, por ejemplo
Amisted Internacional, Green Pace,
de dónde sacaban la plata, sacaban
la plata de la sociedad, los ingleses,
los españoles, los italianos daban
plata con esa plata venían las ONG y
hacían aquí el trabajo, ahora de
dónde sacan la plata las ONG de
esos países, de los gobiernos de sus

propios países compi-
tiendo con nosotros, en-
tonces si la alcaldía de
Cuenca quiere pedir pla-

ta para algo y le pide al gobierno ita-
liano y al mismo tiempo le pide a
una ONG italiana, el gobierno ita-
liano no le va a dar alcaldía a de la
Cuenca, le va a dar a la ONG italia-
na, entonces es una competencia
desleal injusta porque no está ha-
ciendo lo que hacían las ONG, están
compitiendo con fondos para el de-
sarrollo, además el costo de gestión
de ciertas ONG regularmente es co-
mo el 50% puede llegar a ser el 75%
de los fondos, y el 25% se queda en
el país; el 75% para expertos, equi-
pos y cosas que no se quedan en el
país, entonces alguien ya muy iróni-
camente decía en una reunión que
tuvimos en España, un delegado la-
tinoamericano le decía a los españo-
les oigan ustedes porque le llaman
cooperación para el desarrollo, de-
berían llamarlo programa de em-
pleo juvenil, porque si uno se pone a
ver la gran mayoría de cooperantes
que vienen en su primer trabajo, el
desempleo en España es muy grave,
precisamente los recién egresados de
las universidades, entonces no debe-
ría considerarse cooperación al de-
sarrollo, entonces creo que el aporte
de las ONG es muy importante, pe-
ro también tenemos, ahora mismo
el monto de 60 millones de dólares
del total de la cooperación no reem-
bolsable del Ecuador, en el 2005 fue
de 230 millones y de esos 60 millo-
nes provinieron de las ONG, de he-
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cho entre los 10 donantes mayores
de cooperación hay dos ONG que
aportan casi el doble de lo que apor-
ta el gobierno de España, bueno que
aparece en décimo puesto entre los
donantes, el INECI que es la institu-
ción encargada de administrar la
cooperación y se creó en el año 2000
ha tenido muchos problemas, bueno
algo ha servido para ordenar algo de
la inestabilidad, el rato que cambia-
mos de presidente cada año y medio
entonces cambiamos de director del
INECI igual cada año, resulta muy
difícil porque lógicamente los do-
nantes quieren tener interlocutores
serios que den continuidad al traba-
jo, logrando de todas maneras tecni-
ficarlo, se ha ubicado en cancillería,
no lo digo porque yo soy de cancille-
ría sino simplemente por el hecho
de que es el único ministerio que
tiene cuerpo profesional relativa-
mente estable y relativamente no
consulto, entonces claro cómo sabe-
mos que vamos a estar de una em-
bajada otra la gente no roba en cosas
chiquitas en cambio en un ministe-
rio si, no hay gente de carrera y por
eso están en el INECI, en la cancille-
ría todos los gobiernos se la quieren
llevar a la presidencia todos, Buca-
rán se le intentó llevar, Gutiérrez in-
tentó, Mahuad intentó, pero de cara
a los donantes no les gusta pues di-
cen darle yo una oficina para que la
maneje el presidente que sea, en tér-

minos caudillistas, para
aprobar los proyectos a
los alcaldes de su partido
y con actitudes clientela-
res, si los donantes sobre todo Bélgi-
ca, España, Alemania han apoyado
mucho a la profesionalización y
consolidación del INECI.

Lineamientos estratégicos, las di-
rectrices que consagra el Planex para
la cooperación internacional lo pri-
mero tenemos que tener un plan na-
cional de cooperación en que se es-
tablezcan las prioridades, determi-
namos las fuentes y tipos de coope-
ración para cada área que tenga en
cuenta los objetivos de desarrollo
del milenio. Grace Jaramillo en el
trabajo que presenta en el libro de
cooperación habla de un mapa es-
tratégico de la cooperación, porque
tenemos que saber para qué son
buenos los alemanes, para qué son
buenos los belgas, para qué son bue-
nos los italianos o los canadienses y
según esto pedirles, seguramente,
para reforestación, por decir algo,
deben ser muy buenos los canadien-
ses, y a lo mejor para temas de pesca
los españoles o los polacos, saber ha-
cia dónde o qué queremos que nos
aporten cada cual en qué sector y los
otros definir, desde luego en consul-
tas con la sociedad, tener sistemas de
evaluación de la cooperación; sabe-
mos el impacto que ha causado la
cooperación solamente en proyectos
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de gobernabilidad, se han gastado
1.700 millones de dólares en los últi-
mos 15 años y me parece que no es-
tamos en mejores condiciones de
gobernabilidad ahora que lo que es-
tábamos hace 15 años; en educación
cuántos miles de millones de dólares
se habrán gastado en nuevos planes
de educación, para cambiar la edu-
cación, es por tanto prioritario for-
talecer la capacidad local, qué es lo
que está pasando ahora en los muni-
cipios grandes reciben los pequeños
no entonces hay que fortalecer eso
tenemos que dirigir o dar énfasis a
programas productivos sustentables
con transferencia de tecnología con
generación de empleo y dirigidos a
los grupos históricamente excluidos,
tomar en cuenta la corresponsabili-
dad internacional de los temas am-
bientales, otro aspecto importante es
que hay que incorporar mecanismos
de rendición de cuentas para todo el
que reciba cooperación internacio-
nal, aquí nadie rinde cuentas ni el
Estado, ni los municipios, ni las
ONG, todos reciben plata de fuera y
ante quien rinden cuentas del uso de
esos fondos, y lógicamente en el plan
tiene que haber una coordinación
estrecha para no duplicar esfuerzos,
en fin todos los que están inmersos

saben que es cosa de to-
dos los días, están ha-
ciendo lo mismo las
ONG, la alcaldía, la pre-

fectura provincial y el ministerio,
tan exactamente lo mismo se supone
con un mismo propósito en dos
pueblos que están a 20 km uno de
otro y desarrollar un plan de fortale-
cimiento del INESI con la consulta a
entidades estatales, entidades loca-
les, sectores productivos y organiza-
ciones de la Sociedad Civil y tenien-
do en consideración las cuestiones
de política exterior, por ejemplo Is-
rael que aparece como uno de los
principales acreedores del Ecuador
en términos concesionarios, y si nos
ponemos a ver la gran mayoría son
gastos militares, y también tenemos
que ponernos a pensar hasta que
punto nos conviene este socio en es-
te tema y este otro en otro tema se-
gún prioridades que establezca el
gobierno, también se plantea un
plan nacional de desastres, el Ecua-
dor es un país de alto riesgo, por to-
do lado, desde los volcanes, terremo-
tos, entonces seguimos con una de-
fensa civil que hace lo que puede pe-
ro que no está preparada, entonces sí
deberíamos tener un plan nacional
para que la cooperación internacio-
nal de defensa pueda ayudarnos con
prontitud y por último tener muy
conscientes que somos países de
renta media y los países de renta me-
dia tienen muchas dificultades para
conseguir por qué hay esa visión un
poco asistencialista de la coopera-
ción y no un concepto claro de que
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es el desarrollo lo que hay que lo-
grar, entonces nosotros estamos des-
pegando pero lo lógico es consolidar
ese desarrollo sustentable, además
los países de renta media son el 41%
de la población mundial, por tanto
deberíamos trabajar más para que
en Naciones Unidas y en los foros
internacionales coordinar con otros
países para presionar a que haya una
evolución del pensamiento del norte
con relación a estos países, esto fue
hecho como les decía hasta noviem-
bre del año pasado, ahora que este
gobierno le está dando bastante
prioridad al tema de la planifica-
ción, ha creado la Secretaría de pla-
nificación, él SEPLANEX , entonces
lo que estamos haciendo para aterri-
zar este plan del 2000 hasta el 2020,
en cuatro años, nosotros le hemos
entregado a la nueva canciller y al
secretario de planificación un borra-
dor elaborado en cancillería, cada li-
neamiento estratégico como ejem-
plo defensa de los emigrantes lo ate-
rrizamos, una meta para los próxi-
mos cuatro años es que los hijos de
los ecuatorianos emigrantes en Esta-
dos Unidos tengan acceso al sistema
de educación y que los emigrantes
en EE. UU. tengan acceso a los servi-
cios de salud, lo hemos cuantificado
será posible en cuatro años y vamos
a realizar acciones en el 2008, 2009 y
2010, considerando que partimos
del hecho que no hay seres humanos

ilegales sino indocumen-
tados, bueno, ilegales
son los seis banqueros en
Miami que tienen orden
de captura y no se les captura, en-
tonces qué hacemos con esto, bueno
hacemos gestiones en las cortes nor-
teamericanas, en las cortes de los
condados con las autoridades locales
para que se nos atienda en los dere-
chos humanos, que son derechos de
los seres humanos que no dependen
de tener o no un documento, esto en
Europa lo tienen claro, en Estados
Unidos aún no, entonces por vía ju-
dicial por vía diplomática si es cues-
tión de cónsules ir logrando una ju-
risprudencia dentro del sistema ju-
dicial; México lo hizo planteó a la
corte interamericana de derechos
humanos si los indocumentados te-
nían o no tenían derecho a recibir
educación y salud en los EE. UU. y la
respuesta de la corte en opinión
consultiva, como lo llaman su sen-
tencia, dijo que sí, que los EE. UU.
estaban obligados a responder, eso
es lo que queremos hacer ahora en
eso estamos en ver si conseguimos
cooperación internacional para fi-
nanciar esto, hacemos un mini pro-
ceso desde junio a octubre en el que
podamos hacer consultas a la Socie-
dad Civil igual por sectores y a todos
los sectores productivos, políticos,
movimientos y autoridades locales,
decirles miren, en inmigración esta-
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mos pensando hacer esto en los pró-
ximos años, en relaciones económi-
cas internacionales esto, en relacio-
nes con España o EE. UU. esto, y ali-
mentarlos de eso, acabar el proceso
hasta octubre, de allí coordinar ya y
centrarnos en priorizar, porque
ideas van a surgir pero el momento
de priorizar hay que fijar cuánta
plata vamos a tener para cada cosa,
entonces de ahí se deberá poner el
presupuesto y ya en el 2008 que to-
das las embajadas del Ecuador que
todos los consulados, que todos los
organismos vinculados a la acción
externa vayamos caminando con
una hoja de ruta clara, muy trazada.
Según información del INESI el
Ecuador en el 2005 recibió casi 600
millones de dólares en cooperación,
de esos 600 millones, 230 millones
son no reembolsables, es decir no
tenemos que devolverlos; esos 230
millones se dividen en bilateral y
multilateral, bilateral primer do-
nante Estados Unidos pero hay va-
riaciones por ejemplo en el 2001,
Estados Unidos dio 84 millones; en
el 2005, 34 millones y EE. UU. es el
primer donante de todos, Japón es
el segundo bilateral pero de los tota-
les es el tercero dio 24 millones y
luego vienen Alemania, Bélgica, Sui-

za, como países, en total
115 millones que nos
vienen de los fondos bi-
laterales, las ONG a las

que me referí antes 60 millones, y de
esas Children International y Care,
dos ONG la una da 7 millones y me-
dio y la otra de casi 7 millones están
por delante de países como España
para que vean la importancia cre-
ciente que van teniendo, ayuda no
reembolsable multilateral total 55
millones; la bilateral 230 millones
vemos la comparación, en el multi-
lateral los más importantes son la
Unión Europea 32 millones, Nacio-
nes Unidas alrededor de 2 millones
y luego montos muy pequeños del
BID y CAF que son básicamente
fondos para hacer estudios de pre-
factibilidad, de factibilidad, luego
vendrán créditos para financiar es-
tas obras, en lo reembolsable 364
millones y aquí si hay una evolución
muy interesante porque en los años
pasados había crecido la multilate-
ral frente a la bilateral , en cambio
ahora vemos una contracción de la
multilateral y con este gobierno creo
será mayor por las declaraciones del
Presidente y del Ministro de Econo-
mía pero en lo bilateral tenemos
deudas con Canadá, Israel, Francia,
Alemania; el caso de Italia y España
es interesante porque los dos han
hecho un programa de canje de
deuda es decir ‘no me pagues lo que
me debes pero esa plata vas a usarla
en esto’, no es que el gobierno se
ahorra, el gobierno tiene que gastar
pero tiene que ser un gasto social,
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por cierto una cosa interesante la
cooperación no reembolsable que
recibimos unos 230 millones supo-
ne casi el 14% de todo el gasto social
que está en el presupuesto, entonces
aunque suena poco 230 millones es
el 14% de todo lo que se gasta en to-
do lo social, la educación, salud, me-
dio ambiente, en bilaterales decían
Italia y España tienen sistemas de
canje de deuda, en el canje de deuda
en Italia nos han dicho 28 millones
no paguen pero inviertanlo en pro-
yectos sociales; España nos ha dicho
50 millones, 20 para educación y 30
millones para hidroeléctricas, aquí
hay una cosa muy interesante, en el
2003 el primer prestamista de Ecua-
dor fue Brasil, y entonces empiezan
a surgir nuevos autores por qué, por
la ODERBREG, La Andrade Gutié-
rrez, los puentes de ‘puede Guaya-

quil’, las carreteras y en-
tonces Brasil pasa y son
créditos concesionarios
con buenas condiciones,
con largos períodos de gracia, inte-
reses bajos, China según me decía
Mauricio Dávila había hablado de la
posibilidad de concretarse los pro-
yectos que hay con China, especial-
mente el campo energético y mine-
ro podrían ser 600 millones, no cla-
ro en varios años pero con 4% de
interés y cinco años de gracia, en-
tonces aquí si hay un campo que es
nuevo y que puede ser interesante y
por último de reembolsable en CAF
más o menos los créditos la mitad es
bilateral y la mitad es multilateral en
2005 y CAF, BID, Banco Mundial
son los principales, CAF y BID se al-
ternan en el primer puesto en los úl-
timos años.



Un buen número de ONG en el
país han nacido con inspiración cris-
tiana o de la misma institucionalidad
eclesial, me refiero entre otras a las
de mayor cobertura geográfica y de
presencia social como el Fondo Ecua-
toriano Populorum Progresio –FEPP,
fundada por Monseñor Cándido Ra-
da y dinamizada por José Tonello y
cuyo presidente es actualmente
Monseñor Vicente Cisneros, Arzo-
bispo de Cuenca, a la Central Ecua-
toriana de Servicios Agrícolas; CESA
que nace con un programa de Refor-
ma Agraria en los predios de la Igle-
sia, y ha mantenido importantes pro-
yectos de Desarrollo Rural en el país.
CEAS-ERPE Centro de Estudios y
Acción Social y Escuelas Radiofóni-
cas Populares, nacidas desde las ini-
ciativas pastorales de Monseñor Leo-
nidas Proaño. Maquita Cusunchi-
–Fundación MCCH, comercializar
como hermanos de gran cobertura

nacional. FUNORSAL en Salinas, co-
mo un referente de logros de gran
impacto, las casas campesinas etc.
Entre nosotros Monseñor Luna To-
bar es presidente o miembro funda-
dor de varias ONG.

Si recorremos las Diócesis y Ar-
quidiócesis del país vamos a encon-
trarnos con decenas de fundaciones y
ONG que han nacido por iniciativas
de los obispos, párrocos, comunida-
des religiosas o la presencia desde la
Pastoral Social como dimensión fun-
damental de la eclesialidad en los es-
pacios de la acción social y desarrollo
de los pueblos.

Sus estrategias institucionales, sus
formas de intervención social, el im-
pacto que puedan provocar suponen
implícita o explícitamente una teolo-
gía de sus acciones. Toda acción ecle-
sial o de inspiración cristiana tiene
siempre una base eclesiológica. Las
formas de actuación y presencia de la

242

MESA DE DIÁLOGO 2
Trabajo de las ONG Nacionales en el desarrollo

P. Hernán Rodas*

* Director Ejecutivo del Centro de Educación y Capacitación de Cuenca (CECCA).



Iglesia a través de los organismos,
instituciones, instancias que ella
crea, tienen un determinado discurso
teológico que les da legitimidad. Las
concepciones de Iglesia en cada pe-
ríodo histórico siempre han condi-
cionado las formas de actuación, de
presencia en el mundo, de relacionar
a la Iglesia con la sociedad, a la fe con
la historia, la vida, por eso es necesa-
rio intentar entrar en esas relaciones,
en esas tensiones, que unen a la Igle-
sia con las realidades a las que sirve.
Si el ser y el quehacer no están clara-
mente definidos, no es posible una
acción pastoral coherente, una pre-
sencia eclesial en los desafíos del de-
sarrollo social, ni una teología de su
acción pastoral.

Una ONG con inspiración cristia-
na no puede dejar de lado o separar-
se de esta tensión y reflexión necesa-
ria o caerá en la acción irreflexiva, en
el proyectismo y activismo social sin
proyecto pastoral, sin sustento teoló-
gico, o buscará un perfil secularizado
autónomo, sin justificación en el
aporte teológico, o en la acción so-
cial, al margen de la Iglesia, aunque
nació con su impulso.

El Concilio Vaticano II nos da
una visión de Iglesia como servidora
de las realidades del mundo, que tan-
to en su ser como en su actuar van
configurando su esencia. El ser y el
obrar, la eclesiología y la pastoral se
implican, están relacionadas, con

una relación dialéctica
en la que se marcan las
diferencias y a la vez las
identidades. Cristo, el
Reino, y el mundo son la razón de ser
de la Iglesia, sus referentes, los que la
caracterizan por su forma de relación
con ellos, por las exigencias que na-
cen en tensión dialéctica con ellas.
Estos tres puntos de referencia nece-
sarios para la comprensión de la Igle-
sia lo son también para fundamentar
la acción pastoral, su actuar en la so-
ciedad; por esta razón vamos a insis-
tir más en el aspecto teológico-pasto-
ral, en esa historia de las formas de
relación Iglesia y sociedad y formas
de actuar a través de sus organismos
eclesiales o de inspiración cristiana
ONG, fundaciones, etc.

Las ciencias y la Teología

En la experiencia latinoamerica-
na contamos ya con más de medio
siglo de debates en torno a la misión
de la Iglesia en la sociedad y al papel
de la Iglesia en el desarrollo de los
pueblos.

Las discusiones condujeron a
profundos cuestionamientos en las
formas de pensar y de la actividad
tradicional de la Iglesia a favor del
desarrollo. Los debates fueron pro-
longados, fecundos y también llenos
de conflictos y temores.

El Concilio Vaticano II señala in-
dudablemente el fin de una etapa
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eclesial en la que se privilegia la filo-
sofía y teología aristotélico-tomista y
la cultura greco-latina para comuni-
car el mensaje del evangelio y se
abren nuevos caminos para el diálogo
de la Iglesia con el mundo moderno.

Por décadas se habla en el conti-
nente acerca del “desarrollo”, la teolo-
gía asumirá ese lenguaje y surgirá
una “teología del desarrollo” enten-
dida como desarrollo integral, dife-
renciándose así de la ideología desa-
rrollista. Medellín usará varias veces
el término, a partir de un análisis es-
tructural que permite superar la vi-
sión lineal del desarrollo.

El fracaso de varias tentativas de-
sarrollistas da paso a algunos hechos
significativos: las ciencias sociales
elaboran nuevas teorías para inter-
pretar el llamado subdesarrollo: a lo
largo del continente grupos cristia-
nos optan políticamente contra el
capitalismo, contra las propuestas
desarrollistas y proponen la libera-
ción de las dependencias que atan al
tercer mundo a los centros de poder
hegemónico y finalmente la refle-
xión teológica asume las categorías
del lenguaje implicadas en dicha in-
terpretación socioanalítica y su op-
ción por las grandes mayorías em-
pobrecidas.

Categorías como im-
perialismo, opresión, li-
beración, superestructu-
ra, capitalismo, depen-

dencia, globalización son asumidos
por la teología, moviéndose a distin-
tos niveles de significación aunque
interrelacionados: un nivel político
cuando se refiere a la liberación de
los pueblos oprimidos por el imperio
y por las minorías dominantes en ca-
da país. Un nivel interpretativo histó-
rico, cuando lo toma como un proce-
so de liberación de los pueblos y un
nivel teológico, cuando se considera
que es un proceso de liberación del
pecado y a la luz de la fe como histo-
ria de salvación. El lenguaje fue asu-
mido por los documentos oficiales
de la Iglesia, porque es un lenguaje
bíblico, pero es en la práctica eclesial,
en la interrelación de los diferentes
niveles: político, filosófico y teológi-
co donde se dieron fuertes reacciones
y encontradas posiciones, intentos de
vaciar de contenido quitando a los
niveles su dialéctica existencial, su
fuerza histórica.

Formas de relación de la Iglesia y la
Sociedad

La Iglesia ha vivido sus relaciones
con la sociedad, siendo ella misma
parte de forma plural y desigual. En
general los poderes constituidos en la
sociedad han sido percibidos desde la
fe, no como un hecho aceptado por
sí mismo, sino que requería una jus-
tificación teológica, los problemas se
presentan cuando las autoridades,
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los gobiernos actúan de forma que la
Iglesia percibe como contrarias a las
convicciones cristianas. Desde el ini-
cio del cristianismo se han dado va-
rias formas de encarar una relación
conflictiva y compleja. Las posicio-
nes que se han ensayado según, Lluis
Oviedo1 se pueden reducir de forma
esquemática a tres.

La posición radical su signo de
identidad es el rechazo y la condena
frontal a la organización social y polí-
tica, a las autoridades que la dirigen.

Esta posición se ha dado, desde
las persecuciones en el Imperio Ro-
mano, en las corrientes mesiánicas,
en los purismos moralistas y en los
análisis desesperados de la realidad.
Cada factor alimenta la radicalidad
que a veces busca una sociedad al-
ternativa, un mundo de puros, co-
munidades liberadas del pecado y
de la ambición del poder. Su discur-
so desligitimador del orden de co-
sas, injusto, corrupto no propone al-
ternativas reales, y se encierra en re-
ducidos espacios comunitarios en
los que se podría vivir los ideales
cristianos o en el permanente radi-
calismo verbal.

Un segundo modelo, dice Ovie-
do2, corresponde al análisis que hace
San Agustín, quien enfrenta una
cuestión apologética grave a la que
responde con su obra “La Ciudad de
Dios” ¿Somos los Cristianos capaces
de dar un fundamento religioso para

sostener la sociedad de
forma justa, “segura”?
San Agustín invierte los
términos y se pregunta
en el contexto de la decadencia del
Imperio Romano, hasta que punto la
Sociedad Civil fundada en los cultos
paganos puede seguir existiendo. Su
respuesta es clara: “Sólo la fe cristina
provee los valores y esperanzas que
permite a una sociedad salvarse del
encierro en sí misma, en los ídolos
que atan a los ciudadanos a la Socie-
dad Civil”.3

Dos amores distintos construyen
dos ciudades la una que se edifica so-
bre el egoísmo y tiene como resulta-
do una sociedad violenta, injusta, ti-
ránica y corrupta y la otra que se edi-
fica con el amor de Dios. La sociedad
existe en virtud de las opciones últi-
mas que hace cada persona.

Solamente si hay orden en las per-
sonas habrá orden social. Si las pasio-
nes y las ambiciones se someten a la
razón, el cuerpo al alma, y las perso-
nas a Dios, habrá paz y no imposi-
ción injusta y violenta, dice San
Agustín, de ahí que no se puede con-
cebir el progreso de la ciudad de este
mundo, en cuanto siempre estará li-
gada a pasiones violentas. El progre-
so sólo se puede concebir desde un
punto de vista teológico.4

En el medioevo la doctrina Agusti-
niana sirvió para justificar el ejercicio
del poder eclesial o el derecho de las
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autoridades eclesiales a intervenir en
la política, buscando que se cumplan
los fines cristianos de la sociedad.

Esta unión, dice Oviedo, se pro-
longó a inicios de la Modernidad hoy
se retoma en las propuestas de una
“sociología cristiana” (Jhon Mil-
bank) que actualiza la visión Cristia-
na-Agustiniana de la organización
política de la sociedad, como alterna-
tiva a otros modelos modernos.5

Si la primera propuesta cae en las
ilusiones apocalípticas o en la radica-
lidad vana, la de San Agustín, tenien-
do una amplia visión, parte de una
clave negativa de la “ciudad de este
mundo” de su supuesta incapacidad
de progresar y de reducirla al solo
freno del mal.

Finalmente, la tercera forma de
encarar esta relación de la fe cristiana
con la organización política de la so-
ciedad es no oponiendo, como en
San Agustín, la “Ciudad de Dios” y la
“del mundo” sino cooperando entre
las dos. La doctrina de Santo Tomás
de Aquino representa esta posición.

Eusebio de Cesarea legitima des-
de su teología el Imperio Romano
que ha defendido a la Iglesia de ame-
nazas y peligros reales o supuestos;
las estructuras políticas cumplen
una finalidad natural al servicio de

los planes de Dios, no
cabe una resistencia u
oposición al Estado Civil
en nombre de la fe, sino

sólo en casos graves, pues como dice
Pablo en Romanos 13,1 y Pedro en 1
Ped. 2,13 la autoridad procede de la
voluntad divina.

Esta posición ha tenido diversas
manifestaciones que perduran hasta
hoy.

La posición de la Iglesia en con-
textos de persecución, de guerras de
religión, de amenazas de regímenes
totalitarios, en las que recibió protec-
ción del Estado y su organización
política es mirada como agente de
salvación.

En otras ocasiones Iglesia y Esta-
do han mantenido una situación de
diálogo y de cooperación, partici-
pando la Iglesia como mediadora de
conflictos, o en el reparto del poder o
bien a través de partidos cristianos,
confesionales.

De la misma manera, cuando la
Iglesia utiliza su poder e influencia so-
cial y religiosa para hacer respetar sus
intereses prácticos, institucionales.

En las propias nunciaturas, los
pactos, concordatos, modus vivendi,
se expresa esta relación entre la lógi-
ca del mundo que “contamina” con
los juegos del poder a la Iglesia que
ofrece un código moral, una doctrina
social para corregir las tendencias in-
justas, opresoras y prestar su asisten-
cia reparadora.

Nuevas tendencias en la Iglesia,
dentro de esta posición plantean que
hay una precariedad ideológica del
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mensaje cristiano para actuar en el
campo político y separan con un
acentuado dualismo el ámbito de la
fe, los deberes civiles, y el compromi-
so en el desarrollo de los pueblos.

El cristianismo, a lo largo de su
historia, ha mantenido pues distin-
tas formas de relación con el ámbito
social y político y siguen dándose las
reacciones más variadas, en las que
se expresa la interferencia entre la
razón que preside la esfera política y
la razón fundada en el Evangelio. En
esa relación y en contextos de globa-
lidad es cada vez mayor la demanda
de legitimación de un Estado cadu-
co y el uso de lo religioso y sagrado
en esa justificación, llegando a afir-
maciones como la del presidente
George Bush o el FMI (Fondo Mo-
netario Internacional) en las que
sintiéndose investidos del poder de
la virtud cristiana, identifican a Es-
tados Unidos como el país elegido
por Dios para salvar el mundo, y el
FMI como un instrumento para el
desarrollo de los pueblos pobres,6 o
incluso a una regresión cuando Pre-
sidentes de Estado, consultan a adi-
vinos, shamanes y gurús para tomar
decisiones políticas correctas para el
desarrollo de sus pueblos.

La fe es ante todo práctica, no son
ideas y conceptos abstractos sobre
Dios, sino una opción y seguimiento
de Cristo encarnado en la historia es
una respuesta libre al llamado de

Dios en el ámbito con-
creto de la vida de los
pueblos, en esa respuesta
se compromete todo el
ser y la teología acompaña a la fe en
sus opciones políticas, estratégicas,
tácticas, no se queda en los princi-
pios universales separada de la esfera
de su aplicación histórica.

Dios tiene palabras para la reali-
dad concreta que vivimos, Jesús se
encarnó, se hizo pueblo, y pobre y
fundó una Iglesia humana, histórica,
visible y según el proyecto salvífico
de Dios y en la respuesta a estos inte-
rrogantes está la última raíz del pro-
fetismo eclesial y de la enseñanza so-
cial. Por eso el tema del desarrollo de
los pueblos está siempre presente en
la experiencia de las iglesias de Amé-
rica Latina:

Se propone una nueva compren-
sión del desarrollo entendido como
un proceso de liberación del pueblo,
lo que supone una ruptura con las es-
tructuras de opresión y dominación.

Se reconoce que no son las igle-
sias las que van a solucionar los pro-
blemas del desarrollo. La búsqueda
del camino y la conducción corres-
ponde a los sujetos del proyecto his-
tórico, los sectores populares.

Hay una estrecha relación entre el
desarrollo entendido como una lu-
cha por la justicia dirigida por los
oprimidos y la promesa y realización
del Reino de Dios, dentro de la pers-
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pectiva teológica que ofrece el Evan-
gelio y la práctica pastoral.

Hay una tensión histórica entre
los proyectos de evangelización y los
llamados programas de desarrollo, y
no se puede entender los verdaderos
objetivos de los modelos de desarro-
llo sin referirnos a las diversas facetas
del sistema capitalista.

El desarrollo y la lucha por la jus-
ticia exigen tácticas y acciones apro-
piadas a situaciones concretas, histó-
ricas y coyunturalmente definidas. Es
preciso conocer los procesos históri-
cos de cada país: su historia, su situa-
ción económica y social, sus movi-
mientos políticos, las opciones de la
Iglesia.

La Iglesia forma parte orgánica de
la estructura social de nuestros países
y por lo tanto de su estructura de po-
der, por eso debe ser consciente de que
está implicada en las articulaciones de
los mecanismos de poder. Con fre-
cuencia los proyectos de la Iglesia y sus
acciones pastorales no tienen en cuen-
ta las perspectivas políticas y en mu-
chos casos ha apoyado, ingenuamente,
propuestas que a nombre del desarro-
llo y la civilización cristiana consoli-
dan las estructuras de injusticia.7

Evolución en el pensamiento de la
Iglesia

Un documento obli-
gado como punto de
partida de la Doctrina

Social de la Iglesia es la encíclica
Rerum Novarum, sin embargo, el
Papa Juan Pablo II toma como refe-
rencia para su encíclica Solicitudo
Rei Socialis la encíclica de Paulo VI,
Populorum Progressio, porque ésta
dio un giro significativo a todo el
magisterio social de la Iglesia, pre-
sentando nuevos aportes al desa-
rrollo y la paz.8

La encíclica de Paulo VI es una
aplicación de la enseñanza del Con-
cilio en materia social respecto al
problema del desarrollo y subdesa-
rrollo de los pueblos, la encíclica de
Juan Pablo II tiene como eje central
el problema del desarrollo, comienza
describiendo el panorama del mun-
do contemporáneo, su perspectiva
social, económica, cultural, los nue-
vos aspectos y enfoques de la proble-
mática social.

Podríamos resumir los puntos
centrales de las encíclicas para enten-
der la evolución del pensamiento en
la Iglesia.

Se supera definitivamente la teo-
ría desarrollista, la teoría de la margi-
nalidad, la teoría de la dependencia
vista solamente desde el ángulo eco-
nomicista condena con dureza las
corrientes económicas liberales.

Denuncia el escandaloso contras-
te entre los países ricos y los pobres,
una brecha que se abre cada vez más
creando un abismo infranqueable.
Una gran parte de la humanidad vive
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en condiciones de miseria y viola-
ción de sus más fundamentales y ele-
mentales derechos.

Esta injusta distribución tiene en
la actualidad características diferen-
tes singulares que la hacen más con-
denable e injusta porque es un fenó-
meno dinámico que crece, porque la
opresión es hoy menos tolerada que
antes y porque todos los enunciados
sobre los derechos de la humanidad
quedan en textos.

Se dedican grandes cantidades de
dinero al armamentismo, anteponien-
do la lógica política militar, a la lógica
económico-social del desarrollo.

Las economías son sofocadas por
los gastos militares.

Señala algunos indicadores que
han llegado a tener un ámbito uni-
versal como son: el desempleo, la
deuda externa, el empobrecimiento
de las grandes mayorías, discrimina-
ción de los pueblos, la migración.

“El panorama del mundo actual,
en vez de causar preocupación por
un verdadero desarrollo que conduz-
ca a todos hacia una vida más huma-
na, parece destinado a encaminarnos
más rápidamente hacia la muerte. La
esperanza del desarrollo, entonces
tan viva, aparece en la actualidad
muy lejana de la realidad.

Las disparidades entre los “pue-
blos opulentos” y los “pueblos ham-
brientos” entre el Norte y el Sur es
cada vez más clamorosa.

Decepcionados o
traicionados por los
modelos de desarrollo
que se han creado o que
les han impuesto, muchos pueblos
han llegado a dudar del desarrollo
mismo.

Rechaza como inaceptable e insa-
tisfactorio el desarrollo concebido
como proceso rectilíneo, casi auto-
mático e ilimitado como si en ciertas
condiciones la humanidad marchara
hacia una perfección sin límites.

Rechaza también el desarrollo
centrado en la acumulación de bie-
nes, en la producción y el mercado.

Se opone a quienes ven el subde-
sarrollo como el resultado de inferio-
ridades raciales o de la explotación
demográfica descontrolada o de la
falta de recursos naturales o deficien-
cias tecnológicas.

El subdesarrollo es una relación
estructural entre países y, entre blo-
ques y grupos dentro de países, que
bajo la apariencia de una igualdad
formal, crea y mantiene una profun-
da desigualdad real en la distribución
de los bienes y servicios, en la posibi-
lidad de ejercer los derechos huma-
nos, en la participación en las deci-
siones relativas al bien común.

La naturaleza no se puede utilizar
indiscriminadamente según exigencias
económicas, únicamente los recursos
naturales son limitados, hay que defen-
der a toda costa el medio ambiente, en
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el nos estamos pagando la calidad de
vida del presente y del futuro.

No sólo hablan de desarrollo inte-
gral sino también de liberación inte-
gral encontrando un nexo íntimo
que abarca la dimensión cultural y
religiosa.

Finalmente, propone algunas re-
formas al sistema internacional de
comercio, del sistema monetario y fi-
nanciero, de la transferencia tecnoló-
gica. Reformas de los organismos in-
ternacionales dentro de un nuevo or-
den internacional.

Teología –Desarrollo y Vida

En la exhortación apostólica “La
Iglesia en América” el Papa Juan Pa-
blo II manifiesta que el actual mode-
lo de sociedad se caracteriza por la
cultura de la muerte, y por tanto en
contraste con el Plan de Dios, con el
mensaje del Evangelio, y nos llama a
un compromiso cada vez mayor en
defender la cultura de la vida.9

Benedicto XVI en su carta encícli-
ca “Dios es Amor”,10 hablando de có-
mo el amor cristiano necesita orga-
nizarse para el servicio comunitario,
para su presencia en el mundo dice:

“La Iglesia no puede ni debe em-
prender por cuenta propia la empre-

sa política de realizar la
sociedad más justa posi-
ble. No puede ni debe
sustituir al Estado. Pero

tampoco puede ni debe quedarse al
margen por la lucha de la justicia. De-
be insertarse en ella a través de la ar-
gumentación racional y debe desper-
tar las fuerzas espirituales, sin las cua-
les la justicia, que siempre exige tam-
bién renuncias, no puede afirmarse ni
prosperar. La sociedad justa no puede
ser obra de la Iglesia, si no de la polí-
tica. No obstante, le interesa sobre
manera trabajar por la justicia esfor-
zándose por abrir la inteligencia y la
voluntad de las exigencias del bien”.

El hecho mayor que desafía a la
humanidad, a la religión y a la teolo-
gía en el nuevo orden internacional,
es la muerte masiva del pobre. Una
reflexión crítica sobre Dios como el
Dios de la vida, parte de esta situa-
ción de muerte y de miseria de la in-
mensa mayoría de la humanidad. El
capitalismo salvaje tiene dos caracte-
rísticas estructurales: excluye a las
mayorías y destruye la naturaleza, el
primer mundo de la opulencia, nece-
sita cada vez menos de las mayorías
pobres que resultan sobrantes y dese-
chables, no necesita ya casi de nues-
tras materias primas, de nuestros in-
significantes mercados, de nuestros
migrantes en parte, si se someten a
los filtros de selección y de calidad de
mano de obra, o serán proscritos, ile-
gales. Los pobres son victimizados,
declarados víctimas culpables que de-
ben ser sacrificados en el altar de la
economía de libre mercado. El Estado
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Neoliberal no encuentra razonable
invertir en salud, educación, seguri-
dad social, puesto que ya no cuenta
para la reproducción del sistema. El
capitalismo sólo puede desarrollarse
destruyendo la naturaleza, matando
doblemente al pobre, pues significa
destrucción de la tierra del territorio,
la cultura, la identidad, sobre todo en
el caso de los pueblos indígenas.

En esta situación la teología se
pregunta por la credibilidad de la vi-
da: de la vida para todos y de la vida
de la naturaleza, de Dios como Dios
de la Vida, Creador y Salvador, y dis-
cierne a la luz de la fe, entre el Dios
de las promesas y la alianza hoy y de
los ídolos de la muerte, la idolatría
del capitalismo, respondiendo con
una radical y absoluta opción por la
vida, buscando ser coherente con
una cultura, una ética, y una espiri-
tualidad de la vida para toda la hu-
manidad y toda la naturaleza.

“La opción por la vida no es aún
un modelo de desarrollo –dice Pablo
Richard,11 pero nos da la racionali-
dad y la fuerza para discernirlo y
construirlo. La opción por la vida
nos da la cultura, la ética, y la espiri-
tualidad para enfrentar al sistema de
muerte y encontrar y construir alter-
nativas de vida para todos.

El Dios de la vida es así, el Dios
que se revela y es conocido en la re-
producción de la vida humana con-
creta para todos y en la reproducción

y recreación de la natura-
leza. La vida es así, la
condición de posibilidad
a la luz de la fe para co-
nocer a Dios.

La teoría del fin de la historia, el
pensamiento único, la euforia de po-
seer el futuro, nos muestra al sistema
de modo mesiánico. Todos los pro-
blemas de la humanidad serán final-
mente resueltos por la ciencia, la tec-
nología, el libre mercado. La destruc-
ción de la esperanza aparece como
una necesidad del nuevo orden inter-
nacional, una destrucción que tiene
muchas dimensiones. Es la destruc-
ción de la espiritualidad de la resis-
tencia de los oprimidos, de la volun-
tad política de los pueblos, de desle-
gitimación de toda teoría crítica, de
toda utopía. La economía de merca-
do se impone como la última alter-
nativa, la única vía al desarrollo.

Desarrollo y esperanza

El discurso teológico, la Biblia, los
criterios pastorales no dan herra-
mientas para actuar socialmente se
necesita de mediaciones, de referen-
tes históricos, y sus actuaciones de-
penden de la mediación de las cien-
cias; la sociología, economía, antro-
pología, pedagogía, matemáticas, cri-
terios técnicos, etc.

La presencia de las instancias
eclesiales en el desarrollo humano
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han tenido referentes por donde ca-
minaba la práctica social y política.

El imaginario social se construía
sobre la idea de un desarrollo, de un
progreso sin fin, dice Joaquín Gar-
cía,12 el tiempo humano era tiempo
de progreso y Occidente mostraba la
idea de un futuro fantástico. Hoy el
futuro es muy frágil, vivimos en la
incertidumbre, nos preguntamos si
al paso que vamos en la destrucción
del medio ambiente o en la lógica de
la autodestrucción de la humanidad
tenemos futuro. El desarrollo, el pro-
greso estaban ligados al cambio so-
cial, a las transformaciones que nos
permitirían un progreso asegurado.
Hoy nadie cree ya, desde nuestro
mundo, en la oferta de un progreso
para todos, en las ofertas que llegan
en cada tiempo de elecciones, el de-
sarrollo nunca llegó para las grandes
mayorías, ni nuestras frágiles demo-
cracias hablan ya de desarrollo, nos
ofrecen bonos de pobreza. El futuro
diseñado y las ideologías del progre-
so indefinido se construyeron en los
espacios de las utopías modernas. La
Iglesia necesita revisar sus relaciones
con el pensamiento utópico para ha-
cer creíble la promesa de Dios.

Están en crisis nuestros enuncia-
dos de creyentes.

Ayer era esencial unir
la esperanza cristiana a
los proyectos y relaciones
históricas, hoy debemos

dar cuenta de nuestra esperanza en
un tiempo desesperanzado, en cons-
truir esperanzadamente la historia.

El presupuesto cultural no es la
esperanza sino la barbarie de la
ciencia y la técnica al servicio de
mejorar la capacidad destructiva en
la industria de la guerra, la actitud
demencial del poder total sobre la
vida en una sociedad militarista que
impone el gangsterismo en el mer-
cado, Irak es sólo una pequeña
muestra. ¿Qué significa pues hoy la
esperanza cristiana en el desarrollo
de los pueblos excluidos del ban-
quete de la vida? ¿Por dónde pasa la
esperanza de los pobres de la tierra?
¿Qué relectura requieren los espa-
cios políticos, económicos, del bien
común, la justicia social, la presen-
cia eclesial, de la solidaridad huma-
na como lugar social de la esperanza
cristiana en nuestros días?

Ayer la esperanza se sentó sobre el
progreso, el desarrollo, el cambio,
hoy la solidaridad humana, el amor a
la naturaleza, a los seres humanos
como centro y fin de todo desarrollo
son la pasión de nuestro tiempo y a
la vez su mayor herida. Vida para to-
dos y conservación del cosmos. Ca-
valcanti dice esta nueva utopía orien-
ta nuestra acción y pensamiento “La
Biblia contra el gran capital, Belén
contra Washington es el lugar de esta
batalla crucial, que no se da en la
ciencia o tecnología, talvez ni siquie-
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ra en la filosofía, la batalla es otra vez
teológica.13

Aprendiendo de lo ya reflexionado

He realizado una lectura detenida
de varios libros sobre el tema; “Senta-
do entre dos sillas” de Javier Ponce,
“El mito al debate, las ONG en Ecua-
dor” de Carlos Arcos y Edison Palo-
meque, “Bases para una teología de la
Cooperación Ecuménica” de Anasta-
sio Gallego, “La Sociedad Civil y las
ONG en el Nuevo Milenio” de varios
autores FACS, ONGD, historia, acier-
tos y fracasos de Siscu Baiges.14

He revisado atentamente los in-
formes anuales del Grupo Social,
FEPP,15 de CESA16, El Plan estratégi-
co de la Comisión Episcopal de Pas-
toral Social 2006-2010 que recoge en
sus documentos de preparación los
informes de la acción social en 20
provincias. Personalmente he conoci-
do de cerca las actividades de la pas-
toral social de varias diócesis. He leí-
do los informes de los programas de
la Conferencia Episcopal “Plan Espe-
ranza” PROENCA, Plan Amanecer, el
informe de Monseñor Vicente Cisne-
ros como Presidente de la Conferen-
cia Episcopal y los planes pastorales
de varias Diócesis. Como miembro
del equipo de evaluación del Plan
Global de Pastoral de la Iglesia Ecua-
toriana pude conocer las evaluacio-
nes de 18 Diócesis y los criterios en

torno a la presencia de la
Iglesia en la sociedad y su
impacto.

El mal pensante Javier
Ponce en su libro, Arcos y Palome-
que, así como Anastasio Gallego en
los suyos nos dan una panorámica
muy interesante sobre las ONG en
general y dentro de ellas a las que he-
mos llamado de inspiración cristia-
na, quisiera resaltar algunas de sus
afirmaciones y de las que constan en
los textos de evaluación de las ONG
y de la Comisión Episcopal de Pasto-
ral Social.

• Constatamos en las formas de re-
lación Iglesia-Sociedad, que he-
mos señalado anteriormente, co-
mo perduran y conviven diferen-
tes concepciones eclesiológicas y
formas de presencia que van des-
de el paternalismo, las acciones
caritativas aisladas, a veces en
alianza con los grupos de poder
local, regional, ausentes de las
manifestaciones económicas, so-
ciales, políticas de los sectores so-
ciales a los que se ayuda.

• Hay otras experiencias que se ubi-
can en los esfuerzos que hacen los
pueblos por su desarrollo que tie-
nen presente la Doctrina social de
la Iglesia, aunque no se articula
con la práctica y cuyas acciones
carecen de objetivos claros, y los
programas dependen directa-
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mente de la Iglesia local o de la
ONG ligada a la parroquia pero
autónoma. El poder social de la
Iglesia institución es utilizado pa-
ra gestionar recursos estatales. Las
prácticas están centradas en pro-
gramas de salud, abastecimiento,
educación, asistencia humanita-
ria. Según las evaluaciones, care-
cen de seguimiento y continui-
dad, dependen en la mayoría de
los casos de los agentes de pasto-
ral y decaen o terminan con el
traslado del párroco o agente en-
cargado. No se generan procesos
organizativos autónomos, ni hay
propuestas sistemáticas de forma-
ción social.

• Hay otro grupo de instituciones
que han asumido la Doctrina so-
cial de la Iglesia, que tiene una
fuerte inserción en los sectores
populares del campo y la ciudad,
algunas tienen un perfil más se-
cularizado y han transitado por la
ambigüedad de su inspiración
cristiana y los conflictos con la je-
rarquía. Se mencionan como fac-
tores determinantes el Concilio
Vaticano II, los Documentos
Eclesiales Medellín, la teología de
la liberación y las oportunidades
de relación con los sectores popu-

lares abiertos por la Igle-
sia, por la religiosidad del
pueblo. Algunas ONG
mantienen su autonomía

institucional y ofrecen una alter-
nativa que escapa al control de la
jerarquía, aunque se necesita la
firma del Obispo para presentar
proyectos a las instituciones de las
iglesias de Europa o Estados Uni-
dos. otra vez caminando en la
ambigüedad.

• Sectores de la Iglesia con mayor
inserción y compromiso en una
pastoral popular mantuvieron
una ambigüedad de roles entre lo
religioso, lo político, lo empresa-
rial. Convoca desde lo religioso,
ejerce presión social desde lo po-
lítico y acompaña iniciativas em-
presariales pequeñas, medianas,
sin que se llegue a profundizar y
desarrollar sus categorías y lograr
un impacto social y eclesial. Algu-
nos militantes de los partidos de
izquierda encontraron en las
ONG el espacio propicio para tra-
bajar con el pueblo, la opción por
los pobres hecha por la Iglesia y
los ideales revolucionarios se en-
contraban otra vez en un campo
ambiguo, un ideario político dog-
mático y el rechazo a la sacraliza-
ción y la jerarquía.

• Si la autonomía caracteriza a las
ONG, la pluralidad es una clave
para distinguirlas de otras institu-
ciones.
El Presidente Rafael Correa que
abre nuevos frentes de confronta-
ción cada día, afirmó en sus au-
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diencias públicas con los medios
de comunicación que en el Ecua-
dor habían 13.000 ONG y funda-
ciones y refiriéndose a las creadas
por los sectores empresariales ban-
carios, decía que son instituciones
de lucro sin fin y no sin fines de lu-
cro y que las va a intervenir.
Arcos y Palomeque nos hacen un
cuadro del número de ONG y los
períodos de fundación, señalando
los elementos que contribuyeron
al boom de las ONG, destacando
que el 80% de las ONG se forma-
ron en los últimos 16 años.
NO hay en el caso específico de
las ONG de inspiración cristiana
un registro nacional.

• Las articulaciones de las ONG tie-
nen una gran variedad de aspectos.

Hay presencias nacionales aun-
que no cubren todas las provincias,
hay referencias en el tipo de activi-
dades a las que se dedican, a los gru-
pos sociales con los que se vinculan;
indígenas, campesinos, mujeres,
afroecuatorianos, menores, discapa-
citados, grupos barriales margina-
dos, ancianos, organizaciones de mi-
cro empresarios, comunidades cris-
tianas de base con trabajos comuni-
tarios, cooperativas, etc. con progra-
mas de desarrollo comunitario, asis-
tencia técnica a las cadenas produc-
tivas, de riesgo, créditos, programas
de salud, (sólo la Red de Salud de la

Iglesia tiene en 21 pro-
vincias 42 hospitales, 189
centros de salud y 273
farmacias) de nutrición,
de educación, de vivienda, proyectos
para chicos de la calle, hogares para
jóvenes.

Estas ONG nos hablan hoy de los
proyectos de desarrollo integral que
buscan responder a las necesidades
sentidas por la población y a promo-
ver sus potencialidades. Programas
de formación y capacitación de jóve-
nes profesionales, implementación
de fincas integrales, manejo de mi-
crocuencas, sistemas de producción
integral, fortalecimiento económico
y social de las instituciones financie-
ras locales, diversificación de la pro-
ducción, programas para mejora-
miento y comercialización artesanal.
Fortalecimiento de las organizacio-
nes de mujeres y su presencia fami-
liar, social, política, eclesial. Procesos
de capacitación y presencia social de
las mujeres. Capacitación para el de-
sarrollo, para la administración y
gestión de microfinanzas, proyectos
de reducción de la pobreza y desarro-
llo local, riego y desarrollo producti-
vo, seguridad alimentaria, agua segu-
ra para las comunidades campesinas,
riego comunitario, proyectos de alfa-
betización, proyectos de construc-
ción de sistemas de agua potable y
forestación. El listado de programas
y acciones tomado de las memorias
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de las ONG de inspiración cristiana
es muy larga y da cuenta de las arti-
culaciones generadas con las comu-
nidades y organizaciones, sin entrar
por falta de información en las arti-
culaciones con los gobiernos locales
o nacionales, con otros organismos,
entre las mismas ONG o su articula-
ción a los planes pastorales Diocesa-
nos, o en relación a las fuentes de fi-
nanciamiento, aunque los de mayor
presencia en sus informes señalan las
fuentes de financiamiento y los pre-
supuestos e informes financieros, pe-
ro en general son un secreto.

Lo cristiano, la pertenencia a una
misma institucionalidad, deberían
ser en principio argumentos sufi-
cientes para una fraternal relación y
una coordinación entre ONG de
inspiración cristina, sin embargo
hay una fuerte dispersión, varias
ONG e instancias eclesiales en una
misma parroquia no coordinan sus
programas. Cada una tiene una par-
cela, y cada una cuida su propio in-
terés institucional, su presupuesto y
si hay algún encuentro, es una oca-
sión para que cada una exprese sus
logros, pero no para una coordina-
ción seria. Cada una lleva adelante
sus proyectos en localidades concre-
tas, parciales, con programas especí-

ficos, a veces de poca
duración, dependiendo
de los presupuestos
aprobados. Cada una es-

tá centrada en los objetivos y metas
de sus proyectos y no se tiene a veces
tiempo ni actitud para mirar global-
mente su actuación.
• Algunos programas como el

“Plan Esperanza” han exigido por
su mismo carácter de fondos pú-
blicos y de relación con el Estado,
una racionalidad financiera y tec-
nológica que ha obligado a mu-
chas Diócesis a una preinversión
para ajustarse a las matrices y exi-
gencias de los organismos nacio-
nales e internacionales, lo que ha
supuesto una división de trabajo
en los que el proyecto pastoral
queda anulado, el esfuerzo mayor
se centra en el “Proyecto” econó-
mico, estudios de mercado, tasas
de retorno, sostenibilidad econó-
mica, costos de operación , capital
de operación, contraparte local,
planos aprobados, aspectos jurí-
dicos y requisitos municipales en
regla, etc. y finalmente cuando el
gobierno retira del presupuesto
del 2005 su compromiso para el
Plan Esperanza III muchos pro-
yectos no pudieron continuar, los
proyectos productivos del Plan II
han tenido muchas dificultades
no así los proyectos sociales; sa-
lud, vivienda, educación y mejo-
ramiento de infraestructura de
servicios de la Iglesia-Desarrollo
comunitario que en muchos ca-
sos cumplen sus metas. (Son 269
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proyectos con una inversión de
87’529.000 dólares en 22 provin-
cias).17

• El tema de compra de la Deuda
Externa y fondos de la Deuda Ex-
terna usados por la Iglesia Católi-
ca para programas de desarrollo es
un tema polémico que esta en los
modelos de relación Iglesia –Esta-
do-Sociedad que hemos plantea-
do antes y siguen siendo actuales.

• Hay pues un distanciamiento en-
tre la doctrina, los proyectos pas-
torales y su aplicación, la teoría
los enunciados teológicos pasto-
rales y la práctica social (evangeli-
zar promoviendo y promover
evangelizar).

Los proyectos , el financiamiento,
la oferta de ayuda externa, el tener
recursos rompe con frecuencia los
principios enunciados; a partir de las
necesidades sentidas escuchando y
caminando con el pueblo, diseñando
los objetivos desde una lectura críti-
ca, al ritmo de los actores sociales, las
comunidades eclesiales, potenciado
sus capacidades y habilidades para
ejecutar, evaluar y dar seguimiento.
Escuchamos por décadas los enun-
ciados pedagógicos “desde el pobre,
con el pobre para el pobre” siendo
protagonistas de su propia historia.
La racionalidad de “los proyectos”
los temas obligados para el financia-
miento, las exigencias técnico-admi-

nistrativas que no se asu-
men siendo necesarias y
se resuelven o no con la
separación de los técni-
cos y los que están en los procesos
organizativos y de animación socio-
cultural.

• Las tensiones entre los caminos
alternativos que se enuncian en
las visiones y misiones y las for-
mas de presencia institucional
van generando ambigüedades sin
resolver, peor ahora cuando mu-
chas instituciones de apoyo al de-
sarrollo en Ecuador se han retira-
do, están retirándose y no es fácil
encontrar fuentes de financia-
miento.

Estamos también entre dos sillas,
entre la autogestión comunitaria y la
racionalidad técnica financiera pre-
dominante, entre la parcelación ins-
titucional y la visión global que ayu-
de a construir un proyecto de nación,
entre la fidelidad al Vaticano II y el
espíritu de la Iglesia de Puebla y Me-
dellín y las tendencias a fortalecer la
institucionalidad, canónica, litúrgica
y ablandar la dimensión social , pro-
fética de la Iglesia, a distanciarse de
su lugar social y teológico que es el
Pueblo de Dios.

• A pesar de todas las ambigüeda-
des, las deficiencias y las limita-
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ciones anotadas por los actores
citados, todos reconocen que hay
un impacto, que puede ser mucho
mayor si hubiera mayor acerca-
miento, coordinación, debate y
producción de conocimiento des-
de las numerosas y positivas ac-
ciones que se realizan.

“Es sorprendente cómo en la so-
ciedad se ha ido entretejiendo un
delgado tamiz que cierne el autorita-
rismo, la tolerancia, el abuso de todas
las formas de poder, que van desde la
sima del Estado hasta la sima del úl-
timo pueblo. Sin embargo de que pa-
recería que nada se encadena con na-
da, que nadie aprende de nadie, que
las experiencias pequeñas conviven
unas a espaldas de otras y que no se
construye historia alguna; la memo-
ria del cambio discurre por todas
partes, invisible, inasible.

Si miro hacia atrás en el tiempo,
encuentro multiplicidad de situacio-
nes que tiene la huella de una modi-
ficación. Lamentablemente, las pro-
pias instituciones olvidan lo que hi-
cieron. Por tanto, cuando un progra-
ma concluye, lo que viene es simple-
mente el eco que deja toda institu-
ción, y nadie recapacita en su huella
sobre la tierra. Nadie construye his-

toria, hay una ausencia
de conciencia históri-
ca”.18

Arcos y Palomeque en

su libro señalan a la vez los logros
más significativos y los desafíos que
hoy tienen las ONG y que algunos
son hoy más urgentes cuando han
pasado 10 años de su publicación.
Los logros lo resumen de la siguiente
manera:

1. Cambios en las condiciones de vi-
da de los grupos de población más
pobres y fortalecimiento de las or-
ganizaciones de estos grupos.

2. Creación de un conciencia ciuda-
dana en temas claves del convivir
social.

3. Iniciativas en la definición y apro-
bación de leyes.

4. Aporte para un mejor conoci-
miento de la sociedad ecuatoriana.

5. Movilización de recursos internos
y externos para superar la pobre-
za y promover el desarrollo sus-
tentable.19

Los necesarios cambios instituciona-
les en las ONG:

• Debatir la función del mercado
en el desarrollo y “juntar armó-
nicamente los servicios a los po-
bres, con objetivos económicos
con el autofinanciamiento y las
ganancias reinvertidas en otros
requerimientos”.

• Otro desafío es el acercamiento, la
coordinación, la búsqueda de
aliados para la superación de la
pobreza. Superar el actual distan-
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ciamiento entre ONG.
• Pasar de la dependencia externa

de recursos al autofinanciamiento
y la formación de capital institu-
cional. Ofertar servicios y aseso-
ría, ofertas coordinadas entre va-
rias ONG.

• Pasar de los programas y proyec-
tos cerrados en espacios dispersos
a propuestas más amplias; muni-
cipales regionales.

• Mantener la mística, el volunta-
riado, la actitud solidaria y a la
vez las capacidades profesionales
que exige el contexto actual, pro-
fesionales del desarrollo, en el ca-
so de las ONG de inspiración
cristiana, la capacidad para que el
desarrollo propuesto tenga una
sustentación teológica-pastoral.

• La profesionalización debe alcan-
zar a los directivos fortaleciendo
sus capacidades gerenciales, con
nuevos criterios y valores.

• Intercambiar experiencias, formar
redes, coordinar es un imperativo.
Se han formado ya redes por te-
mas; medio ambiente, mujer, in-
fancia, derechos humanos, etc.

• Pasar de visiones parciales a visio-
nes integradoras, buscar alterna-
tivas de desarrollo que integren la
riqueza de lo diverso, en una nue-
va integralidad: género, etnia, ge-
neración ecología, espiritualidad,
cultura, economía, política, etc.20

• Finalmente la Univer-
sidad. Qué pasó se
preguntan algunos,
¿Se quedó fuera de los
procesos porque se encerró en los
claustros académicos o porque al-
gunos académicos se pasaron a las
ONG? Universidad, Iglesia y par-
tidos u organizaciones de izquier-
da han sido en general los espa-
cios de donde provienen las per-
sonas de las ONG. Señalan algu-
nos autores, y esta procedencia es
importante para la formación de
las identidades institucionales,
para la mentalidad, métodos y
formas de presencia.

Arcos y Palomeque destacan la
formación de centros de estudios e
investigación social, desarrollo rural,
educación y comunicación, caracte-
rizados por una combinación de tra-
bajos de investigación social y accio-
nes de promoción, organización.
Instituciones como CEISE, CIESE,
CAAP, SÉPLAES, CIUDAD, CERG,
CEPAR, CAM han realizado una
gran tarea en el conocimiento de la
realidad, en el debate de algunos te-
mas y realidades del desarrollo.

Paco Rhon, Manuel Chiriboga,
Alberto Acosta, José Laso, Carlos Jara,
Rafael Guerrero, Anastasio Gallegos,
José Sánchez Parga entre otros, han
sido, en el caso de sectores de la Igle-
sia, permanentemente invitados para



el análisis de la realidad, para el apor-
te científico desde la antropología, la
economía , la etnografía, la sociolo-
gía, la comunicación. Las publicacio-
nes de Ecuador – debate las obras de
algunos de ellos publicadas por el
CAAP y otras ONG, han servido para
profundizar en el conocimiento de
nuestra realidad. Particular mención
se debe a Ediciones Abya-Yala.

Las universidades en general salvo
excepciones han estado lejos de
aportar significativamente en los
procesos de conocimiento de las rea-
lidades de nuestros pueblos y regio-
nes, en aportes técnicos y científicos
para mejorar la situación de vida de
los sectores populares, su desarrollo.

Las universidades han creado sus
propias ONG o fundaciones, con las
ambigüedades señaladas anterior-
mente, son y no son de la universi-
dad, captan recursos para investiga-
ciones en la lógica de “Los Proyectos”
con autonomía y a la vez con necesi-
dad del respaldo de la universidad.

La subdivisión disciplinaria del
conocimiento social ha provocado un
conjunto de conocimientos diferen-
ciados, referidos a los niveles, supues-
tamente separados de la realidad. Ca-
da disciplina separada y especializa-
da, con sus propios conceptos, méto-

dos e informaciones. Lo
que existe es una multi-
plicación de conceptos y
datos, pero no un creci-

miento coherente e integrado del co-
nocimiento, que nos permita enfren-
tar la realidad social donde las inter-
conexiones, articulaciones son cre-
cientes y las soluciones globales.

Además, el número tan alto de
universidades y extensiones univer-
sitarias, la competencia en un am-
plio mercado de ofertas de títulos,
los costos de las carreras, las tecnolo-
gías sofisticadas que ofrecen cada
una y que buscan distinguirse de la
otra, formular conceptos “origina-
les”, una fuerte necesidad de innova-
ciones, lo que las inhabilita para co-
nocer y enfrentar los desafíos del de-
sarrollo. Se nos hace difícil encon-
trar en la academia elaboraciones de
conceptos, teorías, juicios que nos
resulten útiles para abordar nuestros
asuntos, desarrollando saber cientí-
fico, tecnológico que sea adecuado a
nuestra realidad histórica. Tenemos
una deficiencia cultural y científica y
no terminamos de construir conoci-
mientos desde una búsqueda y refle-
xión propias.

Hablando de las universidades di-
ce el Papa Benedicto XVI,“Toda Uni-
versidad tiene como misión funda-
mental la constante búsqueda de la
verdad, mediante la investigación, la
conservación y la comunicación del
saber para el bien de la sociedad.

Una comunidad académica cató-
lica se distingue por la inspiración
cristiana de las personas y de la co-
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munidad misma por la luz de la fe
que ilumina la reflexión por la fideli-
dad del mensaje cristiano tal como lo
presenta la Iglesia y por el compro-
miso institucional al servicio del
pueblo de Dios”“por lo tanto, el gran

desafío de las universida-
des católicas consiste en
hacer ciencia en el hori-
zonte de una racionali-
dad verdadera, diversa de la que hoy
domina ampliamente”.21
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La ponencia que voy a presentar
la he titulado: Las cuatro L ONG en
el desarrollo, ya explicaré más ade-
lante el por qué de las cuatro L y qué
significa cada una, mi perspectiva es
hacer un balance de las ONG a tra-
vés de los logros y limitaciones y las
líneas a seguir, en un inicio estuve
tentado, como miembro de las cien-
cias sociales, a realizar toda una his-
toria de las ONG, de dónde vienen,
qué son, etc., pero pensé que más
bien pasamos a definir qué es lo que
hacemos y qué es lo que hemos de-
jado de hacer. Antes de entrar a este
trabajo de las cuatro L las limitacio-
nes y líneas a seguir les propongo
que trabajemos un poquito sobre
que son las ONG, de qué desarrollo
estamos hablando en la medida en
que nos han pedido que hagamos un
trabajo sobre las tareas de las ONG
en el desarrollo, entonces, para ubi-
carlos definamos qué es una ONG y
qué es el desarrollo, como lo enten-
demos este si es un problema un po-
co complicado porque muchas veces

se sataniza lo que es una ONG, exis-
ten cualquier cantidad de perfiles de
organizaciones no gubernamentales
y no son ni buenas ni malas, lo bue-
no y lo malo se define por la praxis y
por los impactos de esa praxis, en-
tonces juzgar a priori las ONG y
descalificar a la gente porque forma
parte de una ONG, sin entender ni
qué significa eso ni qué es, resulta al-
go subjetivo. Puede ser que esto se
deba a que existe una proliferación
de ONG, no sé si el número que ha
dicho el presidente es el correcto,
13.000, pero pongamos el caso, en la
provincia del Azuay habrán de 200 a
300 ONG, de las cuales ni el 20%
tienen proyectos y de ese 20% el
10%, tal vez el 5%, tengan procesos
de largo alcance, entonces cuando
hacemos la crítica a este sector, tam-
bién llamado tercer sector de la so-
ciedad y de la economía fuera del
público y del privado a que nos esta-
mos refiriendo he tomado una defi-
nición propia, organización privada
que desde la Sociedad Civil tiene co-

* Director de la oficina de Investigaciones Sociales.
1 El texto es transcripción de la Disertación oral del autor.

Dr. Patricio Carpio*1



mo objetivo promover cambios so-
ciales apoyando con servicios tangi-
bles o intangibles directa o indirec-
tamente a la población en desventa-
ja dentro del sistema en el cual esta-
mos viviendo, esta definición per-
mite abarcar la amplia gama de
ONG que están en el ambiente para
que existen y asimismo, aquí con
mucha objetividad, estoy haciendo
un listado en las que se pueden ubi-
car todas, y que puede ser para ali-
viar la pobreza, para integrar a sec-
tores tradicionales o denominados
tradicionales entre comillas a la so-
ciedad moderna y sus beneficios,
puede ser para generar nuevas acto-
rías sociales, para facilitar cambios
en el modelo de desarrollo, para re-
mover nuevas perspectivas de desa-
rrollo y facilitar que estos nuevos ac-
tores impulsen con identidad su
propio camino o también, para ge-
nerar cambios políticos radicales, es
decir en estas ocasiones también ca-
ben todas las ONG, en ese escenario
de ONG voy a plantear el escenario
de desarrollo de que estamos ha-
blando cuando mencionamos al de-
sarrollo.

Podríamos dedicar largas horas a
discutir el tema pero me remito ex-
clusivamente a dos paradigmas, el
uno el de la moderna sociedad capi-
talista cuyos ejes están vertebrados
por el mercado que articula la pro-
ducción y el entramado social exis-

tencial de personas y co-
lectivos, la democracia
representativa que de al-
guna manera los ecuato-
rianos conocemos elecciones, divi-
sión de poderes y libertades indivi-
duales, libre expresión, partidos po-
líticos en el campo social donde ca-
da individuo es responsable de su vi-
da, lo cultural, el éxito como meta
individual, en lo ambiental en fun-
ción de su rentabilidad inmediata y
la globalización como paradigma de
vida, digamos que ese es el paradig-
ma de la sociedad moderna, podría-
mos hablar también de las nuevas
tecnologías. Otro paradigma que di-
gamos está en construcción es un re-
to, otro desarrollo es posible, que es-
tá sustentado en la soberanía ali-
mentaria, en la producción en rela-
ción amigable con el ambiente y la
economía, con los recursos naturales
en un modelo de democracia directa
como una forma de sociedad orga-
nizada participativa con capacidad
de propuesta de gestión, control so-
cial que se construye desde la pers-
pectiva de cada una de las culturas
con tecnologías limpias y accesibles,
una sociedad informada, educada,
capacitada y dentro de una organi-
zación organizada democrática e in-
tercultural, digamos que son dos pa-
radigmas, no estoy hablando del so-
cialismo del siglo XXI ni de nada pa-
recido, sino de un paradigma que to-
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davía realmente no tiene nombre y
que todos estamos. Quisiera remitir-
me a hacer un balance necesario so-
bre las ONG y cuáles han sido sus
roles en el desarrollo nacional por
allí alguien dice primero las flores y
después los temblores entonces voy
a empezar por los logros que en los
últimos años han tenido estas orga-
nizaciones y creo que uno de los
principales logros ha generado un
debate a nivel no sólo nacional, sino
un debate global sobre nuevos dis-
cursos, el desarrollo alternativo en
los años 70’, en los años 80’ el desa-
rrollo sostenible luego el desarrollo
humano ahora estamos hablando
del desarrollo local, la interculturali-
dad este tema de unidad en la diver-
sidad el tema de ambiente y susten-
tabilidad el tema que degeneró el te-
ma de la participación del comercio
justo, del control social, de autoges-
tión, de agricultura sostenible son
temas que normalmente estamos
hablando y que hemos puesto en la
agenda incluso ahora de gobiernos.
En el caso ecuatoriano todos estos
temas están en la agenda pública y
en la del día también hemos contri-
buido a la gestación de nuevos acto-
res sociales y esto sí debo decirlo con
claridad frente a la crisis que los

años 60’ y 70’ tenían las
organizaciones gremia-
les y los partidos políti-
cos, sobre todo de iz-

quierda, organizaciones gremiales
centralizadas que manejaban discur-
sos que no respondían a la realidad
local y a la diversidad que caracteri-
za a nuestras sociedades y está de-
más decirlo a los partidos políticos
tradicionales de la izquierda cuyo
fundamentalismo no les permitía
mirar abiertamente los cambios, las
perspectivas, las necesidades, las di-
námicas que se estaban gestando en
la nueva sociedad, por tanto de algu-
na manera se ha contribuido a la
gestación al crecimiento del movi-
miento indígena afroecuatoriano, al
movimiento de mujeres, al movi-
miento de ambientalistas, a los mo-
vimientos juveniles, a los movimien-
tos ciudadanos, a los movimientos
de derechos humanos y la paz, todos
éstos de alguna manera han estado
trabados dentro de ONG, ha habido
algún tipo de relación allí tenemos
también como trabajo el fortaleci-
miento de organizaciones sociales
muchas han tenido altísima relevan-
cia en los procesos de desarrollo, de
demanda, etc., a nivel nacional apo-
yo para la participación social y po-
lítica de estos nuevos movimientos
sociales impulso a nuevos liderazgos
aquí las ONG han trabajado muy
fuertemente en capacitación de gen-
te y en la construcción de nuevos lí-
deres, que de alguna manera han
respondido a las nuevas vicisitudes
del desarrollo, facilitando nexos en-
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tre los nuevos actores que acabo de
señalar, también se ha trabajado bas-
tante y es importante señalar el de-
sarrollo de nuevas prácticas econó-
micas y productivas y esto justamen-
te frente a crisis del Estado y de sus
instituciones aquí hay una crítica
fuerte frente a las ONG diciéndonos
que de alguna manera hemos venido
suplantando al Estado, puede ser
cierto podemos discutir ese tema,
sin embargo lo que se ha trabajado,
yo diría desde otra perspectiva, por
ejemplo, agroecología y la produc-
ción limpia frente a lo que al Estado
desde los años 60’ y 70’ promovía
con la denominada revolución verde
con todo el impulso de los agroquí-
micos etc., el desarrollo forestal
frente a la colonización que impul-
saba el Estado de áreas boscosas y
donde se les incentivaba a los cam-
pesinos para que talen la montaña y
hagan cultivos, entonces más bien
hemos estado formando parte de
una línea contraria al desarrollo. De
lo que se denomina la gestión am-
biental comunitaria se ha trabajado
innovación artesanal en democrati-
zación del crédito a través de todo
este sistema de microcrédito que
existe ahora empresas comunitarias,
microempresas, famiempresas, ges-
tión de riegos, sistema de salud, al-
ternativos, etc., actualmente vivimos
este tema tan importante como es el
impulso a nuevas versiones del desa-

rrollo y sobre todo del
desarrollo local, aquí
particularmente no sólo
como ONG, sino como
muchos otros actores creo que he-
mos logrado poner en el tapete en la
mesa de los municipios, sobre todo y
ahora digamos también del Estado
estos temas de planificación estraté-
gica, de gestión de sistemas, de con-
traloría social y rendición de cuen-
tas, sistema de participación ciuda-
dana, proyectos de desarrollo econó-
mico local que no son los proyectos
aislados que hacíamos antes por
aquí y por allá, sino que están abso-
lutamente vinculados a planes de
desarrollo y que están articulados a
otras iniciativas que se van tejiendo,
redes de desarrollo económico, to-
das estas cosas podemos decir que
son contribuciones que se han he-
cho, sin embargo creo que si alguien
nos dijera y en el balance en térmi-
nos de la disminución de la pobreza
de la generación del empleo etc., yo
creo que ese es un tema mucho más
complicado y que las ONG por su
visión micro, por el trabajo de hor-
miga no tenemos estructuralmente
la capacidad para combatir la pobre-
za ni para combatir el desempleo o
combatir el analfabetismo porque
tampoco se esta trabajando en estos
temas a nivel micro, mas creo que el
objetivo que nos propusimos, por lo
menos una gran corriente de las
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ONG, es generar capacidades para la
gestión del desarrollo y la participa-
ción social y política en democracia
y creo que eso sí es un logro más o
menos tangible que pueden ver en el
ambiente. En estos tiempos todo lo
que está ocurriendo en el país es gra-
cias a las ONG estoy hablando de
contribuciones desde un sector de la
sociedad hacia esta situación en la
que vivimos y creo que las capacida-
des de gestión constituyen el logro
más importante. Al recorrer comu-
nidades y proyectos por diferentes
lugares del país en lugares increíbles
de cuatro horas en bote por decirles
desde Esmeraldas hacia arriba en las
comunidades Chachís allí uno en-
cuentra algunas ONG con dirigentes
con capacidad de gestión, entonces
ese es el logro más sustancial de este
proceso. Después de hablar de lo po-
sitivo de las ONG les quiero mostrar
algunas limitaciones que tenemos,
una de ellas es la dificultad que exis-
te para romper con su pasado filan-
trópico esto significa que el mundo
de lo no gubernamental surgió co-
mo organizaciones de las clases do-
minantes para aliviar y socorrer a los
desamparados esa matriz paternal y
elitista que subliminalmente está in-
serta en las actuales organizaciones

de desarrollo, yo diría es-
tamos hablando de los
nacionales, pero yo diría
que esto es fundamen-

talmente de los internacionales
cuando uno trabaja con las organi-
zaciones internacionales lo que
quieren ver es cuántos pobres uno va
a recoger, cuántas madres va a salvar,
cuántos niños desamparados, cuan-
do la perspectiva nuestra es esencial-
mente política y entonces nosotros
somos organizaciones que estamos
saliendo de este pecado asistencialis-
ta para desembocar en el campo de
lo político porque entendemos que
el desarrollo es principalmente polí-
tico. Las ONG son organizaciones
externas a la comunidad introducen
discursos y prácticas modernas en
las comunidades si es que vemos los
procesos en los años 60’ y 70’ e in-
cluso 50’ con misión mundial por
ejemplo, en cuyos discursos estaba
claramente desarticular un mundo
andino, desarticular la comunidad
para trasladarlas al mundo moderno
al mundo de la modernidad, enton-
ces creo que ese es un gran problema
que hemos tenido las ONG se man-
tiene la asimetría entre agentes de
desarrollo y beneficiario, persiste allí
de todas maneras un poder o culto
de imposición y los proyectos no
siempre responden a lo que la co-
munidad demanda, uno de los te-
mas también muy críticos dentro de
las ONG es la sostenibilidad existe
una limitada capacidad para generar
procesos por que porque se priori-
zan proyectos antes que procesos se
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buscan resultados inmediatos y
puntuales renunciando a objetivos
de largo alcance las intervenciones
son micros sin mayor perspectiva de
articulación y desarrollo la capaci-
dad de transferencia de capacidades
y responsabilidades a los denomina-
dos beneficiarios es limitada la
transferencia con las organizaciones
locales no siempre funcionan y de
allí el discurso que no es exclusivo de
Rafael Correa eso está en muchos
textos y mucha gente que critica a las
ONG que de ser organizaciones sin
fines de lucro son de lucro sinfín,
entonces hay que transparentar un
poco más de limitaciones sobre el
modelo de desarrollo el activismo en
el que nos encerramos las ONG nos
limita a la reflexión sobre hacia dón-
de apunta su accionar y qué modelo
de desarrollo estamos apuntalando,
por ejemplo, aquí en la sala estamos
hablando de las ONG y de lo que co-
nozco no hay más de cinco ONG
que están presentes en esta mesa pa-
ra discutir, entonces existe un poco
interés por debatir no porque no in-
terese, sino si va alguien en este mo-
mento a alguna ONG de Cuenca les
van a encontrar al rey contra atarea-
dos haciendo informes saliendo al
campo en las comunidades en talle-
res etc. y ese trabajo de hormiga
realmente impide una reflexión al
fondo de lo que estamos haciendo y
hacia dónde vamos y por eso es que

muchas veces podemos
ser el Caballo de Troya
de otras perspectivas de
desarrollo y no de la au-
téntica perspectiva que debe nacer
de una reflexión interna con las co-
munidades con las diferentes cultu-
ras que existe en nuestro país y esta
otra cuestión que es absolutamente
cierta las ONG en los últimos 30
años nos hemos dedicado a recoger
los muertos y heridos del neolibera-
lismo y eso no para hasta ahora que
el neoliberalismo en nuestras socie-
dades ha generado tal nivel de im-
pactos sociales y económicos. La po-
breza es creciente, cómo puede ser
posible que un país con recursos,
desde uranio, hasta bellezas escéni-
cas para un turismo de tipo susten-
table tenga índices del 60 y 70% de
pobreza éstas cosas son absoluta-
mente absurdas e incomprensibles y
en lugar de plantearnos otro tipo de
acciones nos hemos ido atrás del
neoliberalismo cogiendo a sus
muertos de sus heridos; otro tema es
que en esta misma lógica de activis-
mo también nos ponemos a la cola y
seguimos sin mucha reflexión los
formatos que la cooperación inter-
nacional pone y nos propone y no
tenemos la capacidad de plantearle a
ver eso será lo que usted está pen-
sando, si quiere cooperar acá esta es
la agenda, se inserta o no, y debería-
mos tener la capacidad de decir que
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5 millones de dólares gracias no in-
teresa ese proyecto al Ecuador y a
nuestras comunidades, así de frente
eso significa también un alto grado
de transparencia y de ética. Tenemos
muy poca disponibilidad a organi-
zarnos, una excepción acá en el aus-
tro del país, la red cántaro es una or-
ganización en la que están alrededor
de ocho a nueve ONG y llevamos 15
años juntos, pero no revueltos, man-
teniendo la identidad trabajando,
coordinando, activando, planteán-
donos temas, discutiendo, tumban-
do gobiernos, también en ese marco
nos hemos desenvuelto, pero es una
excepción realmente a nivel del país,
si es que hubieran 200 ONG dis-
puestas a discutir el modelo de desa-
rrollo, la política, las necesidades etc.
creo que espacios para el debate so-
bre la Asamblea Constituyente en es-
te caso la red cántaro, por ejemplo,
estamos trabajando un proceso de
Azuay dialoga muchas otras institu-
ciones y armando todo un debate
con lo que la ciudadanía, las comu-
nidades, la población pensaría que
debe ser una nueva constitución, al-
gunos retos y principalmente ade-
cuarse a la nueva dinámica de la so-
ciedad las organizaciones, las comu-
nidades etc. entender que estos sec-

tores están en capacidad
de caminar por sí mis-
mos y no necesitan de la
mano de una ONG ni de

nadie lo que nosotros tenemos es
que repensarnos posiblemente en
términos de asesorías en términos
de prestación de servicios, pero no
de sustitución ni de darle haciendo
nada a nadie las ONG debemos co-
mo un actor como dije hace un mo-
mento con voz propia el actor de
1960 no es igual al actor de 2007 hay
que repensar también las nuevas po-
sibilidades de desarrollo y generar
pensamiento y acción para viabili-
zarlo por ejemplo temas de desarro-
llo local, qué significa eso el desarro-
llo local, cómo se articula con el de-
sarrollo nacional y éste, a su vez, có-
mo se articula con la globalización
temas esos que están en la agenda y
que debemos forzarnos a reflexio-
nar, tenemos que aportar en la cons-
trucción de una nueva ciudadanía y
fortalecer el tejido social eso son las
tareas de agenda y creo que es im-
portante tomar posición las ONG
debemos tomar posición respecto a
un proyecto político de cambio de
tendencia, no estoy hablando de
partidos políticos ni del gobierno, ni
nada, pero debemos tomar posición,
tomar posición significa por ejem-
plo lo que está sucediendo ahora con
el proceso en la Amazonía la ITT hay
un sector que sostiene que eso debe
ser reserva ecológica y hay otro sec-
tor que sostiene que aquí está la pla-
ta para financiar ABCD, cuál es la
posición que debemos tomar, enton-
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ces, de reflexiones como esas es que
nos obliga a tener un punto de vista
y a ponerlo en agenda pública y a in-
cidir y a dije nuestra posición debe
ser entendernos como un actor más
sin protagonismo exclusivo dentro
de un proyecto de sociedad en cons-
trucción, mejorar por supuesto los
niveles de transparencia garantizarle
autonomía y no dejarse captar por el
estado desarrollar capacidad de res-
puesta frente al formato de la coope-

ración internacional y
también al formato del
Estado, repensar ese rol
de las ONG con el com-
ponente político como eje dentro
del nuevo paradigma del desarrollo
o mantenerse en un rol asistenciona-
lista y funcional al sistema, ésas son
las dos alternativas que tenemos o
seguimos en la línea de aquel pecado
original  asistencionalista o nos defi-
nimos políticamente.





UNIVERSIDAD, DESARROLLO
Y COOPERACIÓN





La democracia para la presente
exposición sobre Universidad y Desa-
rrollo está concebida no en el sentido
más amplio y conocido del término,
sino en la acepción de igualdad de
oportunidades, que es uno de los ob-
jetivos del gobierno de todos, qué es
la democracia y el desarrollo, está en-
tendido como el logro de mejores
condiciones de vida para todas las
personas que forman una colectivi-
dad. Con ello los dos términos se en-
lazan y actúan a favor del bien común 

Comienzo señalando una hipóte-
sis según la cual el Ecuador –contra-
riamente a la generalizada visión pe-
simista de muchos compatriotas- es
un país que ha avanzado significati-
vamente en los últimos cincuenta
años y ha avanzado sobre todo en
función del ser humano, que es lo
fundamental. Solamente como ejem-
plo cito tres casos. Para 1950 y para
quienes nacimos a mediados del si-
glo pasado, la expectativa de vida en
el país estaba en torno de los 35 años.

Hoy está en los 72 años. Es un salto
espectacular.

Para esa misma época, más de la
mitad de los ecuatorianos/as, no sa-
bían leer ni escribir. Hoy el analfabe-
tismo no supera el 8%. Es todavía un
rezago de la injusticia social porque
afecta sobre todo a los indígenas y
dentro de ellos a las mujeres y hay
que trabajar en este sector, pero es
evidente que se ha avanzado.

En tercer lugar, un avance en la
tecnología al servicio del ser huma-
no. Para mediados del siglo pasado
tener corriente eléctrica en los hoga-
res era un privilegio restringido para
la minoría del país. Hoy la electrici-
dad está disponible para la mayoría
del país, cara pero está al servicio del
ser humano.

Qué relación hay entre esos avan-
ces y el tema Universidad y Desarro-
llo? Pues esos tres campos están liga-
dos con la formación de médicos,
profesores y técnicos que somos
quienes venimos haciendo las uni-
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versidades. Y, qué significa democra-
tizar, es decir ampliar el campo de
acción de la salud, la educación y la
tecnología.

Pero hay otros campos en los cua-
les la Universidad ha contribuido al
desarrollo y a la democratización, es
decir a la igualdad de oportunidades.
Uno fundamental es haber contribui-
do a desarmar la segregación. La Uni-
versidad ecuatoriana ha contribuido
significativamente a desarmar la se-
gregación racial, así como la de géne-
ro, aportando con ello al desarrollo
del país, pues un país avanza cuando
–entre otras causas- existe igualdad
de oportunidades. Es una de las tesis
que me permití sostener en el Con-
greso Internacional sobre Universi-
dad y Desarrollo que con notable éxi-
to se llevó a cabo la semana pasada
con la iniciativa de la Universidad Po-
litécnica Salesiana y el apoyo de otros
centros de educación superior.

Hasta 1867- año de creación de la
Universidad de Cuenca- existía úni-
camente la Universidad Central de
Quito y un siglo después -para 1950-
existían universidades solamente en
Quito, Cuenca, Guayaquil y Loja. Esa
limitación era una forma de segregar.
Quienes vivían en otras ciudades te-
nían que emigrar para estudiar. Ha-
bía una sola Universidad particular -
la Católica de Quito creada en 1946-
con la que sumaban cinco. En la se-
gunda mitad del siglo pasado empe-

zaron a surgir nuevas universidades
hasta que en la actualidad suman 74
y funcionan en casi todas las provin-
cias.

Pero volviendo a la lucha contra
la segregación y a favor de la igualdad
de oportunidades, las aulas universi-
tarias estuvieron largo tiempo reser-
vadas casi exclusivamente para mes-
tizos y blancos. Hoy no solamente
existen universidades propias de los
pueblos indígenas –lo cual cierta-
mente es discutible al igual que si se
crearan otras solamente para blancos
o negros- si no que a ningún centro
superior serio se le ocurre discrimi-
nar por su origen a los aspirantes.

Mas la Universidad ecuatoriana
ha sido también fundamental para
desarmar la segregación por género.
Para inicios de la segunda mitad del
siglo pasado, eran pocas las mujeres
que estudiaban la carrera universita-
ria. Hoy constituyen más de la mitad
de la población estudiantil universi-
taria y -generalmente- son mejores
estudiantes que los hombres. De la
universidad han pasado a ocupar
funciones en el sector público y pri-
vado en donde su presencia es cada
vez más vigorosa 

Las universidades -con un vicio
muy latino- somos todavía bastan-
te machistas hasta el punto que so-
lamente hay cinco mujeres recto-
ras y todas ellas en universidades
particulares. En las funciones de
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dirigencia universitaria subsiste
todavía la segregación, pero ésta
irá desapareciendo poco a poco
para dar paso a los méritos, que es
lo que debería contar en una so-
ciedad justa.

La Universidad ha contribuido al
desarrollo del Ecuador y a la gran ta-
rea de desarmar esas segregaciones,
lo cual es parte del desarrollo, es de-
cir de lograr mejores condiciones de
vida para la gente.

La cooperación nacional e interna-
cional ha sido escasa y muchas veces
distorsionada. Internamente han fal-
tado canales fluidos de comunicación
y ello ha generado duplicación de es-
fuerzos aun cuando últimamente se
ha mejorado con proyectos conjuntos,
como en varios ejemplos de Cuenca.

En lo internacional, frecuente-
mente los organismos universitarios
de cooperación han sido más clubes
de viajes que canales de cooperación.
Hoy esa realidad afortunadamente
está cambiando con proyectos como
Alfa-Tunning.

En lo negativo, las universidades
lamentablemente no han sido siem-
pre ejemplo de democracia. Especial-
mente en las dos o tres décadas pos-
teriores a los años 60’ muchas de ellas
se convirtieron en núcleos sectarios y

antidemocráticos en los cuales era
necesario el carné partidista de extre-
ma izquierda para aspirar a la diri-
gencia estudiantil y hasta para entrar
a la docencia. Requisito indispensa-
ble –por supuesto- para ser rector o
autoridad en general.

El sectarismo -contrario a la de-
mocracia- dio un mal ejemplo que
muchos de esos líderes trasmitieron
y llevaron a la vida política del país
con una influencia negativa que ha
hecho hasta hoy -por ejemplo- casi
un imposible la unidad de las iz-
quierdas.

En el siglo XVIII, el Siglo de las
Luces en el cual había una confianza
ilimitada en la razón como la única
luz que podía conducir a la humani-
dad a días mejores, Juan Jacobo Rous-
seau es quizá quien primero teorizó
en el mundo moderno sobre la rela-
ción entre educación y democracia.

Los seres humanos –decía- tienen
grandes obligaciones para con la hu-
manidad y una de ellas es hacer de
sus hijos buenos ciudadanos, es decir
seres idóneos para vivir en la socie-
dad y en el Estado. Esa tesis no ha
perdido vigencia y debería ser un re-
ferente hoy en día para las universi-
dades en su tarea de contribuir al de-
sarrollo del país.



Aunque la Universidad tiene un
discurso muy florido sobre su pre-
sencia en el desarrollo en toda Amé-
rica Latina, su acción real es por de-
cir lo menos desigual y a veces anár-
quica, es decir tenemos felizmente
avanzada una convicción institucio-
nal de que la Universidad es para la
sociedad, de que la Universidad tiene
que cumplir responsabilidades con
los pueblos que la alimentan pero
hemos ido, desde diversas perspecti-
vas diría yo, dando bastantes banda-
zos en cuanto a la Universidad como
agente del desarrollo, yo no pretendo
tener una solución sobre un tema
complejo, en realidad ni siquiera
pienso hablarles aquí sobre la rela-
ción de la Universidad con el desa-
rrollo social, ni siquiera pienso men-
cionar algo que aquí ya se ha plantea-
do y es la responsabilidad sistemática
que la Universidad tiene con los pro-
cesos de desarrollo, yo más bien he
preparado un corto texto escrito so-
bre un tema que me parece impor-
tante y es cómo la cooperación entre
las universidades es en sí un elemen-
to de potenciación del desarrollo so-
cial, dicho de otra manera comence-

mos a predicar dentro de casa lo que
esperamos normalmente del Estado
o de las agencias internacionales, es
decir cómo hacemos para que las
universidades se vuelvan mejores su-
jetos de cooperación entre sí mismas,
por supuesto que partimos de un es-
pacio en el cual nuestras universida-
des en general de América Latina,
particularmente en el Ecuador, no
son precisamente complementarias
son universidades que objetivamen-
te, que realmente más bien compiten
muchas veces en espacios absoluta-
mente iguales o sumamente pareci-
dos repiten cursos cambian nombres
con ofertas muy similares pero en
realidad tienen una posibilidad más
bien ilimitada de innovación en lo
que se refiere a la oferta académica,
yo quiero distinguir tres puntos en
que las universidades pueden ser co-
lectivamente instrumentos de coope-
ración interuniversitaria.

El primero tiene que ver con la
necesidad de una política de acerca-
miento a los organismos de coopera-
ción académica, cultural que existen
en el mundo y que ahora tienen un
papel tan importante en la vida inte-
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lectual de nuestros países, dicho de
otra manera, cómo hacemos las uni-
versidades para tener una postura
más coherente y coordinada frente a
la iniciativa de oferta de cooperación
internacional, en este punto yo creo
que en primer lugar las universida-
des tienen en sus organismos nacio-
nales e internacionales que discutir
agendas mucho más precisas sobre
su espacio real en la cooperación, si
las universidades no definen ese es-
pacio para contraparte colectiva de
los organismos internacionales lo
que tendremos en la práctica es un
caos que se produce o una imposi-
ción sin más de quien tienen la ofer-
ta de la cooperación sin posibilidad
de que los organismos que reciben la
cooperación puedan de alguna ma-
nera sentir que tienen algo que decir,
algo que negociar en este tema tan
importante, para ello ya el expositor
anterior lo dijo con bastante nitidez
las universidades tienen que aclarar
su función no son ONG, son institu-
ciones académicas con funciones es-
pecíficas, esto implica entonces que
se ubiquen las universidades frente a
la cooperación internacional en su
propio espacio, es decir en la posibi-
lidad de ofrecerse como instituciones
que pueden desarrollar en los ámbi-
tos de la docencia y la investigación
fundamentalmente, digámoslo de
otra manera, las universidades no
deberían invadir el campo de agen-

cias estatales o privadas a nombre de
recibir cooperación, hace poco por
ejemplo un organismo internacional
muy importante proponía en la Uni-
versidad Andina que hagamos un
programa en el cual esté incluido un
curso de capacitación para maestros
de colegios rurales sobre algunos te-
mas, entre ellos educación ecológica
y al mismo tiempo nos proponía que
llevemos adelante un programa de
promoción de arborización o repo-
blamiento arborícola del norocci-
dente de la provincia de Pichincha,
mi respuesta fue categórica, aunque
más plata haya para el programa de
arborización, ese programa háganlo
con el Ministerio de Agricultura o
con alguna entidad que pudiera efec-
tivamente responder en términos
técnicos sobre un proceso absoluta-
mente ajeno a la Universidad, lo que
sí podemos hacer es con una enorme
experiencia que tenemos diseñar
cursos de capacitación a profesores
del ciclo básico y del bachillerato que
permitan integrar el esfuerzo de edu-
cación ecológica con la acción con-
creta de los estudiantes en el campo
de la arborización, es decir al menos
creo que en este caso establecimos
claramente que la Universidad no
tiene para que crecer compitiendo
con ONG en un espacio que clara-
mente es el suyo, pero esto claro su-
pone otro elemento y es que las uni-
versidades tienen que llevar adelante
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una política internacional coordina-
da, consensuada para que los orga-
nismos de cooperación, sobre todo,
los más importantes no pretendan
que la cooperación pase siempre a
través de ONG que por definición
son privadas. Me he negado sistemá-
ticamente a tener una ONG de por
medio para llevar adelante proyectos
de tipo académico, zapatero a tus za-
patos, si definimos bien este campo,
y en la cooperación internacional no
está definido creo que las universida-
des podremos reforzar numerosa-
mente nuestra capacidad de centros
académicos y pondremos a las orga-
nizaciones no gubernamentales y
también a las organizaciones y agen-
cias gubernamentales en el espacio
que les corresponde pero para esto se
requiere una fuerte política de coor-
dinación universitaria que por un la-
do determine, delimite el campo de
sus actividades en la cooperación y
por otro establezca que la coopera-
ción internacional de las agencias
con las universidades no está media-
da por ONG, aunque por ejemplo en
el caso de la Unión Europea, esa es
una política de la unión. En alguna
reunión que tuvimos en Bruselas, al-
guna vez nosotros los rectores que
estábamos allí, le hemos planteado a
la Unión Europea con toda claridad
esta regla y los responsables de la
Unión Europea han aceptado la posi-
bilidad real de que cambien su polí-

tica de que se requiere la presencia
forzosa de una ONG para que una
institución se vuelva receptora de
cooperación, si nosotros tenemos la
suficiente fuerza con la Unión Euro-
pea en este caso o como otras agen-
cias, no es el caso del Banco Mundial
o de la ID, que si hacen la coopera-
ción directa, creemos efectivamente
tener la posibilidad de reforzar el
campo de la Universidad como una
instancia de la cooperación interna-
cional; el segundo punto que debe-
mos destacar en lo que a la coopera-
ción se refiere es, además de algo que
es muy fluido, que ya existe, qué es la
cooperación para efectos de puesta
en marcha de programas académicos
bien sea de docencia que son los más
numerosos y de investigación que
son menos frecuentes, además de es-
to debemos promover un espacio de
cooperación en el campo de la acre-
ditación, en un mundo en el cual las
universidades han proliferado no só-
lo en el Tercer Mundo, también en
Europa y el inicio de una prolifera-
ción de universidades privadas que
habían sido como todos conocemos
más bien el espacio único del Estado
para la institución pública, se va a ser
más urgente que en nombre del pú-
blico, en nombre de la ciudadanía
que es la usuaria, la beneficiaria, pe-
ro, sobre todo la financista de la acti-
vidad universitaria, se garanticen las
instancias más rigurosas de acredita-
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ción, y para eso necesitamos por un
lado una fuerte unión entre las insti-
tuciones universitarias y por otro la-
do una garantía del Estado y del sec-
tor privado de que de alguna manera
va a respetar los resultados de los
procesos de evaluación y acredita-
ción, para eso necesitamos un fuerte
contenido de cooperación, si no te-
nemos un esfuerzo coordinado con
la cooperación internacional que nos
permita acreditar nuestros progra-
mas, medirlos, elevar su calidad, ten-
dremos una reproducción de la me-
dianía con que muchas de nuestras
universidades funcionan en nuestro
país, yo creo que allí no hay excep-
ciones, hay universidades privadas
que son bastante malas y universida-
des públicas que funcionan mal, de
manera que este mito absurdo de
que la universidad pública es la mala
y la privada es la buena, en el Ecua-
dor y en todos los países de América
Latina que yo conozco no se puede
trazar una regla sobre este punto, hay
universidades privadas que funcio-
nan muy bien y universidades públi-
cas que tienen un papel destacado y
viceversa. Aquí el problema no es en-
tre lo público y lo privado, sino entre
la capacidad de requerir de coopera-
ción internacional para avanzar en el
proceso de acreditación que es im-
portante y fundamental; el tercer
punto al que quiero hacer referencia
es en la necesidad de desarrollar me-

canismos de cooperación interuni-
versitaria en los espacios de América
Latina o en el espacio sur, cuando
uno piensa en cooperación interna-
cional tiene la idea de que hay un or-
ganismo donante que normalmente
pertenece al primer mundo o a los
organismos del sistema de Naciones
Unidas y similares y está de por me-
dio pensar que las universidades son
siempre instituciones que receptan.
Es muy raro el caso en el cual las uni-
versidades de Brasil cooperan con las
universidades de Colombia o que las
universidades de Paraguay cooperen
con las universidades de Bolivia, sin
embargo una evaluación de nuestros
recursos, de nuestras posibilidades
como instituciones académicas nos
da con mucha facilidad el resultado
de que podemos tener capacidad
propia de cooperación interuniversi-
taria en el espacio andino, en el espa-
cio latinoamericano y en general en
el tercer mundo, esto es muy impor-
tante porque a más que nos permite
un razonable nivel de autonomía,
por otro lado nos admite compartir
experiencias que son irrepetibles,
imposibles de tenerse en el primer
mundo, yo sólo quiero ponerles de
ejemplo un caso ajeno a las ciencias
sociales, es absolutamente elocuente
en lo que se refiere al tema coopera-
ción: hay un proyecto de coopera-
ción entre Brasil y el África sobre
adaptación tecnológica, obviamente
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los países del primer mundo tienen
unos requerimientos tecnológicos,
tienen una capacidad de gasto en la
tecnología, una percepción incluso
sobre la obsolescencia de los equi-
pos, por lo tanto muchas veces les
trasmiten sus buenas y malas cos-
tumbres de países ricos a situaciones
en donde la pobreza y la limitación
nos obliga a hacer un uso diverso de
los mismos recursos tecnológicos,
por eso un sistema de cooperación
sur sobre uso y adaptación de tecno-
logía puede ser sumamente útil por-
que eso nos permitirá ahorrar recur-
sos y sobre todo tener desarrollo tec-
nológico más pertinente y apropia-
do para nuestras propias realidades,
de manera que aquí no está sola-
mente nuestra necesidad de autono-
mía en ciertas relaciones, el compar-
tir las limitaciones y la pobreza sino
también la pertinencia de quienes
han sido capaces de desarrollar una
serie de elementos tecnológicos,
científicos que permiten ser mejor
usados de un país subdesarrollado a
otro y no entendido como siempre
de cooperación que va del Norte al
Sur con el riesgo que se implica en
términos de la deformación tecnoló-
gica que muchas veces tienen nues-
tras universidades, obviamente esto
no implica que no hagamos uso in-
tensivo de la cooperación interna-
cional y que no sepamos en algunos
aspectos la contribución que pueden

hacer los países del primer mundo,
en toda la vida académica, a nadie se
le puede ocurrir que suprimamos la
cooperación con los países del Norte
y nos dediquemos a la cooperación
horizontal exclusivamente, lo que
estamos planteando, sin embargo, es
que también esta última es impor-
tante si nosotros queremos desarro-
llar nuestros países con tecnologías
apropiadas y con procesos que están
más adecuados a nuestra realidad;
por último y una tercera observa-
ción que quisiera hacer en tres cam-
pos de cooperación interuniversita-
ria que considero inciden en el desa-
rrollo nacional muy poderosamente
y que están en nuestra mano, insisto
en esas tres grandes líneas que pare-
cen fundamentales; quisiera hacer
una mención a algo que es muy na-
cional ecuatoriano y que creo debe-
ríamos tener una política adecuada y
es que en la Ley de Educación Supe-
rior del año 2000, emitida hace poco
menos de siete años, se estableció
una reforma radical al régimen de
las titulaciones, se incorporó los
programas de posgrado intermedios
como especialización y diplomado
superior, el programa de maestría y
el doctorado como el culmen de la
carrera académica, es decir invir-
tiendo un poco el sentido de ejerci-
cio profesional que tenían los docto-
rados y tienen hasta ahora en el
Ecuador, desde luego eso ha traído
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problemas, confusiones, abusos pero
estamos ya terminando la etapa
transicional en que quienes se matri-
cularon en los doctorados antes del
año 2000, en los antiguos doctora-
dos que se llamaron al final de pre-
grado pueden efectivamente obtener
esas titulaciones, yo supongo que en
unos pocos años ya no se tramitarán
más esos títulos, se reducirán las
universidades en la carrera inicial
para emitir los títulos respectivos
profesionales como debe ser, y en
cambio el Ecuador tiene el gran de-
safío de llevar adelante programas
de doctorado de tercer ciclo pode-
mos llamarlo así o programas de
doctorado internacional, yo me re-
sisto a utilizar el término PHD por-
que esa es una tradición británica
norteamericana anglosajona y no
precisamente existe en todos los paí-
ses del mundo, en Alemania no se
llama PHD, es simplemente docto-
rado como en Francia y en España
cuando la titulación corresponda a
un nivel igual o parecido, bueno el
Ecuador está en eso, el Conesup le ha
incumplido al país de forma vergon-
zosa durante cinco o seis años el que
se haga un reglamento doctoral, fe-
lizmente esta etapa se ha superado
en el país ya no tenemos el antiguo
Conesup tenemos una nueva fun-
ción al frente de ese organismo y en
esta oportunidad va a comenzar a
cumplirse la obligación legal de que

se apruebe un reglamento de conce-
sión de doctorados, pues bien en el
Ecuador un doctorado de buen nivel
en cualquier carrera, en cualquiera
disciplina es absolutamente inviable
sin la cooperación internacional, si
necesitamos cooperación interna-
cional para el desarrollo de nuestro
nivel académico en el país esa debe-
ría estar orientada fundamental-
mente al fomento de proyectos doc-
torales, esto implica por un lado y
hemos hecho un esfuerzo en ese sen-
tido, ha habido una comisión que
funciona ya durante cuatro años de
la que yo soy miembro con otros co-
legas para que salga un reglamento
doctoral que no vaya a popularizar o
divulgar el doctorado como ha suce-
dido por desgracia con la maestría,
pero ese reglamento no es solamente
una serie de requisitos, de condicio-
nes, entre ellas la exigencia de profe-
sores de que tengan título de doctor,
sino que deberíamos hacer un com-
promiso de política internacional
entre las universidades ecuatorianas
de guardar los estándares y de hacer
uso racional de la cooperación inter-
nacional para el desarrollo del doc-
torado; hemos estado proponiendo
en el seno del Conesup propiamente
que además de aprobar el reglamen-
to se trate de hacer un gran proyecto
que permita justamente el que la
Unión Europea, los cooperantes in-
ternacionales en los niveles más ma-
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cro puedan apoyarnos en el desarro-
llo del esfuerzo doctoral que es uno
de nuestros grandes desafíos hacia el
futuro, como en las universidades
del país tienen un papel muy impor-
tante en sí mismas como sujetos y
actores de la cooperación interna-
cional por eso me parece enorme-
mente importante en el marco de las
festividades de Cuenca, en las que
nos sumamos con mucho entusias-
mo y con mucho cariño se haya con-

vocado a este evento, es la primera
vez que se hace en este país un even-
to de esta naturaleza y que haya teni-
do el éxito que está teniendo y sobre
todo que tengan los resultados que
permitan que la Universidad defina
mejor sus perfiles, sus funciones aca-
démicas y públicas y que por otra
parte también seamos capaces de
asumir mejor nuestro rol de recep-
tores, pero también de actores de la
cooperación internacional.



La integración de los inmigrantes
en los proyectos de desarrollo.
Algunas condiciones para que 
funcione el Codesarrollo

“Dónde vamos, que no llegamos”

Comienzo este breve trabajo ti-
tulado “La integración de los inmi-
grantes en los proyectos de desarro-
llo. Algunas condiciones para que
funcione el Codesarrollo”, recu-
rriendo a una anécdota que me con-
tó un amigo ecuatoriano, Hernán
Rodas, director de CECCA (Centro
de Educación y Capacitación del
Campesinado del Azuay) en Ecua-
dor. Él me contaba que en una de las
reuniones de un taller de capacita-
ción en el que un grupo de campesi-
nos del cantón Paute analizaba la
realidad nacional ecuatoriana y los
problemas para conseguir el cambio
social y mejorar sus condiciones de
vida, ante la lentitud de los procesos
de cambio y la cantidad de dificulta-
des que se comentaban, un campesi-
no pidió la palabra y dijo enfático:
“Pero compañeros, ¿dónde vamos,
que no llegamos?”.

Con esta expresión, llena de senti-
do común, el campesino, experimen-
tado por sus muchos años de lucha
social en organizaciones y cooperati-
vas de diversa clase, expresaba su
perplejidad y desconcierto por la
lentitud de los procesos sociales y lo
enigmático y lejano de la meta final.
Su razonamiento latente vendría a
ser este: Si somos campesinos, esta-
mos organizados, conocemos nues-
tros derechos y vivimos siempre en
lucha para defenderlos, ¿por qué no
llegamos a la meta final? ¿Es que no
sabemos cuál es la meta final? ¿O la
meta final es inalcanzable? Con otras
palabras, ¿por qué no conseguimos
nuestros objetivos?

En momentos de confusión, mu-
chos de los que llevamos algunos
años en instituciones de desarrollo y
cooperación nos hacemos la misma
pregunta que el campesino ecuato-
riano, “Dónde vamos, que no llega-
mos”. La respuesta que nos damos a
nosotros mismos es que sí sabemos
dónde queremos llegar porque co-
nocemos bien los derechos huma-
nos, ese código de aspiración univer-
sal cuya puesta en ejercicio igualará
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a todos los hombres y mujeres. Esa
es la meta final. Si sabemos dónde
vamos. Y también sabemos desde
hace tiempo que esa meta final no es
inalcanzable, porque su consecución
no depende de los dioses, ni de las
fuerzas naturales, ni de los poderes
ocultos, sino de nosotros mismos, de
nuestras manos, de la fuerza de
nuestra mente, del empeño de nues-
tra solidaridad, del afán por la justi-
cia y la equidad, de la conciencia so-
bre nuestra dignidad y de nuestro
espíritu de lucha incansable.

Sin embargo, también sabemos
que los obstáculos y las dificultades
son enormes, y así lo hemos experi-
mentado durante años. Unos obstá-
culos proceden de nosotros mismos,
de nuestros desacuerdos internos,
de nuestra falta de fe en nuestras
posibilidades, de nuestras pequeñas
mezquindades, de nuestra incapaci-
dad frecuente para dialogar, nego-
ciar y consensuar y consolidar avan-
ces. Otros obstáculos proceden del
exterior, de la ambición del poder
económico que se resiste a soltar la
presa, de la historia social y econó-
mica de los pueblos vencedores y
vencidos, del ansia ilimitada del po-
der político y de su servilismo con
los poderes económicos, de la debi-
lidad de los que se bajan del tren de
la historia por cansancio, desilusión
o conveniencia, de los prejuicios
ideológicos de muchos, atascados en

concepciones atrasadas, de las ven-
dettas ideológicas, de los partidos y
de la violencia política enferma de
racismo, nacionalismo e intransi-
gencia. Sí, sabemos hacia dónde va-
mos, pero llegaremos sólo si perma-
necemos firmes en nuestras convic-
ciones de justicia, equidad y solida-
ridad, aunque no conocemos cuán-
do, y si compartimos con más per-
sonas estos valores y los practicamos
de modo realista y honesto.

En los últimos años, el término
Codesarrollo ha irrumpido en el
mundo de la cooperación y ahora
aparece como un nuevo horizonte de
lucha por el cambio social y la equi-
dad (Sami Naïr, 1997). El Codesarro-
llo se ha convertido en una palabra
clave, un término talismán que gene-
ra expectativas, de igual forma que lo
fueron hace años otros como desa-
rrollo humano y desarrollo sosteni-
ble, que permitieron cuestionar la
perspectiva economicista del desa-
rrollo, incrustada en el término de
desarrollo económico, abriéndolo
hacia las necesidades sociales de la
población y hacia el desarrollo con
controles ecológicos.

En este momento, no es fácil de-
cir algo muy novedoso en España
sobre Codesarrollo, aparte de contar
lo que otros ya han dicho en algunas
publicaciones recientes (Giménez,
Romero y otros, 2006; Abad y otros,
2005). La razón principal es que, en-
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tre nosotros, en España, apenas hay
experiencias de Codesarrollo, que es
también desde donde surge la teo-
ría, al menos en la perspectiva de la
Investigación Acción, como hemos
afirmado en varias ocasiones (Mon-
tes, 1993, 2000).

El tema que los organizadores de
este ciclo de conferencias me ha pro-
puesto “La integración de los inmi-
grantes en los proyectos de desarro-
llo”, tiene pleno sentido en el marco
de unas jornadas dedicadas a refle-
xionar sobre la teoría y la práctica
del Codesarrollo. La justificación es-
tá en que, precisamente, la participa-
ción de los inmigrantes en los pro-
yectos de desarrollo es la originali-
dad de esto que es considerado co-
mo una modalidad de cooperación
al desarrollo, por unos, y como una
forma de gestión de los flujos migra-
torios, por otros.

Ambas perspectivas vendrían re-
cogidas en la fórmula que aparece en
la página web de CIDEAL, según la
cual el Codesarrollo puede ser consi-
derado como una manera de impul-
sar “desarrollo en origen e integra-
ción en destino”. El Codesarrollo
vendría definido por “acciones diri-
gidas a conseguir el desarrollo huma-
no en los países que son fuente de
migraciones y acciones orientadas a
lograr la integración de los inmi-
grantes en las sociedades de acogida”
(www.cideal.org, 2006).

“Desarrollo en origen, integración
en destino”

Pero la fórmula, “desarrollo en
origen, integración en destino”, si
bien parece una buena síntesis del
Codesarrollo para comenzar a ha-
blar, sin embargo, no está exenta de
problemas. Hay una serie de cuestio-
nes previas que requieren algunas
aclaraciones y que, a su vez, tienen
que ser, necesariamente, objeto de
decisiones de diversa índole, debido
al carácter de dilema que presentan.

En primer lugar, surgen los dile-
mas en torno al concepto de desarro-
llo. Es evidente que, en los últimos
treinta años, el término desarrollo se
ha ido llenando de muy diferentes
contenidos. De manera que apunta a
realidades y a disciplinas igualmente
distintas (Montes, 2001).

Así, conviene recordar que el “de-
sarrollo económico”, concepto domi-
nante, es entendido, principalmente,
como crecimiento económico, que
hace referencia a variables económi-
cas como la producción industrial, el
uso de tecnología, el incremento de
intercambios internacionales, el con-
sumo de energía, la productividad o
la renta per cápita. El “desarrollo hu-
mano”, por el contrario, se centra, so-
bre todo, en la atención a las necesi-
dades básicas de la población y hace
referencia a variables sociales como
el acceso a la salud, la educación, la
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alimentación, etc. El “desarrollo sos-
tenible” introduce la perspectiva eco-
lógica del desarrollo con conceptos
como la limitación, el mantenimien-
to y la regeneración de los recursos.
Partiendo del análisis de las condi-
ciones de deterioro medioambiental
del planeta, producido principal-
mente como consecuencia del desa-
rrollo industrial y de las actividades
depredadoras de las multinacionales
petroleras, madereras, mineras, pes-
queras, agrícolas y ganaderas es críti-
co con el desarrollo económico sin
controles ecológicos y plantea un ti-
po de desarrollo que fomente el cre-
cimiento sin hipotecar las necesida-
des futuras del conjunto de la pobla-
ción. Y, por último, está el concepto
de “desarrollo solidario”, una pro-
puesta que ha nacido en el movi-
miento social de solidaridad y apun-
ta a una visión global de la humani-
dad que sin barreras nacionales, étni-
cas o de clase promueve una socie-
dad basada en la equidad. Hablar de
Codesarrollo implica tomar posicio-
nes en relación a estas distintas for-
mas de entender el desarrollo.

En segundo lugar, aparece el dile-
ma que podría sintetizarse con la ex-
presión “migraciones versus desarro-
llo”. Estamos acostumbrados a abor-
dar separadamente ambas cuestiones,
tanto en los organismos públicos co-
mo en las organizaciones de la Socie-
dad Civil. De manera que, de entrada,

migraciones y desarrollo aparecen co-
mo dos entornos completamente di-
ferentes sin punto alguno de cone-
xión, al menos hasta el momento pre-
sente. Expresión de esta evidencia son
las políticas migratorias que funcio-
nan en una dirección, la definida por
el control y gestión de los flujos mi-
gratorios, y las políticas de coopera-
ción al desarrollo que van en un sen-
tido completamente distinto como es
la ayuda al desarrollo de los países del
Sur en sus diferentes modalidades.

Pero en este mismo dilema “mi-
graciones versus desarrollo” aparece
otro dilema complementario que
puede esquematizarse en la expre-
sión “beneficio mutuo versus ayuda a
contrapartes”, que marca dos líneas
divergentes en las relaciones interna-
cionales. Tradicionalmente, lo que
llamamos relaciones internacionales
ha seguido dos líneas o tendencias
contradictorias y opuestas. Una mar-
cada por la explotación y el expolio
de los países pobres o en vías de de-
sarrollo. Y otra por la cooperación al
desarrollo de esos mismos países por
parte de las grandes potencias, recto-
ras de la economía mundial. Tanto
en un caso como en el otro estamos
hablando de relaciones desiguales
entre países. En el primero, sobre la
base de la presión y de la fuerza, y en
el segundo sobre la base de una su-
puesta buena voluntad, contradicha
a veces en la práctica de apoyar el de-
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sarrollo de los países pobres. Pero si
uno de los pilares del Codesarrollo,
junto con la participación de los mi-
grantes en el proceso, es el beneficio
mutuo de los países intervinientes,
eso quiere decir que se rompe el mo-
delo de la ayuda de los países ricos a
las contrapartes de los países pobres,
y se instaura una relación bilateral
entre países ricos y países pobres, en
la que se reconoce explícitamente
que los migrantes de los países po-
bres no sólo impulsarán el desarrollo
de los países ricos sino que, además,
se hace recaer sobre ellos la dura res-
ponsabilidad de colaborar al desa-
rrollo de sus países de origen.

En tercer lugar, está el dilema so-
bre las mismas políticas migratorias.
En este caso, la alternativa está entre
“políticas de retorno versus políticas
de integración”. Es evidente que deci-
dir entre una orientación u otra de
las políticas migratorias tiene un sen-
tido totalmente diferente. Una cosa
es gestionar el retorno de los migran-
tes a sus países de origen y otra ges-
tionar su inserción en las sociedades
de destino de los migrantes. En el
primer caso, se trata, sobre todo, de
activar el control de fronteras y la re-
patriación de los migrantes conside-
rados ilegales por carecer de la exigi-
da documentación en regla. En el se-
gundo caso, se trata, más bien, de
promover los mecanismos más ade-
cuados para asegurar la integración

de los migrantes en las sociedades de
destino con distinto tipo de medidas
legales, sociales, etc. En ambos casos,
retorno o integración, se maneja
siempre el supuesto de que es el país
receptor de migrantes el que toma
una u otra decisión.

Otros dilemas no menos impor-
tantes en relación al Codesarrollo,
aunque quizá no tan urgentes en este
contexto, vienen recogidos en las ex-
presiones “Conceptualización teórica
versus proceso metodológico” al de-
finir el Codesarrollo y “Gobiernos
versus Sociedad Civil” al especificar
sus actores.

En realidad detrás de todos estos
dilemas e interrogantes sobre el Co-
desarrollo está la necesidad urgente
de respuesta a la pregunta ¿qué se en-
tiende por Codesarrollo? En este mo-
mento ya hay algunas respuestas en
circulación, aunque parece que no
hay un gran consenso en los detalles,
sí, en la intuición general de vincular
las migraciones con el desarrollo. Del
laberinto de definiciones he seleccio-
nado dos que pueden servir como
marco de referencia de este trabajo.
Una es de Sami Naïr, el promotor de
esta estrategia de desarrollo que lla-
mamos Codesarrollo. La otra de Car-
los Giménez, catedrático de Antro-
pología Social en la Universidad Au-
tónoma de Madrid.

Ya en 1997, Sami Naïr respondía a
la pregunta ¿qué se entiende por Co-
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desarrollo? diciendo: “Una propuesta
para integrar inmigración y desarro-
llo de forma que ambos países, el de
envío y el de acogida, puedan benefi-
ciarse de los flujos migratorios. Es
decir, es una forma de relación con-
sensuada entre dos países de forma
que el aporte de los inmigrantes al
país de acogida no se traduzca en
una pérdida para el país de envío”
(Sami Naïr, 1997).

Intencionalmente, he subrayado
varios términos de la definición que
comento a continuación. En primer
lugar, se trata de integrar la inmigra-
ción y el desarrollo, es decir, las polí-
ticas de inmigración y las políticas de
desarrollo, algo completamente au-
sente en 1997 y casi ausente en el
2007, tanto en organismos públicos
como en entidades privadas. En se-
gundo lugar, de la definición parece
deducirse que en esa integración en-
tran en juego tanto los países emiso-
res de migrantes como los recepto-
res. Es una relación bilateral. En ter-
cer lugar, se señala el objetivo central
de esa integración, cual es el benefi-
cio de las migraciones, tanto para el
país que envía como para el país que
recibe migrantes. Y en cuarto lugar,
se marca el estilo de esa relación en-
tre países, no de imposición y fuerza,
sino de diálogo y consenso.

La definición de Carlos Giménez
es posterior en el tiempo y presenta
un mayor grado de elaboración. Se-

gún este autor el Codesarrollo puede
definirse como “Aquellas iniciativas
impulsadas y llevadas a cabo, para
beneficio mutuo y mediante ayuda
mutua, por dos o más entidades ubi-
cadas en dos o más países vinculados
por flujos migratorios, las cuales po-
nen en marcha conjuntamente deter-
minadas acciones tanto en el país re-
ceptor como en el país emisor de mi-
gración, y en las cuales juega un pa-
pel protagonista, entre otros actores,
un grupo de migrantes del país re-
ceptor” (Giménez, 2002).

La definición de Giménez coinci-
de con la de Naïr en que el Codesa-
rrollo implica beneficio mutuo y no
sólo de las contrapartes como en la
cooperación al desarrollo; se basa en
relaciones de ayuda mutua entre los
intervinientes y, por tanto, relaciones
de reciprocidad, lo que implica el re-
conocimiento de las aportaciones de
los inmigrantes en las sociedades de
destino; y supone acciones bilatera-
les. La novedad frente a Naïr está en
la referencia que hace a los actores.
Ahora no se nombra a países, sino a
entidades de países. Y, además, se su-
braya explícitamente como protago-
nista a un grupo inmigrante del país
receptor, entre otros actores. Dos
cuestiones que pretenden aclarar, pe-
ro que en realidad introducen nuevas
preguntas sobre el Codesarrollo. Sa-
bemos cuáles son las entidades de las
migraciones y las de la cooperación
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al desarrollo. Pero, ¿cuáles son las en-
tidades del Codesarrollo? Se subraya
que el protagonismo lo asumen los
inmigrantes, pero, ¿dónde están los
inmigrantes para convertirse en pro-
tagonistas? ¿Cómo acceder a ellos?
¿Cómo se incorporan al Codesarro-
llo? ¿Qué pueden aportar a él? ¿Qué
pasa con los no migrantes de las so-
ciedades de origen de las migracio-
nes? ¿Cómo integrarles en los pro-
yectos de Codesarrollo? Demasiadas
preguntas aún sin responder.

Algunas condiciones para que 
funcione el Codesarrollo

Las definiciones sobre Codesarro-
llo podrían multiplicarse, pero no es
necesario para mi propósito. Mi pre-
tensión en las líneas que siguen, una
vez planteada la cuestión y su com-
plejidad, es señalar lo que denomino
condiciones para que el Codesarrollo
funcione. Según mi punto de vista,
para que esto suceda, es decir, para
que funcione el Codesarrollo se re-
quiere que se cumplan ciertos requi-
sitos o condiciones. Estas condicio-
nes, según mi punto de vista, se refie-
ren a tres cuestiones básicas: 1) La
formulación teórica y metodológica
de esta estrategia de desarrollo que
llamamos Codesarrollo. 2) La asimi-
lación de esta perspectiva por parte
de los actores del Codesarrollo. 3) Y
la integración de los migrantes en la
cooperación al Desarrollo.

1ª Condición: La formulación teórica
y metodológica del Codesarrollo

Para que el Codesarrollo funcio-
ne es necesario, en primer lugar, que
se produzca una formulación teóri-
ca y metodológica precisa de esta es-
trategia de desarrollo. Ya he indica-
do anteriormente que hay diferentes
definiciones que aportan maneras
distintas de entender el Codesarro-
llo. Pero, tanto si el Codesarrollo se
plantea como teoría, como si se
plantea como metodología, es nece-
sario pensar algunas cosas sobre la
teoría del Codesarrollo y sobre su
metodología. Aunque sea esquemá-
ticamente recojo a continuación los
elementos básicos de esta primera
condición para que funcione el Co-
desarrollo.

Es necesario partir del análisis de
las relaciones internacionales, del
conflicto Norte-Sur y de las diferen-
tes formas en que éste se manifiesta.
Durante muchos años, todo el perío-
do correspondiente a la llamada
“Guerra Fría”, las relaciones interna-
cionales han girado en torno al con-
flicto Este-Oeste, mundo comunista
– sociedad capitalista. Pero desde la
caída del muro de Berlín y la crisis
económica, social y política de la
Unión Soviética, y la evidente hege-
monía de la economía de mercado,
las relaciones internacionales se han
polarizado en torno a la contradic-

I CONGRESO INTERNACIONAL “UNIVERSIDAD, DESARROLLO Y COOPERACIÓN”

289



ción entre los países ricos del Norte y
los países pobres del Sur.

Esto implica ubicar las migracio-
nes y sus causas y efectos en el nue-
vo contexto internacional dominado
por la globalización en toda su com-
plejidad de ventajas y desventajas
para unos y otros. De forma que
tanto, si se entiende la globalización
como internacionalización de la
economía, de los conflictos y la gue-
rra, del mercado de trabajo y de los
riesgos medioambientales, como si
se la concibe como mundialización
de las comunicaciones, a través de
los medios de comunicación de ma-
sas y del transporte, e incluso de la
internacionalización de la cultura,
ese es el contexto del fenómeno de
las migraciones y de lo que llama-
mos Codesarrollo.

Pero también es necesario intro-
ducir algunos cambios en la perspec-
tiva teórica sobre las migraciones. Es-
tos cambios podrían sintetizarse en
los dos dilemas siguientes sobre las
migraciones: 1) “Perspectiva activa
versus perspectiva marginalista” y 2)
“Migraciones como problema versus
migraciones como solución”.

Sobre el primero de los dilemas
conviene recordar que una gran par-
te de las investigaciones sobre las mi-
graciones han subrayado una pers-
pectiva marginalista sobre los mi-
grantes al estudiar una y otra vez las
condiciones sociales de los migran-

tes, sus carencias y su situación de
grupos marginales en las sociedades
de destino, golpeados por la ilegali-
dad, el desempleo, la insatisfacción
de sus necesidad básicas y la perse-
cución de la policía. Sobre esta evi-
dencia no hay ninguna duda. Pero
esto no es toda la realidad. Primero,
porque los migrantes hacen aporta-
ciones decisivas en las sociedades de
destino respecto al mercado laboral,
la seguridad social, la demografía o
la diversidad cultural. Segundo, por-
que en los países de destino obtienen
ventajas impensables en sus países
de origen como oportunidades de
empleo, acceso a derechos, presta-
ciones y servicios sociales, adquisi-
ción de capacitación y experiencia
en nuevos valores democráticos y de
convivencia. Y, tercero, porque los
migrantes desarrollan una serie de
estrategias que les permiten su inte-
gración en las sociedades de destino.
Entre esas estrategias están la cons-
trucción de redes sociales, los nego-
cios étnicos, el asociacionismo, las
alianzas matrimoniales, el conoci-
miento de leyes y derechos, el apren-
dizaje de la cultura o la activación de
la identidad cultural como ariete pa-
ra sus luchas sociales. Con otras pa-
labras, los migrantes no son peso
muerto en las sociedades de destino,
ni desde el punto de vista de sus
aportaciones en las sociedades de
destino, ni desde el de su integración
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en ellas. Por el contrario, juegan un
papel activo en la vida social. Esto es
lo que llamamos asumir una pers-
pectiva activa en el análisis y trata-
miento de las migraciones, frente a
la acostumbrada perspectiva margi-
nalista de muchas investigaciones.

Sobre el segundo dilema, “Migra-
ciones como problema versus migra-
ciones como solución”, es necesario
recordar que no sólo la opinión de la
población y de los medios de comu-
nicación de masas insisten en el ca-
rácter problemático de las migracio-
nes para los países receptores, sino
que una buena parte de los análisis,
incluida la visión de las administra-
ciones van en esa misma dirección.
Es por eso conveniente subrayar la
perspectiva de las migraciones como
solución a algunos de los problemas
básicos de las sociedades desarrolla-
das del Norte y sus aportaciones, co-
mo se ha señalado anteriormente, sin
cerrar los ojos, claro está, a los aspec-
tos problemáticos que las migracio-
nes como todos los fenómenos socia-
les implican.

Ambas perspectivas, permitirán
conceptualizar de forma más ade-
cuada las migraciones, sus causas es-
tructurales y motivos personales, sus
efectos tanto en las sociedades de
origen como en las de destino, las di-
námicas migratorias, la movilidad o
la constitución de comunidades
transnacionales.

En coherencia con lo dicho ante-
riormente, para que funcione el Co-
desarrollo será necesario revisar las
políticas de cooperación al desarrollo y
la realidad de la ayuda al desarrollo
(Intermon Oxfam, 2007). Sea por
motivos de estrategia económica de
los países del Norte, o de geoestrate-
gia de Estados Unidos y la Unión Eu-
ropea, sea como mecanismo de auto-
defensa y autoprotección frente a la
presión de las poblaciones pobres del
Sur, o sea por razones humanitarias y
de ética política, la Cooperación al
Desarrollo es una cuestión priorita-
ria en la política y en la economía
mundial en este momento.

La Cooperación al Desarrollo se
presenta como una urgencia tanto
para los países del Sur, que padecen
la pobreza y todas sus consecuen-
cias, como para los países del Norte
que están siendo afectados también
por la situación en un mundo glo-
balizado, en forma de problemas
medioambientales, crisis financiera
por la deuda externa, transmisión
de enfermedades o explosión demo-
gráfica por las migraciones, y ven
amenazado su propio desarrollo y
bienestar.

La Cooperación al Desarrollo,
también aparece como un hecho
problemático a mitad del camino en-
tre la escasa resolución de problemas
fundamentales de los países del Sur y
las implacables estrategias comercia-
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les y financieras de los países del
Norte. De modo que muchas voces
cuestionan incluso la misma ayuda al
desarrollo, demandando cambios en
el modelo de crecimiento, más que
un aumento de las ayudas generadas
desde el Norte, siempre menores que
las transferencias de capitales, bienes
y recursos que se producen desde el
Sur hacia el Norte, como atestiguan
informes de diversos organismos in-
ternacionales.

De igual forma, para que el Co-
desarrollo funcione parece, im-
prescindible revisar las políticas
migratorias y definir si se trata de
impulsar un control de flujos o de
crear un nuevo instrumento de de-
sarrollo. Ello supone resolver el di-
lema: “Políticas migratorias versus
políticas de cooperación al desa-
rrollo”. La consecuencia de lo ante-
rior es que el Codesarrollo requie-
re otra condición básica como es-
tablecer el marco jurídico del Code-
sarrollo, integrando políticas mi-
gratorias y políticas de coopera-
ción al desarrollo.

Por último, es necesario para que
el desarrollo funcione definir su me-
todología: Ámbitos o acciones de Co-
desarrollo en origen y en destino, fa-
ses de las acciones o proyectos, acto-
res, instrumentos financieros y técni-
cos, ámbitos geográficos de interven-
ción, etc. Estas y otras cuestiones de-
rivadas están por definir.

2ª Condición: La asimilación de la 
estrategia del Codesarrollo por parte
de los actores 

La segunda condición imprescin-
dible para que funcione el Codesa-
rrollo es que esta perspectiva teórica
y metodológica descrita sea asimila-
da por parte de los diferentes actores
implicados. La propuesta parece una
obviedad, pero no es tan fácil poner-
la en marcha en la práctica. La razón
principal es que cada uno de los ac-
tores tiene unas características espe-
cíficas, una visión propia, tanto sobre
las migraciones como sobre el desa-
rrollo, posee unas prácticas institu-
cionales también diferentes que obe-
decen a unas rutinas en el funciona-
miento. A cada uno de los actores en-
trar en el Codesarrollo le exige un
cambio de perspectiva en la orienta-
ción de la actividad, en la formación
especializada del personal, cambios,
a veces, en la estructura misma de la
institución, o modificación de las
prácticas institucionales y los estilos
de trabajo.

En general, se suelen considerar
actores del Codesarrollo a organis-
mos internacionales, tanto los rela-
cionados con las migraciones como
con la cooperación al desarrollo, las
diferentes administraciones públicas
con competencias en ambos campos,
las organizaciones no gubernamen-
tales especializadas en la atención a
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migrantes y en la ayuda al desarrollo,
las entidades financieras y remesado-
ras, los centros de investigación y do-
cencia como las Universidades e ins-
titutos especializados, las empresas,
la Sociedad Civil y los propios mi-
grantes.

Todos estos actores, unos son fá-
cilmente identificables, pero otros
son sumamente difusos. Tal es el ca-
so, precisamente, de uno de los acto-
res principales como son los mismos
migrantes. Sus propios proyectos mi-
gratorios, más individuales que co-
lectivos, su permanente movilidad
geográfica, su dispersión ocupacio-
nal, o su gran diversidad en cuanto al
país o región de origen, lo convierten
en un actor difícil de identificar para
implicarlo y comprometerlo en los
proyectos de Codesarrollo.

No voy a entrar en la descripción
detallada de los cambios que se ten-
drán que producir en cada uno de los
actores para participar en el Codesa-
rrollo, excepto en el caso de los mi-
grantes que se aborda en el apartado
siguiente. Pero al menos voy a indi-
car algunas medidas prácticas de ca-
rácter general que unos u otros acto-
res deberían tomar para participar en
el Codesarrollo.

En primer lugar, es necesario ge-
nerar apoyo financiero para los pro-
yectos de Codesarrollo. Se podrá im-
plicar a las organizaciones de mi-
grantes en el Codesarrollo, establecer

una coordinación interinstitucional o
formular adecuadamente los proyec-
tos, pero si no hay financiación para
los proyectos nada va a funcionar.
Con otras palabras, en el Codesarro-
llo hay que asumir la perspectiva de la
cooperación al desarrollo y poner
fondos y recursos sobre la mesa.

En segundo lugar, será imprescin-
dible ofrecer apoyo técnico para la
formulación y ejecución de los pro-
yectos, así como impulsar la forma-
ción y la capacitación de los actores,
especialmente de los propios mi-
grantes. La complejidad añadida de
los proyectos de Codesarrollo lo re-
quiere.

En tercer lugar, será también ne-
cesario promover medidas legales
para facilitar el ahorro y la transfe-
rencia de remesas y estimular su uso
para activar la producción y el em-
pleo, no sólo en el ámbito familiar o
doméstico sino también en el colecti-
vo o comunitario. En este capítulo de
medidas legales seguramente será
necesario incluir aquéllas que hacen
referencia a los cambios en la estruc-
tura de las instituciones, en sus pre-
supuestos, plantillas de personal, etc.

En cuarto lugar, será conveniente
promover investigación asociada a
los proyectos de Codesarrollo. Como
es bien sabido, con más frecuencia de
la deseada se ponen en marcha pro-
yectos o acciones de desarrollo sin el
soporte previo de la investigación ri-
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gurosa, basándose únicamente en in-
tuiciones de los responsables de su
formulación. A veces las cosas fun-
cionan, pero también, con más fre-
cuencia de la deseada, los proyectos
de desarrollo fracasan por no cum-
plir esta condición básica, como es la
investigación. Como es lógico la in-
vestigación deberá estar ligada a las
necesidades del desarrollo o de las
actividades del desarrollo, y no a la
especulación y preferencias teóricas
de los investigadores. En el marco del
Codesarrollo, una de cuyas piezas
fundamentales es la participación de
los migrantes en las diferentes fases,
parece conveniente que la propuesta
metodológica denominada Investi-
gación Acción (Montes, 1993; 2000),
que trata de ligar el conocimiento
con la intervención social y activar la
participación social, puede ser la más
adecuada.

Por último, para poder hablar de
Codesarrollo en el sentido indicado
anteriormente, “desarrollo en origen,
integración en destino”, será necesa-
rio, promover acciones de sensibiliza-
ción en los países de origen y en los
países de destino de los migrantes, así
como activar medidas sociales y lega-
les para la integración de los migran-
tes, para la promoción de la convi-
vencia intercultural y para la genera-
lización de la ciudadanía global basa-
da en la práctica generalizada de los
derechos humanos. En otros docu-

mentos anteriores he presentado ya
algunas propuestas al respecto a la
sensibilización y la convivencia inter-
cultural (Montes, 2003, 2005).

3ª Condición: La integración de los 
migrantes en la Cooperación al Desarrollo

Para que el Codesarrollo funcione
se requiere también la integración de
los migrantes en la cooperación al
desarrollo. En realidad esta condi-
ción podía estar incluida en el apar-
tado anterior “La asimilación de la
estrategia del Codesarrollo por parte
de los actores”, porque los migrantes
son también actores y muy principa-
les en el Codesarrollo, pero he prefe-
rido tratarla aparte por sus caracte-
rísticas propias.

En primer lugar, para que el Co-
desarrollo funcione parece funda-
mental que los migrantes se incor-
poren a los proyectos de desarrollo.
Pero, para que eso suceda, es necesa-
rio que los migrantes realicen una
reflexión sobre el fenómeno migra-
torio. En las entrevistas que hemos
realizado a inmigrantes siempre he-
mos observado dos dilemas básicos:
1) “Análisis versus nostalgia” y 2)
“Causas estructurales versus moti-
vos personales”.

El primero de ellos se refiere a la
alternativa en la que se mueve el dis-
curso migratorio que oscila entre la
nostalgia del país de origen abando-
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nado que se añora y el análisis del fe-
nómeno mismo de la emigración,
que obliga a maldecir al sistema eco-
nómico y político que los ha expulsa-
do. El segundo de los dilemas apunta
a las características del análisis que
igualmente oscila entre el análisis de
las causas estructurales económicas y
políticas de las migraciones y los mo-
tivos personales, individuales y fami-
liares de la decisión de emigrar.

Resulta evidente que para que los
migrantes participen en el Codesa-
rrollo se ven obligados a realizar una
reflexión sobre las migraciones en el
que predomine el análisis sobre la
nostalgia, y el análisis de las causas
estructurales sobre los motivos per-
sonales.

En segundo lugar, para que los
migrantes se incorporen a los pro-
yectos de desarrollo, es necesario
que se produzcan algunos cambios
en el proyecto y en las trayectorias
migratorias. En este caso también
nos encontramos con dos dilemas
que pueden sintetizarse en las ex-
presiones siguientes: 1) “Retorno
versus integración” 2) “Individual
versus colectivo”.

Se entiende por proyecto migra-
torio y trayectoria migratoria el con-
junto de expectativas y planes que
tiene una persona cuando va a iniciar
su viaje migratorio y las decisiones
que va tomando durante el proceso
migratorio.

En el primer dilema la alternativa
que se presenta al migrante es decidir
entre la voluntad de regresar a su país
de origen, una vez cumplidas ciertas
metas, o integrarse en el país de des-
tino y renunciar al retorno. Con mu-
cha frecuencia el retorno suele ser la
decisión cuando se inicia el viaje mi-
gratorio, pero con frecuencia, esta
decisión primera de retorno va cam-
biando a lo largo del proceso por la
decisión de quedarse en el país de
destino.

En el segundo dilema se plantea al
migrante la alternativa entre una vi-
sión individual del proceso migrato-
rio, según la cual el migrante va a un
país de destino a resolver sus propios
problemas económicos personales o
familiares frente a una visión colecti-
va del mismo, que implica una estan-
cia migratoria orientada tanto al de-
sarrollo de su país de origen como de
destino.

En el marco del Codesarrollo es
evidente que se exige al migrante que
oriente su proyecto migratorio hacia
el retorno a su país de origen y que
asuma una visión colectiva en su
proyecto migratorio. Son dos premi-
sas de difícil cumplimiento porque,
con frecuencia, las decisiones que se
toman en el proceso migratorio con-
ducen a la integración más que al re-
torno, y también porque los migran-
tes no van a los países de destino ni a
impulsar su desarrollo, aunque esto
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suceda en realidad, ni a promover el
desarrollo de su propio país de ori-
gen, aunque también esto suceda in-
directamente, sino a resolver los pro-
blemas de su economía doméstica.

En tercer lugar, para que los mi-
grantes se incorporen al Codesarro-
llo es necesario que se produzca una
reorientación del destino de las re-
mesas. Según la información que te-
nemos actualmente el destino de las
remesas de los migrantes se orienta
en esta dirección: Pago de deudas
ocasionadas por el viaje; contribu-
ción al sostenimiento de la familia y
satisfacción de necesidades básicas;
adquisición de bienes de consumo;
construcción de viviendas y fondo
ceremonial.

Está claro que estos destinos de la
remesas cumplen funciones sociales
relevantes y a veces también econó-
micas, pero están lejos de la perspec-
tiva del Codesarrollo, que aspira a
que las remesas se dirijan a inversio-
nes productivas, que permitan iniciar
procesos de desarrollo económico y
social, que activen la producción y el
empleo, mucho más allá de la simple
satisfacción de necesidades básicas.
Parece que el reto que se plantea ac-
tualmente es precisamente éste, que
las remesas se destinen a inversiones
productivas en el país de origen de los
migrantes. La cuestión es qué requisi-
tos deben cumplirse para que esto su-
ceda o qué estímulos deben tener los

migrantes para que orienten sus aho-
rros en esa dirección.

En cuarto lugar, para que los mi-
grantes se incorporen al Codesarro-
llo es conveniente impulsar procesos
de formación. Esto se refiere, como
es lógico, a la adquisición de habili-
dades técnicas y profesionales por
parte de los migrantes en relación a
los proyectos de codesarrollo, una ta-
rea urgente pero de larga duración.

En quinto lugar, para que los mi-
grantes se incorporen al Codesarro-
llo es necesario que activen su con-
ciencia de identidad social y cultural
y que esto repercuta en la creación y
fortalecimiento de organizaciones de
migrantes orientadas al Codesarro-
llo. Ya existen organizaciones de mi-
grantes, algunas de las cuales han na-
cido al rebufo de subvenciones de las
administraciones, y por ello de gran
fragilidad institucional, y con tareas
orientadas preferentemente al ofreci-
miento de servicios de asesoramien-
to y asistencia sobre la situación ad-
ministrativa, orientación en trabajo,
educación, vivienda y defensa de los
derechos ciudadanos de sus asocia-
dos, y a veces con alguna vinculación
sindical. Pero en el marco del Code-
sarrollo estos organismos tendrán
que orientarse hacia la participación
en los proyectos de desarrollo en sus
países de origen.

Por último, para que los migran-
tes se incorporen al Codesarrollo se-
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rá necesario que se vinculen median-
te algún procedimiento a las Agen-
cias de Desarrollo, gubernamentales
o no gubernamentales. Esto puede
suceder tanto a través de las propias
organizaciones de migrantes me-
diante convenios con las agencias,
como a través de la incorporación de
migrantes a las agencias de desarro-
llo como voluntarios o cooperantes.
Al respecto debo recordar con sor-
presa que desde la implantación de
Intermon Oxfam en Murcia, hace
quince años hasta el presente, ningún
inmigrante ha llamado a sus puertas
ni para pedir información.

El Codesarrollo abre una nueva
perspectiva en las relaciones entre
los países desarrollados y los países

en vías de desarrollo. En cualquier
caso, el Codesarrollo aparece como
un mecanismo para alcanzar los
Objetivos de Desarrollo del Milenio
y para impulsar el desarrollo de los
países empobrecidos de los que pro-
ceden los migrantes. Esta nueva
perspectiva afecta, pues, tanto a las
migraciones como a la cooperación
al desarrollo. Pero para que el Code-
sarrollo resulte beneficioso simultá-
neamente para los países del Norte
y del Sur es necesario que se cum-
plan algunas de las condiciones se-
ñaladas. En este artículo se han pro-
puesto y descrito tres condiciones
para que el Codesarrollo funcione.
Quizá otros puedan hacer otras
aportaciones.
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Expresar el concepto de Humanis-
mo Cristiano como visión de nuestra
Universidad: las universidades, todas,
de alguna forma tienen la misión des-
de el origen la búsqueda de la verdad,
la formación y la ciencia.

Empecemos por la ciencia. Los
indicadores no son muy halagüeños;
incluso la investigación aplicada no
es la más abundante; pero lo más
preocupante es que las condiciones
para el desarrollo científico no son
las mejores. La fuga de cerebros que
es mucho más grave de lo que pare-
ce; no solamente en cuanto a que hay
dificultad de retorno de los que van a
formarse en cuarto nivel en el exte-
rior, sino que cuando regresan la di-
ficultad es aún mayor para incorpo-
rarse en las unidades de desarrollo de
la investigación en las propias uni-
versidades. Comentaba el doctor Ja-
ramillo que en la Universidad ecua-
toriana existen alrededor de 250 doc-

tores equivalente al PHD; algunos
hablaban de 2.000. Los datos del Co-
nesup apuntan más al primer núme-
ro que al segundo, probablemente
porque se incluyen en el segundo el
pregrado, al que hacía alusión el doc-
tor Ayala anteriormente. Es posible
que la cifra sea más bien con tenden-
cia hacia la primera. En todo caso
trabajando las universidades a tiem-
po completo existe el 10% de ese nú-
mero lo cual es casi insignificante.
Por otro lado tenemos que hacer
buena ciencia, como dice María
Monge. No importa qué lejos este-
mos de ella lo importante es dirigirse
hacia esa dirección y no hacia otra.
Quizás la tragedia de la Universidad
latinoamericana es que la mayor par-
te nos dedicamos a la docencia de-
jando la investigación o servicio a la
sociedad en elementos testimoniales.
La misma docencia, cuando se hacen
exámenes, la relación a la investiga-
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ción y con el servicio a la sociedad se
convierte en in-docencia. Creo que
podríamos catalogar a las universi-
dades de Latinoamérica en tres tipos:
complejas comparadas con las euro-
peas e incluso superiores como es el
caso de la UNAM en México. Son
universidades que están centradas en
la investigación, docencia y atención,
tienen ese entorno dentro de un ejer-
cicio de alta calidad pero aparte de
cuatro grandes clases relacionadas
con la ciudad de México, Santiago,
Buenos Aires y varias ciudades de
Brasil, quizá no hay mucho más de
ese tipo de universidades. Y en todo
caso la contribución no es más allá
del 5% de las universidades de Lati-
noamérica. El 15% siguiente podría-
mos decir que son universidades
buenas pero centradas en la docen-
cia; en ciudades importantes de los
distintos países y que tienen algunas
unidades de investigación vinculadas
internacionalmente incluso muy re-
levantes, pero la Universidad no fun-
ciona en base a esas unidades; esto
será aproximadamente el 15% de las
universidades. El 80% restante es pu-
ra docencia, no se diferencia lo que
sería un Instituto Superior o un Co-
llege o algo parecido en términos de
que solamente se den clases y se cer-

tifica el aprovechamiento
de esas clases. Esto tiene
relación con la actividad
política. Los investigado-

res en Ecuador son muy pocos en re-
lación con otros países en cálculo re-
lativo y eso nos lleva a preguntarnos
si la Universidad es actora del desa-
rrollo sustentable. Teniendo muchas
cosas para ser actores, quizá nuestra
situación se ha quedado en simple
testimonio. Decirle a la sociedad có-
mo debe ser, cuando probablemente
lo primero que tenemos que hacer es
preguntarnos cómo deberíamos ser,
para así tener la autoridad moral pa-
ra expresárselo a la sociedad. La lógi-
ca de los proyectos no ayuda mucho
en verdad; generalmente la capaci-
dad instalada sube cuando hay una
inversión de plata y al término de los
recursos baja y el espacio de vida de
un proyecto que por lo general es de
cinco años. Al final de ese tiempo el
95% de los casos se termina, o se re-
pite el ciclo gastando cada vez más
recursos para tener la misma capaci-
dad instalada media. Los únicos so-
brevivientes en ese mundo de barca
que se hunde son los expertos, que
llevan el know how en la espalda y
que lo van soltando de proyecto en
proyecto. Viviendo de ese know how,
lo que hacemos como universidades
en ocasiones es ayudar a la forma-
ción de esos expertos a que acumu-
len esa especie de capacidad instala-
da personal, que llevan en la mochi-
la, para seguir reproduciendo ese ti-
po de acciones. Por lo tanto la Uni-
versidad a lo largo de esa historia ha
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sido es una especie de acumulador
institucional de conocimientos, de
capacidad instalada, de relaciones, de
vínculos, de reflexiones que empie-
zan de a poco pero no vuelven en ca-
da proyecto a su estado inicial, sino
que siguen cada vez de forma más
elevada. Como es un fruto de las re-
laciones y éste se da en forma expo-
nencial, el desarrollo se hace cualita-
tivo muy grande a saltos verdadera-
mente cuánticos. En la Universidad
para tratar de emular ese proceso he-
mos creado unidades llamadas cen-
tros de investigación a diferencia de
tecnología, extensión y servicio. Es
una especie de réplica de las univer-
sidades de países llamados más desa-
rrollados en términos que hemos ha-
blado estos días: se llaman departa-
mentos, institutos, laboratorios, etc.

Esas unidades donde los docentes
investigadores dedican dos terceras
partes de su tiempo para hacer inves-
tigación y proyectos de la sociedad, y
una parte de su tiempo a la docencia
en otras escuelas, naturalmente son
incubadoras de investigación más o
menos aplicadas. Voy a poner ejem-
plos de cómo surgieron, cómo se
fueron haciendo con gente joven con
relaciones horizontales, trayendo
gente de fuera que nos orientara ha-
cia dónde llevar a la gente al exterior,
para que vieran las tendencias en sus
áreas respectivas. Pero el estado final
es la relación de esas unidades con

unidades nuevas del de-
partamento, instituto de
universidades importan-
tes en Latinoamérica en
algunos casos, en Europa sobre todo
y en algunas de los Estados Unidos;
porque a la ciencia no se puede acce-
der más que de la mano de alguien,
que te permite entrar en el club invi-
tado por alguno de los miembros,
que sea parte de ese colectivo espe-
cializado.

No es nada nuevo que en los
años 60’, Rubén Merton, el padre de
la sociología de las ciencias tiene lo
que llamó la tesis ‘El Efecto Mateo’.
Este tema lo saco libremente del
Evangelio de San Mateo en el capi-
tuló 13, donde dice “a quien tiene se
le dará y le sobrará y al que no tiene
aun lo que no tiene, le será quitado”.
En teología tiene otro significado
pero él lo aplicó a lo que ocurre
realmente en la ciencia. Mary Mon-
ge tiene un libro que recomiendo
‘Investigación y Desarrollo’, que pu-
blicó también sobre esa fecha. Han
pasado cuatro décadas y el libro pa-
rece que se acaba de publicar, no
porque tuviera la capacidad de en-
tender qué es lo que está pasando
ahora sino porque desde entonces
hasta hoy no ha pasado nada. Por
otro lado las universidades son es-
pecialistas en vivir el comporta-
miento con el efecto multiplicador
de las inercias; lo eliminamos y no
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se puede desarrollar el efecto Ma-
teo. El Efecto Mateo dicho de una
forma muy simple es como un fue-
go aislado en medio de un vendaval
pues se apaga otro fuego adicional,
si juntamos esos fuegos lo que se
produce es un incendio esto es El
Efecto Mateo. Si hiciéramos así la
Universidad a través de sus estruc-
turas aplicando proyectos a la socie-
dad, pudiera realmente ser muy
efectiva, pero tendría que tener al-
gunas perspectivas para hacerlo,
porque en el mal llamado primer
mundo funcionan los proyectos y
en nuestro contexto no. Para este
resultado creo que hay dos razones:
una que están centrados en el logro
y la otra es que tienen raíces en lo
que podríamos llamar know how so-
cial. En nuestro caso los proyectos
son muy pretenciosos, no están cen-
trados en el logro y no son equili-
brados, por lo tanto se pueden caer
fácilmente. El know how social que
los soporta es muy débil. Ante esto
¿qué tenemos que hacer las univer-
sidades? Empezar de a poco, mover-
nos rápidamente centrados en el lo-
gro soportando el know how que la
sociedad no tiene. Les voy a poner
un ejemplo, una célula de un culti-
vo en la UNAM en México se pide

por Internet, la aceptan
en dos semanas y cuesta
200 dólares; la primera
que pusimos en nuestra

Universidad tardó nueve meses y
costó como 10.000 dólares ¿Por
qué? Porque la sociedad no estaba
preparada para eso. Tuvimos que
hacer varias reuniones en Quito y
en Guayaquil, para que nos den el
permiso de importación de una cé-
lula, para realizar pruebas con pro-
ductos naturales, a eso le llamo el
know how social; legislación y equi-
pamiento. En fin naturalmente la
Universidad tendría que ser parte de
ese cuadrilátero competitivo de una
forma especialmente destacable y lo
haría si tuviera unidades, para ha-
cerlo no bastan teorías, en nuestro
caso empezamos con una, fue com-
putación y ahora tenemos más de
24 o 25 unidades en todas las áreas
en total unos 400 jóvenes investiga-
dores a tiempo completo que es el
90% de los profesores de nuestra
Universidad, la mayoría de los cua-
les, como he anunciado anterior-
mente, están haciendo programas
de doctorado sandwich con univer-
sidades del exterior. En términos de
la cooperación que hablábamos an-
tes, algunas de esas unidades, el cen-
tro de asesoría, el centro de desarro-
llo empresarial y social que tiene
una agencia de desarrollo empresa-
rial donde se han realizado muchos
servicios para la puesta en marcha
de un servicio empresarial que co-
mo ustedes saben es bastante exi-
guo, tenemos un Hotel Escuela, la
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casa Lojana que además generó una
interesante evolución en la hotelería
en Loja, que no estaba muy desarro-
llada. Empezaron a surgir proyectos
en torno a lo que habíamos hecho
como Universidad en casa Lojana,
un hotel pequeñito pero tratando
de hacer las cosas bien y se tradujo
en un desarrollo futuro. Incluso
ahora mismo la Universidad con un
grupo de empresarios está partici-
pando en la construcción de un ho-
tel más grande. El centro de infor-
mática cuando empezó hace ocho
años aproximadamente todo lo que
tenía era una computadora conecta-
da a Internet por módem de 36. Ca-
da dependencia en toda la Universi-
dad ahora es una de las universida-
des que tienen el mayor desarrollo
en el país en la materia de manejo
informático en distintas dimensio-
nes, y eso hecho por esa gente. ¿Có-
mo empezó todo? Con un grupo de
estudiantes la mayoría jóvenes y
empresarios que no habían termi-
nado su carrera y le estaban ven-
diendo a la Universidad computa-
doras y know how. Un profesor lo
suficientemente loco para crear co-
sas nuevas. Allí empezó un grupo
cuyo final ha sido esta parte que les
estoy comentando, con muchos de
esos jóvenes unos 40 de ellos tienen
doctorados con universidades espa-
ñolas. Una planta de cerámica que
empezó hace mucho tiempo y que

ahora incorporó una
marca es Yapacunchi. Su
origen es Cuenca pero
ahora pertenece a Loja y
es de la UTPL. Y eso no es algo ais-
lado sino forma parte de la dimen-
sión de desarrollo de las artes; las
artesanías en nuestra Universidad
trabajan en algunos proyectos rea-
les, porque el mundo empresarial
dentro de la Universidad no basta
con enseñar en una pizarra el proce-
so, sino que es como para los toros
que hay que lanzarse al ruedo más
que ponerse a decir en una crítica
que el torero se acercó poco o se
acercó mucho al toro. En todas las
áreas en este caso comunicación so-
cial que tiene una demanda con una
curiosa trascendencia estamos lle-
vando un programa con nuestro
centro de la modalidad de estancia
en Madrid. Un programa que se lla-
ma nuevos destinos, que tiene que
ver con la migración desde aquí y
desde allá. Contamos con un centro
calificado de análisis alimentario
que la IZO 0 95 estamos haciendo
productos naturales; además de una
planta de lácteos que también es
parte de un proyecto muy intere-
sante de desarrollo social. No tene-
mos ninguna vaca y es una planta
de lácteos que produce como 10.000
litros diarios de leche a través de los
centros de extensión en Zamora.
Los campesinos dejan su leche en el
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centro de acopio, la que es recogida
por un tanquero refrigerado; se la
comercializa con otra empresa dife-
rente. La Universidad mueve ese
motor de desarrollo en la zona de
Zamora, dejando a Zamora una in-
versión aproximada de medio mi-
llón de dólares al año solamente de
la compra de la leche; al mismo
tiempo ese proyecto es un proyecto
de desarrollo, que tiene que ver con
el uso sustentable del suelo que es-
tamos trabajando con Alemania, y
algunos otros centros como biolo-
gía natural, micro propagación ve-
getal. Allí pueden ver el número de
investigadores en función del tiem-
po en los últimos años. Hasta el año
pasado tenemos 416 jóvenes profe-
sores investigadores todos ellos a
tiempo completo, que son el 90% de
los profesores de la Universidad
aproximadamente.

La polémica entre investigación
aplicada y pura para nosotros es
simplemente una función dinámica
entre dos ejes. A medida que subi-
mos nuestra investigación el alcance
de aplicaciones es más largo y ma-
yor, eso nos permite, a su vez, cons-
tituir el desarrollo de una vía de fi-
nanciamiento alterna al bolsillo o al
Estado, ninguno de los dos tiene

mucho, ni el bolsillo, ni
el Estado. Hay que hacer
proyectos de autofinan-
ciamiento de la Univer-

sidad, pero no solamente venta de
servicios relativos, que es lo que sea
hecho siempre, y que al final no re-
percute mucho, ya que como se pue-
de ver todo eso no se hace con apor-
tes presupuestarios inmensos. El
presupuesto unitario de nuestra
Universidad que está en rojo compa-
rado con todas las públicas, unitario
significa presupuesto completo, no
importa de dónde venga, parte del
estado somos cofinanciados, aproxi-
madamente el 15% de nuestra Uni-
versidad incluido proyectos, dividi-
do para el número de estudiantes
más la matrícula. Total es de las me-
nores de las universidades públicas y
de las menores de las universidades
cofinanciadas no tengo los datos en
relación a las universidades priva-
das, solamente privadas. Eso quiere
decir que puede hacerse incluso con
presupuestos no muy grandes como
los que tenemos todas las universi-
dades. Lo hemos llamado gestión
productiva, esa denominación que
atraviesa todos los ejes de la Univer-
sidad, pero gestión productiva desde
el siguiente significado: ponerle
amor a las cosas y que eso se traduz-
ca en día de sesiones completas,
concretas, hechos. Otras dimensio-
nes que tienen que ver con el desa-
rrollo, con el aporte de la Universi-
dad al desarrollo social, que tienen
que ver con la cooperación son las
nuevas tecnologías. La educación a
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través de la tecnología directamente
repercute en los parámetros que
conducen al desarrollo socioeconó-
mico, los indicadores de duración
ciencia tecnología y desarrollo en re-
lación con el PIB percápita por país
forma una nueva tendencia. En el
caso de los tigres asiáticos, están por
encima de la línea de tendencia y
nosotros por debajo en casi todos
los países, en casi todos los indica-
dores. Algo hay que no esta hacien-
do funcionar en nosotros esa línea
dinámica probablemente sea fruto
de una reflexión pero tenemos que
poner una solución inmediata. Una
de ellas es la educación a distancia,
pero básicamente los modelos de
educación a distancia generalmente
no tienen como soporte el que haya
una Universidad detrás, como decía
el anterior presidente del Conesup;
la Universidad virtual tiene que te-
ner una Universidad real, porque
hay universidades virtuales que no
tienen una Universidad real que esté
soportando con equipos de investi-
gación, con aumento de la capaci-
dad instalada. Revisando si lo está
haciendo bien presencialmente o a
distancia es cuestión de modalida-
des de enseñanza. En nuestro caso
estamos en todo el país como uste-
des saben. Vamos a cumplir dentro
de poco 31 años de estudiar a dis-
tancia que es un sistema complejo
por la serie de elementos diversos,

que tiene tanto libro de
texto así como guías di-
dácticas, que tienen un
desarrollo logístico
grande, porque involucran muchos
procesos, que unen tecnología sin-
crónica como la videoconferencia ti-
po múlticas a una red de centros
asociados, que no son extensiones
universitarias son centros de gestión
de la modalidad a distancia. El nú-
cleo con su metodología esta en Lo-
ja, en donde son centros de vincula-
ción con Loja a través de la modali-
dad a distancia y naturalmente tam-
bién las tecnologías sincrónicas. La
perspectiva virtual viene muy rápi-
damente. Hay que sumarse a ella. La
tecnología no es muy difícil los con-
tenidos ya están y la globalización
cognitiva aunque tiene otros niveles
ya existe. Vivimos una especie de te-
rremoto virtual en el mundo y las
universidades estamos muy tranqui-
las en la costa sin darnos cuenta que
el tsunami se nos llega, en poco
tiempo. Pensando la penetración de
las tecnologías de la información,
como no emigremos a posiciones
más elevadas, en esta dimensión va a
venir una ola muy fuerte que no va-
mos a poder soportar. Las posibili-
dades que tienen son muy grandes y
los campos virtuales no son nada
complicados, lo que pasa es que mu-
cha gente se complica la vida sobre
la dimensión en los campos virtua-
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les en el diseño etc. El modelo es
complejo pero no complicado y co-
mo todas las cosas tienen que estar
centrados en el estudiante y sobre
eso el conjunto de elementos del
proceso educativo. Hemos cambia-
do las tesis de modalidad a distancia
por tesis tipo PUDLI. Tenemos gen-
te en todo el país, en muchos casos
son equipos de investigación nues-
tros, que utilizando los estudiantes
en tesis que se van complementando
por trozos en función de un tópico,
podemos sacar grandes datos a nivel
nacional de investigaciones muy re-
levantes; como por ejemplo la pri-
mera que hicimos sobre el cociente
intelectual de los niños y jóvenes del
país junto con unas 20 variables so-
cioeconómicas y analizamos casi
200.000 niños, lo cual es una gran
parte de la población de niños de to-
do el país. Las posibilidades que da
saber muchas cosas en nuestro me-
dio de todas las áreas, derecho me-
dio ambiente etc., es grande y eso
hace muy importantes las investiga-
ciones aplicadas. Ahora estamos en
un proyecto en el mismo sentido de
datos de nuestro sistema jurídico,
que probablemente no tenga la Cor-
te Suprema de Justicia. Cuando se
termine el trabajo, entonces eso

puesto a órdenes de la
Corte Suprema de Justi-
cia será un aporte a
nuestro desarrollo. El

modelo nuestro funcona entonces
de la siguiente forma: las escuelas
cuya docencia hecha por profesores
investigadores que dedican dos ter-
ceras partes de su tiempo en las uni-
dades temáticas a las que correspon-
den, biología molecular, computa-
ción etc. La modalidad a distancia es
transversal en el ámbito docente y
todos los sitios trabajan para hacer
aportes diversos a la sociedad. Eso
tiene que ver con la gestión del co-
nocimiento. Ahí tienen una defini-
ción del multipedia que ya es parte
de la enciclopedia británica. No hay
grandes diferencias curiosamente
aunque la forma de hacerse sea
completamente diferente y la ges-
tión del conocimiento tiene que ver
con muchos elementos que están
hoy en el ámbito universitario pero
sobre todo cómo hacer el conoci-
miento tácito de nuestra Universi-
dad explícito a otras universidades y
reutilizables, para producir nuevos
conocimientos individuales o colec-
tivos en nuestro sistema universita-
rio. Lo que llamamos punto cero no
es más que el uso de la Web pero
centrada en el uso de mecanismos
informáticos que permiten una ma-
yor usabilidad. Permítanme termi-
nar con un proyecto especial que es-
tamos haciendo entre nuestra Uni-
versidad y una extensión de la Uni-
versidad Católica Boliviana en Chi-
quitos, que es la zona de la Amazo-

306

UNIVERSIDAD, DESARROLLO Y COOPERACIÓN



nía boliviana próxima al pantanal en
Brasil; muy deprimida No sé si algu-
no de ustedes vio la película Misión;
es esa zona parte de la misión jesui-
ta donde hay una Universidad. La
diferencia que nosotros tenemos
con la UNAM ellos la tienen con no-
sotros. De la misma manera que
nuestros jóvenes profesores investi-
gadores están formándose en uni-
versidades buenas haciendo docto-
rados en la UNAM, con la Politécni-
ca de Madrid, la de España, varias en
Alemania, en Italia ahora mismo te-
nemos de 160 doctorandums de esa
manera, de la misma forma jóvenes
tesistas de nuestra Universidad van a
aquellos lugares a hacer sus tesis de
grado para constituir una especie de
unidades pero en pequeño, una es-
pecie de mini cites. Es un lugar her-
moso ahora declarado patrimonio
cultural de la humanidad no sólo
por la arquitectura impresionante,
no sólo por la música donde se cele-
bran los festivales de música barroca
más importantes del mundo, donde
se descubrió alrededor de 10.000
partituras guardadas por los indíge-
nas y que se han sacado a la luz y
ahora es una revolución musical en
el mundo. Los pueblos son de una
riqueza cultural única, declarados
patrimonio de la humanidad. Allí
está una extensión de la Universidad
Católica Boliviana; con ellos esta-
mos realizando un proyecto Sur, por

el norte estamos con la
UNAM y otras universi-
dades haciendo doctora-
dos en nuestra Universi-
dad y ayudándolos a formar investi-
gación. Nosotros llegamos a iniciar
todo ese proceso en sus etapas em-
brionarias con la Universidad Cató-
lica Boliviana en su sede Chiquitos,
pero usando también educación a
distancia, en sus nuevas tecnologías.
Tienen en pantalla algunos de nues-
tros tesistas ellos pueden decirles en
tiempos reales desde Loja por confe-
rencia virtual; tienen un centro de
computación, en otras áreas tam-
bién de desarrollo de productos
agropecuarios y, finalmente la Uni-
versidad para nosotros es eso, do-
cencia e investigación, extensión,
gestión. También porque conlleva
en muchos sentidos un fondo de es-
píritus y valores que nos lleve a un
liderazgo visionario y que podamos
implementarlo entre todos; un lide-
razgo que nos lleve a buscar los más
altos horizontes, que nos motive,
que nos haga creativos, que nos haga
líderes positivos y que cree comuni-
dad y que vivamos alguno de los va-
lores viéndolo en el área positiva que
tiene que ver con sueños de estar
juntos; el romper nuestros límites, el
ser humildes y flexibles y hacer un
mundo ecológicamente sustentable
y sobre todo espiritualmente susten-
table, desde la perspectiva del huma-
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nismo cristiano que no es sólo para
el creyente, sino también ser más ser
mejores es para todos. Termino con
esta diapositiva de nuestro funda-

dor, que poco antes de
morir hace algunos años
nos hablaba de que las
universidades tenían que

ser ciudades del amor. Si vamos a
darle algo al mundo el ejemplo su-
premo de lo que ocurre en el mundo
que falta amor en muchas de las di-
mensiones, quizá si nosotros empe-
zamos a hacerlo como universidades
podamos traducir al mundo lo que
más necesita.
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Quiero felicitar a las universida-
des que se han unido para hacer este
encuentro, este primer Congreso In-
ternacional sobre Universidad, Coo-
peración y Desarrollo y especialmen-
te agradecer a la Universidad Politéc-
nica Salesiana por la amabilidad que
ha tenido conmigo y en general de
todos los organizadores. Yo quisiera
dividir mi intervención en dos partes
primero trataré de ubicar en qué
momento nos encontramos a nivel
de universidades de América Latina,
a nivel regional, y en segundo lugar
darles unas tres o cuatro visiones so-
bre posgrados para tratar de aclarar
un poco cuál es la situación, como
ustedes conocen. Esto no es una pro-
ducción mía en este momento se ha-
bla de que las universidades latinoa-
mericanas han pasado por tres gran-
des etapas o tres grandes reformas.
La primera reforma fue la de Córdo-
va en el año 1918, que se centró en la
autonomía en el cogobierno, en un
modelo monopólico público, que te-
nía una lógica pública y una lucha

por la autonomía, que entre sus obje-
tivos evidentemente planteaba o te-
nía de trasfondo a un Estado educa-
dor, que necesitará fondos y que se
promovía mediante el instrumento
de las luchas políticas, las alianzas
con los estudiantes y con los parti-
dos. La reforma de Córdoba llega
más o menos hasta los años 60’ ó 70’
del siglo pasado, donde asistimos a
una segunda reforma universitaria y
ese modelo de educación superior
que sale de esta segunda reforma es
de mercantilización. Es un modelo
dual público y privado, donde las
universidades se diversifican y apare-
ce la lógica privada. Hace 25 años el
número de universidades privadas en
el Ecuador era mínimo, ahora si no
estoy mal informado, el doctor Jara-
millo hablaba de 72; creo que las uni-
versidades privadas son ya más que
las universidades públicas y hay ade-
más en el CONESUP una lista de 20
universidades más que quieren con-
vertirse como tales. Es decir tenemos
la presencia de una universidad pri-

* Director de Posgrados de la Universidad Católica Santiago de Guayaquil.
1 El texto es transcripción de la Disertación oral del autor.
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vada, que implica una lógica privada
que se caracteriza por una lucha por
la libertad de mercados, que eviden-
temente también se traduce en res-
tricciones a la educación pública. La
aparición insurgencia de la educa-
ción privada trae restricciones a la
educación pública. Estamos hablan-
do de los años 80’ y 90’ y obviamen-
te se destapa un fenómeno al que ya
se han referido algunos de los distin-
guidos panelistas que es la compe-
tencia por los estudiantes. Tratare-
mos sobre esto específicamente en
posgrados, que es el área que yo más
conozco y donde se plantea una li-
bertad de enseñanza, pero que quiere
decir prácticamente muchas veces un
relativismo académico científico, que
en parte está sustentado por las epis-
temologías contemporáneas. El ins-
trumento para esta lógica privada es
la competitividad basada en la publi-
cidad y en diferenciaciones de cali-
dad y precio. Esta es más o menos, y
haciendo una síntesis apretada, lo
que constituye la segunda reforma
para Claudio Rama que fue hasta ha-
ce poco director del IESALC en Ca-
racas Venezuela. Los países de Amé-
rica latina han pasado más o menos
dependiendo de los países a los que
consideran la tercera reforma univer-

sitaria. Hay un libro edi-
tado por el fondo de cul-
tura económica argenti-
na que publicó el año pa-

sado y hay un informe sobre la edu-
cación superior en América Latina
del IESALC. La tercera reforma en
cambio se caracteriza por la interna-
cionalización; es decir las universida-
des se abren a otros países, se abren a
los países del Norte, a los países re-
gionales, y ya no se hace solamente
un modelo público privado, que es
característica de la segunda reforma,
o monopólico público, como la pri-
mera reforma, sino que asistimos a
un modelo ternario, que es un mode-
lo público, privado e internacional.
Por eso vemos que en todos estos
procesos de internacionalización del
currículum los procesos del ajuste de
las carreras, de las materias y, sobre
todo, de las competencias que se de-
sarrollan en Europa después de la
conferencia mundial de la Unesco en
1998. En nuestro país se están dando
las reuniones tunin en ocho carreras.
Se están trabajando desde el año pa-
sado y esperamos que este año ya no
brimen. Voy a coger una carrera que
es la que más conozco: Derecho. Lo
que van a establecer las universidades
del Ecuador es cuáles son las compe-
tencias básicas y específicas para la
titulación de abogado, con lo cual si
una persona por la movilidad pasó
supongamos de Cuenca a Guayaquil
a Quito a Loja u otra parte del país
no tiene que sufrir los problemas que
actualmente viven muchas universi-
dades pese a su nombre universitas
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universal; sin embargo le exigen a ve-
ces volver a primer año y no le reco-
nocen los créditos, los sistemas tunin
en cambio tienen la idea de que se
pueda reconocer los créditos en cual-
quier parte del país y en América La-
tina. Pero para eso evidentemente los
expertos tienen que diseñar el núcleo
de competencias que son básicas, es-
pecíficas e indispensables para la ti-
tulación en los pregrados. Esta es una
de las consecuencias de este modelo
ternario, donde lo internacional ya
está jugando un papel importante.
La internacionalización de los currí-
culos parte de la relación con la coo-
peración internacional y se basa pre-
cisamente o requiere para poder pre-
cisamente internacionalizar los cu-
rrículos. La tercera reforma tiene co-
mo característica el sistema de asegu-
ramiento de la calidad que no existía
ni en la primera, ni en la segunda.
Crea precisamente asociaciones de
rectores, es decir no necesariamente
son las grandes alianzas como por
ejemplo en el caso de la ley de educa-
ción superior, la asamblea universita-
ria o antes el viejo CONUEP, sino
que ya se está planteando asociacio-
nes de rectores, que comparten obje-
tivos de calidad de investigación de
financiamiento, etc., Y algo que me
parece muy importante y muy perti-
nente para la situación nuestras, apa-
rece el Estado con un nuevo rol de
educación superior.

No quiero ser malen-
tendido, no estoy dicien-
do que esto necesaria-
mente sea bueno ni ma-
lo, esto es un análisis para América
Latina no sólo para Ecuador, pero
evidentemente el Estado va a tomar
de nuevo un papel en la cuestión de
la educación superior. Y hago un co-
mentario para los colegas. Los seño-
res rectores el día de hoy en una en-
trevista que aparece en el diario Ex-
preso de Guayaquil el Presidente de
la República de nuevo vuelve a insis-
tir en algo, que ya dijo hace un mes y
medio, que las universidades tienen
la exigencia de una autorreflexión
para sus objetivos. Incluso allí co-
menta que hay con todo respeto a los
colegas de marketing más marquete-
ros que consumidores, lo cual tiene
cierta razón como vamos a ver en los
posgrados. Entonces estamos en la
posibilidad de que el estado asuma
de nuevo una presencia, un cierto
rol ordenador, que entre los años 80’,
90’ y comienzos del siglo XXI, han
quedado bastante atrás. Esto es una
preocupación que las universidades
tenemos que ver. Evidentemente
nuestras respuestas tendrán que ir
por los sistemas de aseguramiento
de calidad, por las alianzas entre rec-
tores. De nuevo en este marco de la
tercera reforma las universidades
buscan regulación pública tanto na-
cional como internacional; o sea es-
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ta especie de ofertas indiscriminadas
van a tender de alguna manera a re-
gularse sabiendo que las regulacio-
nes no constituyen la última palabra
y como dice el dicho popular hecha
la ley hecha la trampa. Pero de todas
maneras una búsqueda de cierta ra-
cionalidad quizá más que regula-
ción, se concibe la educación como
un bien público internacional, no
solamente como un bien público so-
cial nacional sino como un bien pú-
blico social internacional. De allí que
como señalé proliferen las alianzas
internacionales, la educación trans-
fronteriza los posgrados y el otorga-
miento de nuevas competencias in-
ternacionales. Aquí evidentemente,
el padre Luis Miguel es una autori-
dad en la educación a distancia. La
educación virtual va a jugar un pa-
pel extraordinario, porque si algo
caracteriza también la tercera refor-
ma es la presencia de las tecnologías
educativas, que no tenían un papel
tan protagónico en la segunda refor-
ma y por supuesto menos en la pri-
mera. Quisiera detenerme un poco
más en la tercera reforma, y de allí
pasar inmediatamente a los posgra-
dos en Ecuador cumpliendo las obli-
gaciones del tiempo.

La internacionalización de las
universidades en Améri-
ca Latina está promo-
viendo la movilidad de
los estudiantes como

parte de las nuevas dinámicas de
aprendizaje en la sociedad del saber,
el establecimiento de estándares in-
ternacionales de calidad, la presión
hacia nuevas pertenencias globales y
locales y la vinculación de los ciclos
y procesos educativos a escala global.
El impacto de las nuevas tecnologías
por su parte contribuye a la globali-
zación de la educación, permitiendo
acortar las distancias, expandir la
educación transfronteriza las moda-
lidades de educación en red general,
de la educación virtual, viabilizar
nuevas prácticas pedagógicas de es-
timulación, de autoaprendizaje, de
praxis y por supuesto todas las edu-
caciones no presenciales, lo cual evi-
dentemente significa verdaderos re-
tos de desempeño académico de
concepción de carreras y de posgra-
dos; y evidentemente una tensión
entre las responsabilidades de las
instituciones académicas y la liber-
tad en un mundo que no conoce ya
fronteras. Alguna vez hemos comen-
tado ya en el seno de la Comisión
académica del Conesup, de la sub
Comisión de posgrados, que en al-
gún momento van a entrar cada vez
más a distancia carreras y programas
de posgrados de las universidades
del mundo, y que las personas van a
tomar y consideran un derecho to-
marlos y que las universidades loca-
les tendremos que hacer reconoci-
miento de títulos como parte preci-
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samente de una mentalidad de glo-
balización. Entonces se vienen retos
porque evidentemente esto rompe
las ideas de una presencialidad obse-
siva crea nuevas necesidades de lec-
tura, de confrontación, de participa-
ción, se expande el universo de las
hemerotecas, de las bibliotecas y los
expertos mundiales deberían o po-
drían estar a la orden del día. La edu-
cación entonces en la tercera refor-
ma va a flexibilizarse, se va a renovar,
pero también va a ser una educación
más masiva, porque es una tenden-
cia que viene desde los años 80’ que
las universidades tengan cada vez
más alumnos hasta que logremos de
alguna manera empatar las tasas de
nacimiento con las tasas de ingreso a
la Universidad. Tasas de alumnos
que obviamente en muchos países ya
van en descenso. El otro problema es
la precariedad de los empleos, la in-
certidumbre respecto a la sostenibi-
lidad de los trabajos que también
implica aumentar años de escolari-
zación incrementar la cobertura ter-
ciaria como escudo de defensa y a
veces como estrategia de defensa de
los hogares. Por lo tanto globaliza-
ción y sociedad del saber constitu-
yen dos grandes motores que están
impulsando la masificación educati-
va en América Latina. En este con-
texto es donde surgen precisamente
los posgrados. Como la ley de edu-
cación superior señala está com-

puesta de tres niveles: ni-
vel técnico tecnológico,
las carreras de pregrado
que son generalistas y
que la tendencia cada vez más es a
disminuir el número de años y están
los programas de posgrado que con-
templan los diplomados superiores,
las especializaciones como títulos in-
termedios de posgrado, las maestrías
y en un futuro, que esperamos sea
próximo los doctorados a nivel in-
ternacional. ¿Qué pasa con los pos-
grados en el Ecuador? Las preocupa-
ciones pertinentes en un censo que
hicimos entre los años 2004 -2005 en
el Conesup se constató la existencia
de 2.000 programas de posgrado
aprobados en todas las universida-
des del país al año 2007. Probable-
mente esa cifra habrá aumentado,
pero estamos hablando de progra-
mas aprobados por el Conesup no
hablamos de programas que se ha-
yan dado efectivamente, que hayan
terminado con la titulación o la gra-
duación de las personas y peor toda-
vía de una evaluación en cuanto a
producción bibliográfica estudios y
aportes, y si esos programas han te-
nido una primera, segunda o tercera
repetición, que es lo que se puede
notar de los programas de posgrados
de la oferta que hay en el Ecuador y
en primer lugar de la alta concentra-
ción en determinados saberes. Hay
tres grandes áreas del saber en don-
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de los programas de posgrados están
situados. En primer lugar todo lo
que tiene que ver con la administra-
ción, ingenierías comerciales, mar-
keting gerencias etc. es una cifra más
o menos de un 38% La otra área del
saber privilegiada es el área de la sa-
lud por las especializaciones médicas
y la otra área es el ámbito de la edu-
cación. Son tres grandes áreas donde
se diría que están los programas de
posgrado el 75%. Obviamente ha-
blamos de maestrías en marketing,
maestrías en gerencia de la salud,
maestrías en gerencia de la construc-
ción etc. En el primer caso la oferta
mayor de los posgrados está en
maestrías, lo cual no deja de llamar
la atención por muchas razones. En
primer lugar ¿cómo un país con es-
casos recursos y con estudiantes que
tienen que trabajar a medio o a
tiempo completo y sólo dedicar los
fines de semana escogen los progra-
mas más largos? Porque las maes-
trías son de 18 meses o de 24 meses.
Nos falta un estudio sistemático y
objetivo de lo que se está producien-
do después de las maestrías, lo que
más hay son las especializaciones y
aquí obviamente las especializacio-
nes médicas dan la razón de por qué
es este programa de posgrado espe-

cialización el que más se
utiliza. Los diplomados
más bien son bajos,
cuando la idea es que de-

bería haber más diplomados porque
son actualizaciones en las áreas del
saber. Segunda posición que querría
destacar en los posgrados del Ecua-
dor hay modalidades de programas,
una modalidad es la Presencial que
es cuando los estudiantes asisten a
las horas asignadas; es decir si son
240 horas por ejemplo son 240 horas
presenciales, la semi presencial en la
cual se combinan los trabajos en ca-
sa con la asistencia a clases y la a dis-
tancia. De estas tres modalidades la
modalidad a la que recurren mayori-
tariamente es la modalidad semipre-
sencial. Pero en una proporción más
o menos del 75% puede haber mu-
chas explicaciones.

Tercera cuestión, hay una diferen-
cia de ofertas entre las universidades
públicas y privadas. Las universida-
des privadas son las que más ofrecen
el área del saber del marketing, eco-
nomía, negociación internacional;
mientras las universidades públicas
son las que más trabajan en áreas de
ciencias sociales, medicina, tecnolo-
gías e ingenierías. En el área cons-
trucción hay áreas de saber práctica-
mente desiertas como por ejemplo
arquitectura tiene muy bajos pro-
puestas de programas; tecnologías
también tiene muy bajo nivel, agri-
cultura que se supone es uno de los
grandes recursos del país tampoco
tiene una diversidad de programas
de posgrados muy alta. Es decir los
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programas de posgrados más obvios
son por el lado de administración de
empresas, ingenierías comerciales y
el marketing. Significa ello que se es-
tá haciendo aportes significativos a
la educación, a la investigación. Este
es uno de los grandes problemas que
yo creo que las universidades tienen.
Lo veo en la Comisión de posgrados
del Conesup. Muchos diseños acadé-
micos consideran que una maestría
es una especie de diplomado multi-
plicado por tres cuando es absoluta-
mente distinto una maestría es un
estado del arte que desemboca en
una tesis, que formula un conoci-
miento, que es un aporte al saber y
que por lo tanto no puede tener ni la
misma estructura del diplomado, ni
la misma estructura de la especiali-
zación, peor aún la suma de los di-
plomados no debiera constituir una
maestría porque en qué momento
aparecen la tesis de la investigación.
Sin embargo esa es una de las fórmu-
las que más se emplea y todavía no
tenemos una visión de los resultados
de la investigación. Insisto, no quiero
decir que no hay universidades que
no lo han hecho, que lo están hacien-
do con mucho éxito y muy respeta-
bles, pero el peso de la investigación
todavía no se siente por la cantidad
de patentes, libros publicados y de
revistas, que circulan que son los
medios objetivos donde nosotros
podemos evaluar. Esta es una de las

grandes debilidades y
por eso va a afrontar
grandes desafíos cuando
salga el proyecto aproba-
do en el Conesup, porque, como ya
lo decía el Dr. Ayala, el doctorado no
es profesionalizante es de investiga-
ción y evidentemente la investiga-
ción significa que la Universidad
dentro de su proyecto académico,
dentro de su plan académico, tiene
que pensar en un espacio para las
personas que hacen el doctorado y
que van a trabajar en investigación.
Obviamente y en docencia. Es decir
no podemos volver a cometer el mis-
mo error que en los años 70’ y 80’,
cuando venían magisters y doctores
y ponernos a enseñar por ejemplo
matemáticas en primer año. Es un
desafío que nosotros tenemos y que
está marcado concluyo con dos relfe-
xiones. Los posgrados están afecta-
dos por la segunda reforma que es la
lucha por el mercado y el mercado
produce desigualdades y asimetrías
si no cómo explicar la proliferación
de maestrías en administración de
empresas, que existen en el país. Hay
realmente esa necesidad. La empresa
privada está necesitando a lo largo y
ancho del país maestrías y adminis-
tración de empresas? Qué hacen
quienes salen con el grado académi-
co de administración de empresas,
en qué empresas están trabajando,
han mejorado su condición econó-

I CONGRESO INTERNACIONAL “UNIVERSIDAD, DESARROLLO Y COOPERACIÓN”

315



mica su situación a nivel de está o
simplemente es una contribución
muy modesta pero nada más a la si-
tuación de ellos? Son preguntas muy
serias y los posgrados tienen enton-
ces la lucha por el mercado. Eviden-
temente va en decremento de la cali-
dad. En este sentido yo diría que es-
tamos todavía en la segunda reforma
no en la tercera reforma. El último
punto que quisiera tocar de los pos-
grados es precisamente la necesidad
de que las universidades nos unamos
para trabajar en conjunto. Nosotros
tenemos un diplomado con la Uni-
versidad del Azuay para gobiernos
seccionales y con la UTE de Quito,
pero de todas maneras existen gran-
des dificultades para trabajar en con-
junto. Creo que esto es un reto por-
que los productos programas de pos-

grado en primer lugar
necesitan eliminar la te-
rrible proliferación de tí-
tulos, con los cuales los

proponentes quieren bautizar a sus
programas. Hay títulos que podrían
ser de maestrías para aprender el uso
de insecticidas para matar exclusiva-
mente cucarachas; osea son de unas
especificidades que la persona que
obtenga ese grado, cuando lo quiera
hacer reconocer en otra universidad
va a tener grandes problemas. Ya Co-
lombia hace cinco años tuvo que eli-
minar títulos porque eran demasia-
do específicos y esto es un problema
de diseño y de concesión de los pro-
gramas. Yo creo que los posgrados
deben entrar en los procesos de cali-
dad, no basándose en un mero cum-
plimiento si no en la responsabili-
dad. El doctor español que estuvo
antes hablando de la relación entre
desarrollo y Universidad hablaba de
la necesidad de un grupo que piense
todos estos valores y en una estrate-
gia de mercado. Lamentablemente
estos programas no tienen validez.
Entonces es hora de la rectificación.
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* Director de Posgrados Universidad de Cuenca.

Empezaré señalando que voy a re-
tomar algunos de los elementos
planteados por Joaquín Hernández
respecto a cómo conciben la suerte
de periodización de los procesos de
reforma y las tendencias que vemos
hacia el presente y el futuro. También
he de plantear algunas pequeñas di-
ferencias de su propuesta y anticipo
que voy ha procurar ser lo más breve
posible.

Si bien la periodización que ha
hecho Joaquín nos plantearía un po-
co un modelo de manejo de las uni-
versidades o gestión de las universi-
dades pensadas desde la lógica del
poder, yo plantearía que puede es-
bozarse una periodicidad distinta
desde la perspectiva de los actores
subalternos. Desde este punto de
vista yo diría que la primera reforma
de Córdoba de 1918 busca precisa-
mente una ruptura con el régimen
oligárquico autoritario vigente en
América Latina y que la Segunda Re-
forma Universitaria y para quienes
el día de hoy son jóvenes adultos, fue

asumida como una opción también
de democratización profunda de la
sociedad ecuatoriana. Cuando digo
de la sociedad ecuatoriana diría de
todo un oleage que corría por Amé-
rica Latina en función de romper es-
quemas de dominio vigentes y pre-
dominantes desde las Segunda Gue-
rra Mundial en América Latina, y si
muchos de los casos se habían cons-
tituido ya en procesos autoritarios
como eran las dictaduras que esta-
ban presentes en los años 70’, esa se-
gunda reforma universitaria que con
mucha fuerza fue levantada por el
movimiento estudiantil y que trans-
formó la realidad de las universida-
des de Ecuador y América Latina fue
una revuelta que se planteó un cues-
tionamiento profundo a los sistemas
autoritarios vigentes en América La-
tina de tal suerte que nosotros ten-
dríamos una Universidad altamente
participativa, una Universidad que
representando más bien las aspira-
ciones de los sectores medios pug-
naban por una democratización de
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la sociedad y por lograr universida-
des que se conviertan y participen
activamente en los procesos de
transformación de la época. Es una
Universidad de otra parte que tiene
nexos profundos, allí sí coincido con
Joaquín, en el sentido de que hay
una relación bastante cercana con lo
que fueron las políticas estatales.
Tanto es así que la presencia de or-
ganismos en el caso de Ecuador la
Junta Nacional de Planificación tuvo
proyecciones importantes al interior
de nuestras universidades, pero al
mismo tiempo que ese paradigma
Cepalino de la industrialización sus-
titutiva de importaciones y de un
proceso de modernización que se lo
llevaba de manera oficial como pen-
samiento dominante tenía de con-
traparte otro gran movimiento a ni-
vel de pensamiento, que iba en cam-
bio en la línea de una moderniza-
ción transformadora de la realidad
social. Es decir nosotros tuvimos la
influencia de otras corrientes de
pensamiento. Me refiero por ejem-
plo al pensamiento marxista y con
mucha criticidad y con mucha fuer-
za debatían las tesis en las sociedades
universitarias, en las unidades uni-
versitarias de toda América Latina.
Nosotros tenemos la presencia de

una Universidad que de-
batía las distintas con-
cepciones de cómo
aprender la realidad, se

trataba de universidades que estaban
en un debate por caracterizar las so-
ciedades latinoamericanas y a eso no
escapa obviamente la Universidad
ecuatoriana, eran debates, a veces
calificados como excesivos pero lo
que se discutía es cómo entendía-
mos la realidad, no solamente como
una expresión del movimiento estu-
diantil, sino con mucha seriedad,
con gran profundidad. La caracteri-
zación de la sociedad porque en tor-
no a ello se debatía precisamente la
forma de transformar esa sociedad,
de tal suerte que nosotros diríamos
que en medio de ese debate, en esa
actuación de las universidades es
donde buena parte de los sectores
medios sus reivindicaciones y aspi-
raciones se los hacía precisamente a
través del movimiento universitario.
La Universidad cumple un papel
protagónico en los conflictos socia-
les de los años 60’, 70’ y obviamente,
por mi edad recordaré más la de los
años 70’ tras la derrota de los movi-
mientos populares, en esa década
cuando América Latina en el marco
de las dictaduras pugnaba por una
lucha transformadora radical, don-
de había ciertamente muchos pro-
yectos insurgentes, pero donde las
capas medias de la sociedad y el mo-
vimiento de los trabajadores y cam-
pesinos también actuaban, pero en
ese enfrentamiento fueron derrota-
dos esos sectores populares, ese mo-
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vimiento estudiantil tan participati-
vo, tan crítico, tan elaborador de
ideas y la institución universitaria.
En nuestro país las instituciones
universitarias desde sus autoridades
cumplían precisamente un factor
decisivo, un factor dinámico, dentro
de lo que estaba aconteciendo en las
luchas sociales y políticas de la épo-
ca, pero estos movimientos fueron
definitivamente derrotados de tal
suerte que al caerse o tras la derrota
de estos movimientos sociales, mo-
vimientos populares vino también la
derrota de las universidades y sus
propuestas. Esa es la lectura que pa-
ra mí es el antecedente precisamente
de la emergencia o del surgimiento
posterior de los procesos del neoli-
beralismo, de tal suerte que nosotros
vamos a encontrar que con los fines
de la década de los años 70’ una
suerte de paradoja de este proceso,
porque resulta que mientras tenía-
mos los procesos de muchos países
bajo las botas de militares y gobier-
nos altamente represivos, sin embar-
go y ya que este programa tiene pre-
cisamente que ver con el desarrollo,
avanzaban las propuestas transfor-
madoras de la Cepal. Lo curioso es
que tras las dictaduras vienen preci-
samente los gobiernos democráticos
constitucionales y la presencia de un
modelo económico, de un modelo
social y de un modelo de desarrollo
altamente concentrador, altamente

excluyente. Miremos rá-
pidamente algunos pe-
queños brochazos de lo
que estuvo acontecien-
do, de lo que podemos ver como re-
sumen de esta época. Ustedes pue-
den identificar que durante los años
60’ al 70’ y del 70’ al 80’ los creci-
mientos a nivel de la economía fue-
ron significativos, es decir cuando
miramos el Producto Interno Bruto,
per cápita, vemos que en los años 60’
a 70’ en América Latina son los más
oscuros, tienen crecimientos; bas-
tante importantes y en la época del
70’ cuando ya en todo el mundo te-
nemos una caída del crecimiento del
PIB, América Latina en cambio está
en absoluto crecimiento hasta llegan
precisamente estas épocas de in-
fluencia de un esquema de desarro-
llo más bien de corte Cepalino; des-
de los años 80’ empezamos el proce-
so neoliberal y lo que vamos a tener
es un decrecimiento para América
Latina del Producto Interno Bruto
per cápita, y después lo que va a ser
desde los años 90’ en adelante es un
proceso de lento crecimiento que en
realidad pocas expectativas de augu-
rio pueden brindar a la sociedades
latinoamericanas. Pero ¿de qué de-
sarrollo estabamos hablando? Ha-
blábamos de un desarrollo que tras
estos 25 - 30 años de neoliberalismo
ha ido impactando de tal manera,
que los niveles de desigualdad que se
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pueden advertir en términos de la
sociología a través del coeficiente de
Gini, tomando en cuenta que ese
coeficiente Gini implica que los ni-
veles de desigualdad son altamente
significativos en América Latina, no
olvidemos que América Latina es la
región del mundo más desigual del
planeta en condiciones, donde el ca-
so ecuatoriano está ubicado según
indicadores del Banco Interamerica-
no de Desarrollo, detrás de Brasil y
de Paraguay, y otros indicadores del
lado de la Cepal nos ponen un po-
quito más atrás. Pero es claro que es-
tamos ubicados dentro de los países
más desiguales en la región, que es la
más desigual del planeta. Eso debe-
ría llamarnos la atención respecto a
lo que harán algunos de los efectos
que vale la pena pensar precisamen-
te en términos del desarrollo. El otro
elemento es un indicador que sola-
mente enuncio de forma bastante
práctica: si nosotros comparamos
los niveles de pobreza en términos
absolutos para los años 90’ más o
menos teníamos un rubro de 200
millones de pobres en América Lati-
na, resulta que a la altura del año
2005 este aumentó en 13 millones,
es decir estamos hablando actual-
mente de 213 millones de pobres en

América Latina, lo cual
está alrededor más o me-
nos del 41,42% de la po-
blación latinoamerica-

na. Pero hay cosas más graves que
están en relación al tema de desarro-
llo, que estamos discutiendo hoy en
día, el tema del gasto social como
porcentaje del PIB, 1990, 1991, 1996,
1997, 2002, 2003. No nos vamos a
detener tampoco aquí, simplemente
quiero señalar, que comparen uste-
des los procesos por ejemplo de Cu-
ba, Uruguay, Argentina, obviamente
el de Cuba es un proceso donde el
destino al gasto social es bastante
significativo, estamos haciendo refe-
rencia del 29,2%, es decir casi el 30%
del PIB dedicado al gasto social, pe-
ro lo que llama mucho la atención es
el caso de Ecuador; Ecuador se ubi-
ca precisamente aquí es decir apenas
llegamos al 5,7% del PIB destinado
al gasto social, si pensamos en tér-
minos absolutos es decir cuántos
dólares se destinaron a este proceso
del gasto social vamos a observar
que mientras la media en América
Latina está alrededor de los 480 dó-
lares, lo que se destina en Ecuador es
apenas 76 dólares. El proceso de
América Latina de por sí resulta in-
fame comparado con otras realida-
des del planeta, pero dentro de esa
realidad desastrosa para América
Latina el caso de Ecuador resulta de-
finitivamente irritante. Y si pensa-
mos en lo que tiene que ver el gasto
público en educación igualmente
medido en términos del porcentaje
del PIB, resulta que el Ecuador ape-
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nas recibe el 1,6% para educación,
estamos en la cola de América Lati-
na solamente superamos a Haití, es
una vergüenza. Comparen con algu-
nas otras realidades que tenemos en
Centroamérica, el Caribe y en los
países del cono Sur; si pensamos es-
to en términos absolutos vamos a
encontrar los profundos desniveles,
por ejemplo, Argentina, Cuba, Uru-
guay comparados con esta franja
donde tenemos Nicaragua, donde
tenemos Honduras, y Ecuador, es
decir apenas somos un poquito más
que Honduras quienes se han carac-
terizado precisamente por las malas
políticas sociales durante estos 25
años. Pero cuán bien estamos en
educación este es un pequeño indi-
cador sobre el rendimiento educati-
vo y ustedes pueden ver que en una
selección que se hace entre los orga-
nismos internacionales sobre nues-
tro rendimiento, donde se califican
sobre la base de pruebas de conoci-
miento en el campo de la historia, en
el campo de las matemáticas básicas,
es decir casi la aritmética básica, en
el campo del manejo del idioma; si
él gasto social per cápita es vergon-
zoso, eso explica mucho en términos
del gasto social y particularmente en
el de educación es más vergonzoso
cuando estamos pensando en térmi-
nos del rendimiento de la califica-
ción de nuestros estudiantes. Es de-
cir en esa selección que está plantea-

da en la pantalla sobre
las pruebas que se califi-
can sobre 100 de esa se-
lección obviamente el
Ecuador apenas llega al 41,2%. Esta
realidad mirada también en térmi-
nos de la educación superior nos da
cuenta de que apenas un 18% de los
ecuatorianos acceden a la educación
superior este es otro indicador sus-
tantivo para poder entender las lógi-
cas que se dan de las diversidades en
nuestra América latina. Es decir si
cuando debatimos los temas sociales
de América Latina nos sentimos
mal, cuando miramos comparativa-
mente el caso ecuatoriano. Es cierto
que hay otras realidades peores, mas
eso debería hacernos mirar más bien
las terribles. Los años 80’ para mí
fueron años muertos en cuanto a las
reformas universitarias, parece que
no teníamos posibilidades de reac-
cionar a partir de lo que se había ini-
ciado en esa década con la crisis de
la deuda externa, con la traslación
de capitales que hacíamos desde
América Latina para financiar los
procesos de reactivación económica
de los países del Norte, para finan-
ciar los cambios tecnológicos y la
aplicación de las innovaciones tec-
nológicas en el aparato productivo
de los países centrales, América Lati-
na sus universidades como que se
mantuvieron en una larga noche sin
reacción, y éstas van a empezar re-
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cién en los años 90’. Las universida-
des que logran empujar procesos de
reforma significativos en los años
90’ lo van hacer articuladas a proce-
sos de la nueva configuración de la
economía mundial con mucho di-
namismo merecieron México inte-
grante del Tratado de Libre Comer-
cio de Norteamérica y las universi-
dades del cono Sur en función de ir
precisamente insertándose de mane-
ra dinámica en donde fueron las lí-
neas de mercado que habían plan-
teado desde esas perspectivas. El
problema de la reforma de los años
90’ era precisamente cómo adaptar-
se, como aplicarse en lo que se deno-
mina como las sociedades globaliza-
das. Pero ¿de qué globalización está-
bamos hablando? De esa globaliza-
ción que se juega precisamente en el
discurso del mercado, en el tema de
la competitividad, de la competencia
y a partir de esas inquietudes lógica-
mente se logran saltos significativos
importantes. Las universidades de
nuestros países como Ecuador, Perú
en realidad no fueron partícipes de
esas dinámicas de transformación
de las universidades de los años 90’ y
cosa curiosa uno de los mecanismos
y de los instrumentos que corrieron
en las universidades grandes, esas

mega universidades co-
mo la UNAM, la Univer-
sidad de Buenos Aires, la
Universidad de Sao Pau-

lo de esas megas universidades y de
otras universidades cercanas a esos
espacios fue precisamente cómo irse
adaptando en el juego del mercado
internacional a partir de este discur-
so ideológico, que hacía precisamen-
te entender que hay que estar en la
globalización, que había que apos-
tarle a ese proceso sobre la base de
participar en el comercio interna-
cional o encontrar nuestros nichos
de mercado en las distintas socieda-
des centrales. Y claro el vehículo fue
una cosa bastante interesante los fa-
mosos procesos de evaluación y
acreditación, que por suerte a noso-
tros nos están llegando bastante más
tarde, porque claro unas jugaron los
procesos de evaluación y otras sim-
plemente le pusieron atención a la
acreditación, donde el sentido de la
evaluación y acreditación no venía
precisamente por pensar cuánto es-
tamos respondiendo en función de
los mercados internos, cuánto esta-
mos respondiendo como universi-
dades en reactivar los procesos pro-
ductivos, que nos permitan conce-
der empleo, no estaban pensados
precisamente los procesos de eva-
luación y acreditación en función de
la calidad académica nuestra, que
permita garantizar los procesos, ga-
rantizando el medio ambiente o
proponiendo actitudes que hoy en
día son fundamentales para nues-
tros procesos académicos. Se daban
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precisamente en función del rendi-
miento, en función de la supuesta
calidad que precisamente nos venían
como un mensaje de los países cen-
trales y desde el norte. Yo creo que
allí se juega precisamente un proce-
so significativo de variación en lo
que fueron los procesos de una nue-
va modernización jugada a partir de
los intereses de los países centrales.
Cuando hablamos de los procesos
de la globalización del conocimiento
en la última línea que está planteada
para ir pensando en las articulacio-
nes que se dieron a nivel internacio-
nal, estamos hablando ciertamente
de la educación sin fronteras, de esos
proyectos de universidades que nos
van lanzando programas internacio-
nales a los cuales nos vamos adscri-
biendo de manera a veces a crítica.
Ustedes tienen ese dato. El 70% de
los contenidos académicos que se
dan en esos proyectos de posgrados,
básicamente de los cursos de pos-
grados que funcionan en Internet y
en estos procesos utilizando los últi-
mos medios de investigación tecno-
lógica en las comunicaciones, el
70% son precisamente de los Esta-
dos Unidos. Cuando estamos pen-
sando, como decía Joaquín Hernán-
dez, en nuestros posgrados, yo tengo
los datos que no los tenía Joaquín,
así es que les voy a dar las cifras
exactas, no es para dejar de preocu-
parse lo que señalaba Joaquín yo

coincido plenamente
con sus preocupaciones.
De los 1.022 cursos de
posgrados ustedes re-
cuerden que salió una página en El
Universo y en algunos diarios nacio-
nales, donde estaban planteados
precisamente los distintos posgra-
dos y una revista que circula a nivel
nacional en los medios de comuni-
cación más importantes, de esos
1.022 programas, había 561 maes-
trías. Me alegro profundamente que
al menos un poquito más del 50%
hayan sido maestrías, a pesar que
muchos de los programas tenían ba-
ja calidad, pero sin embargo es im-
portante que al menos se hayan he-
cho maestrías, porque las especiali-
zaciones que están en un número
menor nos venían ciertamente de las
especializaciones médicas y el resto
eran diplomados. Los diplomados se
han convertido en el posgrado de
cursitos menores. Cuando nosotros
miramos la distribución de este pro-
ceso en América latina resulta que el
50% de los programas de posgrado
son maestrías, el otro 50% son cur-
sos de especialización, doctorados.
El gran problema para la realidad de
los cursos de posgrados y el debate
académico que tiene que desarro-
llarse en nuestras universidades es
por qué no hemos arrancado ya des-
de hace rato con el doctorado. El
Conesup tiene una gran deuda con
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las universidades, una gran deuda
con el país por no haber incursiona-
do en el doctorado a nombre de ga-
rantizar efectivamente la calidad. Yo
creo que si bien hay que garantizar
calidad tampoco creo que a nombre
de ella debíamos tardar tanto tiem-
po, porque ya vamos siete años des-
de que se expidió la ley de educación
superior y había apenas seis meses
para que dicten el reglamento de
funcionamiento de los posgrados,
pero más allá de esto la preocupa-
ción es que de esos cursos de pos-
grado primero dentro de las maes-
trías, del 60% de las maestrías son
orientadas precisamente al campo
de la administración, y del total de
cursos de posgrado la tercera parte,
en un país como el que aquí se men-
cionaba con estas características,
que he marcado que significa el te-
ner un 60% de programas de maes-
trías vinculadas al tema de la admi-
nistración, significa una consecuen-
cia de ese pensamiento dominante
que hemos privilegiado absoluta-
mente el mercado y pensar que a
través del mercado vamos a resolver
los problemas. No me voy a referir a
los posgrados de ciencias sociales ni
educación, simplemente marcar que
el 8, 6% de los programas se dedica-

ron al campo de las áreas
tecnológicas vinculados
a la producción y en el 3,
4% se refieren al campo

de las ciencias básicas, que es uno de
los temas fundamentales que debía-
mos empujar en nuestros procesos
de desarrollo universitario. Coinci-
do y no voy a repetir algunos ele-
mentos sobre la caracterización y la
importancia de las universidades
públicas en el proceso de los posgra-
dos y en el proceso de investigación.
Estos elementos y esas reflexiones
comparto absolutamente con Joa-
quín Hernández, y debo señalar tal
vez como línea general dos proble-
mas fundamentales. El uno las re-
formas que en América latina se hi-
cieron en el año 90’, yo llamaría esta
suerte de tercera generación de re-
formas. Por suerte en el Ecuador lo
estamos arrancando ya en el año
2000, espero y creo que todos debe-
mos hacer esfuerzos para que estos
procesos de evaluación y acredita-
ción que básicamente es acredita-
ción internacional no lo hagamos
con los esquemas, que básicamente
funcionaron en la mayor parte de
países de América Latina. Hay que
aprender de los errores, las evalua-
ciones y las acreditaciones particu-
larmente las evaluaciones no pue-
den ser bajo formatos verticales; tie-
ne que ser profundamente partici-
pativa y romper las visiones indivi-
duales, porque el modelo nos ha ido
metiendo en un proceso de evalua-
ción absolutamente individual. Las
personas vamos respondiendo en-
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cuestas y de pronto ya sale el esque-
ma de evaluación general de las uni-
versidades, cuando deben ser de
simplemente interactivos, de lo con-
trario nos quedamos haciendo en-
cuestas y buscando niveles de acre-
ditación a partir precisamente de esa
ideología. Creo que ha llegado la ho-
ra de cambiar la pagina, no me voy a
referir a programas de la Universi-
dad de Cuenca, que de alguna mane-
ra nos marcaba líneas distintas para
poder cerrar esta exposición, plan-
teando más bien otro problema.
Creo que estamos en un punto de
inflexión y no reconocer ese punto
de inflexión en América Latina sig-
nificaría que no tenemos ninguna
posibilidad de hacer ningún cambio
en las universidades. Estamos ce-
rrando lo que ha sido ese período
neoliberal y tenemos que incursio-
nar a un proceso totalmente nuevo y
cuando estamos pensando en un
proceso absolutamente nuevo en
Ecuador, como en casi todos los paí-
ses de América Latina, se trata de dar
la vuelta la página como ha sido esta
larga noche liberal como dice el pre-
sidente Rafael Correa, y que desde
distintos lados las universidades, en
los distintos movimientos sociales,
en las distintas áreas de conocimien-
to, en las distintas expresiones de la
cultura hemos planteado como un
elemento a ser definitivamente cam-
biado. De suerte que cuando esta-

mos mirando América
Latina estamos precisa-
mente pensando en que
esa visión del desarrollo
o esa estrategia de desarrollo, si es
que puede ser llamada así, esa pro-
puesta neoliberal definitivamente
no va más, no va más y no quiere de-
cir que ya esté a la puerta un mode-
lo que lo venga a sustituir. Yo diría
que hay un conjunto de ideas de
propuestas renovadas que simple-
mente lo que se plantean es un pro-
ceso que marque opciones 180° dis-
tintos a lo que ha sido la propuesta
neoliberal. En ese sentido se trata de
un modelo de desarrollo, en el que
las universidades deberán jugar un
papel protagónico, porque ya no po-
demos jugar a cruzarnos de brazos
ni tampoco a ser actores sumisos de
un discurso, que nos ha venido pre-
cisamente de países centrales. Yo
creo que ese es el elemento de ruptu-
ra que está planteado para la época.
Es como una suerte de parábola de
los años 60’, 70’. Las universidades
tienen que volver a jugar un papel en
la sociedad, pero un papel protagó-
nico con otros objetivos, porque
ahora nos toca jugar un esquema en
la reactivación productiva, tenemos
que poner a éste como elemento
prioritario y no precisamente los
elementos del mercado; potenciar
las capacidades nacionales, que sí las
tenemos y en condiciones bastante



favorables, cuidando por ejemplo la
fuga de cerebros que está planteada
bajo distintos mecanismos y que
ciertamente afecta al desarrollo na-
cional. Tenemos precisamente que
captar nuestros mejores investiga-
dores para un proceso de renova-
ción significativa de las universida-
des; una orientación prioritaria ha-
cia el mercado interno. Proyectos
económicos que incorporen las polí-
ticas sociales es un elemento impor-
tante. Ya no se trata de hacer proyec-
tos económicos y después del desas-
tre que provocan poner unos pocos
parches, para dar atención a los sec-
tores más vulnerables, a los sectores
más deprimidos; se trata de desarro-
llar propuestas económicas que pre-
cisamente entre ellas esté el sentido
de las políticas sociales; se trata de
consolidar un proceso institucional
de un nuevo tiempo sobre la base de
una democracia participativa, esta-

dos descentralizados y
pensando siempre en
una integración latinoa-
mericana. Cloncluyo

manifestando que precisamente este
proceso de desarrollo distinto, nove-
doso, estos retos que están plantea-
dos para la sociedad ecuatoriana de-
berán contar a la universidad como
uno de sus actores fundamentales,
pero no para que sea la universidad
una suerte de entelequia si no que la
Universidad tiene que volver a com-
prender la realidad diversa, comple-
ja, contradictoria de nuestra socie-
dad y sobre esa base poder avanzar
en una lectura distinta, fortalecien-
do el elemento de la investigación
científica y la formación de los pos-
grados; con estos nuevos horizontes
que tienen que ver con los objetivos
de desarrollo. Con esto voy a cerrar
mi exposición. Quiero agradecerles
mucho e invitarles a que en los hori-
zontes de esta nueva perspectiva de
país, de esta nueva perspectiva de
desarrollo la Universidad en todos
sus programas debe incursionar de
manera profundamente activa, de
forma absolutamente comprometi-
da haciendo una nueva lectura de la
realidad ecuatoriana.
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Quisiera comenzar agradeciendo
a la Universidad Politécnica Salesiana
y a todas las universidades que for-
man parte de la organización de este
importantísimo seminario. Me pare-
ce que es un desafío para la Universi-
dad y para todos los agentes y actores
del desarrollo local hablar justamen-
te de Desarrollo y Universidad. Tene-
mos que empezar haciendo más que
definiciones algunas precisiones para
saber por qué avenida vamos a cami-
nar en esta reflexión. Si revisamos
históricamente entre el siglo XVIII y
el siglo XIX, el término desarrollo se
asoció con la palabra evolución; en el
siglo XX este concepto ya estaba vin-
culado a la mejoría e inmediatamen-
te esa mejoría llevó a que muchos de
los que hablaban de desarrollo em-
piecen a conectar este término con
crecimiento y para no quedar estric-
tamente clasificados en el mundo
economicista, empezaban también a

hablar de desarrollo con una sola pa-
labra, mejoramiento de condiciones
de vida, crecimiento económico y
prosperidad social. De todas mane-
ras las palabras siempre van sufrien-
do el desgaste de su falta de concre-
ción y el desarrollismo consideró que
el crecimiento económico no tenía
límites, que la urbanización, la linea-
lidad y la continuidad de las tenden-
cias pensadas casi siempre como
irreversibles y como una continuidad
permitían hacer una especie de un
todo al concepto del desarrollo, y a
quienes estaban en la fase previa del
desarrollo se les denominaba como
el mundo subdesarrollado o las so-
ciedades subdesarrolladas, pero sola-
mente queriendo sugerir de que esta-
ban en un estado anterior. A veces
hasta nos ponían a debatir de quién
mismo es la culpa de ser subdesarro-
llados. No voy a entrar en un anecdo-
tario para hablar de la concepción de
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subdesarrollo, simplemente diré que
era una fase de un proceso que todos
supuestamente debíamos alcanzar.
Como este desgaste iba teniendo
connotaciones ideológicas que casi
siempre son las que marcan qué que-
remos hacer, qué queremos decir.
Ustedes encuentran en el siglo XX, a
finales de los 70’ que ya empieza a
volverse definitivamente imposible
hablar en abstracto del desarrollo
porque no existe tal desarrollo, no
llega el desarrollo, el subdesarrollo, la
pobreza o la marginalidad, las caren-
cias, las injusticias siguen siendo evi-
dentes en la mayor parte del mundo
en el llamado Tercer Mundo, en Asia,
en América Latina. En África no hay
procesos de desarrollo en marcha si-
no simplemente una relación de de-
siguales que empiezan a marcar pro-
fundas diferencias entre los que apa-
recen como representantes del mun-
do desarrollado y el resto de habitan-
tes en el mundo. Vamos a terminar
hablando nosotros de un desarrollo
más apegado al territorio, que vamos
a definir luego como desarrollo local,
pero en este proceso de ponerle una
especie de apellido al desarrollo, para
marcar las diferencias en los últimos
30 años del siglo pasado y en los pri-
meros de este que está empezando.

Ustedes habrán sido par-
tícipes de una serie de ca-
lificativos para el desa-
rrollo. Ya se empieza a

hablar del desarrollo comunitario
para acercarse más a las mayorías; de
desarrollo participativo para decir
que sin participación ciudadana el
desarrollo no es una entelequia aca-
demicista, tecnocrática; que si no hay
un desarrollo social en el sentido am-
plio de lo social el desarrollo deja de
tener sentido porque si no está diri-
gido a las personas no tiene sentido
hablar siquiera de mejoramiento.
Cuando se quiere poner mucho más
énfasis en las variables de los dere-
chos, se apela al apellido humano o a
este calificativo de desarrollo huma-
no. Cuando se empiecen a introducir
los componentes del respeto a la na-
turaleza, del respeto al ambiente apa-
recen los términos sostenible o sus-
tentable. Hoy estamos asistiendo al
tema más en boga por contraposi-
ción con lo global lo local; nos han
planteado conversar con ustedes
unos momentos de qué desarrollo y
para qué Universidad. Nosotros cree-
mos, y yo quiero introducir algunas
hipótesis y plantearlas, que en este
binomio de Universidad desarrollo
local podrían residir muchas de las
herramientas del desarrollo integral
de un país como el Ecuador. De he-
cho lo global no tiene referencia his-
tórica, es más bien una especie de pa-
nacea que se ofrece al mundo, en la
que se pierden los referentes y se su-
pone que todos en este mundo sin
fronteras, en esta Aldea Global, po-
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demos ser lo que quisiésemos, lo que
nuestras capacidades competitivas
nos provoquen. En este mundo, tam-
bién abstracto de la globalización,
creo que aparecen con una especie de
límite, de frontera indispensable para
trascender humanamente a lo local,
una vertiente no contrapuesta ni de-
senchufada del desarrollo mundial,
sino una propuesta que se funda-
menta en nuestra historia, en nuestra
cultura, que se inca o ancla en un te-
rritorio concreto para una sociedad
específica y allí surgen una serie de
connotaciones muy singulares que
nos hacen ver que sí hay cómo, en es-
te mundo globalizado, pensar en
otro modelo mucho más equitativo,
mucho más justo, con mayores opor-
tunidades para todos; que podemos
seguir cavilando globalmente pero
debemos actuar localmente; aparece
ahí una especie de vía alternativa pa-
ra un desarrollo integral, al que que-
remos ponerle algún grado de im-
portancia en este espacio local. Si el
desarrollo local bien entendido no
deja fuera los contextos, es decir en
nuestro caso ecuatoriano se inserta
en lo provincial, en lo regional, en lo
nacional y también en este espacio
sin fronteras de lo global el panora-
ma no deja de ser importante de que
ese desarrollo buscado y pensado es-
tá siempre atado, está siempre pensa-
do en función de una sociedad con-
creta con problemas reales, que se vi-

ven cotidianamente en
un territorio absoluta-
mente claro y definido;
que no sólo tiene fronte-
ras arbitrarias o no, imaginarias o
reales, sino que tiene historia y cultu-
ra con su propia manera de entender
el mundo, que establece relaciones
con su ambiente, con su geografía y
que no está en un papel en blanco si-
no que posee toda una carga profun-
damente ideológica en el sentido de
entender y enfrentar la vida, en la
forma de pensar cómo ser mejores
entre todos quienes no necesaria-
mente se articulan con estas uní-po-
líticas, que aparecen en el mundo
globalizado, dirigidos por países que
se han adelantado supuestamente en
este modelo único de desarrollo y
subdesarrollo.

Está claro que las relaciones injus-
tas entre países, entre sociedades, en-
tre pueblos, entre continentes nos
han llevado a un desarrollo desigual;
si el desarrollo local busca aprove-
char el potencial, las capacidades es-
tratégicas especialmente endógenas
nuestras, propias de las sociedades
locales, serán una forma no solamen-
te digna si no absolutamente compe-
titiva, una forma alternativa de pro-
piciar o de luchar por mejorar las
condiciones de la calidad de vida de
las personas en este mundo globali-
zado. Para lograr esta inserción de lo
local en lo global el conocimiento
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parece que se destaca nítidamente
entre todas las herramientas como
una especie de capacidad estratégica
especialísima, que puede y debe
aprovecharse y potenciarse. Y es don-
de empieza a ser evidente, comienza
a aparecer con fuerza esta obligada
relación que debería haber entre de-
sarrollo local, desarrollo integral, de-
sarrollo endógeno y desarrollo de
una nueva forma de entender y hacer
universidades. Allí creo que está el
desafío de algo nuevo, que podemos
construir en esta sociedad de la in-
formación y el conocimiento, que es
lo contextual en esta situación de
globalización. Hablamos todos en
todas partes del mundo como si fué-
ramos actores de esta gran sociedad
del conocimiento y la información,
lo somos, es indudable, somos acto-
res, pero si eso lo adecuamos a nues-
tras propias capacidades y fomenta-
mos esas capacidades de desarrollo
local y generamos un proceso de ín-
tima relación entre necesidades a sa-
tisfacer y capacidades humanas para
atender esas necesidades, evidente-
mente allí están las vertientes para las
formas académicas que la Universi-
dad tiene que hacer no sólo para
acercar el conocimiento globalizado
sino para cumplir una de sus visio-

nes fundamentales que
es producir conocimien-
tos. Esta actitud indivi-
dual y colectiva no es la

única pero sí, una de las importantes
formas y oportunidades de ofrecer
resistencia, es decir el conocimiento
va a ser lo único que nos permita
ofrecer una resistencia, que no signi-
fica una negación sino una resisten-
cia a esta especie de modelo que se
nos quiere imponer, que unas veces
se expresa como fuerzas del mercado,
otras como relaciones desiguales,
otras como Tratado de Libre Comer-
cio, que de libre comercio no tienen
absolutamente nada. A todas estas
formas de subordinación que nos
impedirán el desarrollo antes de pro-
piciarlo, si el desarrollo es mejorar
paulatina y progresiva las condicio-
nes de vida. Pues sólo el conocimien-
to de nuestra propia realidad, sólo
nuestra capacidad de enfrentarnos
no solamente con tecnología y cono-
cimiento sino, además con lo princi-
pal que es entender que el desarrollo
significa mejorar las condiciones de
vida de todos y no propiciar la exclu-
sión en nombre de la sociedad de la
información o el conocimiento.

El desarrollo local no es una for-
ma de exclusión, es simplemente una
forma alternativa de propiciar un
mejoramiento permanente y progre-
sivo de las condiciones y de la calidad
de vida de todas las personas; es ob-
vio que en lo local hay mayores posi-
bilidades de evaluarlo no solamente
de imaginarlo o de visualizarlo a fu-
turo sino de vivirlo y de repetirlo
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hasta que se vaya perfeccionando,
hasta lograr superar los estados ante-
riores; si este desarrollo local es un
proceso de crecimiento económico
por un lado, pero, a la vez es un cam-
bio estructural, porque lo que inten-
tamos es cambiar las condiciones de
vida y eso forma parte de la estructu-
ra. Por ejemplo, la injusticia en nues-
tra sociedad es un tema que se cam-
biaría simplemente con el crecimien-
to económico, porque ya sabemos lo
que sucede en el mundo desarrolla-
do, ya sabemos lo que nos ha pasado
a nosotros, conocemos que hace 30
años entre pobres y ricos en el Ecua-
dor había una brecha y que hoy en
día simplemente es más grande, hay
más ricos pero también hay más po-
bres; la desigualdad en nuestro Ecua-
dor es una de las más fuertes de Amé-
rica Latina, entonces de lo que se tra-
ta es de lograr un cambio estructural,
que guíe a una mejora permanente,
progresiva de las condiciones de vida.
En cada sector de nuestro país las
condiciones subjetivas, que son nues-
tras condiciones endógenas, se su-
man a las exógenas, éstas se convier-
ten en las dimensiones económicas
del desarrollo local y no dejan de ser
económicas porque pretenden movi-
lizar energías empresariales, llamán-
dolas empresariales a toda capacidad
de emprendimiento de lo local que
está dispuesto a usar esas capacidades
organizativas, poner en funciona-

miento todas las poten-
cialidades productivas,
no deja de ser sociocultu-
ral porque obviamente
actúa contando con los valores, con
las entidades locales, la base del desa-
rrollo cultural, histórico que nos va
justamente a conducir a esa mejora
social en el mundo del desarrollo in-
tegral localmente aplicado. Tampoco
deja de ser un modelo que tiene que
incidir en los cambios estructurales
en los temas político-administrati-
vos, es obvio que el campo del desa-
rrollo local considera que las políti-
cas territoriales van a ser fundamen-
tales, porque tiene que haber una ín-
tima relación y múltiples correlacio-
nes entre sujetos del desarrollo, que
son las personas que vivimos en un
territorio, y esa geografía que nos
acoge. Parte del problema del Ecua-
dor es justamente que tenemos un
país con más de 6.000 km2? dividido
en 22 territorios provinciales, en 219
territorios cantonales, en 794 territo-
rios parroquiales sin competencias,
es decir la estructura político-admi-
nistrativa no tiene las competencias
para resolver ni los problemas econó-
micos, ni los problemas políticos, ni
los problemas sociales, por tanto no
hay una íntima relación entre lo que
queremos hacer y cómo hemos defi-
nido el territorio para hacer y allí ra-
dica parte del problema para resolver
en los próximos meses y años en este
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país. Creo que otro fundamental es-
pacio de diferenciación, este desarro-
llo local endógeno que se va a combi-
nar con las normas exógenas, es un
desarrollo que nos invita a ser actores
más que observadores. Tenemos que
involucrarnos en el desarrollo en
nuestro espacio local llámese canto-
nal o provincial. Es importante que
con nuestra intervención pueda rom-
per con el paternalismo, terminar
con el clientelismo que son formas
totalmente confusas, herramientas
más bien tradicionales que sostienen
las condiciones de desequilibrio,
mantienen las injusticias, ocultan las
posibilidades de mejoramiento de las
condiciones de vida y simplemente
sostienen el estatus quo. Es responsa-
bilidad de todas las universidades, en
todos los espacios académicos, en to-
das las cátedras y laboratorios propi-
ciar ese conocimiento de la realidad,
a veces creo que conocemos más lo
que pasa fuera de nuestra realidad
que de la nuestra.

El llamado informe DAC de la
ONU, si bien tiene 30 años ya de su
publicación, contribuyó no sólo a in-
corporar el término integral a los
procesos de desarrollo, sino que in-
tentó llamar a la reflexión de todo ti-
po de procesos, que se estaban ges-

tando en el mundo ente-
ro, para que se considere
que cualquier desarrollo
debe partir de las necesi-

dades humanas, de las necesidades
de la gente, es decir tiene que ser en-
dógeno, debe contar con la participa-
ción y la capacitación de los actores
involucrados, debe ser en lo posible
autosuficiente.

Alguien podría reclamar estas
apreciaciones actualmente dichas,
pero no vamos a ser capaces por
ejemplo los azuayos por cuenta pro-
pia superar el mal trato histórico, al
que nos ha sometido el país. Estas
injustas relaciones que se han pro-
vocado en la historia de la Repúbli-
ca del Ecuador nos han marcado,
nos han separado del resto del terri-
torio, no nos permiten hasta ahora
un intercambio igual, nos crean
problemas de accesibilidad que sig-
nifican muchas veces costos mayo-
res y por lo tanto menores posibili-
dades de empleo. No es gratuita la
migración no se debe a que tenemos
un espíritu noble sino al maltrato
histórico acumulado; pero existe el
coraje suficiente para dejar que aflo-
ren esas capacidades endógenos y
asumir la migración como una es-
pecie de situación temporal. Esa es
una particularidad propia del sur,
nadie se va al exterior para quedar-
se; todos piensan en regresar a for-
mar parte de la misma sociedad que
quiere evolucionar, en este sentido
considero que es muy importante
enfatizar que el desarrollo integral
tiene que ser endógeno.
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El cumplimiento de cualquier de-
sarrollo local en un Estado como el
nuestro debe tener un componente
de subsidiar, de solidaridad que po-
dría ser la otra vertiente del desarro-
llo, ese desarrollo es como el poder
público del estado nacional y decide
qué le toca hacer a Cuenca para ser
mejor ciudad, qué le toca al Azuay
para ser mejor provincia, qué le toca
a Gualaceo para ser mejor cantón, y
nosotros ejecutamos esta forma exó-
gena que desciende desde las esferas
más altas, que pueden ser también
las internacionales, pero lo que mar-
ca la característica del desarrollo son
las fuerzas propias, las aspiraciones
propias de la gente, mejoramiento de
esas condiciones de vida que no van
a entrar para nada en contradicción
con las aspiraciones globales, porque
la suma de lo local siempre va a dar
una mejor forma de entender los
procesos nacionales. En palabras de
Enrique Galicho, el desarrollo local
consiste justamente en crecer desde
un punto de vista endógeno y tam-
bién obtener recursos externos exó-
genos que no son sino inversiones,
recursos humanos, recursos econó-
micos, así como mejorar la capaci-
dad de control de cualquier exceden-
te que se genera localmente, como
parece una fase más. Creo que allí es-
tá la esencia de lo que significa ese
desafío del desarrollo local y ese gran
desafío para la Universidad ecuato-

riana del siglo XXI, y
particularmente para
nuestras universidades
locales. Consiste en otras
cosas producir información para a
partir de esa información hacer la ta-
rea universitaria fundamental y prin-
cipal, que es la producción del cono-
cimiento, formar agentes capaces de
generar y aprovechar el conocimien-
to y esa información para seguir ge-
nerando procesos de conocimiento
con fines de desarrollo endógeno;
construir desde lo local redes que
justamente articulen procesos equi-
valentes y podamos ser parte de pro-
cesos mucho más ambiciosos y glo-
bales como es el buscado desarrollo
nacional de nuestro país , todo esto
nos lleva a definir un poco las tareas
de la Universidad. Yo soy profesor 33
años en esta Universidad y aquí ha-
brán docentes, que trabajan el mis-
mo tiempo y ustedes son jóvenes que
tienen a lo mejor menos de la mitad
de nuestra edad. Hoy la información
que está en la red de la Internet es el
conocimiento que nosotros necesita-
mos. Creo que ninguno de nosotros
hemos dejado de ser partícipes de es-
te cambio, antes de la llegada de la
información mediática el tener un li-
bro era una especie de atributo para
distinguirse en la Universidad, hoy
en día las informaciones que están en
libros en apuntes, en ponencias, en
presentaciones en bases de datos son
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infinitas. Realmente ya no es posible
contabilizarlas sin riesgo de equivo-
carse, porque se alteran todos los
días, pero eso es información apenas
y el conocimiento es algo propio de
las universidades. La información es
la materia prima del conocimiento
no es el conocimiento, ese conoci-
miento es siempre una elaboración
personal, pero al mismo tiempo tam-
bién una elaboración colectiva con
finalidad social y son realmente dos
momentos que debemos diferenciar.

En la actualidad, la universidad lo
que hace es sintetizar el conocimien-
to anterior, volverlo una carrera con-
tinua. Estas cadenas abiertas de co-
nocimiento nos permiten ir acumu-
lando ese aprendizaje, pero la uni-
versidad podría para ser concretos
de esta premisa aprender arquitectu-
ra, para el producto que estamos sa-
cando con el nombre de arquitectos
en dos años, no en cinco, eso requie-
re simplemente otras herramientas y
eso no significa que en dos años ce-
rramos el proceso de conocimiento.
La próxima década decir arquitecto
será importante como hace 30años
lo era el ser bachiller, ahora el ser ba-
chiller por poco no significa nada y
ser a veces egresado de la universi-
dad tampoco es suficiente para com-

petir en nuestro propio
mundo local, peor para
tener espacios en lo na-
cional. Entonces apren-

der haciendo significa hacer todo el
tiempo, y allí la universidad esta des-
perdiciando lo que se puede apren-
der involucrándose en el desarrollo
local. Como estas cosas hay que ir
concretándolas creo que bien podría
pensarse en que parte de ese apren-
der haciendo para ir agregándole a
esos dos años de formación básica
no más de especie de ejercicio profe-
sional, supervisar que lo que apren-
dimos en la academia podemos po-
nerlo en práctica en el mundo del
desarrollo local. Los arquitectos se
dedicarán a sus tareas, los sociólogos
a las suyas, los médicos a las de ellos,
los economistas, los abogados y oja-
la todos concurrentemente en un te-
rritorio concreto, en una sociedad
concreta donde nos encontramos y
generamos procesos de pluricultura-
lidad, transdiciplinalidad. Lo que
nos acerca a esa realidad, con una vi-
sión metodológica de estar en la
Universidad es eso nada más, si divi-
dimos en facultades o escuelas es pa-
ra poder organizar mejor el proceso,
para la realidad es un todo, y cuando
nos enfrentamos a querer construir
una casa, esa misma familia tiene
problemas de salud, tiene problemas
de educación y tiene problemas eco-
nómicos y tiene problemas de em-
pleo y tiene problemas a veces antro-
pológicos de tener a la familia en el
exterior, tiene problemas de toda ín-
dole, entonces las fuerzas del conoci-
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miento, concurrentemente actuando
en una comunidad van a producir
hoy día algo que es inédito en la uni-
versidad, porque la universidad está
parcializada. Creo entonces que
crear y pensar en esto, que los médi-
cos lo hicieron de una manera hace
40 años, con esta forma de ejercicio
profesional supervisado como es la
medicina rural no tiene porque ser
patrimonio de los médicos, sin nece-
sidad inclusive de reclamar pagos,
solamente en forma de créditos. Si
aceptas trabajar para la comunidad,
implicarse en la realidad local signi-
fica una forma de ir cumpliendo un
pénsum académico con vigilancia
académica con solvencia y por su-
puesto es una forma alternativa de
irnos a la vez implicando y prepa-
rando para ese cambio estructural ,
al que esta llamada la universidad.
Todo egresado entonces debería pa-
sar esta prueba de las tres P, es decir
una prueba de aprendizaje, donde
vamos a tener que comprometernos
todos los que entramos a la universi-
dad a mejorar nuestra fuerza de tra-
bajo, ampliar esa energía virtual que
tenemos. La sociedad nos paga para
que tengamos el privilegio de no ser
parte del proceso productivo directo
durante unos años, ese espacio hay
que aprovecharlo. Socialmente es un
espacio único que a veces no nos da-
mos cuenta, tenemos entonces que
aprovechar esas destrezas que la uni-

versidad nos tiene que
enseñar, tenemos que es-
tar preparados. No po-
demos venir a la univer-
sidad y salir igual que entramos, es
decir no podemos salir con un título
que no nos refrende lo que vinimos
a aprender, pero tenemos que ser
también capaces de demostrarle a la
sociedad de que no vamos a depen-
der permanentemente del aula, de la
cátedra, estas formas a veces vertica-
les, sino que también nos hemos
preparado para ser parte de ese pro-
ceso social de producción del cono-
cimiento del desarrollo para el cam-
bio estructural, eso tenemos que ha-
cer con nuestras tesis, con nuestras
monografías dependiendo de la es-
cala pues tienen que ser aportes del
conocimiento no pueden ser cual-
quier tema. Ahora yo veo con preo-
cupación que hacen viajes al exterior
que no sabemos si son de turismo o
de estudio, y cosas de lo más variado
y de todo tipo y condición; hay unos
muy serios pero hay otros de dudosa
seriedad, y hoy día da igual hacer
una tesis donde uno prueba un co-
nocimiento o hacer un viaje que no
estamos seguros que está en la línea
de producción del conocimiento, si-
no que a veces no pasa de ser una
buena relación económica disfraza-
da de cierta conducta académica, y
creo que además debemos devolver-
le a la sociedad lo que nos está per-
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mitiendo para estar aquí y ojalá gra-
tuitamente en todas las universida-
des para que no exista discrimina-
ción de ninguna naturaleza, pues
tiene que ser devuelto. ¿Cómo pode-
mos devolver? En Finlandia, en los
países escandinavos, el Estado presta
dinero a los estudiantes para que pa-
guen sus estudios y luego les cobra
inmediatamente porque ellos no son
empleados si no pasan a ser emplea-
do tan pronto adquiere una activi-
dad productiva empiezan a pagar al
estado. Nosotros por lo menos le po-
demos pagar en servicios mediante
esa forma de ejercicio supervisado,
por nuestros profesores por los in-
vestigadores de la Universidad. Ha-
cer que la Universidad adquiera una
dinámica. El mayor problema de
nuestro país es la pobreza y la indi-
gencia tenemos que empezar a estu-
diar más profundamente la informa-
ción para llegar a cada uno de los 21
problemas que son según muchos
que concurren a identificar los indi-
cadores de una crisis que a cambio
entonces la política fiscal desligará
de los problemas sociales como una
falta de competitividad en los secto-
res productivos, la persistencia de
monopolios, los bajos niveles de in-
versión productiva, las deficiencias

cuantitativas y cualitati-
vas, la inversión pública
y también la privada, la
inexistencia de acciones

estatales para garantizar el asegura-
miento universal; de lo que es la se-
guridad social para poder vivir en
paz, para poder morir en paz a veces
y todas estas otras formas que no
quiero cansarles pero que a la final
saltadamente pueden ser esas, no
importa el orden mientras estén
puestas, la corrupción, la degrada-
ción de la democracia, la degenera-
ción que estamos viendo en los nive-
les institucionales de la vida nacio-
nal, esa carencia de políticas estatales
para propiciar justamente la descen-
tralización y por lo menos la posibi-
lidad de llegar a formas de autono-
mía, el aprovechamiento de nuestros
recursos estas debilidades en las ac-
ciones públicas para proteger el am-
biente, esta carencia de competen-
cias y la injusta asignación de recur-
sos a estos pedazos de territorio. Si
hacemos un zoom en el Azuay para
decir que estamos aproximándonos
a esa información, el Azuay está de-
sintegrado dentro del país, tenemos
pavorosos niveles de migración que
traen secuelas de todo tipo así como
tienen ventajas aparentes, también
tenemos altísimos costos de la ener-
gía eléctrica, lo que nos vuelve poco
competitivos, estamos llenos de re-
cursos, estamos según los técnicos
asentados físicamente sobre los re-
cursos mineros más grandes del país
y resulta que esta universidad la esta-
tal o ninguna de las universidades
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creo porque las de Cuenca no tienen
todavía una facultad de minas, no
tenemos y estamos de espaldas a la
realidad. Así podríamos hablar de
cada uno de los temas que de alguna
manera refleja lo que está pasando
hoy en día en el Azuay. Mi último
mensaje a ustedes los/las más jóve-
nes y a todos nosotros que nos senti-
mos universitarios comprometidos
con el cambio, yo creo que a veces
tenemos todavía y en la universidad
más que en otras partes una postura
cómoda; nos encanta ver los toros de
lejos hacer diagnósticos a veces radi-
cales, críticar la situación actual, pe-
ro cuando alguien nos sugiere qué
hacer para modificar esa realidad es-
peramos que alguien nos dé hacien-

do. El desarrollo nuevo
ese, desarrollo local inte-
gral, para cambiar de
raíz la situación de injus-
ticia actual para provocar cambio es-
tructural necesita que nos implique-
mos, necesita de nosotros, necesita
de ustedes los más jóvenes más que
de nadie. Así que espero que este se-
minario, que éstas pocas palabras les
inviten a comprometerse más, por-
que comprometiéndose más ustedes
los más jóvenes la Universidad en el
resto de sus estamentos, los docen-
tes, los investigadores vamos obliga-
damente a tener que tomar dos op-
ciones o nos comprometemos juntos
con ustedes o dejamos el espacio a
gente comprometida.
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* Prefecto Provincia del Azuay.
1 El texto es transcripción de la Disertación oral del autor.

Quiero empezar mi intervención
felicitando a las universidades por la
iniciativa y agradeciendo esta invita-
ción del gobierno provincial del
Azuay, que ha venido trabajando
mucho con las universidades.

Voy a empezar mi ponencia indi-
cando que el tema para el que fui in-
vitado es ‘Demandas y Expectativas
del Desarrollo con respecto a la Uni-
versidad’. Creo que debemos encarar
algunas reflexiones sobre estas de-
mandas y expectativas frente a la
Universidad. Es indudable que el
país está viviendo un cambio. Cuan-
do me abordan, me dicen “el país es
un horror, el país es una barbaridad,
oiga vamos 170 y pico de años como
República, estamos creciendo?”;
otros países como Europa funda-
mentalmente, tienen una gran tra-
yectoria de construcción de sus Esta-
dos como tales, entonces si ustedes se
ponen a pensar que estamos vivien-
do un proceso de cambio en el Ecua-
dor y si allí tienen que llegar presi-
dentes como el actual, con decisión,

con carisma pero, sobre todo, con-
vencido de lo que hace, también ten-
drá equivocaciones. Dentro del ejer-
cicio de construcción surge el que al-
gunos presidentes hayan tenido que
caerse porque no hacen nada, así es-
tá planteado el proceso. Nuestro pa-
pel como universidades es funda-
mental, ya lo ha dicho el arquitecto
Cordero, las universidades y los acto-
res de los diferentes territorios de es-
te Estado ecuatoriano, tenemos que
reflexionar. Si estamos en una etapa
de cambios lo que hay que plantear-
se es qué universidad queremos, y a
qué desarrollo aspiramos, si vamos a
cambiar y estamos en un proceso
permanente de discusión del modelo
de Estado que tenemos o que quere-
mos. Hay que plantearse qué Univer-
sidad y para qué desarrollo; las uni-
versidades entonces en esa perspecti-
va tienen ya una larga duración y
una gran madurez en el Ecuador, no
estoy hablando de las nuevas, sino de
las universidades del Estado, y allí és-
tas tienen una gran madurez y han

Paúl Carrasco*1



alcanzado estabilidad, eso es induda-
ble; la estabilidad también está rela-
cionada fundamentalmente con la
autonomía que tienen. Esa creciente
autonomía les ha permitido auto-
centrarse en su misión, en su pro-
puesta como Universidad, obvia-
mente eso les permite tener un gran
aporte para ampliar las fronteras del
conocimiento y sobre todo de la in-
vestigación, y por ello nadie puede
discutir que aquí en el Azuay las uni-
versidades tienen credibilidad y tie-
nen confianza. Eso es indudable y
eso es una fortaleza para que estas
instituciones puedan realmente
aportar al desarrollo del país. No po-
demos dejar de analizar que hoy las
universidades están organizadas por
disciplinas y por ello han ganado una
gran especialidad; se han concentra-
do en ser específicas, a esto se debe
que han alcanzado un alto nivel téc-
nico en todas las áreas. Lo que decía
Fernando, de que en las universida-
des trabajan medicina muy bien, ar-
quitectura muy bien, filosofía muy
bien y son buenos y generan profe-
sionales con un alto nivel técnico es
real, pero tienen un problema y to-
dos nos unimos al criterio de que las
universidades generan también pro-
fesionales con mentes cuadradas.
Voy a ser duro en este juicio. Por
ejemplo, un ingeniero civil como
prefecto yo tengo mucha relación
con los ingenieros civiles y arquitec-

tos, y también soy inge-
niero agropecuario mu-
cha gente se pregunta
qué hace aquí este señor.
A propósito de la formación profe-
sional me gustaría narrar esta anéc-
dota para ilustrar mejor lo que quie-
ro decir. Yo trabajaba para Plan In-
ternacional como consultor, en la
provincia de Bolívar, por pedido del
director lo acompañé a hacer un re-
corrido. Nuestro viaje contemplaba
asistir a la inauguración de un puen-
te entre la provincia de Los Ríos,
Guayas y Bolívar, en San José del
Tambo; iniciamos el recorrido, ya
cerca de llegar a la población se veía
el puente. El director se emociona y
dice pasa el puente, que sea el primer
vehículo que atraviesa, el carro sube
al puente y casi cerca de llegar al final
el chofer tuvo que detener la marcha
porque seguía el río al otro lado. En-
tonces la gente se acercó corriendo,
yo creí realmente que la gente nos es-
taba saludando, pero al contrario lo
que nos estaban diciendo era que es-
peremos si no nos íbamos a matar.
Efectivamente nos bajamos y el sal-
vadoreño pregunta qué pasa al puen-
te se supone que es para pasar el río,
entonces ellos dicen, verá señor di-
rector les hemos dicho a sus técnicos
que en verano el río se seca y se redu-
ce pero en invierno la crecida del río
se va hacia el otro lado; por tanto en
invierno el puente no servía, su fun-
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ción era obsoleta. Esta narración nos
permite ver con claridad que lo que
necesitamos es integralidad e inter-
disciplinariedad en los proyectos, si
bien las universidades tienen estas
fortalezas que acabo de decir, urge y
es necesario construir una Universi-
dad y profesionales con una visión
integral de la vida e integral significa
que si yo hago un puente tengo que
pensar cómo es que el puente puede
aportar al desarrollo de la zona, có-
mo esa nueva construcción va a afec-
tar al medio ambiente, y cómo esto
va a incidir en las relaciones sociales
de la población que vive alrededor
del puente. No quiero decir que el
ingeniero civil tiene que ir a hacer es-
tudios ambientales; el ingeniero civil
tiene que tener la concepción global
y obviamente que haya un soporte
de un ingeniero ambiental que reali-
za el estudio en términos específicos.
Por lo tanto creo que la Universidad
ha logrado una hegemonía en la ges-
tión del conocimiento así como tam-
bién en esa perspectiva ha formado
grupos que toman la decisión, pero
el problema que tenemos es que son
grupos o profesionales, que toman
disposiciones en diferentes sectores
pero de manera lineal. Posterior a es-
te análisis cabe mencionar que estas

prácticas se reproducen
también en el sector po-
lítico, nosotros los que
tomamos también deci-

siones hemos generado un modelo
de desarrollo desordenado, lineal, sin
entender que el desarrollo tiene co-
mo centro al ser humano y que para
alcanzar una calidad de vida el ser
humano debe integrar todo lo que le
rodea. Hay que trabajar en el tema
económico, el tema social, el tema
político, el tema espiritual, educa-
ción, salud, etc., ahora es indudable
también, y esto no lo podemos des-
cartar, que el conocimiento que ha
generado la Universidad de manera
específica sí tiene un apoyo y ha da-
do un apoyo sobre todo al desarrollo
local, a los gobiernos locales y ade-
más del apoyo que está dando la uni-
versidad al sector público está la alta
capacidad y concentración del cono-
cimiento. Sobre todo está articulán-
dose entre sí, es decir las universida-
des han entrado en un proceso muy
interesante que es el de articuladoras
entre las universidades y articulado-
res también en apoyo entre lo local,
lo nacional y entre las instituciones
públicas y privadas; en lo local, por-
que conocen o tienen el conocimien-
to y eso les permite concentrar a su
alrededor a los organismos de desa-
rrollo gubernamentales, no guberna-
mentales, al sector público y al sector
privado. Por lo tanto en estos últi-
mos 10 ó 15 años realmente se ha
mostrado una Universidad con el de-
sarrollo local; queda claro entonces
que la misión de la Universidad en el

340

UNIVERSIDAD, DESARROLLO Y COOPERACIÓN



I CONGRESO INTERNACIONAL “UNIVERSIDAD, DESARROLLO Y COOPERACIÓN”

341

marco del desarrollo local no es sola-
mente de formación y producción
científica, sino más bien que tiene
que ir mucho más allá, tiene que ir a
la generación y búsqueda de utopías
colectivas, la generación de agentes y
de actores de cambio y la democrati-
zación de la sociedad, y estamos en el
momento clave en que la Universi-
dad ha venido en este proceso y pue-
de convertirse en facilitadora de los
procesos de desarrollo en lo local y
sobre todo de la reflexión sobre a
dónde queremos ir y a dónde quere-
mos llegar en 10,15 ó 20 años. Ahora
claro está que tampoco podemos de-
cirle a la Universidad que sólo facili-
te, la Universidad tiene también que
organizar y ayudar a ordenar los
conceptos y los objetivos que persi-
gue el territorio. El gobierno provin-
cial del Azuay viene trabajando fun-
damentalmente en lo que llamamos
el desarrollo humano sustentable, no
voy a entrar a definirlo pero involu-
cra a algunos aspectos: primero el
desarrollo humano sustentable de
una provincia y en lo local tiene que
tener lo siguiente: democracia parti-
cipativa o una democracia con ver-
dadera participación. Creo que la de-
mocracia como está concebida en el
país no tiene nada de participativa, ir
a votar un día y listo eso no es parti-
cipar; participar es que ustedes y la
población tengan reales espacios
donde puedan decir qué quieren y

entonces es al revés el
asunto, no es que tiene
que venir el político y de-
cir yo hago esto si uste-
des necesitan. No en términos de la
dirección provincial o de un munici-
pio, sino desde el punto de vista in-
cluso de la conducción de un empre-
sa, lo que requerimos es generar es-
pacios, donde la población determi-
ne cuál es el problema, decida sobre
la solución a los problemas y los di-
rigentes facilitamos y apoyamos la
solución de esos problemas y además
ayudamos a ordenar la ejecución de
las soluciones a esos conflictos o a
esas demandas. Eso por un lado y
obviamente también hacer control y
veeduría para que esas demandas se
vayan ejecutando. Un modelo de de-
sarrollo local, un modelo de desarro-
llo sustentable en lo local requiere
también un marco de respeto a las
diferencias étnicas, y por lo tanto tie-
ne que haber un concepto de pluri-
culturalidad, esto significa que em-
pecemos a reconocernos en nuestro
territorio y saber que no sólo esta-
mos nosotros sino que hay una serie
de etnias y grupos que tienen una
forma diferente de ver la vida y que
por lo tanto si hacemos participa-
ción hay que respetarlos y hay que
rescatarlos, este es el caso fundamen-
tal de los indígenas. En la provincia
del Azuay por ejemplo se tiene una
población indígena fuerte, en la zona



de Nabón prácticamente en un 50%
ó 60% de su patrón poblacional es
indígena hay que rescatar ese proce-
so. Voy a ir avanzando un poco más
rápido, el modelo de desarrollo hu-
mano sustentable en lo local tam-
bién requiere sostenibilidad ambien-
tal. Ese es el concepto entonces de
democracia participativa, pluricultu-
ralidad, sostenibilidad ambiental to-
do lo que hacemos es para proteger
los recursos naturales con la única
posibilidad y con el único objetivo
de que nuestras generaciones futuras
puedan seguir utilizando esos recur-
sos. Tampoco vamos a ir al extremo
de que no se toca, no hay que usarlo,
pero sí trabajamos con una clara
perspectiva de preservación. Otro
punto es la economía social. Hay que
generar modelos de ordenamientos
productivo local y ordenamiento
económico en base a las potenciali-
dades de territorio, que permitan ge-
nerar empleo y generar recursos eco-
nómicos no sólo para las elites, sino
también para quienes habitan esos
territorios, en definitiva el pueblo.
Tiene que haber equidad, democra-
cia participativa, pluriculturalidad,
sostenibilidad ambiental, un modelo
de economía social local, equidad de
género y generacional. En el Azuay

hay que buscar en terri-
torio y es mucho más fá-
cil la igualdad de las
oportunidades para

hombres y mujeres. No se trata de
que seamos iguales porque no lo va-
mos a ser, desde el punto de vista psi-
cológico social somos totalmente di-
ferentes, y eso hay que reconocerlo lo
que debemos alcanzar es que todos
tengamos las mismas oportunidades
con equidad de género pero también
generacional, es decir desde la pers-
pectiva de una igualdad de oportuni-
dades para los mayores, para los jó-
venes y también para los niños. Y fi-
nalmente la construcción de capital
social. Ese es el modelo de desarrollo
capital social que significa precisa-
mente el rol que cumplen en las uni-
versidades en el sistema educativo:
construir gente preparada para diri-
gir el desarrollo de un territorio, no
necesariamente es el prefecto, el al-
calde, necesitamos gente con otra vi-
sión para dirigir las empresas, los
sectores productivos, los organismos
no gubernamentales, necesitamos
verdaderos hombres y mujeres enfo-
cados en el desarrollo local, enton-
ces. Una sociedad desarrollada no es
una sociedad que tiene más conoci-
mientos acumulados sino una socie-
dad que ha aprendido a aprender de
su práctica colectiva, por lo tanto en-
tonces en esa perspectiva el desarro-
llo que queremos es un desarrollo
construido por nosotros mismos con
la participación, con nuestras dife-
rencias étnicas, con nuestro medio
ambiente, con nuestros recursos eco-
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nómicos y recursos territoriales y
con equidad y justicia social. Desde
hace algún tiempo se ha venido tra-
bajando con las universidades y fru-
to de ello voy a concluir, indicando
cuáles deberían ser las demandas en
forma más sistémica que requerimos
desde lo local hacia las universida-
des: primero poner en marcha y dar
continuidad del proceso participati-
vo hacia el desarrollo; es decir que las
universidades requieren volverse un
espacio público de articulación, ge-
neración de espacios de participa-
ción, articulación y consenso. Nadie
se niega este rato a participar con las
universidades y a construir con éstas.
Por otro lado también es necesario
que la Universidad genere en sí mis-
ma espacios de responsabilidad so-
cial, ¿Qué significa esto? Crear una
cultura diferente. Necesitamos gente
con una cultura y una visión de de-
sarrollo diferente integral. Como les
decía hace un momento y sobre todo
con responsabilidad social porque lo
que sí es impresionante y les digo co-
mo joven, necesitamos profesionales
que no tengan como fin hacer exclu-
sivamente dinero, necesitamos es-
tructurar algo que sea permanente
que tengamos verdadera conciencia
social en términos de servicio a la
población, y aquí creo que es necesa-
rio también que la universidad desa-
rrolle procesos de producción para el
sector público, ¿Qué significa esto? Si

ya tenemos niveles de es-
pecificidad y un montón
de carreras lo que si no
está ligado a un plan de
desarrollo del territorio; es decir la
educación no está ligada al desarro-
llo del territorio por ejemplo noso-
tros deberíamos tener bueno tene-
mos el plan participativo de desarro-
llo que hicieron las universidades la
Universidad del Azuay, la Universi-
dad de Cuenca y la Politécnica. Por
ejemplo en el tema económico debe-
ríamos tener profesionales que vayan
a los sectores productivos en el mar-
co de un plan de ordenamiento pro-
ductivo y de las potencialidades pro-
ductivas y no lo hemos hecho; es de-
cir generar profesionales para las
prioridades y potencialidades del te-
rritorio. Si tenemos educación y sa-
lud que son las políticas básicas, muy
bien miremos cuántos profesionales
necesitamos en esta área para que el
territorio en 15 años disminuya sus
indicadores de ineficiencia e inefica-
cia en estos sectores salud y educa-
ción, pero si vamos a generar inge-
nieros agrónomos, muy bien es real-
mente la producción agrícola nues-
tro objetivo en términos de desarro-
llo económico, a lo mejor si para lo-
grar la seguridad alimentaria de la
población, entonces cuántos inge-
nieros necesitamos y en dónde los
vamos a ubicar y cuáles son los espa-
cios de trabajo para que esos profe-

I CONGRESO INTERNACIONAL “UNIVERSIDAD, DESARROLLO Y COOPERACIÓN”

343



344

sionales desarrollen propuestas de
incentivo, de asistencia y mejora-
miento para la productividad, la pro-
ducción en el sector agrícola y eso no
lo estamos haciendo. No es respon-
sabilidad sólo de la Universidad es
responsabilidad también de noso-
tros. Creo que es necesario que las
universidades tengan procesos arti-
culados entre sí, pero con mayor
fuerza, es decir a veces es muy difícil
trabajar con una u otra Universidad
o uno quiere trabajar con las tres las

cuatro, y como que eso
se vuelve complicado
porque la una tiene tal
potencialidad que la otra

carece. Yo creo que debe haber una
concepción clara de que la Universi-
dad para el desarrollo tiene que
compartir su conocimiento funda-
mentalmente entre las mismas uni-
versidades para empatar ese conoci-
miento y ponerlo al servicio de la
población. Finalmente sólo quiero
decirles que ojalá podamos algún
momento también discutir sobre
propuestas, yo creo que es funda-
mental las propuestas en el marco
del plan del desarrollo participativo
de la provincia, que ya estamos cons-
truyendo, que es realmente impor-
tante sobre todo para quienes están
en los centros de educación.
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Señor Rector de la Universidad
Politécnica Salesiana, señores de la
mesa directiva. He estado encantada
de estar en esta ciudad tan activa en
varios ámbitos, pero mucho más en
el cultural y académico, me siento
muy honrada por la invitación para
realizar la clausura de este importan-
te evento.

Siento y evidentemente estoy se-
gura de que todas las conferencias,
las discusiones y diálogos, que han
tenido durante estos días han sido
fructíferos y serán de provecho para
todos, porque los espacios de discu-
sión académica, de intercambio de
experiencias son fundamentales.

Ciertamente, ha habido cierta
trayectoria académica; ya en realidad
me siento muy unida, fraternalmen-
te apegada siempre a las iniciativas y
al quehacer de los centros universita-
rios, de las instituciones de investiga-
ción que tenemos en el país, muy or-
gullosa de haber participado activa-
mente en muchas, como es el caso

del Centro Andino de Acción Popu-
lar, del cual tengo mucho orgullo de
haber sido parte, porque algo de lo
que soy se los debo a los colegas.
Cuando yo llegué a la institución era
estudiante de la Universidad Católi-
ca, un poco preocupada veía a estas
personas notables del mundo de la
investigación, yo me sentía tan pe-
queñita, pero con unas ilusiones
enormes. Me ha caracterizado una
fuerte tenacidad, una fuerte voluntad
persistencia de hacer las cosas y creo
que espero se traduzca también en el
desempeño en las actuales funciones
y en las responsabilidades que tengo
ahora.

Todo es no sólo aspecto técnico o
entendimiento político, mucho es de
pasión, de ganas, de gusto de hacer
las cosas y creo que esa es entre otras
las dimensiones que hay que consi-
derar cuando uno discute los distin-
tos temas como el tema de la Univer-
sidad y desarrollo. Parte son aspectos
técnicos, teóricos pero muchos son
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políticos tienen que ver con entender
la sociedad en que uno vive y tam-
bién comprender estas subjetivida-
des intersubjetividades que se van
construyendo, en la relación con dis-
tintos actores que están en posicio-
nes diferentes, en los tomadores de
decisiones, entre los que hacen aca-
demia entre quienes están en la in-
vestigación y entre los que están en la
cooperación en general, los actores
externos.

Desde que yo recuerdo en la Uni-
versidad, una de las discusiones más
clásicas ha sido esta, no este reto de
decir cuál es el rol de la Universidad
y qué papel juega la cooperación. Yo
recuerdo fui parte del movimiento
de los 80’ cuando justamente algunos
estudiantes éramos un movimiento
fuerte en la PUCE en Quito, en la Fa-
cultad de Economía; planteábamos
la idea de que la Universidad tenía
que ser comprometida con el desa-
rrollo. Reconociendo que es un espa-
cio de desarrollo del conocimiento.

Por esencia gestor y promotor del
pluralismo, tanto intelectual como
ideológico, porque es la universidad
el universalismo donde se expresan
todas las corrientes, donde se formu-
lan los distintos paradigmas y justa-
mente son los estudiantes, los acadé-
micos, los investigadores, los profe-
sores, los que nos hacen avanzar.

Evidentemente, siempre que haya
un proceso de discusión constructi-

va, que es a veces un reto también di-
fícil de lograr. A veces nos estampa-
mos en discusión de posiciones y no
nos planteamos metas mucho más
allá, que se busquen compromisos de
país, objetivos mucho más allá de
nuestras posiciones profesionales
teóricas muy particulares o de grupo.
Creo que eso es un reto que nos com-
promete a todos a discutir el tema de
la Universidad y el Desarrollo. El te-
ma del desarrollo no es una discu-
sión simple, tiene que ver con con-
cepciones primero qué desarrollo
queremos; segundo cuál es el rol que
pretendemos jugar en ese proceso de
desarrollo. Así es que nos ponemos
de acuerdo en algunos conceptos y
algunos objetivos mínimos.

Entonces, yo siempre parto de re-
conocer que se puede discutir madu-
ramente posiciones y argumentos
siempre que tengamos claridad de ob-
jetivos movilizadores y creo que desde
esa perspectiva al menos de la expe-
riencia en este corto período de ser
parte del gobierno, eso sí marca una
diferencia. No desde una posición ce-
rrada, sino de acordar principios que
evidentemente deben mantenerse con
claridad de objetivos y sobre eso dis-
cutir posibilidades, arreglos institu-
cionales, formas de articulación.

Quisiera plantear el tema del co-
nocimiento. Un muy buen amigo, Jo-
sé Luis Coragio, de la ciudad de
Cuenca, plantea el tema de la impor-
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tancia del conocimiento como clave
fundamental para el desarrollo, sobre
todo en un entorno de un ambiente
competitivo; una política de estado o
una política territorial que no cuente
con que se priorice la educación en
formación tiene ya de partida mu-
chas desventajas para su desarrollo
en el contexto de la economía actual.
Y eso creo que es un reto para noso-
tros, sobre todo en este país donde la
universidad se ha ido desconectando
del movimiento de la sociedad y de la
dinámica de la economía y de la di-
námica política.

Entonces, entrampados en cier-
tos casos en discusiones políticas
que se han politizado, digamos en
mal sentido, corporativista, una dis-
cusión política real dio espacios más
abiertos a la sociedad y entre esta
aparente autarquía, no van dando
respuesta real ni al sector producti-
vo, ni a la sociedad, ni a las iniciati-
vas del desarrollo.

Por ello nos cuestiona seriamente
como académicos, como investigado-
res, cuál tiene que ser el rol que debe
jugar la Universidad en un país como
el nuestro, con tantas necesidades,
con tantos problemas, tanto sociales
como económicos, retos tecnológicos
a resolver. Yo abogo a una Universi-
dad comprometida que establezca
prioridades en la investigación, que
esté decidida a solucionar los proble-
mas y ahí nos sumamos todos.

Si la Universidad, los investigado-
res, los estudiantes, nos dan luces por
ejemplo a los tomadores de decisio-
nes, si nosotros no consideramos
esos criterios las limitaciones que te-
nemos van a ser cada vez más gran-
des y no solamente se van a mante-
ner esas limitaciones, sino que se van
a ir acumulando en el tiempo. Por
tanto nosotros mismos en estas li-
bertades que a veces generamos co-
mo procesos, como instituciones va-
mos mirando las posibilidades de de-
sencadenar círculos virtuosos que
vayan apoyando a nuestra sociedad y
que pacten entornos más adecuados
para el desarrollo de nuestro pueblo.

Otro elemento que quería incor-
porar en esta discusión, es el tema de
la participación, éste me parece fun-
damental. Si algo he aprendido en es-
ta corta experiencia, es que una cosa
es el deber ser y otra cosa es lo que es.
Podemos tener un mundo ideal pen-
sado en nuestra cabeza, perfecto, la
solución clave. Todos los días tengo
visitas de personas que me dicen cual
va ha ser la solución del país. Éstas
van desde proyectos simples hasta
otros mucho más complejos, que
evolucionan al problema político, al
problema social, al problema econó-
mico, la soberanía nacional, etc.

Por tanto, lo que he pensado, lo
que he reflexionado desde filósofos
contemporáneos como Funtowicz,
que nos plantea la teoría de la incer-
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tidumbre y por ello apela por acuer-
dos consensuados. ¿Cuál es la inter-
pretación de este pensador? El dice,
que el conocimiento científico tiene
un rol muy importante. Evidente-
mente hay que ser riguroso, hay que
hacer una investigación científica,
pero eso es sólo una parte que se in-
cluye para empujar la sociedad y el
desarrollo. La verdad es que vivimos
en un mundo de gran incertidum-
bre. Pongamos como ejemplo, los te-
mas ambientales, no tenemos clari-
dad en muchos casos sobre la solu-
ción perfecta ni tenemos la informa-
ción perfecta. Hay mucho nivel de
incertidumbre.

Queda claro que es ese el mundo
real sobre el que tenemos que mane-
jarnos y si hay una academia, un de-
sarrollo teórico, científico, compro-
metido con la humanidad debe te-
ner claro cuáles son los límites. En-
tonces, la ciencia y la tecnología van
a tener un rol protagónico clara-
mente ponderado en lo que pueden
y los alcances que tienen que lograr.
Por lo tanto, él dice que es funda-
mental para la toma de decisiones
adecuadas, el conocimiento y la
ciencia en el proceso de desarrollo
de la humanidad.

Nosotros lo que necesitamos es
procesos de discusión muy transpa-
rentes, donde lleguemos a solucio-
nes, no necesariamente óptimas, sino
a la mejor solución, porque en nues-

tro medio los procesos sociales son
complicados y hay posiciones de in-
terés. Por tanto, lo que interesa es el
proceso y la transparencia de los cri-
terios que uno considera para la to-
ma de decisiones. Es importante te-
ner claridad de que hay también gru-
pos de interés. Está ahí la importan-
cia de los científicos, de las técnicas,
de colocar la información hasta el ni-
vel que llega para tener perfectamen-
te informados, al menos hasta donde
se ha avanzado en términos científi-
cos y tecnológicos el dato de un pro-
blema particular.

Es fundamental tener la transpa-
rencia clara y los intereses muy bien
colocados. Con la información rele-
vante bien establecida a nivel técni-
co–científico; y en ese caso tomar la
decisión transparentemente, sabien-
do a quién se beneficia, quién puede
salir perjudicado y cuál es el saldo pa-
ra la sociedad que privilegia por
ejemplo, al tomador de decisiones.

Otro tema importante es enten-
der lo que significan los roles de las
universidades, los roles del conoci-
miento mismo en el proceso real de
toma de decisiones para promover el
desarrollo. Por otro lado, como ya lo
he dicho, el tema no sólo es técnico,
no sólo es político. Yo misma como
economista debo obedecer el princi-
pio de la libertad de pensamiento,
pero, a la vez, ser muy objetiva.

Evidentemente, la reflexión teóri-
ca y el proyecto político, lo técnico, lo
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práctico, lo ideal y lo imposible están
siempre en lo cotidiano. Siempre es-
toy reflexionando en esos niveles,
porque de una trayectoria académica
de pronto enfrentar un problema
real a uno le pone los pies en la tierra
¿no es cierto? Y tiene que estar iden-
tificando cotidianamente en cada
instante todos esos niveles. No es que
en un momento soy teórico acadé-
mico y en el siguiente voy ha hacer
una reflexión política, y es que todo
el tiempo estamos moviendo estos
distintos niveles.

Una economista social que haga
desarrollo social y no trabaje con las
comunidades, con el pueblo es como
un jardinero sin vegetación. La cali-
dad de los procesos de desarrollo de-
pende de la calidad de las relaciones
sociales y de la calidad de su trabajo
social.

Una sociedad dispersa, no articu-
lada, inestable con mucha incerti-
dumbre sobre el futuro, que no tiene
respeto por sus instituciones, no es
una sociedad que vaya a llegar muy
lejos, y ahí está el reto para nosotros.
El contacto con la vida social siempre
lleva a la racionalidad crítica y en mi
caso al compromiso primero con la
vida y creo que eso ha sido una lec-
ción, un aprendizaje importante en
este proceso.

A más de ello, tenemos que tener
una dirección clara. En el tema del

desarrollo no sólo se trata de identi-
ficar la problemática y tratar de acor-
dar algunas acciones; sino también
de tomar direcciones claras y este
proceso no es fácil, es ahí donde el
compromiso de las universidades es
fundamental.

Siempre que uno tenga una po-
sición abierta, libre es tremenda-
mente enriquecedor lo que se pue-
de decir desde el sector académico.
En ese sentido yo veo espacios de
articulación muy claros, no se trata
de ponernos de acuerdo en posicio-
nes. A lo mejor siempre respetamos
algunas posiciones diferentes, por-
que así es la naturaleza de los seres
humanos y más cuando somos in-
teligentes, activos. Esa es la dinámi-
ca de la intelectualidad y eso está
muy bien porque en la medida que
confrontamos argumentos así es
como avanzamos.

Si es que todos creemos que está
bien y nos ponemos de acuerdo, en-
tonces vamos a estar tal vez encapsu-
lados en una realidad que no es la
más adecuada. Es fundamental que
alguien nos esté echando una mira-
da, diciendo no me parece por acá,
por allá; confrontando en el buen
sentido para nosotros poder avanzar.

En la medida en la que hay el
ánimo de tener un interés superior,
un objetivo más allá de nuestras po-
siciones personales esto si puede te-
ner lugar: y en este sentido las uni-
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versidades pueden por naturaleza
abrir espacios enriquecedores de
discusión, de retroalimentación,
desde los espacios de reflexión aca-
démica hacia los que son gestores
del desarrollo y con todas sus inter-
mediaciones, con los cooperantes,
con los mismos actores sujetos del
desarrollo en fin; con los niveles de
gobierno en sus distintos niveles te-
rritoriales tanto el central como los
gobiernos seccionales, etc.

El reto finalmente es buscar cons-
truir este proyecto político mínimo,
este acuerdo político consensuado
mínimo del que habla Funtowicz. No
siempre tenemos todos los elementos
claros, la ciencia no nos va a decir
qué hacer. Entonces, la realidad es
que debemos ponderar adecuada-
mente aquellos aportes de cada uno
de los espacios, de cada una de las
instituciones y hacer estos acuerdos
consensuados, que lo que garantizan
es un proceso transparente y luego
acordar y responsabilizarnos por la
solución de los problemas. Y garanti-
zar el proceso que hemos decidido
que debemos llevar a cabo para solu-
cionar esos problemas.

Esto es clave en el proceso de los
acuerdos para llegar a soluciones exi-
tosas, no se trata de inventar el agua
tibia. Creo que aquí en esta ciudad
hermosa anfitriona, justamente se
gesta este tipo de experiencias. Yo

creo que Cuenca es una de las ciuda-
des que nos da ejemplo al resto del
país, justamente sobre estos procesos
entre la universidad, los gobiernos
seccionales, los actores en general del
desarrollo privado.

Yo recuerdo muchas veces haber
encontrado soluciones increíbles da-
das entre la universidad y el munici-
pio por ejemplo, en aspectos tecnoló-
gicos, en temas muy puntuales que
requiere el Estado como temas de sis-
temas de información, temas de eva-
luaciones, tema de monitores, temas
de propuestas en base a investigacio-
nes sobre problemáticas, apoyo a la
construcción de diagnósticos de refle-
xión sobre posibles soluciones. Es de-
cir hay un listado enorme de posibili-
dades de articulación real. Desde la
cartera donde yo me encuentro, se
puede pensar ya en muchas posibili-
dades de gestión con las universida-
des y de articular iniciativas para pro-
cesos de ampliación de capacidades
de los actores económicos locales, in-
cluso de actores de sectores vulnera-
bles, de promotores de desarrollo so-
cial, etc. que son indispensables. No
puedo pensar construir una política
social con amplias coberturas con real
incidencia en la población, si no en-
tiendo lo que está pasando en los te-
rritorios, si no me conecto con las di-
námicas territoriales, si no cuento
con los actores locales reales para
consolidar esas medidas.
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Sólo como un ejemplo, el reto que
tengo por ejemplo en mi cartera de
sacar a las madres de la pobreza, estas
madres del bono del desarrollo hu-
mano tan estereotipadas con el tema
de la asistencia. Entonces les digo có-
mo podemos… ahí está un reto real.
Ese es un problema real que puedo
comprometerlos a que lo analicemos
juntos, haber cómo hacemos… es-
tando de acuerdo en el discurso más
general que durante los 90’ se dieron
estas políticas pensadas asistencial-
mente como un estado paternalista.
Partiendo de que en el diagnóstico
podemos estar de acuerdo vamos
discutiendo las posibilidades 

Cómo resolvemos en los hechos
la realidad de más de un millón de
hogares que no es decir poco. Esta-
mos hablando del 40% de los hoga-
res de nuestro país. Ahí tenemos un
problema real y un reto para los cien-
tistas sociales. Cuando hemos pensa-
do alternativas, cómo puedo gestar
alternativas y apuntarlas a gestión
desarrollo, si es que no consideramos
la dinámica de los territorios locales.
No sólo ofertas de servicios adicio-
nales como puede ser: capacitación,
asistencia técnica, crédito que ya lo
estamos planteando eso es todavía
insuficiente si no entendemos las di-
námicas económicas locales que ga-
ranticen un entorno adecuado para
la inserción de esas madres.

Entonces, tenemos que sentarnos
con los actores concretos, con las
universidades, con los municipios,
con las redes de oferentes de servicios
y ver cómo podemos movilizar re-
cursos, porque los recursos públicos
siempre serán insuficientes, nada va
a alcanzar. Apelo a eso, también los
confronto y pido el compromiso de
las universidades en la solución de
los problemas más importantes que
tenemos en este país.

Debemos ponernos mínimamen-
te de acuerdo en qué tipo de desarro-
llo queremos. Este es el otro punto,
siempre la idea de desarrollo ha veni-
do acompañada principalmente del
mito del progreso, del crecimiento
económico y de la modernización, de
eso hemos estado impregnados las
dos últimas décadas pero ¿Qué tipo
de progreso es que produce exclu-
sión, desigualdad, pérdida de biodi-
versidad?

El contexto cambió y debemos
reinventar el desarrollo desde una
teoría emancipadora y una visión
holística. Abrirnos hacia nuevas al-
ternativas y posibilidades, invalidan-
do la idea de la linealidad. Desarro-
llar significa originalmente, abrir lo
que necesita ser liberado desde aden-
tro, como también la iglesia nos ha
comentado.

La Universidad, como he dicho es
este lugar tan privilegiado para bus-
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car alternativas y respuestas. Obliga-
dos a crear puentes de forma pruden-
te y pasar de uno a otro paradigma,
de no tener miedo a la irreverencia a
nivel teórico y poder ser muy críticos
y autocríticos con nuestras mismas
enseñanzas. Tenemos que revaluar
responsable y radicalmente el desa-
rrollo que tenemos, complejizarlo
para elaborar un imaginario de desa-
rrollo alternativo, científicamente po-
sible, socialmente responsable, y sos-
tenible.

Debemos propender a un conoci-
miento que nos permita salir de la
fragmentación y alcanzar la coopera-
ción, para lo cual es necesario tras-
cender el enfoque dominante, preo-
cupado excesivamente por la pro-
ductividad, la competitividad y la
obediencia. Abrirse hacia las formas
alternativas de conocimiento. Hay
que nutrir el pluralismo ideológico y
metodológico, actualizarnos perma-
nentemente con las nuevas tecnolo-
gías; pero sin descuidar el conoci-
miento reflexivo y las formas alterna-
tivas de saber abrir las mentalidades
hacia lo novedoso, lo solidario, lo
prudente, lo multicultural, la cone-
xión solidaria con otros; tener clari-
dad de que muchas de las restriccio-
nes son autoimpuestas, son teórica-
mente impuestas. Yo les doy un
ejemplo como economista formada
ortodoxamente, ya que siempre está-
bamos limitados a resolver este pro-

blema con la restricción presupues-
tal, recuerdo eso tan claramente,
siempre eran problemas de optimi-
zación frente a restricciones presu-
puestales. Las diferencias de los mo-
delos eran entre si era estático o era
dinámico en el tiempo.

Siempre hay posibilidad de sobre-
pasar esas fronteras. Si es que uno in-
ternaliza la idea del cambio real y tie-
ne la convicción y el compromiso,
uno siempre puede ir desplazando
esas fronteras y articulando otros re-
cursos. Yo siempre me he planteado
como un reto fundamental, movili-
zar recursos no sólo públicos sino
privados y externos.

Cierto que hay ciertas dificultades
con algunos organismos a nivel de lo
externo, pero en lo fundamental nos
une con la cooperación muchos
compromisos, cuando se respeta a
los otros, cuando se respetan las
agendas soberanas, tanto del país co-
mo de las instituciones. Entonces te-
nemos miles de acuerdos posibles.
Siempre que haya acuerdos con dig-
nidad, entonces para adelante.

Quiero rescatar, o más bien resu-
mir lo que acabo de manifestar en el
sentido de decir, que en definitiva el
conocimiento y la cooperación, pue-
den ser factores poderosos de cambio
y desarrollo; siempre que están arti-
culados con la población y con sus
propias manifestaciones de distinto
tipo. Culturales, económicas, sociales.
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Y ahí rescato textualmente un pá-
rrafo de José Luis Coragio que me
parece clave: “de lo que se trata, dice
él, en este contexto de competitividad
en el que nos movemos es de tener
sociedades inteligentes, con ciudada-
nos inteligentes, instituciones inteli-
gentes que ganen en flexibilidad, en
capacidad de respuesta y aprender de
sus propias experiencias”.

Una población inactiva no tiene
la posibilidad de estar pensando al-
ternativas y oportunidades. Es fun-
damental que todo el mundo esté in-
tegrado y activo en este proceso de
resolución de necesidades; sino no
hay salida posible, no hay el brillante,
no hay la ministra, el ministro, el
presidente que pueda resolver en rea-
lidad nada.

Quiero expresar finalmente el
compromiso del gobierno, bueno,
al menos del Ministerio de Bienes-
tar Social y de las instituciones en
las que yo tengo responsabilida-
des… el compromiso por el cam-
bio, el compromiso también por
articularme con las iniciativas y los
espacios académicos para la bús-
queda de estas soluciones y para
dar cabida a las iniciativas, a los
criterios y hasta a las críticas que a
mí, personalmente, me interesan
mucho, pero también quiero pedir-
les el compromiso de la universi-
dad, de los gobiernos seccionales,
de los estudiosos de los actores de
desarrollo con este país que quere-
mos construir.
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* Comité de Relatoría.

José Sánchez-Parga*

Como no podía ser de otra mane-
ra, tratándose de la Cooperación in-
ternacional y de los Desarrollos na-
cionales, el Congreso se convirtió en
una ocasión y encrucijada tanto de
convergencias y coincidencias como
de contrastes y confrontaciones. Más
aún, mientras que la Cooperación
Internacional y el Desarrollo nacio-
nal se presentan por lo general como
un hecho tan obvio y necesario como
incuestionable, comienzan a mani-
festarse, cada vez más, argumenta-
das, posiciones críticas y desengaña-
das, que cuestionan e impugnan tan-
to sus presupuestos como sus efectos
y consecuencias. En otros casos, no
son más que las modalidades o los
procedimientos y las instituciones,
que regulan las relaciones entre Coo-
peración y Desarrollo, las que suelen
ser objeto de debate.

Se ha enfatizado mucho que la
Cooperación internacional aparece
cada vez más como portadora de un
modelo neocolonial y reproductora

de una relación de inequidad a esca-
la global entre países desarrollados y
subdesarrollados (De Souza). Hay
que preguntarse en qué medida la
Cooperación internacional  sólo en-
cubre tales relaciones neocoloniales
y de desigualdad o más bien tiende a
profundizarlas. Un efecto adicional
del modelo Cooperación – Desarro-
llo consiste en los impedimentos,
que genera para poder idear y plani-
ficar los desarrollos nacionales de
manera autónoma y con una relati-
va independencia. Sobre todo por-
que las políticas y programas de la
misma Cooperación internacional
son portadores de modelos de ideo-
logías, imperativos y postulados
tendientes a imponer un modelo de
desarrollo, y por consiguiente auto-
matismos de alienación. O lo que es
peor, el modelo de desarrollo vehi-
culado por la Cooperación interna-
cional podría generar resistencias y
reacciones, pero más bien tiende a
atrofiar las iniciativas; y todo lo más



suscitar el síndrome de lo alternati-
vo, que no siempre ni necesariamen-
te es lo mejor posible.

Los enfoques y planteamientos
críticos sobre la Cooperación inter-
nacional y el Desarrollo nacional no
pueden ignorar el “sistema institu-
cional, esta arquitectura internacio-
nal” (Chiriboga), en la que se enmar-
carían no sólo las políticas y progra-
mas de la Cooperación sino incluso
otros modelos posibles o alternati-
vos. Uno de los factores de esta pro-
blemática son las tensiones entre un
decline del multilateralismo y las
nuevas imposiciones del bilateralis-
mo, con consecuencias decisivas no
sólo para las regulaciones de la Coo-
peración y el Desarrollo, sino tam-
bién en la misma geopolítica interna-
cional. Protagonistas cada vez más
decisivos de los futuros escenarios
seguirán siendo los organismos eco-
nómicos internacionales (Breton
Woods). Hay que tener en cuenta, sin
embargo, que los diferentes actores y
organismos internacionales tienen
de las relaciones entre Cooperación y
Desarrollo no sólo representaciones
y propuestas divergentes sino incluso
antagonistas. Lo cual demuestra has-
ta qué punto la Cooperación Inter-
nacional y los Desarrollos nacionales
se han convertido en una arena de
luchas y disputas, pero donde las co-
rrelaciones de fuerzas son cada vez
más desiguales.

Si bien el sistema de la coopera-
ción internacional está regido por un
sistema de intereses geopolíticos y
económicos, no es menos cierto que
al interior de la globalización dichos
sistemas se encuentran focalizados
en un creciente grado de interdepen-
dencias, las cuales constituyen un li-
mitante al mismo sistema de intere-
ses y a las mismas correlaciones de
fuerzas en el orden global. Pero un
factor nuevo ha venido más reciente-
mente a alterar de manera radical las
políticas y las agendas de la coopera-
ción internacional al desarrollo, con-
virtiéndose en su elemento más cen-
tral: la seguridad. Los objetivos de la
seguridad han ido imponiéndose ca-
da vez más también sobre la coope-
ración y el desarrollo, hasta tal punto
que los temas de pobreza y subdesa-
rrollo han sido re-categorizados en
términos de riesgos y amenazas. El
imperativo seguritario (seguridad de
los mercados más que la seguridad
de los pueblos y de los ciudadanos,
haciendo depender aquella de ésta)
se ha convertido en la máxima prio-
ridad para la geopolítica del nuevo
orden (económico) mundial. Y el
Congreso de Bonn sobre Seguridad y
Desarrollo del 2005 fue una demos-
tración de esto.

Esta escenificación más estructu-
ral y política de la problemática en
torno a la Cooperación y el Desarro-
llo no es ajena a una visión más his-
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tórica y arqueológica de lo que han
sido los desarrollos nacionales y su
inserción en la economía global. Y
como si los planteamientos naciona-
les no presentaran ya una extrema
complejidad y constantes alteracio-
nes, es preciso establecer las nuevas
tensiones y contradicciones entre de-
sarrollos nacionales y desarrollos re-
gionales y locales en el marco del de-
sarrollo de las agrupaciones regiona-
les entre países.

Fenómenos relativamente nuevos
por su magnitud han contribuido a
condensar recientemente todavía
más la problemática del desarrollo y
la cooperación. El más espectacular y
dramático es la migración. Problema
o solución nacional para unos u
otros; producto o productor de desa-
rrollo o de subdesarrollo (F. Vega). La
migración será considerada como un
éxito o un fracaso dependiendo de
las diferentes versiones del desarrollo
y desde donde se piensa y explica la
misma migración. En cualquier caso
estaríamos frente a un desplazamien-
to muy neoliberal de las iniciativas y
responsabilidades del desarrollo por
parte del Estado hacia los individuos
y estrategias particulares de grupos y
personas (G. Herrera).

En esta misma perspectiva hay
que considerar que la Cooperación y
el Desarrollo no sólo han cambiado
de escenario, de contexto global, de
marco y modelo de crecimiento eco-

nómico en el que directamente se
inscribe, sino también de protago-
nistas, los organismos internaciona-
les, y de agendas. El más relevante,
aunque no siempre el más visible, de
todos estos cambios es el relega-
miento del Estado como intérprete y
actor, no sólo del desarrollo nacional
sino también de las regulaciones en-
tre cooperación y desarrollo. Todos
estos cambios han contribuido a que
la Cooperación internacional en
parte encubra y en parte facilite un
masivo intercambio económico de-
sigual  entre los países subdesarrolla-
dos y los desarrollados; un intercam-
bio tan desigual que resulta incom-
parablemente más perjudicial para
los países subdesarrollados que los
beneficios que les proporciona la
cooperación de los países desarrolla-
dos (M.Valderrama).

Llama la atención que la coope-
ración internacional se presente
tan “extranjera”al desarrollo nacio-
nal, y que en el caso de algunos paí-
ses establezca como principio y
postulado que el desarrollo sea si-
nónimo de crecimiento económico
y que la mayor articulación al mer-
cado sea la condición necesaria pa-
ra reducir las desigualdades. Y aun-
que las orientaciones generales
sean muy compartidas, resultan
muy divergentes los programas, las
metodologías, las prioridades y
hasta las metas particulares entre
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los principales países generadores
de cooperación internacional.

Frente propuestas de la coopera-
ción internacional tan inciertas unas
como cuestionables otras, y  ante la
ausencia por parte del Estado nacio-
nal de una política de desarrollo, ca-
bría preguntarse si el desarrollo es un
falso problema nacional, en parte in-
ventado por la misma cooperación
internacional. Quizás lo que se repre-
senta como subdesarrollo es un efecto
hipnótico de la misma cooperación
internacional. Países supuestamente
subdesarrollados como el Ecuador
tendrían que preguntarse si lo que se
llama subdesarrollo no es más que
sus internas desigualdades sociales y
diferencias económicas. Según esto
las mejores políticas de Estado y los
mejores programas de gobierno para
el desarrollo serían aquellos dirigidos a
eliminar las desigualdades sociales y
reducir las diferencias económicas al
interior de la sociedad nacional. Este y
no otro más o menos hipotético,
imaginario o inducido debería ser el
más realista proyecto de desarrollo
nacional. Esto mismo obligaría a
abandonar la fantasmal “lucha con-
tra la pobreza”, pero también a con-
dicionar y orientar las mismas políti-
cas de la cooperación internacional.

Lo más curioso es que las políti-
cas y programas de la cooperación
internacional, todos ellos en última
instancia orientados a “luchar contra

la pobreza”, en ninguna de sus orien-
taciones ni componentes se plantea
una mayor redistribución de la ri-
queza y del crecimiento económico.
Todo lo contrario, los mayores finan-
ciamientos de la cooperación inter-
nacional (como son los programas
de crédito) tienden más bien a forta-
lecer los capitales nacionales en de-
trimento de los sectores más necesi-
tados de tales créditos. Una coopera-
ción internacional que promoviera
de uno u otro modo una mayor dis-
tribución de la riqueza cuestionaría y
atentaría contra el modelo económi-
co global, del que la misma coopera-
ción internacional no es más que una
institución subsidiaria.

El desarrollo / subdesarrollo más
que de una solución en cuanto pro-
blema ha sido objeto de administra-
ción. Como todos los grandes pro-
blemas que en el mundo moderno
no se pueden o no se quieren resol-
ver son administrados gracias a un
colosal, masivo y sofisticado desa-
rrollo institucional. Además de los
grandes organismos internaciona-
les, toda una microfísica institucio-
nal contribuye a esta administración
del desarrollo.

Dentro de este marco más parti-
cular, uno de los temas más debati-
dos en los paneles del Congreso ha
sido el trabajo de las ONG y su papel
en la problemática de la cooperación
y el desarrollo. Es la naturaleza subs-
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titutiva, subsidiaria o alternativa de
las ONG no sólo de la acción estatal
sino también de la ausencia del Esta-
do en el desarrollo nacional. De otro
lado surge la cuestión de cómo se
justifica la presencia de ONG ex-
tranjeras en el país y cuál es su rela-
ción entre dichas ONG y la coopera-
ción internacional que sus propios
Estados implementan en el país. So-
bre todo, porque dichas ONG com-
piten con los mismos recursos que
sus propios países destinan para el
desarrollo, teniendo en cuenta que
los costos de gestión de las ONG os-
cilan en un promedio entre el 50% y
el 75%, y ello a costa de los destina-
tarios. Y dentro de esta misma pro-
blemática está la de los “cooperan-
tes” extranjeros, beneficiarios de un
“programa de empleo juvenil”, como
se los ha definido, sin experiencias
profesionales ni conocimiento de las
reales condiciones de los países a
donde van a trabajar (J. Ponce Lei-
va).

Hay programas de la cooperación
internacional que han sido adopta-
dos por los mismos desarrollos na-
cionales, en cierto modo porque di-
cha adopción estaba ya fuertemente
financiada, pero también porque el
desarrollo nacional de alguna mane-
ra compartía ciertos presupuestos
ideológicos y también ciertos objeti-
vos con la cooperación internacio-
nal. Por ejemplo, el programa de go-

bernabilidad tuvo en los últimos 15
años un financiamiento de 1.700 mi-
llones de dólares. Y el mismo direc-
tor del Instituto Ecuatoriano de
Cooperación Internacional (INECI)
se preguntó si los ecuatorianos nos
hemos vuelto un poco más goberna-
bles o menos ingobernables. Lo mis-
mo podría sostenerse del todavía
más millonario programa de inter-
culturalidad. ¿Nos habremos vuelto
más interculturales los pueblos lati-
noamericanos, si es que después de
todo sabemos ya en qué consiste ser
intercultural?

Hay que tener en cuenta que la
Cooperación internacional establece
un modelo de relaciones geopolíti-
cas, que sirve de soporte al ordena-
miento económico y político global
del mundo, y cuyo funcionamiento
está garantizado por los organismos
de la Cooperación internacional (C.
Montufar). Pero este mismo modelo
de relaciones e instituciones se re-
produce a escalas nacionales y al in-
terior de cada país: desde los organis-
mos del Estado hasta las ONG tanto
nacionales como extranjeras.

Muy diferente es el balance y las
autoevaluaciones de las ONG nacio-
nales, por su larga tradición e histo-
ria, por su número y diversidad de
posiciones y de orientaciones, de
campos de trabajo, e incluso de filia-
ción institucional, y sobre todo por
sus importantes acumulaciones en
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todos los ámbitos: económicos y so-
ciales, políticos y culturales. En este
sentido no se puede ignorar el traba-
jo de la Iglesia en el desarrollo nacio-
nal a través de multiplicidad de ONG
con un origen o inspiración eclesiás-
tica o cristiana. Y, por la misma ra-
zón, tampoco cabe realizar una esti-
mación generalizada, dadas las dife-
rencias entre todas ellas, e incluso en-
tre los distintos campos de trabajo,
de las más antiguas, desde las de de-
sarrollo rural y campesino a las más
recientes dedicadas a las mujeres y la
infancia, y pasando por los progra-
mas financieros y de crédito; pero es
importante reconocer cómo pueden
oscilar entre una autocrítica muy
sincera por parte de las más consoli-
dadas y aquellas sin mecanismos de
rendición de cuentas.

En definitiva, en una sociedad co-
mo la ecuatoriana con niveles de ins-
titucionalización muy precarios, in-
cluidos los organismos del Estado, y
con una Sociedad Civil estructural-
mente heterogénea y socialmente
muy invertebrada, con bajos niveles
organizativos y asociativos, las ONG
han desempeñado funciones de me-
diación social importantes más allá
de sus actividades y resultados espe-
cíficos.

La mejor contribución de la Uni-
versidad al desarrollo del país consis-
te en su propio y específico desarro-
llo interno e institucional, con todas

sus políticas y programas académi-
cos. Más aún, la cooperación de la
Universidad al desarrollo nacional
pasaría también por el desarrollo de
la cooperación entre Universidades
(E. Ayala). Antes de decirle a la socie-
dad cómo debe ser su desarrollo, la
Universidad tiene que preguntarse
cómo debe ser su propio desarrollo
al interior de dicha sociedad (José
Luis Romero). No habría mayores ni
mejores aportes al desarrollo de la
sociedad que todos aquellos produc-
tos y proyectos e investigaciones que
surgen del desarrollo de la misma
Universidad, y que representan de
manera directa o indirecta su articu-
lación a la sociedad. Un problema de
difícil planteamiento y solución es
cómo la Universidad en un país co-
mo el Ecuador se constituye en obje-
to de cooperación internacional, aun
como parte de una cooperación in-
ter-universitaria. Finalmente, se ha
enfatizado que las competencias y
responsabilidades que tiene la Uni-
versidad respecto del desarrollo no
deben alterar su especificidad acadé-
mica, evitando el riesgo de convertir-
se en una ONG.

Uno de los problemas más con-
trovertidos actualmente del desarro-
llo universitario es el de sus políticas
y programas de posgrado, puesto que
en ellos están en juego dos tenden-
cias en conflicto: o bien hacer de los
posgrados una de las formas del de-
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sarrollo académico, científico y tec-
nológico de la Universidad, y el que
más y mejor podría contribuir al de-
sarrollo de la sociedad, o bien dejar
que los posgrados se encuentren ca-
da vez más investidos por los intere-
ses del mercado, y atravesados por la
lógica de la oferta y la demanda, y en
definitiva por sus jugosos rendi-
mientos económicos más que cientí-
ficos y académicos.

En este sentido falta un estudio
evaluativo de lo que han sido las po-
líticas y programas de posgrado de la
Universidad ecuatoriana, y en qué
medida han estado orientados hacia
un real desarrollo nacional.

Ha sido muy interesante e ilustra-
tivo conocer los contenidos de la in-
terpelaciones que los representantes
políticos, que han sido y no dejan de
ser universitarios (Fernando Corde-
ro y Paul Carrasco, diputado y pre-
fecto del Azuay, respectivamente)
presentan a la Universidad a propósi-
to del Desarrollo y sus problemas; los
cuales fueron planteados ya sea en
términos de desigualdad (“no hay
procesos de desarrollo en marcha si-
no simplemente una relación de de-
sigualdades que empiezan a marcar
profundas diferencias entre los que
aparecen como representantes del
mundo desarrollado y el resto de ha-
bitantes del mundo”), ya sea desde
sus más diversos enfoques o caracte-
rizaciones (desarrollo comunitario,

participativo, social o humano, sus-
tentable, integral, local, endóge-
no…); ya sea incorporando la espe-
cificidad universitaria del conoci-
miento como una forma de resisten-
cia al modelo de un mercado que
pretende imponer sus propia versión
del desarrollo estrechamente asocia-
do al crecimiento económico y a la
desigualdad.

Uno de los aportes más interesan-
te y originales del Congreso ha sido
precisamente el espacio de formula-
ción de las demandas y expectativas
por parte de los políticos y de las
ONG dirigidas a la Universidad en lo
que respeta a sus competencias y per-
formancias relativas al Desarrollo; y
cómo las condiciones y posibilidades
del desarrollo nacional actúan, por sí
mismas, en cuanto instancias críticas
del papel de la Universidad.

En la conferencia de clausura, la
economista Jeannette Sánchez, Mi-
nistra de Bienestar Social, abordó el
tema de las relaciones entre la Uni-
versidad y las políticas de gobierno,
de conocimiento y cooperación, en
materia de Desarrollo; de los aportes
de la Universidad a los gobernantes,
o cómo la Universidad puede contri-
buir a las políticas y programas de
gobierno. Enfatizó el tradicional
compromiso de la Universidad ecua-
toriana con el desarrollo nacional,
que nunca ha dejado de ser objeto de
una discusión crítica y constructiva
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dentro de los espacios académicos,
aun cuando destacó el excesivo deba-
te o confrontación ideológica sobre
el desarrollo que puede atrofiar las
capacidades y responsabilidades pro-
positivas y operativas: “discutir ma-
duramente posiciones y argumentos,
siempre que tengamos claridad de
objetivos movilizadores”. Teniendo
en cuenta la especificidad de la Uni-
versidad, ésta debe proporcionar un
conocimiento sobre los temas del de-
sarrollo tan riguroso comprometido,
que facilite a los políticos y gober-
nantes su tarea en la toma de decisio-
nes. Y esto tanto más necesario en
una época de incertidumbres y com-
plejidades como la actual,

Convertido en un lugar de múlti-
ples calificativos, el desarrollo se
vuelve cada vez menos evidente y
más incierto. En este sentido, la uni-
versidad debe disputar al capital y al
mercado la facultad de pensar el de-
sarrollo y los modelos de desarrollo
alternativos a los que define el mis-
mo capital y los mismos mercados.
Pero al mismo tiempo, la Universi-
dad debe hacer de su propio desarro-

llo, la mejor contribución al adelanto
de la sociedad, sobre todo, cuando el
desarrollo de ésta tiene lugar al inte-
rior de reales desarrollos sociales y
no al margen de ellos.

Una estimación del trabajo de las
mesas es que el promedio de partici-
pación ha oscilado entre 80 y 120
participantes; consideramos tres he-
chos muy singulares que han carac-
terizado este congreso y que sólo en
la ciudad de Cuenca hubieran podi-
do tener lugar.

1. El congreso fue una iniciativa
compartida por cinco universida-
des: tres de ellas cuencanas, una
lojana y otra guayaquileña. Esto es
un ejemplo para el resto del país.

2. La estrecha ósmosis que existe en-
tre la ciudad de Cuenca y sus uni-
versidades.

3. La presencia, y sobre todo en la
última mesa en la que participé,
como en Cuenca se da también
esa relación única entre políticos,
universidad y otros organismos
instituciones de la sociedad con-
cretamente en la Iglesia.



Solamente aportar con dos con-
clusiones con respecto a la mesa de
Políticas Orientaciones y Líneas de
Financiamiento de la Cooperación
Internacional, en donde desde la te-
sis de la neutralidad se definió la
cooperación por las demandas re-
distributivas, sistema construido
después de la Segunda Guerra
Mundial que está en un proceso de
redefinición. La cooperación y la
ayuda son las tendencias actuales,
está subordinada al tema de la segu-
ridad; temas como la pobreza, la
marginación, la migración, están
sometidos al marco de la seguridad
sistémica de los países, las tenden-
cias de los valores destinados a la
ayuda están hacia la baja. Se vuelve
prioritario entonces establecer una
práctica coherente que posibilite in-
sertar al país a los sistemas de coo-
peración, fortalecer el ingreso a las
redes de cooperación internacional.

La ponencia del Embajador Pon-
ce partió señalando que la política
de cooperación es parte de la políti-
ca exterior en el Ecuador. En este
país el tema se inscribe en el marco
de los trabajos y el de la elaboración

de un plan nacional de política exte-
rior 2006-2020, por parte del Minis-
terio de Relaciones Exteriores, en
donde se señala que la política exte-
rior del Ecuador es un instrumento
para el desarrollo sustentable.

Las tendencias a nivel interna-
cional señalan que los prestamos no
reembolsables no crecen mientras
que los créditos bilaterales y multi-
laterales se incrementan, frente a la
cooperación, se señalan los linea-
mientos estratégicos, que son nece-
sarios para que el país adopte una
configuración de un sistema nacio-
nal de cooperación, que disponga de
sistemas de evaluación y mecanis-
mos de rendición de cuentas, que
favorezcan las capacidades locales,
que apunte hacia los programas
productivos sustentables.

En la mesa sobre programas uni-
versitarios y desarrollo nacional, se
partió señalando las distintas refor-
mas que han acontecido a nivel uni-
versitario y nos concentramos en la
tercera reforma, que es a dónde
asistimos en un proceso de interna-
cionalización de las universidades
adquiriendo éstas un modelo terna-
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rio, es decir universidades públicas,
privadas e internacionales. En este
proceso hay un ajuste de competen-
cias, de búsqueda de homologación
de programas e internacionaliza-
ción de programas, en donde el Es-
tado tiene un nuevo rol ordenador.
Como resultado de esto tenemos
una fuerte tendencia hacia la movi-
lización estudiantil, hacia la globa-
lización de la educación y hacia la
conformación de redes virtuales.

En la siguiente ponencia se seña-
ló que existen tres tipos de universi-
dades que son complejas, compara-
bles a niveles internacional, otras
buenas y que tienen alguna dedica-
ción hacia la investigación y otras
que se concentran sobre todo y fun-
damentalmente en la docencia para
cumplir un papel de testimonios,
frente a ello y sirviéndose de un ca-
so de la UTPL, se expuso y se pre-
sentaron las soluciones adoptadas
buscando a las universidades com-
plejas como un mecanismo de alian-
za para llevar adelante programas de
cooperación.

Finalmente, en la tercera exposi-
ción, se señaló que para analizar las
reformas es necesario periodizarlas y
analizarlas desde la perspectiva de los
actores que en ella existen, la segunda
reforma –para el expositor- que bus-
có dotar a las universidades de un

marco más democrático, se inscribió
en el contexto latinoamericano del
desarrollo a través de la sustitución
de importaciones y de la teoría de la
dependencia. Los indicadores actua-
les relacionados con la distribución
de la riqueza, niveles de pobreza, el
gasto social y el gasto público, señalan
un deterioro considerable de vida en
América latina en los años 80’ y 90’,
deterioro del desarrollo económico y
social, lo que repercute en la paraliza-
ción de las universidades siendo esca-
sa o nula la producción intelectual de
éstas en las últimas décadas. En el
Ecuador asistimos a un punto de in-
flexión en donde las universidades
tienen un lugar protagónico, rol que
debe buscar potenciar las capacida-
des nacionales e insertarse en la reali-
dad nacional.

A breves rasgos yo identificaría
como tres los ejes fundamentales de
las exposiciones:

1. El de ayuda cooperación y deuda.
2. Las estrategias y definiciones ha-

cia un sistema nacional de coope-
raciones.

3. El señalamiento de que las uni-
versidades no son agencias de de-
sarrollo, sino que tienen misiones
y responsabilidades específicas,
como el de conservar, difundir y
ampliar el conocimiento.
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Tras una reunión entre los cinco
rectores que conformamos el comi-
té organizador de este Congreso. Se
analizó un poco cuáles eran nues-
tras impresiones, y así, tomar algu-
nas decisiones. Tengo que decir que
todos ellos se sentían bastante satis-
fechos de cómo se ha venido organi-
zando en la marcha este Congreso,
voy a leer un acuerdo que hemos
realizado ayer:

Los Rectores de las universidades,
Universidad Politécnica Salesiana,
Universidad de Cuenca, Universidad
del Azuay, Universidad Técnica Par-
ticular de Loja, Universidad Santa
María Campus Guayaquil; convo-
cantes del Primer Congreso Univer-
sidad Desarrollo y Cooperación, ante
la acogida de la comunidad universi-
taria y ciudadana, acuerdan y se
comprometen a:

• Dar continuidad al Congreso In-
ternacional y sus temas con una
periodicidad de dos años.

• Convocar desde ahora al “II Con-
greso Universidad, Desarrollo y
Cooperación” para el año 2009.

• Designar como sede del II Con-
greso a la ciudad de Cuenca, con
la coordinación en el intervalo de
la Universidad Politécnica Sale-
siana.

• Invitar como miembro de honor a
la Universidad de Murcia en to-
dos los Congresos que se sucedan
en el futuro.

Firman: los rectores de las universi-
dades citadas.

Quisiera comunicarles algo que no
está aquí, sin embargo, es parte de un
acuerdo entre nosotros. Una de las
decisiones que se tomaron es confor-
mar inmediatamente una comisión
permanente entre las cinco universi-
dades de investigadores o de profeso-
res que también de alguna manera
están involucrados en este discurso
de cooperación al desarrollo, de tal
manera que esta comisión trabaje e
investigue sobre nuestra realidad en
el país.

Otro de los puntos que se toma-
ron en consideración, es hacer un
grupo de investigación no sólo en es-
te campo del desarrollo, sino incur-
sionar en qué tipo de investigación
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estas cinco universidades podemos
intervenir.

También se tomó en consideración
la propuesta del Dr. Moro, que es la
creación de una cátedra de coopera-
ción internacional y desarrollo local,
frente a esta posibilidad se estudiará la
forma si será cátedra o foro, etc.

Y hemos expresado la voluntad
de seguir en este proceso que se ha
iniciado.

Ahora, yo quisiera manifestar una
impresión personal, o más que eso,
quisiera agradecer muy calurosamen-
te a la comisión conformada por
miembros de las cinco universidades,
agradecer de manera especial a los
conferencistas que participaron en es-
tos dos días y medio, de Francia, Espa-
ña, Brasil, Perú, y lógicamente de
Ecuador, agradecerles por el aporte
que nos han dado todos los conferen-
cistas, que nos han permitido reflexio-
nar desde distintos ámbitos y puntos
de vista sobre este tema del desarrollo
y cooperación desde la universidad.

Queda una inquietud que mani-
festé al Dr. Montes, posterior a la in-
tervención de la Ministra de Bienes-
tar Social, sobre la ponencia que él
realizó ayer sobre todas esas materias
que en la Universidad de Murcia ya
son cátedra, es decir ya es ciencia,
–quizás esto responda a lo que el P.
Hernán Rodas a cada momento me
lo repite- que la Universidad tiene
que hacer ciencia, por supuesto, pero
desde la práctica concreta de las or-
ganizaciones o comunidades que ha-
cen desarrollo local, entonces mi in-
quietud es ¿esas cátedras responden a
experiencias prácticas o son teoría de
la teoría? Que también es importan-
te, pero me parece que, la universi-
dad puede hacer ciencia partiendo
no de los conceptos universitarios,
sino de las experiencias prácticas de
esos grupos organizados, que tienen
una trayectoria, una experiencia muy
concreta de lo que es el desarrollo lo-
cal, y hacer que ese desarrollo local se
transforme en ciencia para la univer-
sidad, y pueda ser repetido.



Si yo tuviera que sacar conclusio-
nes como Prorector de la Universi-
dad Santa María - Campus Guaya-
quil, diría para mí que somos la úni-
ca universidad de la costa presente
en este congreso, impulsándolo, pe-
ro más allá de eso yo he estado pen-
diente estos días mirando caras, y
creo que se ha dado un proceso muy
interesante, porque este congreso
que ya está con papel membretado,
con afiches y con historias, nace de
una inquietud de un grupo de uni-
versitarios que en los años 60’ y 70’
dejaron la Universidad y se fueron al
campo. Estoy hablando de Ángel, de
Paco, del grupo que esta aquí, que se
metieron en Pucará cuando no había
el camino que hay ahora, trabajaron
allá –Ángel entre otras cosas si no lo
saben hizo su tesis doctoral sobre el
priostazgo en Pucará, tesis defendida
en la Universidad Complutense de
Madrid, de pronto en Madrid lo sa-
ben y aquí no -y pasan los años se
volvieron a España y regresaron
aquí- Ángel a proponer un encuen-
tro entre Universidad y Cooperación
al desarrollo, y hoy los que dejaron la
universidad y se fueron al campo

volvieron a estar en la universidad,
moviendola para que vuelva al cam-
po. Creo que es un proceso que han
seguido ellos y lo han seguido algu-
nos otros más, yo no sé si sería me-
jor a la universidad recordarle aquel
pensamiento de Calvino sobre la
Iglesia que decía que la Iglesia siem-
pre tenía que estar reformándose
porque siempre se estaba deforman-
do. Creo que la Universidad perma-
nentemente tiene que estar refor-
mándose por que permanentemente
se está deformando. Es bonito traba-
jar en clase, en los laboratorios  y ol-
vidarnos de lo que está alrededor, de
pronto salimos y la tentación es bo-
tar los libros, y cuando los hemos
botado nos damos cuenta que junta-
mente con ellos necesitamos hechos
en esa simbiosis permanente.

Creo que todo lo que hemos dis-
cutido en estos días, me sonaba a un
disco muy rayado desde los años 60’,
si era desarrollo, si era dependencia,
si hablábamos de desarrollismo o de
que mismo teníamos que hablar, y lo
que nos planteamos seriamente es:
¿por qué unos viven tan bien y otros
viven tan mal?, y ¿cómo podemos
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hacer que por lo menos todos y todas
vivamos mejor?, y estas son pregun-
tas que se las hacemos a la ciencia y la
ciencia se las hace a sí mismas.

Por eso para mí realmente ha si-
do un banquete este congreso, por-
que he visto a gente muy joven dis-
cutir de ONG, cuando muchos de
los que estamos aquí arriba fuimos
de los primeros de las ONG aquí en
Ecuador y nos da un poco de rabia
que nos cuestionen lo que hicimos.
Salíamos al campo sin sueldo, sin
carro, comiendo una lata de atún y
unas sardinas para que después vi-
nieran técnicos a preguntarnos con
qué variables alternativas buscamos
la solución para la inequidad, y no-
sotros decíamos, váyanse al diablo
que lo único que hemos comido es
atún y unas galletas que nos ha brin-
dado un campesino con el que he
dormido en su casa. Entonces oír
que se discutían estas cosas, creo son
muy positivas, que hablan de señales
de una gran vitalidad. Y nos dejan
otra gran lección, que es mirar con
un poco más de realismo el país, lo
comentábamos hace un rato, en el
país hay muchas cosas extraordina-
riamente buenas, pero tenemos un
defecto, que escribimos poco, y da la
impresión  que en Ecuador nunca
pasa nada, que lo único que pasa es

la línea equinoccial y esta es una lí-
nea imaginaria. Yo creo que pasan
muchas cosas –me traiciona la amis-
tad- , la experiencia de la cooperati-
va Jardín Azuayo, yo la pongo en
Guayaquil y estoy organizando con
mis alumnos una visita a la coopera-
tiva para que vean que es posible
otras cosas, que es real ese trabajo de
universidad y trabajo de campo,
cuando vemos el Salinerito en la
provincia de Bolívar, la enorme ta-
rea que ha realizado Abya-Yala en lo
que es la antropología del oriente,
las cosas que se hacen en Manabí, las
cosas que se hacen en Esmeraldas, lo
que el P. Javier Herrán –que lo dice
muy brutalmente algunas veces- pe-
ro que se ha fajado bien en Cayam-
be, hay un montón de cosas y alter-
nativas que deben ser puestas a dis-
cusión y análisis y sacar todos lec-
ciones, y tener una visión un poco
más positiva del país, por que sí se
están haciendo muchas cosas, es
cuestión de saber y mirar la cantidad
de cosas buenas.

Creo que lo de Tagore es muy
cierto, si lloras en la noche porque no
ves el sol, te quedas sin ver las estre-
llas y, si miras el cielo desde el fondo
del pozo, el cielo siempre te parecerá
pequeño, sal del pozo y verás que el
cielo es grande.

CONCLUSIONES DEL CONGRESO

372



Yo quiero de nueva cuenta agra-
decer a todos y a todas, a los cinco
rectores de las cinco universidades
que han convocado a este Congre-
so: “Universidad, Desarrollo y Coo-
peración”, la amable invitación, la
amable posibilidad que me exten-
dieron para poder participar en es-
te evento. Además de sumarme a las
distintas intervenciones que han
hecho aquí, quisiera solamente re-
cordar dos cosas. El día de la inau-
guración el P. Bellini inició su inter-
vención explicando como había
surgido esta idea del congreso des-
pués de un viaje a España, de cómo
había  reflexionado, de cómo había
pensado que era necesario echar a
andar esta iniciativa, que se ha ma-
terializado y que hoy día llega al fin
de su primera etapa, yo tuve oca-
sión en la intervención que hice, de
señalar lo que me parece a mí no
sólo es un problema de Ecuador, si-
no de América Latina, y que se re-
fiere al sistema económico, político,
social, que estamos siguiendo desde
hace varios años. Creo que me ha
confortado esta idea, el verlos a us-
tedes, hombres y mujeres, jóvenes y

no tan jóvenes, con la amabilidad,
con la cordialidad, con el humanis-
mo, con el que han participado
aquí, siendo así –yo sigo insistien-
do- no es un problema de nosotros
los seres humanos, es un problema
de qué herramientas nos damos pa-
ra cambiar este mundo, si tomamos
en cuenta que desde hace años vivi-
mos en un circulo vicioso, en donde
hay un retraso en la educación, un
problema de deserción a nivel esco-
lar, un problema de fuerte discrimi-
nación en nuestras sociedades, de
poco gasto en la educación, de pro-
blemas de inmigración, de fuga de
cerebros, de pérdida del gasto y de
estancamiento de lo que llamamos
el desarrollo. Si hay todo esto creo
que es necesario insisto, repensar, lo
que hemos hecho hasta ahora, qui-
siera destacar lo siguiente. Si hice
referencia a la intervención del P.
Rector de la Universidad Politécni-
ca Salesiana, es porque yo pienso
que ha sido un granito de arena, y
con esa idea ese grano de arena lo
han fortalecido ustedes estando
aquí presentes, con una atención re-
marcable, creo que el siguiente paso
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que nos ha sido anunciado, puede
hacer que esos granitos que andan
flotando se conviertan en una pie-
dra que pueda rodar por si sola, su-

memos esfuerzos, y no tengo más
que agradecer su atención, el tiem-
po que me han concedido y a sus
sonrisas.



Quiero sumarme a los que inte-
gran esta mesa, a las muestras de
agradecimiento, y de felicitación a
los organizadores.

Quisiera solamente remarcar tres
ideas que ya se han mencionado. Es
importante que en las conclusiones
de este congreso y el futuro del mis-
mo, porque este es el primer paso de
muchos más importantes que las
universidades están llamados a dar.

El primer punto que es necesario
subrayar, es que no es posible hablar
de una agenda de cooperación inter-
nacional, de aplicación de esa agenda
si no tenemos una agenda nacional
de cooperación internacional, eso es
importantísimo. Tenemos que iden-
tificar qué es lo que queremos y ne-
cesitamos, porque este paso que esta-
mos dando fundamentalmente es en
busca de una agenda nacional de
cooperación, de una identificación
de nuestros intereses y necesidades.
En ese contexto el segundo punto es:
cómo en Cuenca –y ya lo han dicho
muchos aquí- han podido las univer-
sidades coordinar acciones y esfuer-
zos para llevar a cabo este ejercicio de
búsqueda de desarrollo, o de integra-

ción de la sociedad para decir cómo
concebimos el desarrollo de nuestro
país, pienso que en esta crisis de ins-
titucionalidad que vive el país, las
universidades y los gobiernos seccio-
nales afortunadamente -lo dije en la
conferencia y es lo que habíamos
sentido en el Ministerio de Relacio-
nes Exteriores, la fortaleza de los go-
biernos seccionales frente a la crisis
del poder central lamentablemente
así es -tienen una gran responsabili-
dad en este esfuerzo que estamos lle-
vando acabo.

Quisiera felicitar la decisión  de
continuar con este congreso, pero no
sólo de reunir los congresos, creo que
las universidades que se han sumado
a este esfuerzo de integrar primero a
otros sectores de la sociedad, a esos
sectores que están trabajando en el
desarrollo, por un lado, pero también
a las universidades del resto del país.
Qué difícil sería –comentábamos-
para las universidades de Quito llegar
a hacer un ejercicio de estos, cuando
realmente entre las universidades ni
se hablan, y además la visión que tie-
ne una universidad de la otra es po-
brísima, entonces tratar de integrar a
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los sectores de la población, a los sec-
tores de la sociedad, a los empresa-
rios, trabajadores, y también a los po-
líticos.

Finalmente, quisiera remarcar, y
pienso que en el Ecuador necesita-
mos inscribir el tema de las migra-
ciones con mucha fuerza, tanto en la
agenda de cooperación internacio-
nal, pero también en la agenda na-
cional de cooperación, ese es un te-

ma que debemos poner hincapié.
Una de las mesas trató de eso, en el
caso del Ecuador son tres millones de
compatriotas nuestros los que están
sufriendo afuera, y que pienso que
tenemos que idearnos la forma para
que el resto del mundo comprenda
que eso no es un delito, que es una
realidad y que todo el mundo debe
comprender la necesidad de ayudar a
esos emigrantes.



Después de casi dos años de estar
debatiendo entre una propuesta pe-
dagógica curricular que nace de la
experiencia con gobiernos locales,
con planes de desarrollo cantonales,
con la cooperativa, con microempre-
sas, y la Universidad para una Licen-
ciatura en Desarrollo Local, Econo-
mías Populares y Cooperativismo
hemos firmado un convenio con la
UPS. Una de las mayores tensiones
ha sido que la propuesta curricular,
que viene desde las universidades
concretas, que estamos viviendo en
este afán de encontrar caminos para
diseñar nuestra propia propuesta de
desarrollo desde lo local para ir cons-
truyendo nuevamente patria, identi-
dad, en las condiciones que estamos
viviendo; era imprescindible que la
academia conozca las lógicas de su-
pervivencia, las formas de enfrentar
el empobrecimiento, la migración,
desde experiencias muy concretas
que se convertían en un laboratorio
para producir conocimientos, para
enriquecer la academia desde la
práctica y desde esa inserción en lo
que las comunidades están viviendo,
Particularmente la Cooperativa Jar-

dín Azuayo, estamos en 21 cantones
de cuatro provincias y nuestra pro-
puesta pedagógica es conocer las me-
jores experiencias que se están dando
en el país y ese es el eje fundamental
del aprendizaje. Todo el costo está
cubierto desde la cooperativa es una
beca total, por eso es que los estu-
diantes tienen que ir conociendo las
mejores experiencias y los fracasos
también en el país.

Lo que decía hace un momento
Anastasio, allí es donde descubrimos
o nos negamos a tener esta actitud
pesimista sobre nuestra realidad, y
nos llena de profunda esperanza
que es posible construir desde noso-
tros sin responder las preguntas, que
ya nos traen hechas sino preguntar-
nos nosotros mismos, y he ahí el
gran problema de ir construyendo
identidad.

Yo quiero agradecer, estoy feliz de
haber podido participar con Ángel
Montes desde el primer momento
esta idea y de haber recorrido las uni-
versidades, lastimosamente no todas
han dado respuesta; la alegría de te-
ner un grupo de amigos entrañables,
amigos compañeros que desde la
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universidad, cuando estuvimos estu-
diando en Madrid vinimos un grupo
de estudiantes a vivir ocho años en
Pucará allá en Shagli, Pigilí y Shumi-
ral, y estos días haber regresado y en-
contrar como las organizaciones en
el caso de la costa están viviendo con
su propia propuesta, están mante-
niéndose con la misma atención, y
esto alienta indudablemente, y da la
certeza de que lo poco o lo mucho
que se hace cuando se hace con pa-
sión, con ganas, con amor, tiene un

efecto real, y eso da esperanza y una
esperanza muy herida. Por que la es-
peranza cristiana tiene referentes so-
ciales  concretos, el progreso, la uto-
pía, el cambio, el desarrollo, pero to-
das esas utopías se han convertido en
heridas de la esperanza y, sin embar-
go, en razones también de una espe-
ranza que no debemos dejarnos arre-
batar, por que hay intenciones y for-
mas de quitarnos esa capacidad de
soñar y de seguir manteniendo la es-
peranza de un mundo mejor.



Efectivamente para mí es muy
agradable asistir a la clausura de este
Primer Congreso, Universidad, De-
sarrollo y Cooperación que abre un
nuevo camino a las universidades
participantes y al resto de las univer-
sidades del Ecuador.

Como Anastasio Gallego me ha
hecho pensar, efectivamente de la
universidad fuimos al campo, del
campo regresamos a la universidad, y
ahora estamos de nuevo intentando
conectar la universidad con la reali-
dad social y política del país. Yo que-
ría únicamente en esta breve inter-
vención, agradecer al Dr. Luciano
Bellini el eco y al hospitalidad que
nos ha dado en estos días y su apoyo
en esta actividad nueva en las univer-
sidades del Ecuador.

Para los relatores que han elabo-
rado las conclusiones sobre la base de
las mesas de diálogo, quería recor-
darles que además de las mesas hay
conferencias, entonces en todas las
conferencias de una o de otra mane-
ra han salido propuestas para las
conclusiones del congreso, en mi ca-
so han salido propuestas en los cam-

pos de la investigación, la docencia,
etc. Comparto la inquietud del Dr.
Bellini sobre el cómo viabilizar en el
caso de las propuestas de docencia, el
cómo introducir la docencia en las
universidades en torno a los grandes
temas del desarrollo y la cooperación
internacional, yo creo que la clave es-
tá en asumir la perspectiva de las
ciencias aplicadas, pero no solamen-
te de las ciencias sociales aplicadas,
sino de todas las ciencias, porque los
problemas humanos y sociales no
tienen que ver sólo con las ciencias
sociales sino también con las ciencias
biológicas, medioambientales, etc.
Creo que la mediación, el instru-
mento para que esa docencia desde la
universidad, esté realmente conecta-
da con los problemas reales naciona-
les, es asumir la perspectiva de las
ciencias sociales aplicadas.

Les agradezco la invitación que el
Dr. Bellini nos ha hecho para partici-
par en el Congreso del año 2009, yo
por mi parte les invito a participar en
el Cuarto Congreso nacional de Es-
paña que tendrá lugar en el año
2008, en Barcelona, están invitados.
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Ciertamente es muy complacien-
te que cinco universidades hayan
puesto la cooperación para citar uno
de los tres temas que concita este
congreso, que se hayan puesto esos
vasos comunicantes para que cinco
de las más prestigiosas universidades
ecuatorianas hayan estrechado lazos
y estrategias para organizar un con-
greso de inusual convocatoria. He te-
nido la oportunidad de ver cada una
de las agendas diarias que estos días
creativos ha producido la academia y
nos ha parecido que eso es parte del
deber ser de la pertenencia de la uni-
versidad contemporánea. No debe-
mos perder de vista que la UNESCO
sugiere que pertinencia, internacio-
nalización y calidad son los tres pila-
res de la universidad del siglo XXI.

Felicitaciones a la Universidad de
Cuenca, a la Universidad del Azuay, a
la Politécnica Salesiana, a la Técnica
Particular de Loja y a la Universidad
Santa María por este acierto que con-
vocar a nivel nacional un congreso

de especial convocatoria. La coopera-
ción es un tema delicado, por cierto
que en un mundo más globalizado la
cooperación es un denominador co-
mún de las instituciones del mundo,
sin embargo la cooperación tiene
riesgos, desafíos, éxitos y fracasos. Un
ejemplo es lo que ocurre con la
Unión Europea después de mucho
tiempo de que la guerra fue la acom-
pañante inusual pero luego frecuente
de Europa más allá de razas, culturas,
lenguas, precisamente por una gue-
rra que partió sus gentes, sus gentes
decidieron unirse y esa unión fue
fructífera, sin embargo todavía hay
inequidades difíciles y la coopera-
ción no siempre es vertical u hori-
zontal a veces es por supuesto una
malla de ida y vuelta.

Alemania contribuye con el 28,8%
de su bonificación para Europa, los
países nórdicos, Holanda, Bélgica los
escandinavos, Austria son quienes
más bonifican para que la Unión Eu-
ropea sea sólida, existen países que
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tienen una suerte de crecer horizontal
tanto o cuanto reciben, hay otros que
por ser nuevos y por la desigualdad de
las historias reciben más, temporal-
mente llegará el momento en el que
España, Grecia, los países bálticos el
controvertido mundo del ingreso de
Turquía a la Unión Europea más allá
de una frase no siempre bien entendi-
da y que despertó el celo internacio-
nal producida por el Pontífice de la
Iglesia Católica Romana, más allá de
los intríngules de aquellos que reci-
ben y en el futuro darán más, la coo-
peración es compleja.

España por ejemplo sembró muy
bien su recepción, a pesar de que re-
cibe más que da. España recibe nada
menos que lo que el Ecuador podría
pagar su deuda externa en un año y
medio. España recibe en un año, pe-
ro en cambio ha sembrado bien su
recepción, ha sembrado exitosamen-
te todos los campos, en la Empresa,
en la Academia, en la democracia.
España es un país de primera, lejos
está el pacto de la Moncloa, constitu-
ción que nació después de la larga
noche franquista de cuarenta años.

El tema desarrollo es sumamente
polémico uno de los cineastas ecua-
torianos distinguidos, Guayasamín
tiene una suerte de documental pro-
ducido hace veinte y cinco años so-
bre los hieleros del Chimborazo, en
donde se demuestra que estos cam-
pesinos indígenas obtenían hielo a

través de jornadas heroicas, arrieros
atisbando a sacar algo del hielo del
Chimborazo para venderlo en Rio-
bamba y, a pesar de tanta coopera-
ción internacional a los veinte y cin-
co años siguen los hieleros del Chim-
borazo obteniendo tan artesanal-
mente como cruelmente para sus
cuerpos, lomos y familias el hielo pa-
ra supervivir.

La cooperación en África ha sido
un fracaso, la cooperación interna-
cional en la África subsajariana no ha
dado resultados, y esto porque si no
pasa por la cultura por las hondas
raíces de la cultura, toda cooperación
puede ser festinada. Quienes dan y
quienes reciben tienen que tener una
posición diferente al momento de in-
ternacionalizar su cooperación.

Me place que la Universidad Poli-
técnica Salesiana sea una de las prin-
cipales convocantes de este evento.
Dieciseis mil salesianos en el mundo,
veintiún mil quizá veintidós mil je-
suitas han sido dos comunidades que
han hecho verdaderamente una re-
volución en el mundo.

Cada una de las universidades tie-
ne diversidades, las públicas quieren
afianzar su espíritu laico, que el lai-
cismo no es anti espiritualidad, es
respeto y tolerancia a todos los cre-
dos, y hay universidades que tienen
misiones cristianas como lo habrán
Budistas y de otras importantes me-
ga religiones del mundo, lo impor-
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tante es ser siempre universales no
domésticas, no sectarias cosa que la-
mentablemente siempre las universi-
dades contra su lingüística y su esen-
cia de definición a veces hemos incu-
rrido ser universales. El gran reto de
la universidad contemporánea es eso
internacionalización y cooperación,
sin que sea un despilfarro, un error,
sin que sea solamente recibir sino
también dar.

Desarrollo que sea sin embargo
para el ser humano. Hay un cientis-
ta social colombiano Escobar, que es
radical; él no cree en el desarrollo
cree que el desarrollo ha muerto, es-
ta radicalidad si bien extrema, susci-
ta las neuronas las mueve, porque
nos obliga a pensar que no necesa-
riamente todo desarrollo es bueno.
Hay quienes no pensamos que el
exitismo y el progreso es desarrollo,
no pensamos que la superficie, la
epidermis, el oropel material y con-
sumista es desarrollo, tampoco que
la sola economía lo es por impor-
tante que sea que la cultura hacien-
do alianza con todas las esferas de la
empresa, de la democracia, de la ci-
vilidad. Eso quizá si puede ser un
buen ensayo de desarrollo. Desarro-
llo puede ser muy bien lo que en
Paute ha hecho el Padre Hernán Ro-
das sembrar la remesa de los mi-
grantes con fe traducida en una ar-
tesanía en una caja de ahorro prós-
pera, el producto interno bruto más

alto del Ecuador por provincias es
Cañar y le sigue Azuay. Es necesario
cada vez más sembrar esas remesas
no sólo para consumo, la tarea es
múltiple y las universidades más
modestamente tenemos la obliga-
ción de no ser ni siquiera líderes si-
no acompañantes, facilitadores del
cambio, más modesta pero realista-
mente ser parte de un colectivo de
liderazgo que produzca finalmente.
Que en el caso del Ecuador seamos
una nación de veras no una nación
en ciernes que el cuento de la patria
que nos describiera Benjamín Ca-
rrión pase a ser realidad, utopía real
para no desfasar sueños con realida-
des. Quiero festejar esta convocato-
ria, felicitar a cada uno de los recto-
res de estas cinco ilustres universi-
dades y sobre todo a quienes han
contribuido desde el foro, desde es-
te papel de ser estudiantes pero a la
vez profesores de una realidad que
necesita cambiar.

La universidad que no cambie las
estructuras de la sociedad será un
epitafio, esperamos que esta facilita-
ción sirva para este país que se reha-
ce y se refunde cada día y la incerti-
dumbre diaria de la política nos
acompaña meses, años y años. Even-
tos como éste son una frescura en
verdad, verdaderamente una fotosín-
tesis en la mitad de un día brillante
lamentablemente en un entorno to-
davía pálido, yermo que la política en
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el Ecuador todavía nos tiene, lamen-
tablemente sucumbidos. No creo en
la derrota creo en la esperanza y la
Universidad y sus propios aliados la
sociedad, la Sociedad Civil sobre to-
do, serán las encargadas de despertar

de un letargo que necesita traducirse
en luz, en verdor en futuro.

Por el privilegio que me concede
Luciano, Rector de la Universidad
Politécnica Salesiana, declaro oficial-
mente clausurado este Congreso.




